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PARTE A 

1NTR1.)DUCCION 

EL PORQUE DEL TEMA. 

Parece que en materia de crítica literaria concerniente al Qui-
jote, la obra de trascendencia universal de Cervantes, ya se han 
agotado todos los conceptos e ideas y nada queda por agregar, pues 
(menta con una de las más copiosas bibliografías del mundo, en 
opinión de Antonio Rodríguez,1  la mas copiosa después de la Biblia. 
En efecto, al Quijote se le ha analizado en casi todos los aspectos. 
Los filólogos y lingiiistas han desmigajado la arquitectura formal 
de la gran novela para descubrir los primores de su estilo inimita-
ble; los p„ramáticos y lexicográficos han examinado y explicado 
todos los giros y frases. No hay locución anticuada o arcaizante 
que se les haya escapado, ni vocablo que se les haya pasado por 
alto, ni concepto que no hayan desentrañado hasta encontrarle la 
fibra, ni período mal construido que no hayan puntualizado. Los 
críticos literarios han clasificado y esclarecido la  génesis  y signifi-
cado de multitud de refranes que con su sal y pimienta salpican 
este libro encantador; han puesto al día las influencias, inspiracio-
nes y fuentes literarias, siguiendo paso a paso la prosa cervantina 
por los caminos, llanuras, mesones y castillos de España. Y mientras 
se piensa que Bossrle, Clemenrín. Cortejón o Hartzenbusch, prácti-
camente exprimieron la última gota del jugo cervantino, surgen 
otros, por ejemplo. Rodríguez Marín, Cejador y Franca, Bonilla y 
San Martín, quienes con paciencia extraordinaria desandan el ca- 
mino, rehaciendo lo hecho 	enmendando las notas y anotaciones 
de sus antecesores, sin dejar hueso sano. 

Lo, historiadores literarios han desmenuzado todos los estilos 
utilizados por Cervantes en su obra maestra. y fijado su lugar dentro 
del Orlen)  e historia de la novela, han aclarado la cultura litera-
ria del autor v sil orientación filosófica. Los biógrafos han sacado 
de los archivos y bibliotecas una cantidad de documentos y papeles, 
dedicándose a elucidar el más mínimo detalle (le la vida privada y 
pública dr Cervantes. 

De suerte que el estudio de la obra imperecedera. con sus espe-
rianzariones que abarran la parla culta, el lenguaje de germanía, 

5 



LUDOVIK OSTERC 

r .5i como vi romance plebeyo, el refranero, las fuentvs e influeneias 
literarias. la y ida y la filiación filosófica general del autor, ya ha 
sido hecho hasta la saciedad. A lo que han dicho, a este respecto, 
Clezneneín, Cortejón, l'ellicer, Rodríguez Marín, Meiu 	y Pela- 

11enéridez Pidal. Cejador y Vrauca y Astrana Marín, sería difícil 
añadir nada nuevo. o por II) menos, interesante, 

Sin embargo, la critira literaria lta dejado casi en blanco aítit 
amplio inztrgett de su campo de investigación científiva. Tanto es 
así. que varios aspectos del libro permanecen inexplorados en la 
esfura de la significarión trascendental del mensaje cervantino. Nos 
atrevimos a sostener que el "quid" del fondo de la obra cumbre 
de la literatura española quedó, hasta hace poco, en oscuridad, Nos 
referimos, ante todo, a los aspectos social y político, (lado que .son 
como mirlos blancos los eruditos que han tratado de penetrar en el 
pensamiento social y político del Quijote. Tal aseveración parecería 
mentira. si a raíz de nuestras investigaciones bibliográficas, hechas 
en esta ilustre Universidad, no toparemos con un dato, en nuestra 
opinión altamente significativo. que es el siguiente: Entre cerca de 
mil obras, libros. folletos, ensayos y artículos consagrados al Qui- 
jote, cuyos títulos comprende una de las más modernas y completas 
bildiografías cervantinas, compiladas hasta hoy dia. a saber, la de 
Grismer.2  tan sólo unos veinticuatro tratan de la obra desde el 
punto de vista social y político. Si bien hemos juzgado el contenido 
y la índole de los trabajos por sus títulos, ya que leerlos todos es 
prácticamente imposible. estamos persuadidos de que una eventual 
lectura (le todos ellos nos daría más o menos igual resultado, puesto 
que hemos estallo) en condiciones de averiguarlo, en escala más mo- 
desta, sobre la base de las obras que hemos podido consultar, Y 
(Int' alegarnos al final de esta tesis. Y esto a despecho de que en la 
novela abundan sátiras sociales y políticas que hoy llamaríamos 
de actualidad, y pululan insinuaciones y alusiones a los hombres v 
sucesos de la época. a través de las cuales se perfila la posición del 
autor respecto de las diferentes clases sociales de su tiempo. corno 
también respecto a las instituciones gubernamentales de la Monar- 
quía absoluta. y de la Iglesia Católica y sus corporaciones. 

El cuadro de la situación de la crítica del libro desde el ángulo 
menekinado resalta aún más, cuando tomarnos en cuenta que las 
pocas obras atañentes a este aspecto crítico lo enfocan, más bien, 
de un modo fragmentario y formal. sin un análisis pormenorizado 
del conjunto de factores sociales y políticos que influyeron en Cer- 
vantes y su novela. 

Entre las escasas obras. cuyos autores pretendieron explicar el 
sentido social y político del Quijote. cabe mencionar las de los lla- 
mados esoteristas. Díaz de Benjumea, Bablomero Villegas, Polinous 
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y otros. Sus lucubraciones, sobre todo las de Benjumea, han con- 
tribuido a esclarecer tal cual !tedio histórico, social o político de la 
época de Cervantes. y han aportado varias noticias (le interés sobre 
la vida del insipm. novelista. Contienen, además, algunas explica- 
dones (le las alusiones embozadas que Cervantes hace a este o aquel 
personaje, a este o aquel acontecimiento coetáneo de Cervantes, 
explicaciones, dignas de mención. Mas, la gran mayoría de sus 
conelusiones son del todo acientíficas y arbitrarias, ya que sus au- 
lores veían en la obra sinnúmero de misterios y magias, que había 
que descifrar corno una cifra o liii logogrifo. El Quijote so parecería 
a algo como jeroglíficos egipcios; cada nombre y cada personaje 
del libro constituiría un símbolo, alegoría o personificación de deter- 
minadas ideas que Cervantes tenía del mundo y su tiempo. Así por 
ejemplo. según B. Villegas, "los dos leones tan bravos y tan grandes 
y formando unidad, npresentan al trono y al clero en aquella época 
poderosísimos y unidos para el dominio de aquella sociedad..."" 
La novela, por consiguiente, no necesitaría más que la aparición 
de D. de Ilenjunwa o de algún que otro csot:erista para que la desei- 
frase o "desencantase". 

Otro hecho característico se prescrita en el terreno de las opinio- 
nes N. juicios críticos soh ne  la ob ra. Es  harto conocido que en el 
Quijote no han meditado solamente los pensadores v literatos espa- 
ñoles. sino los sabios 	intelectuales de Inglaterra, de Francia, de 
Alemania. de Italia. (le Rusia v 	mundo entero; sobre sus pá- 
ginas se ha volcado la curiosidad universal de casi cuatro siglos, y 

obstantil, los pareceres y conceptos críticos del libro siguen siendo 
mny dispares v opuestos. ¡Veamos algunos de ellos!: "Honor y 
gloria no sólo de su patria sino de todo el género humano", llama 
a Cervantes el ingh's John nowle, primer comentador del Quijote.4  
"Biblia de la humanidad" 5  califica a la novela (le las novelas 
el gran crítico fruiré..., del siglo pasado. Carlos Agustín de Sainte 
llcuve. Y el mas prailde eseritor de novelas sicológicas ruso, Fedor 

Dosloicvski. escribe: "Ilasta ahora es la última palabra y la más 
grande. del pensamiento humano." " Diego Clcmeneín. en el prólogo 
a su edición comentada del Quijote. se expresa en los términos si- 
guientes: "De Cervantes ptwde decirse lo que Veleyo Patérculo dijo 
de Hornero, no tuvo antes a quien copiar, ni dei-pués ha tenido quien 
lo cop1e."7  

Y mientras una ola de admiración y de elogios inundaba el 
extranjero, en Espaiia, patria de Cervantes, los juicios adversos 
hacían inclinar la balanza de pareceres en su perjuicio, a la apari- 
ción de la novela. Así por ejemplo. Lope de Vega que no veía 
tul'Titos en el Quijote, en una carta fechada en Toledo, manifiesta 
su repulsa hacia la obra de esta manera: "De poetas, no digo; 
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buen siglo es este. Muchos rstán en zierne para el ano que viene; 
pero ninguno hai tan malo como Zervantes, ni tan necio que alabe 
á Don Quijote... No le iba a la zaga Baltasar Gracián, En su 
obra "El Criticón'', diseurriendo los personajes alegóricos sobre los 
autores que se habían propuesto avahar vort los libros de caba-
llerías, alude al autor del Quijote diciendo que "era dar de lodo 
en el cieno y había sido querer sacar del inundo una necedad con 
otra mayor"." El contemporáneo de Cervantes, Valladares de Valde-
lamar, menciona en el prólogo a su libro ''Fi Cavallero venturoso": 
`` ...las ridículas y disparatadas fisgas de Don Quijote de la Man-
cha...".'" Siglos después, linaintino, su más grande comentador, 
se contradice del modo más categórico. En Barcelona gritó un día: 
"¡Muera Don Quijote!" Afros más tarde, arrepentido de tal blas-
femia, rectificó su opinión: "Yo lancé contra ti, mi señor Don 
Quijote, aquel muera. Perdónamelo, perdónamelo porque lo lancé 
lleno de sana y buena aunque EQuIvocAnn intención." " Otro gigan-
te del pensamiento español, Ortega y Gasset, lo reconoce sin rodeos: 
"Seamos sinceros: el QutioTE es un equívoco. Todos los ditirambos 
de la elocuencia nacional no han servido de riada. Todas las rebus-
cas eruditas en torno a la vida de Cervantes no han aclarado ni un 
rincón del colosal equívoco. ¿Se burla Cervantes? ¿Y de <pió se 
burla?" 12  

La ciencia cervantina burguesa se halla, mies, en un callejón 

sin salida. 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA INTERPRETATIVO 

Siendo tal el estado de la crítica cervantina, viene imponiéndose 
por sí misma la pregunta: ;„,A. qué se debe este hecho, y cómo ex-
plicarlo? 

En nuestra opinión, la solución del problema depende de la con-
cepción que tengamos del arte y de la literatura, como una de sus 
manifestaciones, así como del método de que nos sirvamos para 
abordarlos. Estamos convencidos de que se trata de una restricción 
de que adolece la erítica literaria idealista que pretende extraer de 
la expresión gramatical del texto y de los pormenores literarios el 
mensaje sustancial de la obra. es decir, la crítica cervantina bur-
guesa identifica el sentido literal del libro con su sentido trascen-
dental, o bien, la letra con su espíritu, y por regla general, niega 
a aquél finalidad o contenido ideológico alguno. 

En otras palabras, dicha crítica literaria parte de una interpre-
ladón defectuosa y unilateral del arte y la literatura, o sea de las 
posiciones del idealismo filosófico. Según éste, el pensamiento eq 
anterior a la materia. a la realidad objetiva, v además, es algo del 
todo contrario y opuesto a ella, algo independiente y sin relación 
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(1)11 ella. lk ahí la tesis de la abrumadora mayoría de. los críticos, 
anotadores y comentaristas del Quijote, conforme a la cual esta obra 
no es más que 1111 producto de imaginación y de entretenimiento. 
¡Citemos algunos de (I1() ! : "El Quijote es, en nuestro sentir, una 
obra 11C ar IP Una PM'  Sí a un libro de entretenimiento, y nada mas , 
cscribe el destacado cervantista, Juan Valera, en U110 ft(' SUS 

ius Solirli la obra,'" Y Rodríguez iLlarín, ct quivil imito (bilw 
crítica cervantina, 	su ditigniSielÓn consagrada al capítulo de 
los galeotes (I. 22). precisa: "Cuando Don Quijote se expresaba 
en estos términos, sabía 10 que se decía muelto mejor que alguno de 
los que. andando el tiempo, habían de comentar... su regocijada 
historia, mero libro de entretenimiento, y no tratado cabalístico..." U 
Para J. L'alera, Rodríguez Marín y otros, el arte literario es. por 
lo tanto algo que vive en 1111 mundo aparte, al margen de la soeie- 
dad y (le los problemas sociales, no es Como las demás formas de la 
conciencia social. un reflejo de la vida y de la realidad. 

La crítica burguesa moderna afirma con frecuencia que el arte 
es autónomo. libre y soberano y no tiene 1111 fin extrínseco cual-
quiera  que sva su carácter. La literatura, por ende•  no debe preocu- 
parse (h,  política. ética o ciencia. En breves palabras, los críticos 
idealistas son, von pocas excepciones y discrepando sólo en matices 
y lo/la/des, partidarios de la teoría del "arte por el arte". Sel..-11111 
ellos. la  literatura nO tiene ningiln fin ni tendencia. Así, el citado 

Valera. polemizando con Díaz de Benjumea sobre el sentido eso- 
térico en el citado trabajo. apunta: "Para todos, lo mismo que para 
nosotros. es vi Quijote el libro de los siete sellos. Todos, por último. 
ven sólo en el Quijote tina chistosísima sátira, un libro de entrete- 
nimiento. una epopeya burlesea que no tiene finalidad." 15  

Con base en tales posiciones teóricas. y como consecuencia de 
ellas, no ('s de extrañar, si los crítiros literarios idealistas hayan 
llegado a formular la tesis eompartida y sostenida por la casi tota• 
lidad de los cervantistas durante más de tres siglos y medio, a 
tenor de la cual el Quijote no es más que una parodia dr los libros 
de caballerías. Oigamos lo que al respecto dice en tono irónico 
Rodríguez Marín en su edición crítica del Quijote, aludiendo a 
quienes "se dedican a destilar por la fina alquitara filosófica la 
quinta esencia de la signifirarión del 9151.10TE. invectiva contra los 
libros de caballerías ----el mismo Cervantes lo diev-----"." En términos 
-,ilnilares se expresa Juan Valera en su discurso "Sobre el Quijote 
y sobre las diferentes maneras de comentarle y juzgarle": " 	el 

A n) iy0 intento claro y determinado que Cervantes tuvo fl.0 censurar 
los libros de caballerías..." 17  

A pesar de haber afirmado el mismo autor que su (Juico  fiel 
bahía sido destruir la perniciosa lectura de los libros caballerescos, 
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opi namos que un libro de la emergadura universal de un Quijote, 
la obra más amplia. humana y honda que se ha escrito, no puede 
ser una mera diatriba contra 1111 género literario, Muy mediorre 
sería la gloria de Cervantes, si sMo se hubiera fundado en acabar 
con 1:1 auonizante familia de Amadises. Horiseles y Rdinerines. De 
puros árboles no yen el bosque quienes no alezinzan ver entre líneas 
la sonrisa ir()nica de Cervantes al tiatar él mismo de empequeñecer 
la importancia de sil creación suprema. Por lo demás, ualla la pena 
4111  effill-aprar 10(11) un libro a desterrar un género literario que 
estaba a punto de des¿ipareeer? El mismo Menéndez y Pelayo ma-
nifiesta que Cervantes entern; un gruipro casi muerto, "puesto que 
a principios del siglo XVII ya estos libros iban pasando de moda y 
apenas se componía alpfin nuevo"." 

Además, salta a la vista ] I 	I Aee_io di,  que en los escasos dos úl-
timos párrafos del Prólogo a la Primera Parte del Quijote, el ima-
ginado amigo de Cervantes, declara nada menos que tres veces que 
no fue otro su objeto. sino desterrar la lectura de los libros de caba-
llerías, y lo repite al final (h. la obra. Pero. ¡cedernos la palabra al 
dicho amigo de Cervantes! : "Cuanto más que, si bien caigo en la 
cuenta. este vuestro libro no tiene necesidad de ninguna rosa de 
aquellas q ue vos decís que le faltan, porque todo él es tina invertiVil 
contra los libros de caballerías. de quien nunca se acordó Aristóteles, 
ni dijo nada San Basilio ni alcanzó Cicerón." lin poco iná.: 
adelante escribe: 	pues e-ta vuestra escritura no mira i más 

n ' á deshacer la autoridad y cabida que en el mundo y en el vulgo 
ticiien los libros de caballerías." En el segundo aparte vuelve a 
decirlo: "En efecto. llevad la mira puesta a derribar la máquina 
mal fundada tiestos eaballercsros libros..." Y por último, en el 
capítulo TI de la Seg. Parte, lo repite con casi las mismas palabras 
Cervantes mismo: "...pues no ha sido otro mi deseo de poner en 

al}orreeitniento de los hombres las fingidas y disparatadas historias 
de los libros de caballerías..." 

Tanta insistenria en el supuesto propósito de la obra. no puede 
menos de hacernos creer que Cervantes barruntaba clarnmento 
sospecha que provocaría el contenido de su libro en los fervoroso-: 
celadores del Santo Oficio, y para distraer su vigilancia hacía tanto 
hincapié en su presunto objeto, atravendo. al mismo tiempo. 1:1 
atención de los lectores sobre aquel otro. sospechado objeto. por 
alguno  no hubiese pensado en él. 

Este no es, por lo demás. el único pasaje del libro. en que Cer• 
llama la atención sobre el verdadero sentido de su Iseni;i! 

creación. Así. tomando ocasión de la crítica hecha sobre la inter-
calada novela "El curioso impertinente". aparentemente ajena a 13 
trama de la faltarla,Cervantes, comparando en tono burlón su obra 
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C011 los cuadros del pintor chapucero de Úbeda, quien pintaba tan 
mal sus cuadros que sería necesario poner junto a ellos un letrero 
para indicar lo que pincelaba, aprovechó la oportunidad para insi- 
miar. por boca de Don Quijote en el famoso diálogo entre éste, 
Sancho Panza y el Bachiller Carrasco, que su historia había de ser 
entendida algún día Por medio de un comentario. Las palabras 
del Caballero andante rezan romo sigue: "Así debe de ser de mi 
historia, que tendrá necesidad de comento para entenderla." (II, 3) 

Asimismo, en ks versos de cabo roto que Urganda dirige al 
Quijote, y que preceden a la Primera Parte, Cervantes, con fina 
ironía y en furnia velada, niega haber tenido el único propósito 
de ridiculizar los libros de caballerías: 

"Si de llegarle a los hile. 
Libro fueres con letu. 
No te dirá el boquirru- 
Que no pones bien los de- 

" Alas si el pan no se te rue- 
Por ir (i manos (1.! 
rien;s de manos cl bo- 
Aun 110 (lar en el ola-, 
Si bien se comen las. nra. 
Por mostrar que son curio- 

Sobre esto. huelga añadir que si el Quijote no fuese otra cosa 
que una sátira contra los libros de caballerías, y si Cervantes no 
pretendiera más que acabar con ellos, la obra se quedaría dentro 
de los límites de su tiempo. como tantos otros documentos literarios 
del tnismo, que se pudren en los estantes de, las bibliotecas, pues las 
sátiras raras veces sobreviven a 	rosas locales O temporales contra 
las cuales van dirigidas. Suelen morir ron aquello q ue las lin moti- 
vado. mientras que el Quijote no sólo ha conservado su gran popu- 
'arida, sino que ha alcanzado los dominios de la inmortalidad 
y las proporciones de la universalidad. Tales triunfos son reservados 
solamente para los grandes ingenios. 

A ra íz  de lo asentado arriba. se  desprende que no es posible des- 
entrañar el verdadero sentido de la obra de sus elementos gramati-
ca les  y formales, o ldpn titi 4.11 sentido literal, romo trataron de 
hacerlo sin éxito los críticos idealistas. Y para ilustrar esta nuestra 
afirmación. no estará demás, rifar un pasaje muy significativo a 
este respecto de la va referida obra tic Ortega v Gasset: "¡Cervan- 
tes. ----un paciente hidalgo que escribió un 	se halla sentado 
en los elíseos prados hace tres siglos, y aguarda, repartiendo en 
derredor melancólicas miradas, a que le nazca un nieto capaz de 
entenderle!" lo Pero, sería prriírivo atribuir sólo a las equivoca. 

(111-,i‘w. t rr la, 	y J. vordwr,-; 
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das posiciones teóricas de la crítiva literaria idealista el hecho de 
que. hasta ha('(,  relativamente poco, el mensaje sustancial del Qui-
¡ole n11 fiel' aclarado. La eu-It t hin(' fakt'S más profundas 

)T 
defi- 

nidas (le carácter social e ideológiro, En realidad, cuino lo puntua-
liza con atino el erudito vervaniista español. Américo Castro, en su 
excelente trabajo principal, hablando (le la rearrión de algunos 
cervantistas contra las apreciaciones esotérivas: "La tendencia de la 
crítica ha sido, en efecto. suprimir la busca (le problemas en Cer-
vantes; so rOnSi!/lia parece ser: "AqUí 110 pasa nada..." 2° 

En relavión con este aspeeto de la crítica cervantina, es reve-
lante notar quv muchos de los comentaristas e investigadores, tanto 
dentro como fuera de España. ante 'II contradicción (I1 que bleu. 
rrieron, reconociendo por una parte la inmortalidad y universalidad 
(le la obra. sin decir en qué consisten las mismas. V negando por 
otra que contuviera ningún fondo ideológico trascendental, atri-
buyeron su propia ignorancia a Cervantes, llamándole "ingenio 
lego". Según ellos, Cervantes sería un gran novelista. pero casi sin 
cultura literaria ni preparación escolar. "¡Ah!, el autor es muy 
español: c presa las ideas y aún los prejuicios del español medio 
de su época en cuestiones de religión, política y moralidad, porque 
en estos respectos no era 	manera alguna superior a sus emiten]• 
poránvos". escribe Ernesto Mérimée en su Historia de la Literatura 
Española," Para su compatriota Alorel.Vatio, "Cervantes no era 
un  "gen io uni ve rsal", III un  ser excepcional ni siquiera un EsPitur 

r,Qi u era 	 ESenrialinerliV. un hombro' de su época, 
un novelista de rara habilidad. y un "honnéte lamine." 22  SaVi-
LCTIV le hace coro: "No se encuentra en él ninguna elevada inter. 
pretación del mundo, ningún sólido pensamiento político, religioso 
o moral; sigue la fe de sus mayores, respeta el orden establecido y 
las verdades revonocidas: el trono. el altar." 23  

Los autores de tales pareceres se fundaban, por lo visto, en el 
pasaje del Prólogo a la Primera Parte, en el fine dice Cervantes 
que su obra es "falta de toda erudición y doctrina, sin acotaciones 
en las márgenes y sin anotaciones en el fin del libro", palabras 
imbuídas de profunda ironía que los mencionados señores toma-
han a la letra, sin desentrañar su espíritu. y junto con Clemeneín 
creían que el Príncipe de los Ingenios alegaba de modo equivocado 
a los autores clásicos. por falta de sapiencia. Y lo cierto es que Ce r. 
vantes. trastrocando adrede los autores de lo, textos latinos, se mo-
faba the la erudición barata de algunos (le sus contemporáneos, 

De tan desacertadas opiniones a todavía más absurdas sobre la 
supuesta inconsciencia de Cervantes había poco trecho. A juzgar por in 
ellas, Cervantes sería un escritor inculto pero inconscientemente 
genial, de cuya pluma saltarían las ideas por sí solas, ideas origina- 
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das en su exuberante imaginación. El libro máximo del ingenio 
español, surgiría por pura casualidad, al buscar Cervantes y ejerci-
tarse en la destrucción de los libros caballerescos, como el mundo 
que descubrió Colón sin darse cuenta de lo que halló. 

Pero, (lejemos la palabra a los autores de tan disparatados con-
cepios. "Es indudable que Cervantes no se clic) (lumia perfecta de 
lo que hizo", eseribe Carlos Coello en su obra "El nuevo Lázaro". 2.1  
C. Augusto Ilagberg apunta: "Cervantes fue de tal manera inspi-
rado por el genio de su siglo, que casi no presintió todo alcance de 
su misión." 25  Hasta aquí, citas de los críticos de misa y olla. Vea-
mos ahora lo que dicen los ases. Unamuno, con su conocida alta-
luiría, se pregunta; ",No hemos de tener nosotros por el milagro 
mayor de Don Quijote el que hubiese hecho escribir la historia de 
su vida a un hombre que como Cervantes, mostró en sus trabajos la 
endeblez de su ingenio?" 2 43  Rodríguez Marín comenta: "Cervantes 
fué uno de tantos hombres de su tiempo. En esto se parecen Cer-
vantes y Colón; ambos murieron sin darse clara y cabal cuenta 
de sus invenciones.'" 27  "Precisamente porque el QUIJOTE es obra 
de genio sugiere más de lo que expresamente dice, son posibles esas 
interpretaciones..." 	escribe Menéndez y Pelayo. Estas ideas 
parecen traer su origen de la notoria frase de II. Heine que "...la 
pluma del genio es siempre más grande que el mismo genio... Sin 
que de ello se hubiese dado clara cuenta, escribió Cervantes la más 
grande sátira contra el entusiasmo humano..." 29  

Está claro para nosotros que en una obra de ¿delinees universales 
como el. Quijote. la  realidad de la época no habría podido entrar 
en la enorme fantasía que lo engendró, de no haber adquirido el 
autor una amplia cultura, un vasto horizonte espiritual y una excep-
cional visión de los problemas de su tiempo. La indiscutible autori-
dad de Menéndez y Pelayo en materia de erudición literaria lo 
asienta en términos que no dejan lugar a duda: ''Que Cervantes fué 
hombre de mucha lectura no podrá negarlo quien haya tenido trato 
familiar con sus obras... Pudo Cervantes no cursar escuelas univer-
sitarias... pero el espíritu de antigiiedad había penetrado en lo más 
hondo de su alma..." a° 

Su sabiduría fue tal, tal su ingenio y conciencia de la inmorta• 
lidad de su creación suprema, que él mismo previó el alcance y la 
trascendencia universales de su sátira; barruntó clara y diáfana 
la inmarcesible gloria reservada al que supo llevar la lengua caste- 
llana a tan gigantesco monumento. Quien no lo cree, lea estas 
palabras imborrables de Cervantes, puestas en boca de S. Carrasco 
en el famoso diálogo, va mencionado, entre este último, el Caballero 
andimte y Saneho, sobre lo que se decía de la Primera Parte: "Es 
tan verdad —dijo Sansón --que tengo para mí que el día de hoy 
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están inwresos más de doce mil libros de la tal historia; si no, dígalo 
Portugal, Barcelona y Valencia, donde se han impreso; y aun hay 
fama que se está imptitniendo en Amberes, y ( mí se me trasluce 
que no ha de haber nación ni lengua donde no se traduzga." (11, 3) 
Otra referencia que prueba una perfecta y cabal conciencia de la 
genialidad de su libro se halla en el episodio del encuentro con el 
Caballero del Verde Gabán en el que Don Quijote, explicando a 
Don Diego Mirandla su profesión, le relata el alcance de su fauna 
cuya historia andaba impresa en -Treinta mil volúmenes... y lleva 
camino de imprimirse treinta mil veces de millares..." X11, 16) 

No vemos nosotros en los textos aducidos tanto una adivinación 
o profecía del célebre Manco de Lepanto, (l'ala() una previsión 
clara y consciente del glorioso futuro reservado al inmortal fruto 
de su colosal ingenio. En realidad!, ¿ditti(11 puede negar, hoy día, el 
hecho de que esta certera prediceión no se ha cumplido ya, y con 
creces? Si no, que hablen los datos. Según los cálculos hechos por 
Astrana Marín, autor de la mortutnental biografía del genial Man-
d'ego,'" su obra maestra se ha vertido, hasta el año de 1958, a nada 
menos que 68 idiomas del mundo, y en lo de los treinta millones 
de ejemplares. se puede afirmar con seguridad que se hallan cum-
plidos, y - en la fecha en que escribimos— ya rebasados. 

Como última prueba del firme convencimiento de Cervantes de 
que su obra sería aplaudida por los siglos venideros, y su nombre 
venerado en la posteridad, citaremos los versos del soneto dedicado 
a Don Quijote, supuestamente por Amadís de Gaula, y en realidad 
por Cervantes mismo, y que antecede a la Primera Parte. Dichos 
ver-os, refiriéndose a la futura fama del autor del Quijote, rezan 
así: 

Vive seguro de que eternamente, 
En tanto, ai menos, que en la cuarta esfera 

Sus caballos aguije el rubio Apolo, 
Tendrás claro renombre de valiente; 

Tu patria será en todas la primera; 
Tu sabio autor, al mundo cínico y solo. 

Así pues, mientras algunos comentadores y críticos idealistas no 
Izan podido calar el profundo significado de la obra por el carácter 
limitativo y deficiente de la crítica literaria burguesa, otros no 
han querido penetrar ni ocuparse en él. "Hay una guardia celosa 
que vigila para que nadie ose traspasar el límite del canon crítico 
permitido...",82  afirma con sobrada razón el docto cervantista espa-
ñol A. Castro. En efecto, una verdadera ron ración se ha urdido 
en torno al mensaje fundamental del libro cervantino. 

A este respecto hay que recordar las palabras del gran continua- 
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dor de la obra de Carlos Nlarx, Vlallímir 	Illánov-f.énin, de 
q ue si en el terreno de las investigaciones específieas, prácticas, 
como son las de las riencias matemáticas, físicas. químicas y otras 
st mejantes.. los científicos burgueses son capaces de ser objetivos, 
en la esfera de los fenómenos soviales, incluidas las obras literarias, 
se hallan por entero bajo la influeneia de la ideología de la clase 
dominante y explotadora. quo. por sus intereses de clase no puede 
romper las fronteras que su propia época les traza. Y precisamente, 
a 14t cireunstancia (l( que VII España continúan dominando las mis- 

e 
	 mas fuerzas soeiales 	políticas de índole conservadora y reacrio- 

nan a. contra las que. 	i.e easi cuatrovienios años. Cervantes esgri- 
mió su pluma. so. debe la indicada situación de la ciencia cervantina. 
que sigue rcinando ('11 la. patria de Cervantes. En el fondo de esta 
situación, como en su valioso libro asevera otro erudito español, 
Mauro Olmeda, "ha pesado do. modo decisivo la tradicional orienta- 
ción do. 1;1 cultura española y de la política cultural del país, honda- 
mente influidas por el exclusivismo de las concepeiones católicas 
de la viola y del mundo y por el predominio de la vlase repre,sen- 
tativa do. la nobleza histórica," "" justamente a tales causas hemos 
de atribuir las tentativas de ocultar el pensamiento de fondo (lel 

ijoub, que al descubrirse. neeesariamente revelaría el paralelismo 
y semejanza entre la auténtica faz de la degenerada y depravada 
nobleza española (le aquellos tiempos, tan maravillosamente pintada 
con mano maestra de Cervantes. y la de la podrida aristocracia y 
corrompida burguesía españolas de hoy. 

Para corroborar este criterio. vamos a alegar un caso muy sinto- 
mático ocurrido al ya referido pervantista español, Baldomero Vi- 
llegas, quien en el límite del siglo pasado) y del corriente, publicó 
su Estudio Tropológico sobre el Quijote, enfocado desde el punto) de 
sista esotériro. Con este motivo se dirigió, por escrito y en persona, 
a todos los grandes literatos, críticos e intelentuales de sil país y 
de su tiempo, ante todo a. los cervantistas, rogándoles le expusiesen 
sus observaciones 	opiniones críticas en un afán de coordinar y 
unir los esfuerzos en torito a la inveqigación del fondo del mensaje 
sociológico de la obra. Pero, con gran sorpresa suya "se ha dado 
...el triste caso. de que ni los críticos cervantistas, ni los conspi- 
..tios críticos, ¡e 	Quijote' prestaron atención; y ni el erudito 
Cotarelo que tantas minucias aporta... al hablar del Quijote, ni el 
atildado y ático Valera; ni el... agudo y vibrante Clarín, que se 
metía con todos los escritores do' España, estudiaba los sociólogos 
extranjeros y reconocía ... últimainente la necesidad de estudiar 
bajo un nuevo punto) do. vista á Cervantes, ni el insigne ... sabedor 
Menéndez Pelayo 	se han dignado fijarse en las razones ao1lciola,1 
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... y han pasado sobre ellas como el (1) Dante con Virgilio por 
delante de los egoíst¿ts. sin hacerles caso", continúa diciendo tex- 
tualmente Villegas» Y en la nota puesta al pie del citado texto, 
publica 1;1 ítnica respuesta, obtenida por parte del entonces renom- 
brado cervantista Thebussetn,' cuyos conceptos por la importancia 
documental con respecto ;t su posición de principio en (.1 aspeeto 
del problema que tratamos, reproducimos a continuación; "Me en- 
canta navegar en el nhin recreándome en contemplar sus orillas, y 
la superficie de SUS aguas; pero no me ocurre bucear en dicho río, 
por extraordinarias que sean las maravillas que atesore en el fondo 
de su cauce. Me contento con creer que el Quijote es una burla de 
los libros de raballerías, \ recrearme con su lectura sin meterme 
en honduras filosóficas." 

Vi1a postura de principio en términos tan claros y concisos por 
parte de un crítico cervantista burgués, no necesita ningún comento 
suplementario, ya que halda por sí misma. 

Nuestro punto de vista sera el do la interpretación de la litera- 
tura y sus fenómenos desde las posiciones del materialismo histórico, 
cuyos principios son, debido a toda clase de barreras artificiales de 
índole política puestas en el camino de su conocimiento en las 
fuentes, relativamente poco conocidos en el hemisferio occidental, 
y además. mayormente desvirtuados. Por eso, nos tornamos la licen- 
cia de comenzar por exponer, en líneas generales, sus fundamentos 
teóricos. 

11 materialismo histórico es el materialismo dialéctico aplicado 
a los fenómenos y probli'mas sociales. Se llama materialismo por. 
qiu a diferencia del idealisuu que afirma el carácter primario e 
independiente del espíritu, considera la materia, o la naturaleza, 
como lo primario, y el espíritu, la conciencia, como lo secundario, 
lo derivado, ya que es la imagen refleja de la materia, y que el 
pensamiento es Un producto del cerebro y éste el órgano del pensa- 
miento, y que por tanto. no cabe separar el, pensatniento de la ma- 
teria, Se le denomina dialéctico, porque en oposición a la meta- 
física, no eonceptua la naturaleza como un conglomerado casual 
de objetos y fenómenos. sino como un todo articulado y único, en 
el que los objetos y los fenómenos se hallan orgánicamente 
dOs Unos a otros, y dependen unos de otros; además, no conceptúa 
la naturaleza como algo creado una vez para siempre por un ser 
sobrenatural, o una idea absoluta, y por lo tanto, inmóvil e inmu- 
table, sino como algo sujeto a perenne movimiento y a cambio cons- 
tante, y donde hay siempre algo que nace, se desarrolla y muere o 
caduca; por afiadidura. por oposición a la metafísica, la dialéctica 
no examina el proceso de desarrollo de los fenómenos corno simple 
proceso de crecimiento, en que los cambios cuantitativos no se Ira- 
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ducvn en cambios cualitativos O radicales en forma de saltos de 1211 

estado de cosas a otro según las leyes que rigen en la naturaleza. 
Ahora bien, como el hombre forma parle de la naturaleza, 

vive en la sociedad, los prineipios del materialismo dialéctico son 
perfectamente ¿tplicables a. la x'ida 	zd estudio de la historia 
de la sociedad. Fi materialismo dialéctico aplicado al estudio de la 
vida surja:. .iis móviles y su historia, se designa ron el nombre de 
nizibilialist110 histórico, cuyos principios básicos vamos, para ID.) 
extendernos demasiado, a citar de la obra de su fundador Carlos 
"Marx, "Prefacio a la contribución a la critica de la economía pu-
lítica": "En la producción social fes decir, en la produrción de los 
bienes materiales necesarios para la vida (1C los hombres/. los 
hombres entran en relaciones determinadas necesarias. indepen-
dientes de SU voluntad; estas relaciones de produrrión corresponden 
a un grado de desarrollo determinado de sus fuerZaS productivas 
materiales. El conjunto de estas relaciones de produrción constituye 
la estructura económiva de la sociedad. la base real sobre la eral se 
eleva tina superestructura jnrídira 	política y a la que corresponden 
determinadas formas de conciencia social, El modo de producción 
de la vida material condiciona el proceso de vida social, política e 
intelectual en general. No es la coneieneia de los hombres lo que 
determina la realidad, sino, por el contrario, es la realidad social 
la que determina su conciencia. En cierto grado de su desarrollo. las 
fuerzas productivas materiales de la sociedad entran en contradic. 
u'uín con las rt'lneiones de producción existe ntes. o, lo que no es 

, 
MiÍS que Sll expresión jurtutea, con las relaciones de propiedad 
en el seno di" las cuales se habían movido hasta entonces. De formas 
de desarrollo de las fuerzas productivas que pral), tales relaciones 
se convierten en obstáculos para aquellas fuerzas. Entonces comien-
za una época de revolución social. Con el cambio de 1:t base econó-
mica, toda la enorme superestructura es más o Immo,: rolamos 
Cuando se examinan tales conmociones, hay que distiw.wir siem pre 
entre la conmoción material de las condiciones económica.: de la 
producción --que se puede comprobar fielmente cr i a VH(1,1 (1‘i las 
ciencias naturales------ 	las formas jurídivas. políticas. 	artís- 
ticas o filosóficas. es decir, las formas ideológicas a través de las 
cuales los hombres toman conciencia de este conflicto y 11) 
ven. 

Fi arte es, por consiguiente, como las demás formas de la con- 
ciencia 	un reflejo de la vida, de la realidad. una manera 
especial de conocer ésta. 11 arte como expresión de determ inadas 

concepciones artísticas (le la sociedad y como reflejo de la vid a 
social, forma parte de los fenómenos supravstructurales, engendra. 
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dos por el régimen eronómiro de la sociedad de que se trata, En el 

arte se p\presa la ideología de una determinada clase. 
La historia de la sociedad demuestra que las ideas estéticas. los 

conreptos y 105 gustos literarios de los hombres, cambian y se des- 
arrullan ('11 relación con los cambios y el desenvolvimiento de las 
condiciones de la vida material, y sobre todo. de la vida económica 
de la sociedad, En tina sociedad de clases, son los intereses de ela5e 
y la lucha de clases los que influyen directamente sobre el desarrollo 
del ;lile y (h. la iiieratura y sobre 511 earácter, y a la par con ellos 
las distinta ,- forina5 ideológicas. las teorías políticas y jurídicas. la 
moral, los conceptos estétiros y la filosofía. Al mismo tiempo, esto z 
últimos. a 511 d 'e'l, ejereen cierta influenria sobre I1 desarrollo social 
y.  hasta sobre el desarrollo económico, 

Por erzu yerran los teóricos del arte, partidarios del idealismo, 
cuando afii man que el arte ViVP 111 1111 1111111110 aparte, al margen de la 
sociedad y de la política. Tal arte no existe ni ha exiqido nunca. La 
literatura. por ende, plantea y enfoca determinados problemas sociales., 
(91 una sociedad (le clases, por lo que no puede mantenerse fuera de 
las Clases. sino que ha servido siempre y sirve, todavía, directa o 
indirectamente. a determinados fines sociales y políticos en el sen- 
tido amplio de la palabra. Dicho en otras palabras, el arte y la 
literatura tienen su utilidad y finalidad social y política. Las ideas 
dominantes ('II tina sociedad dada s011 siempre las ideas de la clase 
dominante. cualquiera que sea su carácter. 

CONTENIDO YF011 1.i1 
En líneas anteriores hemos tratado (le presentar, en breve, el 

panorama de la ciencia cervantina, como resultado de la crítica 
literaria idealista o burguesa, después de más de tres siglos y 
medio de su existencia, liemos visto que los representantes de di- 
cha concepción de la literatura y la crítica se ocupaban y siguen 
ocupándose de la obra. en la abrumadora mayoría de los casos. 
en su aspecto gramatical, filológico e histórico-biográfico, es decir. 
de su forma, descuidando, con raras excepciones, de su contenido. 

han llegado a la conclusión de (pie el Quijote no es más que una 
parodia de los libros de caballerías, 

De tal suerte. queda destruida bajo la pluma de los tradicionales 
(críticos cervantistas, la unidad del libro cervantino, o sea la uni- 
dad entre el contenido y la forma, Por eso, los filólogos, anotadores 
y comentadores idealistas, por valiosa pie sea su aportación a la 
mejor inteligencia del texto, no pueden considerarse como intérpre- 
tes (l( la obra, porque no tienen por objeto la interpretación de su 
contenido. 

Intentaremos. por lo tanto, esclarecer desde nuestro punto de 
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i a, es decir desde el ángulo del materialismo histórico, la relación 
entre el contenido y la forma, y después, definir lo que, a nuestro 
modo de \vi', es el Quijote tanto desde el punto de vista de la forma, 
como deslle el del contenido, 

Cada obra iirtístira. y entre ellas también la literaria, tiene su 
propio contenido y su propia forma, ((11P Sólo) InlVtirn COneebirSe 

crl Sli hli ¡Dia relación mutua. 11:1 contenido es la base, el aspecto fun- 
damental de la obra que determina su peculiaridad cualitativa y 
se manifiesta (.11 todos sus elementos, El contenido de tina obra li- 
teraria radiea en sus ideas, que reflejan cierto aspecto de la vida . 
humana: este contenido impregna toda la obra: su asunto, su ar- 
gumento. 	.11114.1CIIPS, S11 CSI il(), SU lenguaje, su vocabulario, etc. 
Antes de 1WIISZI r VII cómo, en qué forma vamos a decir o escribir, 
tenemos que pensar (in II) 1''' ;amos a decir o eseribir. Y el conte- 
nido del decir, por así decirlo, es la visión original del mensaje 
que el autor envía a la humanidad. 

eontenido no existe al margen de la forma. I,a forma ps el 
modo de existir del contenido; es la  ()r t! 	interna. la est rue. 
turacirin del contenido que hace po, ible la existencia de liste. La 
idea más sublime no hasta por sí sola para crear una obra de arte. 
si no se 4' 111.1`SZ1tina f0 nia artística, en imágenes. o si la obra 
no proporciona un deleite estético, 

Des(le luego, no hay que confundir la forma interna de una obra 
con su forma externa. 	tipo de l'aracteres, el formato, la encuader- 
nación. rte.. constituyen su forma externa. Esta forma carece de 
significación alguna para el contenido de la obra literaria. En cam- 
bio. las imágenes artísticas, el lenguaje utilizado. el asunto, la es- 
tructura, la composición do' la obra, el estilo, ete,, representan su 
forma interna, Expresa el contenido, y sin ella, éste no podría existir. 
De ahí que la forma de la obra sea su forma de existencia. 

Entre la forma y el contenido existe una compleja interdepen- 
dencia dialéctica. Ya hemos visto que se hallan en unidad., de tal 
manera que no pueden existir independientemente; en toda crea- 
ción artística se dan siempre un contenido y una forma, pero den- 
tro de esta unidad, el papel eseneial, el papel determinante, corres- 
ponde al contenido. Pisto determina su propia  forma y la engend ra. 
la forma depende de él. No es arbitraria, sino que corresponde a 
determinado contenido. La importante función de la forma está 
determinada por las exigencias del contenido de las obras. Así, por 
ejemplo no podemos expresar en forma de comedia una idea que 
es trágira por sil contenido "s' viceversa. "No puede haber produc- 
ción artística que esté exenta de contenido, Hasta aquellas produc- 
ciones cuyos autores estiman sólo la forma. sin preocuparse del 
contenido, expresan una idea determinada", escribe el destacado 
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crítico y teórico ruso Jorge V. Plejanov." La forma artística no 
es un fin en sí. 

coneordancia de la forma rflli 	V0111(111(10 110 (kin' enten- 
derse en (.1 sentido de que este último haya de expresarse forzosa-
mente en una sola forma. A un mistn() contenido pueden corres-
ponder varias formas. 

Si no 1:4' rOliVilW11 aC(`FladallUMEP las relaciones mutuas (min. el 
contenido y la forma, puede llegarse a desmesurar o exagerar exee-
sivamente el valor de un solo aspecto de este todo único. Así por  

ejemplo. la falsedad del formalismo consiste en elevar lzt Forma 
zt 1111 plano absoluto, despreciando la eseneia. 	VI/W(91W° de la 
obra. 1,a forma sólo puede alcanzar la perfección cuando se halla 
subordinada al contenido y expresa elevadas ideas sociales. 

Pero. la subestimación del valor de la forma también es nociva 
pztra el fondo de la obra, para 511 contenido, ya que liste solamente 
puede expresarse mediante aquélla. El desconocimiento del \alin-
de la forma en el arte debilita su influencia y restringe su misión 
social. El hombre dotado de un sano gusto artístico, no puede aplau-
dir el abstraccionismo y demás excentricidades del ¿irte burgués 
aetual precisamente porque los abstraecionistas rechazan la forma 
realista de reflejar la realidad en imágenes artísticas, como tampoco 
puede entusiasznarse por una obra sin forma definida. 

Tratemos. ahora, de aplicar sumariamente estos principios al 
Quijote, primero respecto de su contenido, y despul's respecto a su 

forma. 
;,Qué, constituye el contenido del Quijote, cuál es el fondo de 

su mensaje y cuál su orientación ideológica? Empecemos con la ex-

posición (le la fábula. 
Un Hidalgo pobre. perturbado su juicio por haber leído con 

exceso libros de eaballerías. se vree Caballero andante. Un día d,  
julio sal/ . de 4-11 aldea. armado  de punt¿t en blanco. Sus armas con- 
sisten en una lanza y e2eudo tomados (le. orín 	llenos dp, moho. 
Montado en un rocín fiara, se Imane acompañar tic un rústico, su 
vecino, con poca sal en la mollera. Los dos se internan en el Campa 

de Montiel. deiruulose 	i a r por la voluntad de flocinantP. Van en 
busca de aventuras y hechos extraños que consisten en dormir a l 

aire libre o en duros lechos de ventas. en despoblados, topar ron 

arrieros. pelear voz( vangiirses por culpa de su caballo. pasar ha ni - 

bre y sed. su frir internperies. ser apedreado por galeotes, maltratado 

por  cuadrilleros. col!_zado por mozuelas. enjaulado por sus vecinos. 
a irasajado  por pastores. burlado por Caballeros. 	en fin. vencido 

por un Bachiller di,-frazado. Está enamorado de una aldeana. 

quien nunca ve. sueña palmas y laureles. reinos 	batallas. ppm  

muere pobre y de5i1n,..ionado en la cama de su casa lugareña, Esta 
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es, en breve, toda la historia de, Don Quijote y Sancho Panza, su 
armazón y su corteza. 

Tal es la imención (le Cervantes con la que, según la mayoría 
de los cersantistas, parodió a Amadís de Gaula, A juzgar por las 
aparieneias, no difiere en nada de los libros de caballerías. hasta 
en la profesión de su fe y de su ideal parece identificarse con ellos: 
"Y así, ule voy' por estas soledades y despoblados buscando las 
aventuras, con ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi persona 
a la más peligrosa que la suerte inc depare, en ayuda de los flacos y 
I enesterosos." (1. 13). 

Sin embargo, hay una gran diferencia de fondo y de principio 
entre el Quijote y los libros caballerescos. Mientras en estos últimos 
el ideal que persiguen es un ideal vago y abstrarto, que se pierde 
entre nitillitud de hazañas increíbles, amores lascivos, batallas 
inconcebibles, viajes fantásticos, razones disparatadas, en resumen, 
entre infinidad de aventuras por aventuras, la profesión de la fe y 
del ideal que estriba en "desfaver agravios", "enderezar entuertos", 

b

Vnill Will la r sinrazones", "mejorar abusos", y "satisfacer deudas", se 
con\ ierte en el Quijote en una verdadera declaración de principios, 
cii un pro,yrama de acción y de lucha. liay más todavía, éste es sólo 

pro:2rania mínimo, Su programa máximo se ensancha y enaltece 
basta la más noble misión social, política y humana: establecer el 
reino de la justicia, del bien y de la verdad en la tierra. "Sancho 
amigo, has de saber que yo nací, por querer del cielo, en esta nuestra 
edad de hierro. para resucitar en ella la de oro, ó la dorada. como 
suele llamarse." (1, 20). 

La misión principal de Don Quijote es, por lo tanto. 1111a misión 
de carácter profunda y señaladamente social y política, y justamentri 
en ella reside. en nuestra opinión, el quid del contenido de la obra. 
ya que los libros de caballerías no tienen nada que ver con la tarea 
esencial de Don Quijote de restablecer el imperio del bien y de la 
justicia en 4'1 1111111(10. En efecto, cabe preguntarse ',cuándo y dónd 
había Caballeros andantes que se propusieran birlar por tal ideal?, 
;,qué libro caballeroso tuvo jamás tal propósito?. ;,ctiándo un Caba- 
llero andante. eategoría propia de la sociedad feudal. tuvo por mi- 
sión social restablecer los ideales de una sociedad diametralmente 
opueqa a  la suya, es  devi l.. del eorntn&mo primitivo? Evidentemente 
que nunea y en ninguna parte. 

Ahora  bien, ;,dónde pudo hallar, el autor, las razones para in- 
vestir a su héroe de aparentemente tan extraña misión? Pues, en 
ninuuna otra part sino en la miszna situación real de España. en 
Su deplorable estado social, económico y político, así romo en Sil 

vida personal, en sí mismo, ya que fue víctima de ellos, cosas que 
tan fielmente se reflejan en la obra. 



22 	 LuDosu OSTERC 

Lo cierto es que la época en que Cervantes escribió su Quijote 
representa un período de transición, Hila encrucijada entre la Edad 
Media y la Edad Moderna, cuyos graves e importantes problemas de 
toda índole se mencionan y plantean continuamete a lo largo del 
libro. Allí se discurre sobre el honor y la virtud, sobre la guerra y la 
paz, allí se dilucidan cuestiozws de filosofía y de moral, de historia 
y literatura, allí se controvierten las armas y las letras, las leyes y 
la administración, allí se tratan asuntos de medicina y de ciencias 
naturales, en breve como dice Sancho hablando de la sabiduría de 
su amo que, "no hay cosa donde no pique y deje de meter sil cu-
charada." (U, 22) Aquella época constituye una era de profunda 
crisis (le la sociedad feudal española, cuyas lacras llenan las páginas 
del gran libro. Allí se censura el parasitismo, la ociosidad y la es-
trechez de ánimo de la nobleza, la corrupción (le los magistrados, la 
opulencia y la vida amoral de los eclesiásticos, la hipocresía y pu-
dredumbre de los Grandes, la intolerancia religiosa y nacional, allí 
se pintan la espantosa miseria de los soldados y la difícil situación 
material de los labradores. se vitupera la venalidad de los guardianes 
del orden público, etc. Cervantes lleva al protagonista y su escudero 
por las llanuras y caminos de su patria y a través de la sociedad es-
pañola, confrontándoles ron hombres de todas las clases y todas las 
profesiones, de todas las edades y todos los sexos, entretejiendo en-
cantadores diálogos, y creando admirables escenas, burlándose de los 
poderosos y mostrando su simpatía por los humildes. Sus héroes se 
yerguen contra la todopoderosa Monarquía representada por los guar-
dianes de los galeotes, arremeten a los frailes y los disciplinantes, 
se mofan dr los Duques y los Condes. los Gobernadores y Alcaldes, 
pero fraternizan con los cabreros y combaten la explotación de los 
criados. Ridiculizan a los humani tas decadentes, pero ensalzan a 
los poetas buenos. Nada menos de seiscientos sesenta y nueve per-
sonajes desfilan por los capítulos de la novela, presentando un mag-
nífico cuadro de la realidad social de España, durante los reinados 
(le los Felipes Il y III. El carácter expresamente social y político de 
la creación cervantina se patentiza, además. en el hecho de que 29 
capítulos de los 126 en conjunto, o sea poco menos de la cuarta par-
te de la obra. están dedicados a la estancia de los dos protagonistas 
en el castillo de los Duques, o a los episodios estrechamente relacio-
nados con la pareja ducal, entre los que sobresale el del Gobierno 
de Sancho. 

¿Podría ser de otro modo, si la vida privada de Cervantes no 
fue otra cosa que un libro de caballerías? ;,No peleó con los .-firrane 
tes en Argel v vendó; no Invitó contra los pigmeos en su patria y 
fue derrotado? El mismo dice por boca del Cura. durante el ec.ern-
tinio de la biblioteca de Don Quijote. que era "más versado en des- 
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dichas que en versos". (E, 6) De veras, por los dedos pueden con- 
tarse los grandes hombres de la humanidad quienes, como Cervan- 
tes. hayan sentido en su propia carne todo el peso de la corrupción, 
del cinismo y de la injusticia por parte de una sociedad dominada 
por una clase parasitaria. Héroe de Lepanto que nunca pudo avan- 
zar en el ejército, a pesar de haber prácticamente perdido la mano 
izquierda; ex esclavo en Argel, donde 4 veces desafiando la muerte, 
tramó una conspiración para liberar a sus compatriotas cautivos; 
esclavo rescatado que no pudo obtener un puesto digno de su ta lla  
en un imperio en que no se ponía el sol; simple acopiador de vitua- 
llas para la Invencible, el que por haber embargado el trigo i ro- 
piedad de la Iglesia, cumpliendo su deber, fue dos veces excomul- 
gado y encarcelado por falsa acusación, ¿pudo tal hombre pintar 
la sociedad que tenía la culpa de su vida tan desafortunada, sin 
reaccionar contra ella ? No, sólo pensar en algo semejante nos pa- 
rece absurdo. Toda esta triste realidad debió forzosamente entrar 
en la gran novela, culminación] de su obra entera, artísticamente 
labrada en la poderosa fantasía de su mártir. Y lo prueban incon- 
tables alusiones y elementos autobiográficos esparcidos por el libro. 
Cervantes fue luchador en la vida y en la obra. Confirmando sus 
propias palabras del ultimo capítulo de la Segunda Parte: "Para mi 
sola nació don Quijote, y yo para él; él supo obrar, y yo escribir; 
solos los dos somos para en uno..." 

Mas, ¿qué tenía que ver la parodia de los libros de caballerías 
con el Quijote y su mensaje? Para comprender tal relación hay que 
tener presente el carácter absolutista del poder estatal y la dictadura 
espiritual e ideológica ejercida por la Inquisición que harían imposi- 
ble toda expresión libre de pensamiento. En esa situación, está claro 
que la orientación erasniista que en materia de religión demuestra 
(11 Quijote. y su filiación radicalmente humanista y democrática en 
lo que toca a la filosofía social y política, habría impedido la apa- 
rición de la novela, de haberse manifestado de un modo patente y 
franco. De ahí la parodia y la sátira< dos géneros más en boga en 
todas las épocas de crisis y de falta de libertad. Dicho en otras 
palabras, los libros de caballerías sirvieron a Cervantes de pretexto 

(le cortina de humo para disparar los dardos contra las clases do- 
minantes sin temor de represalias por parte de ellas. 

Por lo que concierne a la forma, siendo una parodia de los li- 
bros caballerescos, el Q11 joW lleva en sí elementos de ese mismo gé- 
nero. por supuesto, de importancia secundaria, y más bien, elemen- 
to; (le composición. Estos entran en la novela. asimismo. romo parte 
de la crítica general a la que Cervantes somete la soriedad 
en tollos sus aspectos negativos, lo mismo que la de los malos acr- 
lores de historias fabulosas, la de los malos poetas, ele. 10,1711'1s de 
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elementos del género caballereco, el ¿tutor utiliza ampliamente los 
de la novela pastoril y de los romances, así como los (l( la novela 
picaresca, que ofrece un cuadro realista de la vida española de 
aquel entonces, 

Todos estos romponentes heterogéneos son conjugados li:tbilmen-
te por Cervantes y puestos zd servirlo de una despiadada censura 
de las caducas relaciones feudales, de la sociedad feudal-absolutista 

Espalb. en declive. Pero, por el c(intrario, a 1)on Quijote nos 

lo presenta con simpatía V rDinpasiiiii, en el Ve Z11 Initnanista, al 
noble rebelde y defensor (le los humillados, opresos y explotados. a l  

sonador de la Edad de ()ro, la libertad y la felicidad de las 
gentes. 

De este modo. la reztlidad tan multifacética y variada de aquel 
tiempo halla en el Quijote su forma correspondiente en todos los 
géneros, estilos y lenguajes de la época, constituyendo los (los as-
pectos un admirable equilibrio, una perfecta armonía entre ('1 con- 
tenido 	la  forma. entre el ropaje y la esencia, desconcertante para 
quienes tu) lo ,ren comprender que ese es el secreto del desarrollo, 
el sistema, la fórmula genial (mica ron que podían ser combatidas 
la decadencia v la descomposivión de una sociedad podrida  hasta 
los tuétanos. 

Resumiendo lo expuesto, podemos sentar que el Quijote es por 
:-.11 furnia una parodia de los libros caballerescos. como género lite-
rario una novela. por la manera de tratar la realidad y la vida una 
noycla realista ron VICI1Wi11OS dr IlaltiranS1110. HPSIWCIO 11 Sli colltv• 

111(11). t'S t1i1a SÍltira genial de las decrépitas relaciones feudales 
absolutistas. y de las burguesas en su estado) embrional, presentada 
en el fondo de la realidad histórica de E .paña a fines del siglo XVI 
y princípios del 	'XVII. "Dos grandes aspectos tiene. pues, la 
novela de Cervantes: el de monumento literario y de la lengua. que 
ocupa un puesto único (.11 la historia del arte y principalmente en 
la del Reilacimiento. y el de documento social reflejo de su época en 
conjunto y en detalle'', escribe con arierio el notable escritor e 
historiador cubano, José Armas y ClIrdenas,''' 

Nosotros, de acuerdo con el título de la tesis. trataremos de con-
tribuir modestamente a esclarever el aspecto social y político de la 
producción cervantina y su mensaje. 
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BREVE PANORAMA DE LA REALIDAD 
tusToRIGA DE LA EPOCA DE CERVANTES 

ASPECTO ECON0111C0 -- SOCIAL Y POLITICO 

En el siglo XVI se inicia en los países de Europa occidental el 
período de desintegración del feudalismo y la acumulación primi• 
tiva de capital. Fi crecimiento de la producción artesana y agrícola 
en esos países y el desarrollo de la producción mercantil, que sig- 
nificó la desintegración (le la economía natural, dan lugar a lazos 
económicos cada vez más amplios y estrechos entre las diversas par- 
tes de los diferentes países, y conducen finalmente a la formación 
de mercados nacionales. Se efectúa la descomposición de las artesa- 
nías gremiales feudales. Los diferentes maestros se enriquecen rápi- 
damente a expensad de la explotación de aprendices y oficiales. En  
el seno de la ciudad medieval comienza a observarse el contraste 
entre los intereses de la capa superior de la ciudad -- 	maestrns 
enriquecidos. que forman el patriciado urbano— y los intereses de 
la masa de pequeños productores. 

Aparecen las primera9 empresas capitalistas, las manufacturas. 
Los gérmenes de la producción capitalista surgen en las ciudades me-
diterráneas ya VII leas siglos XIV y XV. Esto se refiere especialmente 
a la producción lanera y de paños en Florencia, de vidrio en Vene- 
cia. España puede preciarse de haber sitio la primera en tener in- 
dustrias florecientes. Así parece que, según los datos alegados por 
hedor Cariz,' la primera manufactura Vtlropea de la seda y la lamí 
fue creada en .1 át va va en el siglo XII. Asimismo. empiezan a bro- 
tar los bancos, y según la misma fuente. una de las primeras in,- 
tituciones bancarias europeas fue la Taula de cambi, fundada en 
1100 en Barcelona. 

desenvolt imiento de las relaciones capitalistas recibió un po- 
dero-o impulso por los grandes descubrimientos geográficos que 
dieron por resultado la ocupación V el sequvo tic' vastísimos terri- 
torios. América fue descubierta en 1192. en 1 197 Vasco da Gama 
encontró una vía marítima hacia la India. 	en 1519-22 'NI:Agalla- 
nes y Eleano realizaron el primer s iaje alrededor del mundo. Países 
riquísimos llegaron a ser patrimonio de los europeos, " El de,cu- 
brimiento de América ' la rircunnas•egación de Africa ofrecieron a 

96 
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la burguesía en ascenso un nuevo campo de actividad. Los merca- 
(los de las Indias y de China, la colonización de América, el inter- 
cambio con las colonias, la multiplicación de los medios de cambio 
y de las mercancías en general imprimieron al comercio, a la na- 
vegación y a la industria un impulso hasta entonces desconocido, 
y aceleraron, con ello, el desarrollo del elemento revolucionario de 
la sociedad feudal en descomposición".2  

'{ mientras en el siglo XVI, estos factores estimulan las manu- 
facturas que llegan a tener en Inglaterra, [Iolanda y Francia un 
desarrollo importante, en España, las industrias nacionales declinan 
y el éxito de la minería americana origina el abandono de las 
minas peninsulares. 

El violento despojo de los campesinos, y la conversión (le éstos 
en obreros asalariados, acompañó la acumulación primitiva (le ea- 
pital, y empobreció a la provincia. La Mesta," por ejemplo, que por 
los años de 1560 poseía siete millones de ovejas, no tenía más que 
dos millones ezt 1600. Se acentúa la lucha de clases en la ciudad y 
en el campo. El acrecentamiento de la presión por parte de los te- 
rratenientes sobre los siervos campesinos, en relación con el paso 
a la renta en dinero, multiplica el número de levantamientos campe- 
sinos y condiciona Sil extensión, El movimiento campesino se con- 
vierte en una verdadera guerra civil, en Inglaterra y en Francia 
en el siglo XIV, y en Alemania en el XVI. El crecimiento de los anta- 
gonismos entre las ciudades y las monarquías apoyadas por la no- 
bleza conducen a rebeliones en las ciudades de Italia, (le Flandes y 
de Esparta. En ésta. el movimiento de las ciudades contra la monar- 
quía bajo Carlos V se conoce por el nombre de alzamiento de 10,-; 
Comuneros. a comienzos del siglo XVI. 

Pero, a pesar del progreso constante del capitalismo que ce de- 
sarrolla en las entrañas de la vieja sociedad feudal, la tierra sigue 
siendo la principal base de la fuerza económica y el recurso funda- 
mental de enriquecimiento. Este fenómeno se manifiesta sobre todo 
en España donde toma formas espantosas. En efecto. según las apre- 
ciariones aproximadas de Vicens Vives.' durante el período de los 
lleyes Católicos. es decir en el siglo XV. a lo que parece, el 2 ó 3 
por ciento de los españoles pertenecientes a la máxima jerarquía 
sorial, o sea el rey, la nobleza y el alto clero. poseían el 97 o el 
98 por ciento del sin '11) hispánico. Tan poderosa concen traci6n de 
propiedades mulles en ruanos de las numériramente insignificantes 
Piases dominantes tuyo por consecuencia la desaparición lenta de las 
clases medias en provecho de la aristocracia territorial y de los la- 
bradores ricos. }' en daño de los campesinos arruinados 

En el siglo XVI. no cambia la situación social del tiempo de 10: 
Ileyes Católicos. excepto algunas importantes modificaciones en el 
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repallo de los bienes inmuebles en favor de los encumbrados. "En 
t(Hlos los países ----a medida que avanza la centuria— va 1)lastnán- 
4l0,,e la polarización entre una nobleza rica, reconstituída en fami- 
lias pujantes y combativas, apoyadas en enormes latifundios y una 
masa siempre creciente de pobres y humildes", dice el citado Vi• 
( i 	Vi' es.r) Durante el mismo siglo aumenta, también, la cantidad 
de va numerosos conventos (le distintas órdenes monásticas, y junto 
ron ellos. el número de eclesiásticos, tanto los regulares corno los 
seglares. El incremento del clero fue tan grande que representa' 
una verdadera plaga. La Iglesia Católica fue, en aquel entonces, no 
sólo una organización espiritual, sino la más poderosa fuerza eco- 
nómica, social y polítira, desptn de la Monarquía y los Grandes. 
Tenía en stus manos, en opinión (le Lucio Marinvo,6  un tercio de las 
rentas de todo el país en el siglo XV. mientras a mediados del si- 
glo XVI* las rentas de sus bienes raíces ascendían a la mitad del 
total de las de reino. Y si por una parte, no disponía (le fuerzas 
militares, como el rey y la nobleza, les llevaba, por otra parte. ven- 
taja por su espíritu de solidaridad. A despecho de las grandes di- 
ferencias existentes entre el alto y el bajo clero. sobre todo en cuanto 
a los bienes materiales, formaban un frente único, siempre dispues- 
in a luchar a raja tabla contra el poder seglar si (-le amenazaba 
SUS privilegios. 

A esto hay que agregar la equivocada política agraria. que 
consistía en toda suerte de impuestos que agobiaban a los campe- 
sinos, así corno en los préstamos hipotecarios o censos consignativos, 
que facilitaban a los labradores los fondos necesarios para acrecen- 
tar las explotaciones del agro. Mas, al surgir la depresión. el pago 
de las pensiones o intereses se convirtió en carga insoportable que 
terminó por hundir a los labriegos en la más terrible miseria. De 
tal manera, las clases modestas —campesinos, pastores, artesanos. 
jornaleros etc.—. incrementaron. especialmente (.11 el siglo XVI. Itt 
población proletaria que engrosó considerablemente las filas de los 
desempleados. 

Si además de lo dicho, tomamos en cuenta que el dedicarse a 
actividades industriales llevaba consigo la pérdida de la carta de 
hidalguía. podemos imaginarnos, cuán pocas manos productivas que- 
daban en todo el país. I,os Grandes. los Caballeros, los Hidalgos y 
los prlesiásticos. que no podían ocuparse ('II negocios productis Os. 
los proletarios sin ocupación. los Hidalgos y campesinos arruina- 
dos. formaban un enorme ejército de gente sin utilidad económica 
alguna, Cerca de un millón de individuos pertenecientes a la aris• 
tocracia  y al clero vivía del trabajo de los siete millones de ha- 
bitantes. 

La expulsión de los judíos, primero, y de los inori,co.z.11espués, 
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agudizó hasta lo extremo la crisis económica del país. Los intertni• 
fiables ríos de oro y plata que anllían a España de su posesiones 
del Num() Mundo. llegaban, en an-enria de una burguesía joven y 
dinámica, a manos 1le1 monarca \ (1(' las vlases parasitarias, que se 
rodeaban de un lujo indesicriptible. Esto provocó el aumento de tos 

inve los y tiel v0Slo de la vida, t'II vez de fomentar la  indust ria  y pl 

comercio que agonizaban. Las consecuencias sociales no tardaron 
aparecer. FA bandolerismo, el hampa N-  sinnúmero de mendigos 

a zotaban  los caminos y las ciudades españolas. 

¡lie aquí. en palabras conrisas, el cuadro de la situación Peonó-
mica (le España en la época que estudiamos!: 

4.k 
/1111,V 	 itn1Wri0 volonial, con minas de, pla t a  y oro  

fabulosas en las novísimas Indias, los titulares en el Viejo Mundo 
de la hegemonía europea, los españoles y Sil monarca —que no sólo 

t',10 concuerdan pese a la extranjería que It Carlos V se 
lejos de atenerse a las normas previsoras de un programa cualquie-
ra de política económica --de signo mercantilista o de cualquier 

aumiue no les repugnase la riqueza, vuelven la espalda al 
fomento de los intereses materiales. 1)vjándolos de lado, mal podían 
fecundar la economía del reino, cuando la fortuna 	les mostró tan 
propicia y sus necesidades tanto lo reclamaban, De aquí que se 
interpusieran obstáculos que conovemos en la liquidación (le las 
gigantescas empresas que llevaron a cabo en los vastos confines del 
11111mb, repletos de gloria y exhaustos de provecho. Al actuar así. 
dada la magnitud del empeño, la hegemonía española, apoyada so-
bre una economía comedida y estacionaria, llegó a conmoyerse. 
mientras los tel-oros de las m ultas. sin fertilizar actividades econó-
micas del país, salen de estos reinos. recién llegados, y quedan a 
merced cl(' los designios de nuestros rivales, a medida que alimen-
tan fuera (le España la eclosión (H moderno eapiialismo europeo." 
eseribe liatlltín Carande.7  A esta situarión se refieren. sin duda, las 
palabras de !Heme. (I morisco., cuando decía a su convecino Sandio 
que los p(TIVIIII0S 	 t' 	110,i. "fine 	pOr CoSitIlUbre 

de venir a España muchos. &Hos, cada año...". trocaban en oro 
el producto dc la limosna antes de salir de ella. dándose traza para 
ocultarlo "ya  ('II el hueco de los bor dones. ó entre los remiendos de 
LIS ezriaN 	 y llevárselo a sus tierras "a pesar de las guar- 
das de los puesto, y puertos donde se registran". (i E. 511. 

La desastrosa sitnaCiÓn eco/16111Iva interior de España bajo Fe-

lipe l i estaba en flagrante contraste con el brillo V Milpa exterior 

de su imperio que contaba cerca de 600.000.000 de habitante-.,. 
autoridad se extendía a todas partes y en todas las direcciones. 
EntniWPS ks p 	tenía la supremacía en Europa: aquí Porhirral 
unido con ella, allá su Condado y sus Países Bajos, y acullá sus 
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posesiones de Italia. La bandera española ondeaba en las costas de 
l)arién, en los vawtos territorios de México y del Perú. Felipe 11 se 
consideraba campeón del catolicismo en su lucha (-mitra el protes- 
tantismo creciente que 11111)111 vencido N'a rn biropa 	NortP., y 

un la mayor parte de Europa Central. Su ideal fue la fundarión 
de un imperio 111115TISIll ehnUntado por el catolicismo militante es-
pañol. a euvo servicio puso todos los recursos NT fuerzas de España. 
Sus desmesuradas ambiciones políticas y su fanatismo 1'eligio9) I() 
enredaron en varias guerras imperialistas que agotaron el te,oro 
público y provocaron una serie de bancarrotas del Estado. "Los his-
toriadores de la economía han puesto de relieve ritIP las bancarrotaq 
estatales de España (le los Austrias se repiten cada veinte filos, 
aproximadamenle. a partir tic la primera. en 1557. lie aquí las 
feehas exactas del período que (studiamos: 1557, 1575, 1596 y 
1607." escribe Vives,s 

Otm síntoma de la  creciente crisis estatal era la aparición del 
hambre como consecuencia de la así llamada guerra de los precios 
que hizo elevar el costo del trig(»nny por encima del poder adqui-
sitivo de las capas inferiores del pueblo. La eseasez de pan llegó a 

tal punto que la politica exterior de Felipe 11 se amoldo hasta bus- 
car éste en sus principales enemigos 	ingleses y liolandese --- los 
transport1:-11N del cerval, que llegara de Suecia y Polonia, tras de 
un gran rodeo por mares hostiles. Prisionero económieo de sus ad-

versario--., después de la derrota de la Invencible. I.
, 
 elipp II estaba 

condenado al fracaso político." 

El sostén principal del poder político en España. lo representa-
ba, fuera de los feudales, la Iglesia Católica. "La Iglesia y su se-
florín feudal sobre la tierra --escribe Engels---- eran el vínculo efec-
tivo de unión entre los diversos países; la organización eclesiástica 
feudal santificaba (TM los óleos de la religión el régimen político 
secular del feudalismo"." 'Nlás que todo. empero. representaba un 
factor político que en España a difereneia de otros países europeos. 
desempeñaba 1111 papel sumamente importante. A ella le incumbía 
cuidar la unidad y la seguridad de la nación, con lo cual aqumía 

una gran parte de funciones de Estado. Para sus fines políticos se 
servía de la Inquisición. una de las más crueles instituciones poli-
ciaras. Estt' órgano del poder perseguía. sin reparar en medios, a 
cada indisidno que se opusiera a las autoridades reales o eelesiás-
ticas. De tal suerte se había transformado en el más potente instru-
mento del absolutismo, Sus métodoq de provedimiento usuales eran 
diversas torturas y exterminación físicas de sus adversarios pnr 
medio de hogueras. y la confiscación de sus bienes. cuyas "(los ter-
ceras partes eran traspasadas al Estado. y una tercera parte a la 
1..(._...'_%5 71 
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Con todo eso, las cosas no llegaron al último extremo mientras 
E-V 	 la mano absolutista de Felipe 11, Y pese a que éste 
jamás logró centralizar por completo su extenso imperio, tenía fir- 
memente las riendas dd gobierno en sus manos, alejando de él a la 
gran nobleza. A su muerte, por el contrario, el cuadro de la vida 
política cambia nulicalmente. Si antes los nobles vivían en sus 
enormes propiedades rurales, apartados de la vida política activa 
en la Corte. con la subida al trono (le Felipe III, debido a su abulia 

incapacidad de gobernar, la nobleza acude a la capital del país 
ocupa los puestos más importantes del Estado. Se acelera la civa- 

denvia económica, social y política, durante la cual "los grandes de 
1 ,;,,paña  ven  arrecentado su poderío por las confiscaciones de que son 
N ÍCIiillaS los moriscos. Los favoritos son elegidos entre estos grandes 
de España, los Lerma y los Olivares, quienes, a medida que el poder 
ninnárquiro se va cretinizando. serán los dueños absolutos del reino", 
es.eribe ell Stl obra ya mencionada. Jean Cassort.12  1,11 corrupción. 
la prevarieavión, el medro personal, el robo, la venalidad y el alni-:0 
del poder se convierten en normas habituales de gobierno, y el pa- 
rasitismo social será cm fenómeno vomún y corriente. 

ASPECTO 1DEOF,OGICD Y IIELIGIOSO 
Ilabh../idose fundido la Iglesia con el feudalismo en la Edad Me- 

dia, la relil.rión católica extendió sus dominios sobre las demás for- 
mas de la conciencia social. sobre el resto de su superestructura ideo- 
lógica. El clero era la única clase instmída en aquella época, qm. 
además sabia el latín y el griego. De este modo. lo que de la anti- 
güedad clásica conoría la Edad Media, quedaba subordinado a la 
Iglesia y puesto a su servicio. Se sobrentiende pues, que los dogmas 
religiosos  fuesen, entonces. el punto de partida y la raíz de toda 
ideoloaía. El contenido de la filosofía, de las ciencias, de la juris• 
prudencia. se hallaba en consonancia con las doctrinas de la Igle- 
sia. Su papel social reaccionario se manifestaba, particularmente, 
en el hecho de que sojuzgaba la conciencia de las multitudes popu• 
lares y apoyaba con su opresión espiritual la implacable explotación 
de que los Señores feudales las hacían objeto. 

Los escolásticos medievales de la Europa Occidental convirtieron 
la filosofía en sierva de la teología. Su misión consistía. según ellos, 
en interpretar de una manera ortodoxa y fundamentar en el plano 
formal los dogmas religiosos proclamados por la iglesia Católica do- 
minante. a cuyo frente se hallaba el Pontífice romano. En el si-
glo XIII, el teólogo Tomás de Aquino sistematizó la doctrina orto- 
doxa del catolicismo. Actuando corno teórico y apologista de la dic- 
tadura espiritual de liorna, parangonaba el poder del Papa sobre 
la tierra al poder de "Dios en el cielo." Pro m á s era un defensor ce-
loso de los intereses de la clase dominante y, en primer término, 
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de los pertenecientes a los feudales eclesiásticos. Como Agustín 
U( que. aun cuando Dios ha creado libre-- a los hombres, la escla- 

vitud existe como castigo inevitable por los peeados. Defiende abier-
tamente 1;1 desigualdad y la jerarquía feudal V trata (l(' fundar la 
inarnm ilidad 	sistema feudal e insta a los ciudadanos a la obe- 
diencia. zuribmendo valor decisivo al poder, Compara las relaciones 
mutuas entre el poder y el Estzulo con las que existen entre Dios y 
el mundo, entre el alma V el cuerpo, De conformidad cont el derecho 
divino y natural, los inferiores deben subordinarse a los sn1)eriores1,, 
aunque cree que se deben establecer límites para esta subordinación. 

La  religíón ratólica y la  doctrina teidógica 	el llamado tomis- 
mo- 	eran la prineipal arma ideológica pue-ta en manos de lcls 

Seitores feudales seculares y eclesiásticos. 
El desarrollo cada vez más rápido de las fuerzas produelk as \ 

los cambios esenciales ocurridos (.11 la vida material de la soripdad, 
crean nuevas necesidades, contribuyen a la formación (le un nuevo 
modo de vida burguesa y de su ideología en las ciudades europeas. 
La realidad social planteó a la filosofía la misión, históricamente ya 
madura, de tomar una posición crítica respecto (le la coneepcum 
tel 	del inundo heredada de la Edad \Tedia, (k liberar la (.1)11- , 
ciencia de los hombres (le las cadenas de la teología y el misticismo. 

Pero, la Iglesia Católica no estaba dispuesta a renunciar sin 
lucha a sus privilegios. Perseguía la literatura progresista inch'. 
yendo en el !tunee de libros prohibidos las mejores obras del ge-
nio humano, Condenó como heréticas las teorías de Copérniro, Ga-
lileo v Giordano Bruno. Nada podía. sin (4nbargo, detener el desen-
volvimiento progresivo) de la riencia y de la filosofía renacentistas. 

Efectivamente. en los siglos XIV y XV se produce un viraje de-
cisivo en el terreno ideológico, que se acentúa aun mzts en el XVI. 
Surge el gran movimiento intelectual y espiritual que abarca todos 
los aspectos de la vida y del mundo. y se expresa en una actitud 
crítica frente a los dogmas de la fe y tiende a la investigarión cien-
tífica independiente. apoyada en la experiencia y en la observaeión 
de la naturaleza y del hombre, Pasan a primer plano los intereses 
humanos,. las necesidades del hombre. las alegrías terrenales. Los 
cientlfic(e tratan de investigar la naturaleza. a fin de dominar sus 
fuerzas y colocarlas al senicio del hombre. Se impregnan de la fe 
( .11  las  posibilidades creadoras del hombre 	en la potencia de su 
razón. Esa grandiosa época es la del *Renacimiento. A partir (le la 
F:cgunda mitad del -i do XV. las ciencias especialc...; comenzaron a des-
garrarse del tronco común de la cie'nc'ia global, lo que hizo eanddar 
sustancialmente las relaciones mutuas entre las ciencias naturales y 
la filosofía, por una parte. y entre ésta y la teolTvía. por otra. La 
filosofía materialista 9? desarrolló a partir (k entonces en estrecha 
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relación con la ciencia (le la naturaleza. En este período histórico, 
la investigación natural empezó a desarrollarse como ciencia, en el 
1-entido estricto (le la palabra, El ineremento de la producción y el 
descnsolvintiento de la térnica relacionada con ella estimularon la 
difusión de los métodos de indagación ciezitífica. Los sabios avan- 
zados tenían que resolver nuevos problemas, planteados por la misma 
realidad, como había sucedido siempre en la historia. Así por ejem- 
plo. el desarrollo del comercio y de la navegación intercontiminta- 
ks exipieron de la ciencia la determinación exacta de los grados de 
latitud y longitud. No es casual, por tanto, filie corresponda a esta 
época la invención de instrumentos científicos tan importantes romo 
la brújula, el cronómetro, ('1 telescopio, así como la publiración del 
primer mapamundi. Y en el curso de la solurión de este problema' se 
enriquecieron considerablemente los conocimientos astronómicos. Los 
grandio;os descubrimientos de Copérniro y Galileo, que sentaron 
las bases para la ciencia astronomica y la mecánica, fueron seguidos 
dr un rápido y fecundo desarrollo de las ciencias naturales. po- 
niendo de manifiesto hasta qué plinto eran insostenibles las ante- 
riores ideas especulativas acerca de la naturaleza. Al desarrollo de 
la mecánica contribuyeron los problemas relacionados con la técni- 
ca de la producción que se les planteaban a la ciencia de la ingenie- 
ría. A esto se debe la invención de la máquina hiladora y otras que 
fueron empleadas, por vez primera en la producción manufacturera. 

el campo de la filosofía de la naturaleza la ruptura ron la 
escolástica no fue tan radical. y el materialismo que en los siglos 
XVIII y XIX llega a su pleno desarrollo, empieza a hacer pinitos. 
Durante algún tiempo, los gérmenes de la nueva ideología burguesa, 
de su cultura, se asocian aún con los elementos de la concepción 
feudal del mundo, que siguen conservando su valor en esta época 
de transición, El racionalismo se une con la mística, el naturalismo 
con la fe religiosa, los principios del Estado nacional con los idea- 
les de la monarquía feudal mundial. Así, los grandes filósofos del 
Renacimiento --Giordano bruno y Telesio en Italia, Hilarle de San 
Juan en España-- reconocen el poder creador de la naturaleza, 
pero la consideran, al mismo tiempo, corno apoderado o mayordomo 
(le Dios. es decir. una especie de rodpidad, 1,a fuerza creadora, o 
el principio divino. sería según ellos inmanente en la naturaleza. 
La mayoría de los grandes espíritus renacentistas afirmaba la exis- 
tencia de dos clases de verdades diferentes: las de la fe y las de 
la razón. 

El declive de la Id:dad Media significaba el ocaso no sólo de la 
escolástica, sino también de su primera autoridad filosófica de la 
antigüedad: Aristóteles. Reemplazó a la primera el libre examen, el 
prestigio creciente de la razón, y al segundo, Matón, quien, así a 

• 
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cata de las bellezas de su estilo, o de la riqueza de su pensamiento 
filosófico y político, como de la nobleza de su espíritu, se hizo el 
autor preferido de los humanistas. 

Pero, los conceptos sobre la naturaleza y el hombre cambian fun- 
damentalmente. 	asretismo es sw,tituíd() por el culto abierto de la 
naturaleza humana. Lo "divino" cede lugar a I() "natural". Y todo 
lo humano adquiere un interés independiente. Por esto también, 
una de las corrientes básicas de esa época adopta el nombre de 
Ilurnanismo. H culto a 105 ermitaños y a los ascetas es reemplazad() 
por la veneración a oradores y poetas, a artistas y hombres de 
Estado. 

Este renacimiento de las ciencias y del arte va acompañado de 
1111 aumento del interés por la cultura antigua y sus escritores, olvi- 
dado,:. Se efectúa el retorno a las primeras fuentes de los autores 
antiguos y la postración ante los grandes monumentos de la arqui- 
tectura y de la escultura antiguas. Los tesoros de las literaturas grie- 
ga 	latina fueron traducidos al italiano. al alemán, al francés, al 
t-hipariol y al inglés por griegos cultos que, huyendo ante la invasión 
turca se habían refugiado en Italia y Espaila. La invención de la 
imprenta. reciente todavía, facilitó la difusión en toda la Europa 
Occidental y Central el conocimiento de los valores artísticos y cul- 
turales de la antigiiedad clásica. 

Sin embargo, el humanismo y el Renacimiento no significan sólo 
la admiración v estudio sistemático de la lengua y literatura, del 
arte y cultura fTricgas y latinas, y la imitación de sus modelos, 
como sw.tienen los críticos y teóricos de arte y literatura burgueses. 
El movimiento ideológico denominado el Renacimiento en los países 
románicos. v el Humanismo en Holanda y Suiza, no es solamente: 
-Lo claro y armónico de la composición... ; el buen gusto que rara 
vez falla.... cierta pureza estética que sobrenada en la descripción 
de lo más abyecto y trivial... ; cierta grave, consoladora y opti- 
mista filosofía que suele encontrarse con sorpresa en sus narra. 
eiones... ; un buen humor reflexivo..."." Dicho movimiento de 
pensamiento humano es según la definición clara y concisa de Fe- 
derico 1.1gcls: "Aquella potente época que los alemanes llamamos, 
de acuerdo con la desgracia nacional que nos ha herido desde 
entonces, la Reforma, los franceses el Renacimiento y los italianos 
d ciNQUECENTo, pero que ninguno de estos nombres expresa per- 
fectamente. Es la época que comienza con la última mitad del si• 
glo XV. La realeza. apoyándose en los burgueses de las ciudades, 
rompe el poder de la nobleza y funda las grandes monarquías, ba- 
sadas principalmente sobre la nacionalidad, monarquías (bajo la 
protección de las cuales...) en el seno de las cuales se desarrolla- 
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han las naciones europeas modernas y la sociedad burguesa mo- 
derna; y en tanto que la burguesía y la nobleza se combaten ar- 
dientemente, la guerra de campesinos en Alemania anuncia profé- 
ticamente las futuras luchas de clases, haciendo aparecer en escena 
no sólo a los campesinos levantados --ésto ya no era nuevo—, sino 
también. detrás de ellos, a los embriones del proletariado actual, 
con la bandera roja en la mano y el grito de comunidad de bienes 
en los labios. En los manuscritos salvados después de la caída de 
Bizancio, en las estatuas antiguas desenterradas, en las ruinas de 
'loma, un mundo i'uevo, la antigüedad griega, aparece ante el Oc- 
cidente extrañado; ante tales figuras luminosas, .. se desvanecen 
los fantasmas de la Edad Media; Italia conoce un increíble desarro- 
llo del arte que aparece como un reflejo de la antigüedad y que 
nunca fuá,' alcanzó tal esplendor. En Italia, en Franria. en Alema- 
nia, se crea una literatura nueva, la primera literatura moderna; 
poco después Inglaterra y España conocen su época literaria clásica. 
Se rompen los límites del viejo (milis TEimAittiNt; sólo entoneez, fué 
verdaderamente descubierta la tierra y echadas las bases para el 
comercio mundial ulterior y para el paso del artesanado a la ma• 
nu fact ura, q 	a  su vez, sirve de punto de partida a la gran indus- 
tria moderna. La dictadura espiritual de la Iglesia es destruida; los 
pueblos germánicos, en su mayoría, la rechazan de manera directa 
y se unen al protestantismo, mientras en los pueblos romanos arrai- 
ga rada vez más un espíritu optimista de libre examen, tomado de 
los árabes y nutrido en la filosofía griega recién descubierta, que 
prepara así el materialismo  del siglo XVIII. Esta fué la mayor revo- 

progresista que la humanidad había conocido hasta enton-
ces, un período que necesitaba gigantes y que crea gigantes, gi- 
.,!ante 	pensamiento. de la pasión y del carácter, gigantes por su 
universalidad y su saber. Los hombres que fundaron el dominio 
moderno de la burguesía eran de todo, menos burgueses netos. Por 
el contrario, estaban más o menos impregnados del carácter aven- 
turero de la época. Casi no había un hombre de valer que no hi- 
ciese largos viajes, que no hablase cuatro o cinco lenguas, que no 
sobresaliese en ¡michos aspectos (y no sólo en los dominios teó- 
ricos, sino también en la vida práctica)... Leonardo de Vinci fué 
no solamente un gran pintor, sino también un gran matemático, un 
mecánico y un ingeniero a quien las diversas ramas de la física de- 
ben descubrimientos importantes; Alberto Durero fué pintor, gra- 
bador en cobre, escultor, arquitecto; además, imaginó un sistema 
de fortificaciones que contiene ya ciertas ideas recogidas mucho 
más tarde por Montalembert y la moderna fortificación alemana. 
Maquiavelo fué hombre de Estado, historiador, poeta y, al mismo 
tiempo, el primer escritor militar, digno de este nombre, de los 
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tiempos modernos. Lutero no sólo limpió las caballerizas de la Igle-
sia, sino también las de la lengua alemana, creando la prosa ale-
mana moderna y componiendo el texto y la música del Himno Vic-
torioso que fifí; la MAIISELLESA del siglo XVI. Los maestros de esta 
época aun 00 estaban esclavizados por la dimisión del trabajo, cuyas 
influencias limitativas, unilaterales, se dejusi sentir corrientemente 
en sus sucesores. Pero lo que los caracteriza excelentemente es que 
casi todos ellos Se sumergen ('11 el movimiento de su época, se mez-
clan constantemente en la lucha práctica, toman partido y dirigen 
el combate, uno por medio de la palabra, hablada O escrita. otro 
por la espada, algunos por ambas a la vez. De aquí la plenitud y la 
fuerza de carácter que los hacen hombres completos. Los sabios de 
gabinete son una excepción; son, o bien gente de segundo o tercer 
orden, o filisteos prudentes que no quieren quemarse los dedos 
(como Erasmo)." " En realidad este vasto movimiento extendió 
sus alas sobre el terreno del pensamiento religioso. social y políti-
co. Erasmo de Rotterdam, destacada figura del Humanismo, De 
discurre sólo sobre la filcsofía y la religión, sirio también sobre los 
problemas morales, sociales y políticos de su tiempo. Lo mismo 
ocurre con los españoles Luis Vives y Alfonso de Valdés. Tomás 
Moro en Inglaterra, y Tomás Campanella en Italia. 

La burguesía 11,x:enciente no pudo aceptar la extensa ingerencia 
de la Iglesia feudal en la viola política y social, las tentativas de los 
feudales eclesiásticos, encabezados por el Papa, de someter a jiu 
dominio el poder secular. El avance de las relaciones capitalistas 
requería también, de manera insistente, la superación del fraccio-
namiento feudal que impedía la instauración de lazos económiros 
en gran escala, por todo el país. La centralización del Estado, a su 
vez, contribuyó al ulterior desarrollo de la economía, Ello condicio-
nó la aparición de nuevas teorías sociales y políticas. llamadas a 
contribuir al aniquilamiento de la base feudal. 	al afianzamiento 
y desarrollo del incipiente modo burgués de vida. Se promueve y 
se defiende la reivindicación de un Estado fletamento mundano, con 
indepedencia con respecto de la Iglesia, de un poder estatal único 
y centralizado. Maquiavelo en Italia y Bodin en Francia fueron 
destacados defensores de estas nuevas ideas. 

Con el comienzo del desmoronamiento feudal, durante el si-
glo XVI, empieza un gran movimiento dirigido contra la Iglesia 
Católica feudal. por la creación do una nueva religión, que une en 
su seno a di\ ersos círculos opositores. Se deseneadowa 	1111:1 serie 
(le países de Europa Oceidental i Alemania. Inglaterra. !Iolanda y 
otros) reyi to el numbn,  de Reforma y expresa la lucha de la  
burguesía tic de otros elementos descontentos de la SOriedlid contra 
el feudalismo, -La 	Católica con su señorío feudal padecía 
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todos. o la mayoría de los males que roían a la vieja aristocracia 
territorial. 	uito el alto, como el bajo clero se dedicaban mas bien 
a los goces de los bienes materiales, a la vida terrenal, que a ejer-
cicios espirituales y morales, conforme a su profesión. Las corpo-
raciones eclesiásticas percibían gran número de tasas y diezmos, e 
inventaban siempre nuevos. La venta de indulgencias y otros abu-
sos de sentimientos religiosos del pueblo aumentaban las riquezas de 
la Iglesia y provocaban cada vez mayor descontento de vastas ea-
pas de población. La vida amoral de los clérigos y su corrupción 
socavaban la autoridad del poder eclesiástico. 

Ahora bien. siendo la Iglesia parte integrante de la sociedad 
feudal, y su doctrina la ideología dominante del feudalismo, cada 
movimiento en contra  de éste, tenía forzosamente que dirigirse tarn-
bién contra la. Iglesia, y por ende. tener un carácter religioso. Los 
ciudadanos y los campesinos no pudieron por mucho tiempo libe-
rarse por entero de la influencia de la concepción teológica del 
mundo. y trataron, por esto, de "... adaptar la vieja concepción 
teológica a las condiciones económicas que iban modificándose y 
a la po-ieión de la nueva cla.,-ir." 15  La herejía de las ciudades en 
Alemania se dirigía principalmente contra los curas. atacándoles 
por su riqueza, su vida licenciosa y su influencia política. Los re-
formistas reivindicaban la restauración del régimen primidvo de la 
Iglesia cristiana de los primeros tiempos, la abolición de la Curia 
romana, de la institución monástica y de la casta especial de sa-
cerdotes, 

El nacimiento de nuevas relaciones de producción trajo consigo 
el aumento de la presión de los feudales sobre los campesinos sier-
vos. En Inglaterra, en relación con el adelanto de la industria tex-
til. se  opero) la expropiación violenta de los campesinos, quienes, pri-
vados  de los medios de producción, se empobrecieron y fueron 
objeto de horribles calamidades. El triste cuadro de las penurias de 
los trabajadores en los siglos XVI y XVII despertaron, entre los me-
jores hombres de esa época, el pensamiento del valor nocivo de la 
propiedad privada sobre los medios de producción, de la pozibili-
dad de transformar radicalmente el régimen social, así romo planes 
utópiros de  COIIStrilreilin de una sociedad socialista. Con estos pla-
nes se presentan Tomás Moro en Inglaterra, y Tomás Campanella 
en Italia. "La Utopía" de Tomás Moro, es una aplicación de la 
moral de los Padres de la Iglesia. como también de las ideas socia-
les del Humanismo, al gran problema social: la organización de una 
sociedad más humana y feliz en la tierra, en general, y en Inglate-
rra, en particular. El pensamiento cardinal cid humanista inglés, 
muy audaz para su época, consiste en que la causa de todas las 
miserias del pueblo reside en la propiedad privada, y que la des- 
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trucción 	ésta (..z el único medio para asegurar la felicidad general. 
ideas parecida'-. auru 	no tau radicales, expresa Tomás Cam. 

',armilla en •.i1 obra -1,a ciudad del sol", modelo de una soeiedad 
utópica  basada (.11  la  eomunidad de bienes materiales, 

España partiripaba de este imponente movimiento en todos los 
campos y aspectos. aun cuando menos en los unos, y más Pn los 

Otro S. 	ella perlenpue 	Illéril() de haber descubierto el Nuevo 
N'initio. 14:s normal. por consiguiente, que teniendo el imperio más 
grande de aquella (Toca. 	estiindo sumamente interesada en los 
progresos (1(' la mi\ e!-Pación, sus hombres de ciencia prestaran gran 
ziienrión 11 éstos y otros problemas relacionados ron ellos. Así. el 
humanista Ilernán Pérez de Oliva. que fue también arquitecto, 
se ()CHI)(') ell física pnblirando una monografía sobre el magneto, in- 
titulada "De Nlagnete- : 	sus. indagaciones en la filosofía natural le 
hicieron prever la posibilidad del teléfono.'" La observación directa 
y el experimento 5 convirtieron en métodos usuales de investiga-
ción. 1,as. largas exploraciones allende los océanos del cosmógrafo 
y navegante \lartín Cortés, dieron por resultado una de las mejo-
res descripciones de la brupda en su "Breve compendio de la esfera 
y el arte de navegar". 11551). Arias Illontano, teólogo y humanista, 
demostró sus conocimientos científicos al explicar el ascenso del 
agua en las bombas por efecto de la presión atmosférica. Sostuyo, 
además. correspondencia con el botánico francés Clusius y con Fox 
I\Tortillo estudir) los 	teólogo heterodoxo y fisiólogo 
Servet. descubrió la circulación pulmonar y el papel que desempeña 
la respiración en la transformación de la sangre venosa en arterial, 
hechos descritos en su trabajo "Christianismi Ilestitutio", revolu-
ciona ndo la  fjsjoirig fa y SPn1an(10 sus bases CíVnlífiellS. El nir'diro y 
humanista Andrés Laguna. ilustró y compendió las obras de Galeno 
y tradujo la de Dioscóridcs, combatió con éxito la peste y publicó 
sus experienvias y métodos de lucha contra ella en "Discurso breve 
sobre la cura y preservación (le la peste". Iluarte de San Juan. el 
gran médico y nat u ralista, venció la peste declarada en Baeza hacia 
15(16, y formuló la teoría de los temperamentos. Sus conceptos for- 
man un antecedente histórico de hi moderna caracterología 	rons- 
tituyen los fundamentos de la psiquiatría. El médico y botánico Ni-
colás Alonardes. fundó en Sevilla uno de los más antiguos museos 
naturales do Europa. llenándolo de plantas y productos (le América. 
Su fama (le uno (le los más sagaces conocedores de la flora del 
Nuevo Mundo fue universal. Describió. sobre esto. la  angina ma-
ligna o difteria, y publicó varios trabajos sobre las plantas medid. 
miles de la Amériea Hispánica . 11 "Galeno español" y m(.dieo per. 
sonal (k Felipe II. Francisco Vallés. editó un valioso libro sobre 
diferentes clases de fiebre y otro sobre los pesos y medidas que 
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habían de usar los boticarios. San Juan de la Cruz admitió lit teoría 
heliocéntrica de Copérnico, 1.1,1i breve, lit curiosidad y el interés de 
los renacentistas e pañoles 110 [(M'U' 	 mayorill 	sus 110111- 

hFC!--. eran gente de ¿ierión. que viajaban y actuaban tanto en España, 
como en el extranjero. estaban en contacto y llevaban correspon- 
dencia con los eruditos 	humanistas (le otros países. 

En la esfera del pensamiento filosófico de la naturaleza, España 
dio al mundo. en ziquella épova, a su más 1:1rande filósofo del siglo 
XVI, al humanista Juan Luis Vives. Este combatió la escolástica y 
aunque no rompió del todo con Aristóteles, reconoció la existencia 
objetiva de la naturaleza y su independencia respecto al espíritu. 
En la cuestión primordial (le la filosofía sobre la primacía del espí-
ritu., O de la materia. hay que considerarlo como dualista, lo que 
a la sazón. significaba 1111 gran paso hacia ('1 materialismo, Propug-
naba ('1 método experimental de investigación de la naturaleza. Su 
interés ¿dialcuba casi todas las ciencias, y se adelantó a Bacon en la 
reforma de estudios y disciplinas. 

Antonio Gómez Pereira, médico y filósofo. fue adversario del 
escolasticismo y fundó su doctrina en la experiencia y la razón. Por 
sus teorías filosóficas, especialmente por su afirmación de cite los 
animales no tienen un alma sensitiva, puede ser considerado como 
precursor de Desearles. Son muy notables sus ideas acerca de la 
sigili 	(le la fiebre como reacción favorable del vuelvo hu- 
mano. 

()I r() filósofo español de resonancia europea. el más radical del 
Renacimiento hispánico, fue el ya mencionado Hilarle de San Juan. 
Su célebre libro "Examen de ingenios para las riene i as", mereció 
ser traducido al latín. y a casi todos los idiomas europeos. El nú-
mero total de ediciones y traducciones no baja de cuarenta» Sin 
embargo. su difusión no esk't en relación con su importancia. pese a 
que ha influido en tina serie de filósofos de Europa, y especialmente 
en Bacon, Descartes. Spinoza y Montesquieu. La interpretación que 
(la de las relaciones entre lo físico y lo moral, entre la fisiología y 
sicología es materialista. Segi'in (1. el cerebro es órgano del petisa- 
miento. 	la vida síquica (.Id hombre depende de los procesos mate- 
ríales que si' efeetítan en su organismo. Como objeto principal de la 
filos=ofía considera a la naturaleza cuya existencia es objetiva y real. 
1,as  bleas son reflejo  de  la  realidad: "Supuesta, pues, esta doctrina, 
es ahora de saber que las artes y ciencias que aprenden los hombres 
son ullaS imágenes y figuras que los ingenios engendraron den tro 
de su memoria. las cuales representan al vivo la natural compostura 
que tiene el subjeto cuya es la ciencia que el hombre quiere apren-
der". escribe en su obra.'' Ataca abiertamente a las autoridades 
escolásticas, afirmando que cualquier conclusión en el campo de la 
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vivricia es ‘enilidera. no porque la (lijo Aristóteles, sino porque 

revela la naturaleza del objeto mismo, ya que "la verdad no está en 

la boca del (pie afirma. sino en la cosa (le qur se trata, la cual... 

frita en-eñando al hombre (.1 si".r que naturaleza le (lió y el fin para 

que fue ordenada"." 	no está conforme con la expliración 

idealista (le la naturaleza. N„' si bien se expresa ('1)11 cautela sobre los 

do:.inas religiosos. lo dice bastante ('lar() para manifestar sil punto 

vh-ta. .A su juicio. los hombres 51' forman la idea (II. los dioses, 

porque no conocen las causas naturales, puesto (pie, "viéndose cer-

cados (le las rosas subtiles y delicadas (11. la filosofía natural, liaren 

entender a los, que poco saben que Dios o (.1 demonio son autores de 

los efectos raros y prodigiosos. Puyas ealISIIS naturales V1105 no salu'n 
ni (.m.1(11(1(11.-2" Delimitando la jurisdiceión de Dios y la de la 

naturaleza. al hablar (le los efectos milagrosos, precisa; "I)vro ;u-luí 

es de notar que el (pie los ha de conocer por tales y dif(yrenciarlos 
de 	claras naturales, ha de ser gran filósofo natural y saber (le 

cada efecto (pié ea 11SaS 	 pliedC tener; y con tod() no basta 

si la. Iglesia (:atólica no los (birlara por tales."'" 

En ju-ta opinión de !Iriarte, Inuehos hombres fingen "milagros 

(91 las rasas 	lugares de devoción", porque "algunos piran en el 
, 	• 

¡meres .-- 
Entre las corrientes renaceniktas (1I carácter religioso que ma• 

yor influencia ()hin juren' en España fue la del prasmismo. Segura. 

mente -escribe .Menéndez 	Pelayo 	en ningiln reino de la cris- 

tiandad tuyo (.1 humanista de Botherdam tantos amigos ni tan gran 
;ido!. 	CHHO eta 	a() 01 r0%+. 2.1  EneOlarídian5e eran' ellos. 110 ',()11) 
prominente, filósofos, terlogos y hombres de letras. como Luis Vives, 

Bartolomí. Carranza de Miranda„luan de Valdés y el Bro(1 IISP. sino 

también 	nullres que orupahan zlItos puestos en (.1 Estado y en la 

Jerarquía pelesVistica. como por eiemplo. el Inquisidor General, 

Alonso Manrique y su serretario, Luis Nliñez Coronel; Alfonso de 

Valdés. secretario del emperador Carlos V; el arzobispo de Toledo. 

:Alonso de ,  Fonseca y su secretario„Juan (le \remara: el vi( ario 

general del a rirdpiTado de Burgos. Juan Maldonado el benedictino 

fray Alonso de Virrus; el humanista valenciano Pedro Juan Oliver 

otros. Tan nutrido grupo de adeptos. así romo la traillicesnin de 

—Elogio de locura" al castellano. liarla -15:19. no dejaron de,  iiiflliir 

	

en 133 	 y en un públiro más extenso. 

Dada, pues. la  importancia del movimiento erasmista en España, 
fucrza 	ronsagrar unas cuantas líneas a las ideas de EraSITIO, Flue 

éste el iniciador de crítica reformista de la Iglesia Católica. Aunque 

siendo m(rs• moderado que Tintero, coincidía con (.1 en considerar 

que la Iglesia estaba pasando por una aguda crisis social y moral. 

a causa de la profunda corrupción y la vida disipada riel clero, y 
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sobre  t odo. (le 	mou¡es. Como remedio enromendalw 1111a illiitiva- 

ci(.>11 ,,Lfradlial \ pacífiea de la 14desia, la sociedad y la política.. me- 

diante la 1-ili(¡)11 V la (1111111il. S11 dor? filia SP. 1):1S11 	el] 1;1 1'011(11111a 

Crkr .11111d 	V 	1111111;111;1 	410'1 	11141.1V *1(1111, 	 ('1 ;IC1111111 ¡VIII() 	+1P. 	1;1S 

e\iernas, 	decisivo (pie la misma, oleeryaneia 	Indos los  

ritos 	ple,Jarias, 	Iodos los ayunos, y que ()ir todas las miHas es 

la direeci()ti personal de la. vida en el espíritu de (...risto","1  escribe 

Zwei,! en su libro dedieado a  Erastuo. N1) rechaza (fe plano 

1;) (".1ira (le 10'; pueblos pa9arios anteriores zt (:risto, sino que (1(b...:111-

traña de ella lo bueno y lo perfecto, v lo enlaza con el cristianismo. 

Separa  10 1)111.3111(mb- reli 9 i1')so (pie bajo su plutim 	etolvierte en 

ini'alinio irle una moral hurnana más elevada. «l lo exclusir-aniente 

eelesi.iísti(°("). 	1)e 	(1 son li.-11.1S• 111;1 )1Si ralr'S 	braS 	"1)011(hlui1'ra 

(pie eileu('i)tre::; 11l verdaul, considérala como cristialia"..2.". Eri lo que 

refiere 	riquezas rnateriales (le la 	 [..rasmo predicaba 

ir) ¡MYR' a la 1)(ibri."%d 	 a1)(1•01P•S Y !OS 

tripr()4.:. 	 reprolland() a los más altos jerarcas. cele- 

si;)stieos  (f ue su. bañaban ('II 111I 111 	inaudito, y vivían en almn- 

daiwia exl.lberante, e‘'oca la vida de los (liscípulos cle 	 ")Se 
, 	, 

precisar' 	riquezas 1,1111'd iTi i ;I 1' ;1 1()4 ;111()S11111:1-; en SU existencia?" "" 
1:11  I()  político condenaba la 0"11(91.11. (•'•01.11() niP(Ii() de resolver l(P4 

lift!-fios en, 	1()s Esta(lcis, y naciones, Y a 1s1 	reS• 	1•40 fue consitk- 

ra(lo como nrio (le lwz pritner(-)s 	 picifi.-zmo. 	rrienos (le 

cincel esr'ritos 	 ;t la hiclia. contra. la. glic.i.ra en un tien-lpo 

(1,1, 	 ronflifl((s. 1)(lieos. Uno (le los artíctil(-)s (le sus "Adap.ia” 

lleva  por título esta idea: '''.:-;(10 para aquellos que 110 la flan experi• 

tnenta(1() -parece bella la !ii,lterra". Valía se (Ir' su g.r;in presti(„do rnoral 

e intelectual a lin de influir en ¡a'; rey(',, \ princir)es para. que no 

(...ruplen.zerl la fuerza en sus (..(..)tltiendas políticas. En "I"..as leceione.s 

tin pia(loso príncipe cris:1.111,1(i" amonesta. c()rtes.srne.nte al joven 

erip,)e ra(lor  Carlo,.; V de all:stetier.:e de la violencia., y en 151 7 a.pare(:e 

lrl .̀- (.)itcr( ,1 - t l'aci,s". ('11 la que. habla "(le la. paz (pie 	sido recha- 

zada. t.\pulsada y ariJusiii;:fria fin todas laí.-; naciones (le Europa",2 

l'ero„ .su pa(..ifistno ,se parecía trias pien 	Iirla f)(1111i(!1.1. 1)11e1 
I 	I 	 r • 

dora a. toda costa, (fue se e\presalla en el enfoque di' los tri(T:tollos 

(le fuella ¡Jara (mis-uf:1.11h. las nietas (le su tnelsitnient() burrianista. 

esto precisatriente se disiing,Diía de [altero. .klientras Erasen() re-

pudia ba la violenein y prefería tolerar la escandalosa situaei(n1 

de la Iglesia. que llegar al 1i.v.ir(an(.1 de una retio\-acii'm por metilo "(le 

rebeli(o), I.aitero predicaba el it.c•10 (le la inerza corno metilo (le, lu. 

ainulue 	áltimo. para c.onseguir la refornut planeada. 

en tanto que l'irztsmo tenía Sil circulo restringido de las (..;.11);i.s cultas 

dr Eurowt. ladero 	diripía 11 1;1 tu«.i(>11, y a las In1.I(.11c(lumbr(,.s 

incultas (le su  país, 	mucho atino analiza klauro (.)lnieda la posi- 
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mdire iodo. (Iv los monjvs. Como remedio encomendaba ima innova-
ción gradual v pacífica (le 1;1 Iglesia, la sociedad y la poliiica, me-

diante la razón y la cultura. Su doctrina se basa más en la conduela 
cristiana y humana del indis iduo que en el acatamiento (le las for-
mas externas. "11iis decisivo que la misma (Av-en-ancla de iodos los 
ritos y plegarias, dc todos los ayunos y que oir todas las ini,:as es 

la dirección personal de la vida en el espíritu de Cri4i()",2  ' escribe 

Sitifan Zweig en su libro dedicado a Virasmo. No rechaza (le plano 
la ética de 1(15 pueblos paganos anteriores a. Cristo, sino que desen-

traña de ella lo bueno N' lo perfecto, y lo enlaza con el cristianismo. 

Separa lo puramente religioso que bajo su pluma se convierte en 
sinónimo de mut moral humana más elevada, de lo exclusivamente 
eclesiz'istico. De él son estas magistrales palabras: "Dondequiera 
que encuentres la verdad. considérala como cristiana",'`' En 1() (pie 
se refiere a las riquezas materiales de la Iglesia, Erasino predicaba 
la vuelta de la misma a la pobreza evangélica de los apóstoles y los 
primeros cristianos. Así, reprobando ¿i los más altos jerarcas cele-
siiistieos (pie se bañaban ('II un lujo inaudito, y vivían ('11 abun-

dancia exuberante, evoca la vida (le los discípulos de Crido: 
precisan las riquezas para imilar a los apóstoles en sil existencia?" 2"  

En lo 1)01 ít 	rOndlinaba la guerra como medio de resolver lo,: 

litigios entre los Estados y naciones, y a este respecto fue conside-

rado como uno de los primeros teóricos del pacifismo. No menos de 
cinco escritos dedicó a la lucha contra la guerra en un tiempo 

de continuos conflictos 1)Micos. 1-no de los artículos de sus "Adagia" 
lleva por título esta idea: "Sólo para arpiellos que no la han experi-
mentado parece bella la guerra". Vallase de su gran prestigio moral 
e intelectual a fin de influir en los reyes y príncipes para que no 
empleaQen la fuerza en sus contiendas políticas. En "Las lecciones 

a un piadoso príncipe cristiano" amonesta cortésmente al joven 
emperador Carlos V de abstenerse de la violencia. y en 1 517 apareee 

la "(,-)tierela l'acis". en la que habla "de la paz que ha sido recha• 
zada. expulsada v asesinada en todas las iiariones de Etiropa".' 

['vro. su pacifismo se parecía más bien a una política pacifica-

dora a toda costa. que se expresaba en el enfoque de los métodos 

de lucha para conseguir las metas de s11 movimiento lnunzinista. 

En esto precisamente se distinguía de Tintero. Mientras Erasmo re-
pudiaba la 'dolencia y prefería tolerar la escandalosa situación 
de la 'Iglesia. que llegar al extremo de una renovación por medio (11' 
la rebelión, Tintero predicaba el liso de la fuerza romo medio de lu-
cha. aunque el último. para conseguir la reforma planeada. •Nt 
ell tanto que Erasmo tenía su círculo restringido de las capas cultas 
de Europa. liutero se dirigía a la nación, y a las muchedumbres 

incultas de su país. C.on mucho atino analiza Mauro Olmeda la posi- 
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ción 	Erasmo y sus partidarios: "Esta actitud, típica de todos los 
humanistas del Renacimiento, 1'S la conseetrencia de sil temor a la 
presencia ¡plisa de las masas en el escenario de la vida sovial, o 
acaso está inspirada por la presencia efectiva (k las mismas. instru-
mento y apéndice de la gran burguesía, los humanistas comparten 
con ella sus entusiasmos v sus odios. Enemigos do. la nobleza de 
runa, son, corno ésta. enemigos de la Iglesia... En el plano de la 
cultura (llos servían con SUS tradiciones y con SUS COMPilla FlOS, 

U 111 causa de la burguesía: y así. mientras los banqueros socavaban 
(.1 !)oder (1P los nobles comprándoles sus bienes, ellos liberaban las 
almas de los terrores s' de la In 	do' la Iglesia. Pero como la 
burguesía. también los humanistas detenían su avance domk. la  bur-
guesía no podía avanzar más: como ella, y en defensa de sus inte-
reses de clase, erigían un verdadero muro defensivo ante cuanto sig-
nificase rvan(i o desarrollo de los intereses, tanto morales como 
materiales, de la clase asalariada que entonces nacía, como la bur-
guesía misma. a su sombra y bajo su protección. aunque ron inte-
reses irle \  itablemente a II 11,(Í POS (IV los (IV la burguesía. Para la 
burguesía. va entonces. el PoPurt.0 :511:\arro era una pobre recua 
mansa (1 con furores ciegos, que debía ser mantenida intencional-
mente ('II Sil ceguera do. siglos y absolutamente excluida de los ofi-
cios públicos y de los derechos de ciudad," 28  

l.(.1 1llituatlistaS eSpafioles siguen. ('ti sustancia. la pauta do. Eras-
nto. El que más se le asemejaba. tanto por SU modo retraído de vivir, 
romo por Sil temperamento y espíritu conciliador. fue Luis Vives. 
De la misma manera en que trataba de conciliar a Aristóteles con 
'latón en la filosofía, buscaba compromisos en los demás campos 
de su actividad intelectual. Esta postura se manifiesta de la manera 
mas es Mente a la luz de sus doctrinas sociales. En su obra -11. 
Subventione Pauperum", publicada en 1 526, hace elogio de la eo-
munidad de los bienes: "Con ese pretexto, nosotros. por nuestra 
malignidad, nos apropiamos lo que la Naturaleza con su liberalidad 
hizo común: lo que ella puso al alcance de tOdos, nosotros lo sepa-
ramos, lo escondernos. lo cerramos, lo defendernos, lo apartamos de 
los otros con valles. con puertas, ron cerraduras. ron hierros. con 
armas. ron leyes. en fin. Y así nuestra avaricia v nuestra malicia 
introducen carestía y hambre ('11 la abundancia de la Naturaleza y 
ponen pobreza en las riquezas dr Dios," 9  Mas, después. (le la hist!. 
rrecrión armada de los anabaptistas. que asustó a casi todos los 
reformadores y humanistas, incluso a l'Altero. Vives, en su escrito 
"De Conununione Bermn ad Germanos inferiores". anatematiza la 
rebelión en términos violentos y ultrajantes. El espíritu de los bu. 
manistas se horroriza ante las consecuencias práctiras de sus propias 
ideas?) 
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Sus conceptos sobre la guerra y la paz concuerdan con los de 
Erasmo, condenando la guerra como algo enteramente ajeno al espí-
ritu humanista, 

Pero, el verdadero jefe del movimiento erasmista en España era 
Alfonso de Valdte.s. Más erasmista que el mismo Erastno, enfiló sus 
dardos, en primer término, contra los más altos dignatarios de la 
11 to. isia. El carácter de su alto caro de Secretario de Carlos V, enea-
rriló su interés primordial hacia los problemas sociales y políticos 
de su tiempo. Tenía mente despejada, juicio sereno, y clara VisiÓtl 
la situación, En muchos plintos de interpretación social, jurídica y 
polítiva superó a Erasmo. Tornando ocasión del saqueo (le Roma por 
las tropas espanolits y echando la rulpa al Papa, por haber promo-
vido la guerra contra España en alianza con Francia, soltó una fuer-
te andanada contra las venalidades del alto clero, en su libro "Diá-
logo de las cosas ocurridas en Roma", clamando por la reforma. En 
uno de los coloquios entre Lactancia y Areidiano, pone en boca de 
éste: "Aquel vender de anejos., de beneficios, de bulas, de indul-
pellejas, de disiwnsaciones, tan sin verglielna, que vrniadvramento 
parecía una irrisión de la fe cristiana que los ministros de la Iglesia 
no tenían cuidado sino de inventar maneras para sacar dineros. Em-
peñó el Papa ciertos apóstoles que havía de oro, y después hizo una 
i tupoQiri(') n  de las Bulas rito REDENtirrIoNE ÁI'OST()I,O 	No si'. 
como no tenían vergüenza de hazer cosas tan feas y perjudiciales 
a su dignidad"."' Su obra posterior. "El Diálogo de Mercurio y 
Carón". es una ingeniosa sátira de los abusos de los prelados y otros 
representantes de la Iglesia, y un tesoro de la lengua por su len 
guaje fresco, su fuerza expresiva. como por su estilo vivaz y natural. 
Sus normas de un gobierno modelo, que recomienda, son de surn0 
interés para nosotros. ya que en ellos se inspiró. a nuestro juicio, 
Cervantes para el Gobierno de Sancho. Mas, aquí las mencionamos 
sólo de paso. puesto que nos ocuparemos de ellas en el eapítulo en-
rrespondiente. Su concepción de la guerra y la paz es de tendencia 
parifista. Cabe señalar. también, la opinión que tenía sobre el ori-
gen del poder civil que. según él, dimana del pueblo. "¿Fueron 
Inichos los príncipes por amor del pueblo. o el pueblo por amor de 
los príncipes?"."2  se ponía la pregunta formulándola de modo que 
su respuesta en favor del pueblo no dejaba lugar a duda. 

Ideas semejantes sobre la materia manifestaban el je.-uita ,Juan 
Madama, 	el D'61ogo Francisco Suárez. Tanto para el uno. como 
para el otro. la auioridad civil no proviene directamente de Dios. 
sino por mediación del ¡Bullo: ".. Ja dignidad real tiene su ori-
gen en la voluntad de la República". escribe Mariana en su tratado 
"De Ilege 	Regís Institutione". y Suárez declara lo mismo en su 
libro "Defensio Fidei"."" 
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N() faltan los criterios más avanzados para la ("poca tocantes a 
l as relaciones sociales y políticas entre Jos hombres, 1.1 irinitario 
Alonso de Castillo. verbigracia. propugna en sus obras la igualdad 
y la libertad de los miembros de la sociedad. y condena la propiedad 
prisada como origen de todos los males. Vox \lorrill(), humanista 
de Sevilla. es partidario del sistema democrático de gx)bierno. El 
mencionado historiador Juan 11ariana, considera la propiedad co-
mún de las riquezas, y especialmente de las del suelo, como forma-
ción social primitiva de la humanidad. 1)efiende una nueva repar-
tición de los bienes dentro de una especie de socialismo de Estado." 

Aparecen también teorías, harto progresistas para aquel tiempo. 
sobre la guerra y la paz del humanista y teólogo Francisco de 
Vitoria. del jurista Domingo (le Soto, y teólogo ya mencionado, F. 
Smírez. Todos estos conreptos, esparcidos por las obras de los huma-
!listas españoles, desde luego, no forman un sistema acabado, sino 
constituyen 1015 pi'llnerws y precursores de las ideas que. necea de 
dos siglos más tarde. proclamará la Revolución Francesa. 

Pero, no lodos los humanistas comparten estas ideas en igual 
medida. V en todos sus aspectos, 	fijan sus posiciones de acuerdo 
con las fuerzas sociales N' políticas, cuyos intereses defendían cons-
ciente. o inconscientemete. Así, por ejemplo, el erasmismo español. 
en particular 1 )01 i'onducto de su jefe espiritual, A. de Valdr.s, se 
pone al servicio de la política imperial de Carros V. quien estaba 
en constantes conflicto.: con el Papa Clemente VII. De tal modo, el 
erasmismo servia de instrumento político al monarca español en sil 
lucha contra la hegemonía papal. lia mencionada teoría del jesuita 
V. Suáre7 sobre el ()rigen riel poder civil. en carubjo, rstaba dirigida 
contra 41 U I' V de InglaP > r rii . .1 a 1 '01)0 1. a I 111 	n (), 	 (I(' b ild fa la 

d n't ri I a di. '  h I autoridad dkina (10' 10:4  SOI)r'ranOS. 

V.`-•te alipV (11'1 erasmismo español declina. empero. r(ipidamente. 
Con el convenio roncluído entre el Emperador Carlos V y el Papa 
Clemente VII. a fines de la segunda década del siglo XVI, España 
queda definitivamente integrada en el movimiento reztccionario que, 
años ni5s tarde, entrará en la historia bajo el nornbre (le la Contra-
rreforma. l'Al tales condiciones. el movimiento erasmista se convierte 
del apoyo a la política del emperador en su obstáculo, 1)e allí. el 
en friamient o del soberano hacia los erastuktas, vulva causa empieza 
a decaer precipitadamente. Este proceso de deelinación de la in- 
fluencia erastnista síi debe. por otra parte. a la endeblez de la bur-
puesia española, nuvos intereses expresaban objetivamente los hu- 
manistas, pero cuyas fuerzas, se hallaban destrozadas por la derrota 
de las ciudades durante el alzamiento de los Comunera..., en 1521, 

En realidad. poco despui:is, a la muerte r1e Erasmo, comienzan 
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las prohibiciones de sus obras. Dos años más tarde fa11eci pl Arzo- 
bispo Jorge Manrique. y'  la reacción antierasmista triunfa." 

ASPECTO CITTURAI, Y 1 1TElli11110 

11abiéndunos ocupado de la situación vultural en Europa a gran- 
des rasgos, va ('1) el capítulo anterior, aquí limitaremos nuestro 
interé}s, bajo este respecto, a España. 

14a arquitectura y la escultura renacentistas han dejado en Espa- 
ña obras de ex-cepcional \-alor, comparables a muchas (1I Italia. 

$ 

	 Uno de los introductores de la arquitectura renarentista en la Pe• 
nínsula Ibérica, fue Lorenzo Vázquez. del siglo XVI, Si: obra más 
notable es el Castillo de la Calahorra, Granada. Pertenece al mismo 
siglo uno (le los más grandes arquitectos españoles, Juan Herrera 
G. de la Vega, quien terminó el monasterio (le San 1_,01e11zo de El 
Escorial. Se le deben. además, la cons,trucción de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, la fachada de la catedral de Valladolid, el 
puente de Segovia en i\ladrid, y otras. Diego dr Siloé continuo las 
obras de la catedral de Granada. comenzadas p01' su padre. Gil de 
Siloé. y edificó la capilla nueva de los Nuevos Reyes, en Toledo, 
etc, Entre sus esvulturas se descuella la de "Ecce Homo", en la 
catedral de Granada .EI arquitecto Rodrigo Gil de Hontañon, eri• 
gui la capilla mayor de la catedral de Segovia, y restablevió la 
fachada d' la Universidad (le Alcalá de Henares. Los Gil de Mor- 
lanes. padre e hijo. realizaron Intbajos en la iglesia de Santa En- 
gracia de Zaragoza. así como la catedral de Huesca e iglesia de 
San i\lignel de los Navarros. 

Por  lo  píe tova a los eseultores, mencionaremos en primer tér- 
mino. al unas genial de ellos. Alonso de Berruguete, (Id siglo que 
estudiamos, hijo de Pedro de Berruguete, y discípulo de Miguel 
A ngel. Ette escultor de Cántara de Carlos V, y director del Alcázar 
de Madrid V del palacio Episcopal de Granada. Sus obras unen el 
vigor (le :\liguel Angel con el realismo español de la (Toca del 
Bei:nein:je:do. Sus creaciones más importantes son: el "job" de la 
ca t ed ral de Toledo. "La  Piedad" del retablo de 105 Irlandeses, y el 
retal do de San Benito en Valladolid. que constituye su obra más 
completa. Otro gran escultor del mismo siglo, fue Bartolomé Ordó- 
ñez. Discípulo de la escuela italiana como Ilerru!rnete, creó a su  
regreso., la tumba del cardenal Cisneros. "La Virgen con el Niño  y 
San Juan" VIL la catedral de Zamora. el sepulcro de Juana la Loca 
y Felipe el Hermoso. Otro introductor del estilo renacentista en 
España fue Vasco de la Zarza. Sus producciones fueron hechas du- 
rante el primer cuarto del siglo XVI. particularmente en Avila y 
Toledo, y manifiestan cierta influencia milanesa. Su obra de mayor 
relieve es el trasaltar de la catedral de Avila. 
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1„1.1 pintura, en cambio, no alcanzó tan grandes alturas. I.)edro 
de Ilerrugiusie. (le formación italiana, fue el Iniciador del 1-lenaci• 
miento pictórico español en PI siglo 	y estuvo al servicio de 
el Hermoso, como pintor de (...5mara. FA elemento esencial de sus 
cuadros i'S CI hombre bispánivo. F.1 realismo de SUS ()liras 	l'Un° 

1.1(' C0101*('S bleal('S. 011'0 IliS;(41)t110 	VS(11(.111 italianas, 1)1.1.0 	Siglo 

post(brior al (le 1')erruglivie, fue ,Juan Fernández de Navarrete, lla- 
mado 	Mudo". Sit pintura es una síntesis de los elementos ita- 
lianos, (.4)n los del realismo español, Sus obras más notables son: 
"La Natividad", "1.;.i. Sagrada Familia" y otras. Los ciunfros dv Luis 
(lr :111 - n'ales representan cierta mezcla (le la técniea y pl espíritu de 
los primitiv()s flamencos y zilemainis (son (.1 arte italiano, sol)•e todo, 
de los maestros florentinos. Entre sus producciones se destacan: "I,a 
Virgen y el Niño", "1,a Anunviaeión", et(.. 

la 'Música (lel período del Ilenacimienio sobresalió Tomás 
de Victoria. Estudió ('II U011111 V fI1P di5Cip1111) (.1C V,scobedo y i\lo-
rales. Se inspiró en las obras de l'alesirina, y estuvo al servicio real 
corno maestro de capilla de la Corle. 1)(irteriecía a los polif(mistas y 

. 
compositores de tnítsica religiosa mas ilustres de su época, junto con 
Ktlestrina y (.)rlando de Lasso. 

1)(., conformidad con la turba entre las clulucas relariones econó-
mico-sociales del feudalismo, y las crecientes relaciones propiliTa-
das prir la burguesía y elementos afines, se desarrollaba, (.- . 11 ('1 
campo literario, la pugna entre las viejas formas literarias que ex-
pres„aban la ideología de la aristocracia territorial, y las nuevas que 
reflejaban una nueva concepción del inundo y de 1;1 vida. ra) efecto, 
el nenaeimiento forni(".) nuevos ideales etilturales. nuevas formas y 
m'esos 2111.40S artísticos, 11 desarrollo de la economía basada en el 
dinero desplazi; los (-claros, (sulturales de las propiedades y castillos 
feudales ¿I las ciudades. (0r11(.) edificadores de la nueva vida resul-
taron los manufactureros, los mercaderes, la nueva intelectualidad 
burguesa. 11 valor Inierrero, la fidelidad V la devoción, el servicio 
a Dios, Id Señor y a la 1):.unzr, aventuras y hechos. extravagantes, 

, - 
perdieron 511 n'IZO!' de ser. La (ailtura (le las ciudades educó a los 
hombres en un individualismo refinado. Su sicología era niuy se n-
sible a toda clase de eambios surtidos en el rnodo de vida. y apegada 
a las alegrías de la existencia terrenal. Fueron aquellos hombres dr 
im sentido  práctico y ( le un racionalismo sobrio extraordinarios. 
yuisierfail darse una vida llena V .rica, 

Per() las, mui.vas formas literarias no triunfaron de un golpe. 
firrnáronse después (le una Ittilitt 	y complicada. I,a busca de 

g-éneros nuevos, la extinción paulatina y (1 desplazamiento (le los 
antiguos. llenan esta época cultural de transi(.....ión, "I,as ;Interior-
mente creadas cdtANnEs (o "altas") Fo1nt.-1S correspondientes a la 
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madurez cultural de la recién dominante clase. S(' van descompo- 

, 000 n 
, 	, 

niendo. pudriendo 	 e y sustituyndo e , n el perle su decadencia 

cultural y- degeneración política, por las PP:QtiES:ks (o "bajas") 

l'ont.ks 1115S Vd 	V fleXibleS, conf()rtnes al período del creci- 

miento oliltural inicial de la nueva clase ascendente", escribe el 

notable crítiro !l'erario ruso 	I. Novitski,"" 

l',11 lo, siglos XIII y XIV, iban tivsapartbeivtido ltt ítinuas trionti- 

niriliale,, de 1;1 epopeva 	 1,zi (l'hura cal)alivrem'a había 
creado la mística erótica de la lírica ilni‘'etIZal, % el a feclado espí-

rit u aventurero de los libros de raballerías. Estos dominaron, por 

tiempo, (.11 la literatura. (,)nizá ninguna otra forma literaria 

liava conocido un triunfo tan completo y un 	fl ti jo tan poderoso, 

Todos los géneros épicos y líricos fueron ab'orl)idos N' subordinados 

a ella. N esto 111) fue casual. I4íe grandes cambios tbr011()IllivoS 	i- 

1 la ri 	la pequeña nobleza. obligándola a st.r\ ir a la aristocracia 

feudal, o a la creciente burguesía, y lanzándola de una clase a 01ra. 

Este grupo sorial fue el más tu 	inestable y apasionado, Su 

actikidad fue inspirada por una fantwía desbor(lada, I)(. los enTo-

brecidos 1 ilatfibrietilos er:ll'alos (le la pequeña nobleza se reclutaron 

muchos artistas y lit('ratos. 1)e ellos se formaron poetas,, pintore:. 
el•cnitores. iereS (le alZattlientOS 1)111.1.3.11PSeS V 	 (111eiOS 

itiPtílngOS (le la joven l)l1I 	Pero la mayoría de ellos 

fue (le tinada a la ruina. 1,()., libros (le eaballerías fueron calla vez 

ni,"1, incompatibles con el espíritu de la nueva cultura burguesa. 

allí por qué no tardó en hacerse sentir. en toda ni ropa, la 
reacción contra los antiguos 1.zéneros literarios. I,os así llamados 
"alii)s—  géneros aristocráticos fueron cediendo tel terreno a los deno-
minados — bajos" géneros 1 III rg tieS('S, a la par()(lia satírica. a los 

franceses. ¿I los scit‘v 1N11.: alemanes, a las novelas cortas 
italianas. N' a it)s cuentos realista- y lunnorístieos ingleses. I.a bol% 

gue-ía luchaba vonira la influencia de la cultura aristocrático-feudal 

por medio de la sátira y la parodia. !labia que de,:erimascarar y ridi-
culizar las viejas costumbres y lzp-, tradiciones. 1,as novelas corkt; de 

índole paródica y cuentos realistas (le carácter saiírico-moral 
tiveron los f-iéneros trawitorios. V.sta pugna entre 

las grandes Nr his pequeñas formas literarias se libraba en eseala 

desigual en varios países (le Europa. N'olvían a surgir, asimismo. las 

formas viejas. La moribunda novela caballeresca se regenero) ron 
los elementos Más freSeOS (le la novela pastoril. por igual apartada 
de la vida y la realidad (pie los libros de caballerías. MtiS el rumbo  
principal (lel proceso literario fue claro: los géneros antiguos iban 

retirándose en favor de los nuevos. 1,as formas pequí.fias que triun• 
faban, tendían a convertirse en nuevas formas grandes. Lo:z grmeros 
pe 	limitaban y desplazan a los grandes. en el período de 

1. 
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crisis cultural, pero más tarde, en la (1)()(t del proceso de nueva 
formaei()rl cultural, -t' fundían en nuevos géneros monumentales. ,Nsí, 
de los punzantes staiNvANm., alemanes llegó a formarse la gran no- 

tela sal irica 	lenspieger, De las novelas cortas italianas (le carác- 

ter satírico surgió el "lhicamerón" 	Boecacrio, y di' 105 relatos 
realistas y liumoríst 'ros ingleses se (k arrollaron los Cuentos (le Gin- 
iiirliurs. de (laurel-, 	-11ornan du Ilenard". y "Gargantua 	Pan. 
lagruel- 	llabelais, nacieron de la misma manpra. 

1.1) cuanto a Esp¿tlia, juzg¿nnos necesario. tintes de seguir el des. 

arrollo de lo,  libros de caballerías en sul suelo, echar un vistazo a 
bu situación literaria 111 gi'llPral. 

izt éplea (ple atialiZanloS, España t':-tabil pasando por el llena-
cimiento. Pero, éste mi tuvo ('II la península 1111 desenvoltimiento 
rectilíneo. Se divide, por lo común. ('11 dos grandes período's: el pri-
mero. (pie nosotros llamaremos progresista e integral. abarca todas 
las manifestaciones de la vida y del mundo, todos los aspectos de la 
realidad. Los eruditos de este período se interesan, además de su 
especialidad, por todas las ranms de la ciencia v actividad humanas. 

140:,  primeros renarientes buscan el restirg'imiento de la antigüedad 
clásica, tanto sagrada corno profana, desentrañando de ella no sólo 

fortna, sino tallIbién 1-11 espíritu. Los comienzos (le este período 

remontan más o menos a mediados del si1.):Jo XV. Existían entonces, 
en  F,spana. (los ropoQ. t111111rait'S 111;15 ill1p011.1131WS: 111 COl'IC IlapOli• 

lana. de .,AliMISO V.5  (si Nlaormánizno de .Aragón, y la de Juan I1 de 
ims (los mutaban con literatos que se dedicaban a las tra-

ducciones de los elásicos. Así. en la primera. el Príncipe de \lana 
tradujo las `Elicas" de Aristóteles, V eseribió la "Crónica de los 
reyes 	Na‘arra"; y en la segunda. Pedro Díaz de Toledol'verth; 

"Fedro" y ('1 "Fedón" de !latón. Enri(pie de Aragón tradujo a 
Virgilio. y López de Avala a Tito Livio. 

Mientras tanto, Antonio de :\ebrija publica en 1192 la primera 
gram¿itica (lo lengua castellana, v la primera impresa de un idioma 
vu1,1.2.ar. fijando el habla española. que servirá de vehleulo cultural e 

instrumento de unidad del futuro imperio. El influjo italiano se hace 
sentir. un poesía lírica. eon la introducción del endeca-nabo por 
Juan 13w:cári y Garcilaso de la Vega; en poesía dramálica., con las  

obras de Juan del Encina. 'Forres Naharro y Gil Vicente, gue imi-
tan los modelos italianos. Fi neoplatonismo de "1,os diálogos de 
amor" (le León Hebreo, hace coincidir el Ilenarimiento español con 
el italiano ('11 filosofía, y la tragicomedia la "Celestina". manifiesta 
neta influencia humanista. En poesía narrativa predomiim la imita. 
ción de lo italiano, bien (le Ariosto. bien de Tasso. Además, se cul• 
tivan la novela cal)alleresva y la pastoril. En la historia se pasa de la 
crónica medieval a las obras eruditas inspiradas en los historirtdores 
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clásicos. Aparecen las producciones satírico-erasmistas de Alfonso 
de Valdés y dr Cristóbal de Vilialón. 

Este período tan floreciente del Renacimiento español desapa- 
rece, empero, muy pronto. Sucede esto en el lustro de 1535 a 1510, 
cuando empieza el segundo período, que a su vez se subdivide en 
dos partes: en la puramente imitativa, y la popular que aparece un 
poco más tarde. La primera sigue remedando la antigüedad clásica, 
pero en sólo una dr SUS manifestaciones: en su aspecto erudito. 
Continúan reproduciéndose las obras clásicas, mas esa imitación se 
ciñe a la mera forma, zt lo puro externo, Su espíritu y su ideal filo- 
sófico son diferentes de los de la primera fas-re. "El Renacimiento 
no reviste ahora los caracteres de una revolurión universal; es, por 
lo contrario. un movimiento fragmentario y LIBREsco; se halla, en 
suma, en una positiva decadencia'', dice A. Bonilla y San Martín. 
en su libro sobre Cervantes." Justamente contra esta corriente pu- 
ramente formalista del humanismo español en su etapa decadente, 
vienen dirigidas las preguntas que Sancho en tono sorarrón, pone 
al primo que ztcompaña a Don Quijote y su escudero hasta la Cueva 
dr, Montesinos, y quien dijo ser humanista y haber compuesto varios 
libros. lino de éstos se "intitulaba EL DE LAS LIBREAS, donde pintaba 
setecientas y tres libreas, con sus colores, motes y cifras, de donde 
podían sacar y tomar las que quisiesen en tiempo de fiestas y rego- 
cijos los c¿tballeros cortesanos...". Otro libro tenía que titulaba 
"mwrAmonyosEos, o ovuno EsPAS01., de invención nueva y rara; 
porque en él, imitando a Ovidio á lo burlesco, pinto quién filo' la 
Giralda de Sevilla y el Angel de la. Madalena... quiénes los 'Poros 
de Guisando...". 1 por ultimo poseía el libro llamado "SUPLE \IEN-

TO A VIRG11.10 P(11.11)1ffillo", que trata de la irise/tejón de las cosas. .  
y declara "quién fué el primero que tuvo el catarro en el mun- 
do...", lo cual da motivo a Sancho para preguntarle. en un len- 
guaje intrincado, que imita el del primo: "Dígame. señor, así Dios 
le dé buena manderecha (.11 la impresión de sus libros: ¿sabríame 
decir, que sí sabrá, pues todo lo sabe, quién fui el primero que se 
rascó en la cabeza... ?". Y después de un altercado sobre el origen 
(le tan acertadas demandas. por parte de Sancho, entre éste y su 
a mo, Don Quijote remata el pensamiento de Cervantes sobre la ma- 
teria: "Más has dicho. Sancho, de lo que sabes, 	que hay aprunos  
que se cansan en saber y averiguar cosas, que después de sabidas y 
averiguadas, no importan un ardite al entendimiento ni á la mr- 

(11, 22) 
No será denhis observar aquí. que el período de transformación 

del Renacimiento en una etapa decadente, eoincide con el comienzo 
del Concilio de Trento (1515), al que precede la condena y prohi- 
bición de las obras erasmislas de los dos Valdés (1532-1511 ). 
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signe la introducción de kt censura (1 558), en breve, coincide con 
la poderosa contrztofensiva (le la l 12:1esia Católica, llamada lit 
ti-al-reforma, que va a llevar el rumbo (le l',spaña hacia el regres() 
y la reacción, "La persecución fue allí 11P11 .1. -4'4paña/ impktc,able y 
no respetó ¿t nadie. Felipe II inauguró su reinado en 1 55(-.) con los 
(los grandes autos de fe (le Valladolid, A partir de esti. momento 
en1ratuos en plena reacción tridentina. 	i. i. 	(hl I 559 del Papa 
Paulo \-f descarga sotnbrios grolpes en la literatura ri.ligtosa y en la 
profana , apunta Jean Cassou."" 

Fue precisamente en aquel entonces, es derir, en la secrimda 
mitad (Id si,L14) XVI. citando si. encontraba España, más que cual• 
quier otro país, bajo el influjo [miente (le la estrambótica literatura 
cahalleresca. Los nioii\-os para ello 1.:}oli varios. 11e mi lado, fue 
[...Taña durante (who !zi:,y,los  (le lucha  contra los moros un vasto rant- 

- 
po 	Nluclios trova.dores pr()venzales se refugiaron ('ti 1.

,
1)ana 

düspit(''s dr las crueles persecuciones de los albigenses, al sur  (1(' 
Franela, ('11 el si:)lo XIII. 	tr¿tdiciones caballerescas se convirtie- 
ren en vi códil_to (le la moral nacional, y los libr()s de caballerías, 
reflejo de mit.) de los aspectos (le la ideoh)p:ía (le la nobleza, como 
clase (lominanie, fueron por espacio de más de Ilii sigl() el print...ipal 
pasto espiritual del país. '' (le otro, "España s'ivió en trance eaballe- 
rt'sco ('11 todo (.1 siglo 'X.VI, Las noticias 	Nuevo Alundo colonizad() 

. 
-I; conquistado (Ittratite el mismo sp,,9o, son a(..icate poderoso para las 
mentes y corazones hispanos. Las hazañas increíbles de (,•:orif"'s, 
rtítrro, Orellana, A.Imagro, ()j'ida, 11agallaties, Ele ano, 11albo¿t v t au. 
tos otros tienen que despertar mayor entusiasmo que LIS illIp1);11)1US 

¿Ilitl 	 (IV ¡OS Cablill(TOS andantes, portple agmllos son ca- 
balleros (11' l':Hpaña, t.otiocidos, carne V sangre ult-,! la misma patria", 
puntualiza nue....trt) distiferuido Alaestro Atnancio 	 lskt."" 

Siendo el Quijote por SU fOrillit una parodia de los libros de 
conveniente ocuparnos en ellos con nirts deteni-

miento. La evoluvión de las novelas eftballerescas ('II España tiene, 
según (1 eminente cervantista ,()viét.ic.o. 1<onStatain N. Derzbavin. 
autor de en nuestro sentir. la mejor 1)1'0(1'1(7(.11;n sobre la vida V obra 
(le Cervantes en conjunto, tres etapas. (f.:onstituye la primera el más 
untip:no (h.,  los libros (le caballerías apareeidos 	 intitulado  
"illf..oria tete (-1ballero 	Ilios (pie había por nombre (.:ifar", que 
en opinión de 11ent'..n(lez y l'elavo data de la mitad del 	XIV. 
"No entrando en la (..nestión discutilI.,. sobre la gi'llesis (II' este tito-
nu tue n to  t zm interesante de la literatura española de la Edad Media 
ztvanzadzi, hay (pie notar sil íntima afinitlad esi)iritual r011 los casi 
coetáneos tratados ditláctie()-eaballerescos (le Ilann'm 1_111, "Vibre 

orde (le catutylería'', 	"f.] libro del eauall('rt) el (lel escudero", (le 
J'Elan Alanu('r, escribe DerzItLivin.'") Esta afinidad se funda (ni la 
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inteneión de crear un tipo de Caballero modelo que reuniría los 
altos valores de 1os Caballeros de la primera época de reconquista, 
cuyas filas se completaban con los hombres procedentes (del pueblo, 
y las calidades de un regidor perfecto educa.do en el espíritu de la 
doctrina política del Humanismo. 1-..)e acuerdo con esta doctrina, 
en el "(-:aballero (.7.1far" se presenta la figura de un Caballero an-
dante pobre y desdichado, que tiene por el deber más sagrado, cum-
plir con los mandatos de su misión moral-religiosa, consistente en 
defender a las rapas inferiores contra las vejaciones y atropellos de 
los monarcas tiranos, y la gran nobleza. 

La figura que atrae más atención entre los personajes del libro 
es el escudero Ribaldo, ejemplo brillante y único de la novela 
caballeresca española, de un hombre. de procedencia humilde, pero 
de carácter positis,o, con su filosofía popular y numerosos refranes, 
esbozo de lo que será en el Siglo de Oro "el gra(ioso (1(.4 t(!atro, el 
pícaro de la novela y nada menos que el Sancho Panza de (.:ervan- 
1es".1 ' Su 1.1.`Vi.WWil1 tul t'StadO (11 1. (..:abalkr0 correspondía a la poli.: 
tira  nobili a ri a  de los reyes en los siglos .1.1 I y Xi 	otor- 
gaban títulos de nobleza a los individuos pertenecientes a las clases 
inferiores, no privilegiadas, por sus méritos en la huella por la libera-
ción de 1..:spaila, en la reconquista. Los elementos de cortesía. caba-
lleresca importada del extranjero son aún pocos y vagos, y la idea 
(II' servir a la dama, apenas aludida en uno que otro (Tisodio, 

Respecto a los componentes aventaircros y fantásticos se distin-
gu(11 en este libro dos líneas que se entrelazan: la oriental que tenía 
su origen en las cruzadas, y estaba condicionada por el desarrollo 
especial de la literatura española de la Edad Media, y la occidental 
que iba introduciendo en las letras hispanas los materiales de las 
leyendas de origen bretón. Con el (.:aballero C,ifar termina, en 
efecto, la  historia de la novela cabalbrq.esca de los últimos decenios 
(le la reconquista, y del crecimiento Cid poder real. lila nueva fase 
en su desarrollo prinuipia ya en los añofi de la. unificaci(w definitiva 
del país y la (:onsolidación del absolutismo durante el siglo XVI. 

La aparición del famoso "Árnadís de Carda", cuyos tres primeras 
libros se conocían va en (.4 siglo .XV, pero que sale a luz en su forma 
aumentada con la edición de Gire.' Rodríguez de Montalbo de 1508, 
surge un nuevo tipo de libros .de caballerías. La misma fecha de 
F.0 publicación es muy significativa ., ya tp.u.! se edita en el período 
de la consolidación del sisterna absolutista, cuyos primeros pasos 
políticos -fueron dados con el fin de limitar los derechos y privile-
gios de la aristocracia feudal. Arnadís rde Guilla se guía por la idea 
de la "caballería perfecta", contrapuesta al "rey-tirano", en. la 
persona del astuto Listarte, y se adjudica los derechos de gobernar 
el Estado. El Caballero está presentado aquí como regente sagaz, 
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fundador de un régimen estatal justo y humano, conforme a la doc-
trina renacentista sobre el -ítbsolutismo justo". Otro libro (1( esta 

época es -Tirante el Blanco", cuya primera edición es de 1190 en 
atalán. Difiere esencialmente de -Amadis de Gaula". La distin-

ción principal entre los dos libros estriba en que Amadís encarna 
la figura ideal del Caballero-aristócrata, en cuyas senas corre la 
sangre ¿m'II de linaje real, mientras Tirante personifica la figura 
del Caballero-soldado de origen desconocido, representando a los 
Caballeros empobrecidos. 

Tanto la una, como la otra de las novelas están bajo la influen-
eia de las corrientes culturales e\tranjuras. ( es que ('11 el ambiente 
cultural (le la aristocracia caballeresca, durante el siglo dieciséis, 
de:-.1anpeñan un papel importante las costumbres v usos de la Caba-
llería cortesana dr Francia e Inglaterra. u:lir-plantada al suelo de 
Esparta, la cortesía específica y fineza en el trato social, los interese:, 
literarios de un orden cosmopolita; todo esto importado con las 
leyendas (le los ciclos bretón y carolingio. 

Puro, en tanto que 'Firante ('1 Maneo" cons'erva algunos rasaos 
de realbmo en la descripeión de aventuras, y "Amadís de Gaula" 
muestra cierta belleza de lenguaje. por lo que los dos se salvan 
de la hoguera durante ('1 escrutinio de la biblioteca de 1)on Quijote, 
la tervera etapa en el desenvolvimiento de los libros de rabalierías 
e-pañoles denota la degeneración completa del llenero. 

Esta etapa t'stí estrerbarnente li ,mda ron el nombre de Feliciano 
de Silva. autor de una serie de novelas eaballereseas. cuya artividad 
inmortalizó Cervantes. con sátira implacable. :11 principio de su obra 
cumbre ( 1, 1 ) . A él pertenecen "A tundís de (;recia" ( -15',;5), "Don  
Florisel de Niquea v 	fuerte Anaxartes" 	1 532). v otros. ri.on de 
Silva entra ('11 la historia1 Ge.1 género eziballere,To un "gran indus- t 
trial literario" ---- como lo llama Alenéndez 	Pelavo -- creador de 
argumentos simsacionales y vulgarizador de temas caballerescos. Los 

libros de caballerías empiezan. desde entonces, a formar parte de 
la literatura aristocrátira de espíritu mezquino, que cultiva la am-
pulosidad del lenguaje. el verbalismo en el estilo (le efectos baratos. 
lo fantástico de las hazañas, y la cortesía exagerada. Los libros de 
Feliciano de Silva y sus vontinuadores, a los cuales pertenece la 
mayoría de autores de historias caballerescas de los años 149() a 

5()0. no careeen sin embargo. de algunos rasgos ideológicos 
cíficos. 

Como toda vulgarización. las novelas caballerescas de la última 
fase revisten los trazos característicos del 	n'ro ('u su forma de,  
mesurada. 1)e ahí lo hiperbólico y lo pomposo de las aventuras (11' 
sis beroes, la Inverosimilitud en las descripciones, la geografía fan-
tástica, el amontonamiento excesivo de episodios, lo exótico do. estos 
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últimos, (de, 1.1 contenido ideológico relacionado ron los principales 
problemas polítivos de la das() caballeresca se omiten o sobreviven 
vinno fórmula,. muertas o rósilp-.. 1.1 lugar ele uStOs 

ifIlyn 5115 raive- e n  la  r.pora de la bicha contra los moros lo oeupan 
las cuestiones del "Iiidalguisnio", que mediante las alegorías qui- 
mérieas reilela PI mundo intelectual y sentimental del Caballero 
mediano, lios adornos narrativos dp los libros de caballerías vale- 
lleven e idealizan desinedidamente la realidad eoniemporánea, 
‘ándola al nivel de un falso poema heroieo. Al mismo tiempo. ador- 
nan el sistema moral del "bidabmismo", reduciéndolo a una con- 
cepeiíew e\a l_rerada del honor eaballereseo. de la soberbia nobiliaria. 
de su propio valor. \ 	pee,-unta indep,ndeneia frente al abso- 
lutismo. Conviene rector dar qui. la  producción masiva dr estos libros 
coincide con pl período de 1523 PR adV1(11111', cuando a raíz (le la 
bula del Papa Adriano VI, Carlos V concentra en su propia persona 
las funciones de 'Maestro Nláximo de las ircs órdenes militares. a 
saber, Lis de Alcííniara. Calatrava y de Santiago. tomando medidas 
para someter a toda la nobleza. A estas disposiciones siguió un am- 
plio de, arrollo del ceremonial caballeresco ('II forma de justas. tor- 
neos y otros juegos caballeresros ron motivo de las fiestas más 
variadas, por medio de los cuales se mantenían de manera ilusoria 
las tradiciones y ordenanzas caballerescas:12  

La descomposición de la novela caballeresca se intensifica aun 
más a fines del sigilo XVI y principios del XVII., cuando entra en 
agonía ron las nuevas imitaciones. 

Situación análoga n.inaba (.11 el terreno del género pastoril. 
Tie éste su principio en la "Diana"Jorre 	l 

	

de Joe de 	ontemayor 
(15

en
58 o 1559), y termina con "Los Pastores del Betis" de Gonzalo 

de Saavedra. Como fenómeno literario constituye una sitil.nilar va• 
riante renacentista del género poético y narrativo originado en Italia 
durante los siglos XIV y XV. v representa la literatura aristocrático- 
cortesana crearla en el ámbito de los salones académico-renaren 
tistas. De liase filosófica le sirve el.  neoplatonismo en sus varios ma- 
tices que se expresan en las obras de Nlarsilio Firino, del ya men- 
cionado León Hebreo y Giordano Bruno. La novela pastoril crea 
un mundo ficticio de pastores y pastoras, enteramente alejado de la 
vida real. No sólo se abstiene de pintar el ambiente concreto de 
los grupos cortesanos que vivían en las ciudades, sino que toma 
de él un solo aspecto: el erótico-sentimental. A su carácter artificial 
corresponde el ropaje verbal: los períodos retóricos, cuyos equiva- 
lentes creó Boccaccio en el "Anudo" (1340), y Sannazaro en su 
"Arcadia" (1501) , el estilo recargado. el uso y juego excesivo de 
figuras, de léxico, de sintaxis y de fonética. 

Pero, mientras las primeras novelas pastoriles, y entre ellas sobre 
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todo, la mencionada "Diana" de NIontemayor ) "Diana Enamorada" 
de Gil Polo (15t).1), muestran cierta belleza de su prosa. "tersa, suave, 
melódica, según se expresa Nlenéndez y Pelayo,'" los primores tic 
SU CtlidadO VSGIO, el cálido color sensual de los personajes con el li-
rismo puro de 5115 SCIISIWililles, y hermosos cuadms (le naturaleza, 
las obras posteriores reflejan, con escasas excepciones, une neta 
deradencia del género, tratándose en la mayoría de los casos, (le 
meras imitaciones. Estas, siguiendo los modelos del género en lo 
ficticio de un mundo que no existía en la realidad, decaen en el 
lenguaje. en el estilo y en la composición. Son estas las obras que 
el cura  rondena a l fue g0  durante el examen de la biblioteca (le Don 
Quijote. a saber: "Segunda parte de la. Diana" (1561,), de Alonso 
Pérez el Salmantino, con su relato pedantesco hecho con trozos de 
las obras de Sanmazaro y Ovidio, ''Los diez libros (h. Fortuna 
de amor" (1573), de Antonio de 1,ofrasso, tan despiadadamente 
criticado en el "Viaje del Parnaso", "Desengaño de celos" (1)86). 
de Bartolomé López de l'inciso, "Los pastores de Iberia" (1591) , (le 
Bernardo de la Vega, y otros. 

De esta manera, pues, el cuadro de la situación panorámica 
de la literatura española en la época de Cervantes ofrece un divor- 
cio completo entre los géneros principales 91w dominan aquel esce- 
nario literario ----la novela caballeresca y la pastoril-- y la rehilad 
económico social de aquel tiempo. Para remediar la situación fue 
menester quebrantar el orden social y cultural que los engendraba. 
Dicho en otras palabras, fue necesario atacar los géneros viejos. 
y en primer lugar, la novela caballeresca, contraponiéndoles formas 
1111eVaS1  más realistas y más sólidas. A la novela picaresca tocó en 
suerte romper el fuego. Ella enderezó toda su agudeza y todo su 
descontento contra la cultura aristocrático-cortesana, y contra el para- 
sitismo (le los Caballeros bohemios. La primera producción de este 
género nuevo fue la excelente sátira realista, "La Vida de Lazarillo 
de 'Formes", Su anónimo autor sometió todo el organismo social de la 
Esparia dr,  aquel emonces, a una violenta y maliciosa crítica. FI 
libro vio la illZ en 1551, 	fue varias veces editado. La aparición 
de "Lazarillo" dio principio a la segunda parte de la segunda etapa 
del Renacimiento español. Con ella entra en la literatura española 
un nuevo e importante elemento : la clase inferior. Efectivamente, 
en tanto gime' la novela (le caballerías y la pastoril ripresentan los 
géneros "altos". la novela picaresca constituye el género "bajo". 
o sea cómico. valiéndose prolijamente de los medios del grotesco y 
de la bufonada. El elemento popular cobra su importancia, pero el 
autor trata las mañas, astucias y embustes de su vida vagabunda 
de la misma manera implacable que la sicología explotadora y abu- 
siva de la caterva de los amos a quienes sirve el pícaro, en una 
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palabra, el escritor mira tt su héroe al desgaire. Sin embargo, con 
titia áspera crítica de diferentes tipos perhinerientes a varios grupos 
sociales, la tanda picaresca introdujo en este género el momento 
de sátira social. Las acometidas particularmente mordaces contra los 
rirculos eclesiásticos expresan su ideología anticlerical, afín a la 
doctrina (le Erasmo, por lo cual, el "Lazarillo" fue puesto ttl Index 
del 1559, y mutis tarde pert»itido después de varias expurgaciones., 
Mas, el pequeño volumen de la obra, el carácter esquemático (le su 
exposición, su persecución por parte de la censura, y SUS expurga-
ciones. nos explican la razón de su limitada extensión como énero, 
Fal realidad, desde la edición del "Lazarillo", excepto sus continua-
ciones fuera de España, el género picaresco no volvió a surgir basta 
l a  aparición de "Guzmán de Alfarache", de Mateo Alemán en 1599. 

Pero, la novela picaresca restringió su sátira a la crítiva (le un 
sector sorial reducido y no el más importante: a las clases medias. 
De veras, no era mucho poner en solfa a los stteristanes, escuderos 
y alguaciles. Para la lucha (011 las costumbres y tradiciones caballe-
rescas. con la vida patriarcal y la opresión feudal, ya rm bastaban 
lzis narraciones realistas de índole satirica, las anécdotas paródicas. 
que se limitaban a episodios aislados dentro de los límites tic deter-
minada ciudad o rvirlión. La realidad social se ensanchó y complicó. 
El problema se planteaba en un plan mucho más amplio: se Ir:Italia 
de transformar el orden social y cultural (le toda la nación, se tra-
taba de luchar contra la vieja coneepeión (1( la vida y del mundo 
de las clases superiores: de la nobleza y del alto clero. Y cuando 
entraron en 1:1 escena mundial nuevas clases sociales, y España 
convirtió en  la  primera  potencia del orbe, los temas de las creacio-
nes literarias tic tal época, no podían ya reducirse a episodios o 
succl-os intik iduales, por típicos que fuesen, sino que habían (1 
aba rcar  toda  la  ("poca con todos sus problemas y peculiaridades. "Se 
hizo patente. que los marros de la novela corta llegaron a ser e‘irc-
(los para abrazar tales ternas y tal realidad. Ilabiéndosa,  ampliad.) 
la concepción de la realidad, N' habiendo aumentado los deberp-: 
de la clase. habían de cta.:multar-se también los marros de las pro-
duceiones literarias. DP tal manera, se formó la unidad del nuevo 
orénero literario de la novela realista, Esta absorbió la novela corta 
como su parte orgánica. En lugar de episodios y 'Halo,: reales se-
parados. situándose dentro de los límites de la novela corta, la vida 
misma planteó la tarea de representar la imagen (le la pea en su 
conjunto. para lo cual se necesitaba de una nueva forma litera- 
i", escribe el va citado criliro soviético, Novitski 

litera- 
ria 	 so 	 .." Por eso. 
no es fortuito que España Se hizo la patria de la novela realista, 

su máxirno 	el iniciador de la misma. En efecto, esta gran- 
diosa tarea cayó en suerte al Principe (le los Ingenios F.s.:pañoles, 
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Miguel de (.1,erv¿trues Sa¿ivedra. Con su mente gigantesca y su mirada 
penetrante de álzuila al)arrl'i Iti desastrosa realidad de su patria, (píe 

tant(), v  la pinceló en su 01)ra imi.wreeeder;I: U ingenioso Hi-
dalgo Don Quijote de 1;1 iManclia. Aunque 110 VStaln()S f.'.011i01'1114S con 
la interpretavión reaccionaria del illtinacimient() espLiñol por parte 
del cervantista ing1(,s, Audrev 	;Ibrazamos sus atinadas pz.thibra,; 
relativas a la obra m¿testra 	(..ervantes: "Lo) más difícil al comienzo 
del siplo M'II fue v(dver a 111 realidzul desde las románticas alturas 
de los 	(l(' caballerías v tit'Sdp I()S 	 VilekS (le los LUÍS- 

11(1.1Sy  ponille (11 FCI11.1(111(1 había decaído el espíritu. El estoiro, 1'1 

('['11(1 1111, Vi 1}De111, el Sa I irle() retiZteel I iSla eran rn in.)1 r Lps para reno-
varlos por su aislamiento. Pero Cervantes salió de la torre de nutr- 

lle.!o; desde la ciudad hasta los campos y pliebi(rs, e introdujo) 
al pueblo en 1;1 literatura." 1 	ese modo, la (.:orriente más pro- 
pytisista v Mis revolucionitria. de carácter dernocrátio..o y popular 
d'el Hu man ismo e,pañol, encontró en el (,)nijote 511 1-11r15 alta ('X1)1"('-

sio")n literaria. 
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CONCEPTOS Y U ECU RSOS LITER A R 	DE 
C.E1 V A NT It',S A TR AVES D E 1 011 JOTE 

(.( 	1.,11All los 

A la orientación ideológica expresamente renacentista y huma- 
nista del Quijote corresponde su realismo literario. No nos interesa 
aquí tanto el estudio de su lenguaje y su estilo, que ha sido además 
ya hecho hasta el agotamiento, según lo apuntamos más arriba. 
(llanto la manera en que su autor trata la realidad, el ¡nodo en que 
enfoca los problemas más importantes de la misma. Esto se despren- 
de claramente de la posición que Cervantes fija respecto a los gé- 
neros primordiales que dominaban en las letras castellanas de su 
tiempo: la novela caballeresca, la pastoril, la comedia y la picaresca. 

Veamos primero. lo que piensa de los libros de caballerías: "Y 
según á mí me parece, este género de escritura y composición rae 
debajo de aquel de las fábulas que llaman milesias, que son cuentos 
disparatados, que atienden solamente á deleitar, y no a enseñar; 
al contrario de lo que hacen las fábulas apólogas, que deleitan y 
enseñan juntamente...", Opina Cervantes por boca del Canónigo 
en la platica que al respecto éste sostiene con el Cura 	/7). Y 
sigue así: "Hans(' de casar las fábulas mentirosas ccm el entendi• 
miento de los que las leyeren. escribiéndose de suerte, que facili- 
tando los imposildes, allanando las grandezas, suspendiendo los 
ánimos, admiren, suspendan. alborocen y entretengan de modo, que 
anden á un mismo paso la atimiración y la alegría juntas; 	todos 
estas cosas no podrá hacer el que huyere de la verosimilitud y (le la 
imitacir;n, en quien consiste la perfección de lo 'que se escribe. No 
he visto ning,ún libro de caballerías que haga un cuerpo de fábula 
entero ron todos SUS miembros. de manera, que el medio corri.s• 
ponda al prineipio, y el fin al principio y al medio: sino que 
componen con tantos miembros. que más parece que llevan intención 
¡ formar tina quimera ó un monstruo que á hacer una figura pro- 
porcionada. Fuera desto. son en el estilo duros; en las hazañas. 
increíbles; en los amores lascivos... necios en las razones, dispara- 
tados en los viajes. y. finalmente. ajenos de todo discreto artificio. . 

Al 	criticar la novela caballeresca, Cervantez es Weide/ n en- 
te hace hincapié (.11 la inverosimilitud y falsedad de sus ardo. 

58 



EL PENSAMIENTO SOCIAL Y POLITICA) 
	

)
t
J 

nes. Puede admitir lo maravilloso, pero no lo monstruoso, 10 vero-

símil pero no lo increíble. NO dirige sus ataques contra todas las 
producciones caballerescas, sino sólo contra las que no tienen ni 
sentido común ni ingeniosidad ni pies ni cabeza. Ridiculiza, por 
tanto, a las novelas de caballerías que han degenerado en el ab-
surdo, pintando un inundo de dono' la realidad ha huido para 
dejar paso a la mentira, lo regular a lo fantástico y lo posible a lo 
imposible. Pruébanlo los libros calndlerescos que además del "Ama-
dís" y del "Tirante el Blanco.' se salvan del fuego. Son éstos el 
"Pahnerín de Inglaterra" y el "Don Babarlas"; el primero, porque 
por si es muy bueno. y... porque... todas las aventuras del 

castillo de. Illiraguarda son bonísimas y de grande artificio.", y 
el segundo, porque una vez expurgado, merecería misericordia. 
(1, 6) A esto hay que agregar, que el último libro de este género 
"Los Trabajos de Persiles y Sigismunda", fue compuesto por Cer-
vantes mismo, y constituye, según parece, el modelo de lo que esta 
forma literaria debía ser conforme a sus cánones estéticos. 

Nuestro autor, por consiguiente, no condena los libros de caba-
llerías por su género, sino por su degeneración, por su mundo fa- 
buloso 	enanos, duendes, dragones y gigantes, un mundo que no 
tenía ninguna base ni relación con la realidad, lo cual constituye. 
(belio sca  de  paso. un testimonio illáS vontra la errónea tesis sobre 
el Quijote como mera parodia de dichos libros. No será fuera de 
lugar, señalar aquí que las posiciones desdo.,  las cuales Cervantes 
vitupera las novelas caballerescas coinciden con las críticas de las 
mismas por parle de los humanistas españoles más representativos, 
corno por ejemplo, Luis Vives, ,Juan de Valdés, Arias Montano 
otros. y discrepan con las de los místicos Malón de Chaide y Luis 
de Granada. A título de ejemplo mencionaremos la opinión de 
Luis Vives, quien escribe: "Libros de ficción compuestos por hom-
bres que no tenían cosa mejor que liaren y llenos de aquel linaje 
de mentiras que nada aprovechan ni para el saber, ni para el recto 
pensar, ni para el bien vivir, sin más horizonte que el de un vario 
placer inmediato."' Los dos eclesiásticos, en cambio, las condenan 
desole el punto de vista de la moiral teológico, puesto que según 
ellos la lectura tan difundida de las producciones caballerescas apar-
taban a la gente do. los libros devotos:2  

En casi los mismos términos, juzga Cervantes de las novelas 
pastoriles. Condena la mayoría de ellas por describir una viola fan-
tástiea e irreal de pastores y pastoras, totalmente divorciada de la 
verdad, y se muestra indulgente ron las que tienen algún valor de 
lenguaje, estilo, invención o ideológico, como verbigracia, la men-
cionada "Diana" de Montemayor. y la de Gil Polo. Notemos tam-
bién, que los libros pastoriles hacían compañía a los de caballerías 
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en la biblioteca de I.)on Quijote, y que tanto los unos, como los 
otros ardieron en la hoguera juntos, ron las exeepciones quo anota- 
mos. El ataque más virulento contra esta clase de novelas lo de--4,n. 
cadena, por bora de BerNanza, lino de los sabios perros de 511 novela 
ejemplar "El Coloquio de los perros". quien experimentado por su 
propia vida de pastor. din.: "Pero anudando el hilo roto de mi 
cuento... consideraba t(11 no debía de ser verdad lo que ha bía 
oído contar de la vida de los pastores. a lo menos de aquellos que 
la dama de mi amo iría rti uiiin libros cuando yo iba a hu casa, 
que todos trataban de pie 	y pastoras. diviendo que se ks pamba 
toda la vida calliando y iníttilido von !,.Yaltds, zampoñas, rabeles y 
chirumbelas... l'oique Si los míos caulaban, no eran c¿ineiones 
acordadas y bien compuestas... y... no al son de chirumbelas. 
rabeles o gaitas. sino al que bacía 1.1 dar un rayado con otro o al 
de algunas tejnelas puestas entre los, dedos... Lo más del día se 
les 	pasaba t'sj 	InSr 	r(1111(klida Mili 5115 abarras. . . por donde 

in(' a entender... que todos Itquellos libros son rosas soñadas y 
bien escritas, para entretenimiento de los ociosos, y no verdad 
alguna"." 

La posición dr Cervantes con respeeto a la novela pastoril es la 
misma que su opinión sobre los libros de caballerías. Critica a las 
malas y alaba a las buenas. Tampoco aquí la censura se endereza 
contra 	género. sino contra su declinación y deraimiento. Recor- 
demos que '1l primera novela 'La (J'almea", fue 111111 novela pastoril 
que minea terminó por cierto, pero roya vontinuarión tuvo planeada 
hasta los últimos días de su vida. Conviene sentar, (pie la novela 
pastoril ron su mundo idílico de los pastores servía a Cervantes 
para expresar 5-11S C011erptOS 1111 Mai) istas sobre la existencia humana, 
y no era para (.1 1111 fin en sí. Precisamente en "La Galatea", nos 
presenta la utopía humanista de la vida feliz de los hombres en la 
tierra, los sueños de una realidad muy distinta de la tenebrosa rea- 
lidad de la España feudal y absolutista de su epoca. "La concepción 
humanista unió la antigua utopía patriarcal 'sobre la Edad de ()ro. 
descrita por Sénera. Ovidio y Virgilio. con los motivos poéticos 
de la pastoril, y trató de encontrar un apoyo para ellos en la rea- 
lidad idealizada de la vida aldeana", escribe el ya referido cervan- 
tista ruso K. N. 1)erzhavin.1  Lo mismo sucede con el Quijote, donde 
su h(=roe pronuncia el cclel)re discurso sobre la Edad de Oro en el 
ranbiente bucólico de los pastores de cabras (1, 1.1), discurso al 
que sigue inmediatamente la novela pastoril de Marcela y Grises- 
tomo (1, 1 2-1 3). 

Pero, donde sus ideas sobre el realismo literario vienen a mani- 
festarse de la manera más clara y concisa, es en sus juicios sobre 
la comedia coetánea. Así dice, esta vez por boca del Cura, en su 
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nwricionatia plática con el Canónigo, "...porque habiendo de ser 
• la comedia, según le parece a I uho, espejo de la vida humana, ejem-

plo de las costumbres u. imagen de la verdad, las que ahora se repre-
sentan son espejos de disparates., ejemplos de necedades é imágenes 
de lascivia. Porque ¡, la'. mayor disparate puede ser en el sujeto 
qm. tratamos que salir un nino en mantillas ('ti la primera escena 
del primer acto, y en la segunda salir ya hecho hombre barba-
do?" (I, /18), 

Para Cervantes, la in\ (melón debe ser verosímil, imitativa e in-
pvnioszt; verosímil. ;1 fin de que sin mezclarse ron la historia, no 
caiga en lo disparatado, imitativa. porque toda poesía tiene que 
sedo, e ingeniosa, para 9111' entretenga. El estilo debe ser apacible y 
agradable. Si la fábula y 1.1 estilo reúnen tales cualidades, 1;1 obra 
4ei-11 variada como la naturaleza qme remeda, tendrá la armonía que 
la perfecci(m buscada demanda "de manera que el medio corres-
ponda al principio, y el fin al principio y al medio", y finalmente. 
conseguirá el fin de enseriar y deleitar al mismo tiempo. En re-li-
men. en su criterio, la novela debe ser verosímil, o lo que es lo mis-
mo, acercarse lo más posible a la verdad, dentro ole la ficción que 
engendra. y la comedia ha de ser espejo de la vida, porque en lo 
principal la imita. y cuadro de la verdad. 

Ahora bien, si Cervantes  en el Quijote parodia los libros de ca-
ballerías, y en gran parte, también la novela pastoril ---no hemos 
de olvidar que Don Quijote, no pudiendo seguir su vida de  Caba-
llero andante después de su derrota en la plata de Bareelona, piensa 
en hacerse pastor --- y si censura a las malas comedias. no sucede 
igual con la novela picaresca. En el Imico pasaje del libro en que' 
la menciona, su opinión que trasciende (le las palabras del píearo 
Ginés de Pasamonte, es positiva. Así. al hacer Don Quijote su in-
terrogatorio de los galeotes. lie lJando al Ginés de Pasamonte. le dijo 
éste que si quería saber sin vida. leyera su historia escrita por él 
mismo, la erial en su opinión es tan buena "que mal ano para 
i.v.Atut.t.0 DE TottmEs y para todos cuantos de aquel género se han 
escrito o escribieren" (1. 22). \las. ;,a qué se debe tal opinión de 
Cervantes dr la piearesca? A nuestro parveur, al hecho de que esta 
clase de novela fue la única que pintaba la vida real de España. 
en su desnudez. sin afeites ni adornos. Por eso. 	diciendo Ginés: 
"Lo que le se  decir a voacé es que trata verdades,. y que son ver-
dades tan lindas, y tan &ilusas, que no puede haber mentiras (pu. 
se  le igualen." (f. 22) Sobre esto, hay apenas obra cervantina en la 
que no se hallen elementos picarescos. mas no parodiados, sino for-
mando parte integrante del arte realista del gran autor. Los hay 
en las "Novelarz ejemplares". s. nntl' todo. ea "llinconcte y Corta-
dillo", en "El Coloquio de los perros". en "La Ilustre fregona''. 

.. . 
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"El (.:(,10so extremeño", y en "I.,a (..,litanilla"; en las comedias, sin-
gularmente en "FI Rufián dichoso" y en "Pedro d(-.1 Eirdemalas"; 
en los entremeses y en 	Quijote. Es significativo, asimismo, que en 
la biblioteca de 1)ort (‘)tiijote no se mencionaba ninguna noveM 
pica 1-esc(1, 

Otro elemento que tlt las obras del autor alealaino señala la nota 
realista del arte cervantino, es el amplio uso (le adagios y refranes, 
la riqueza tan propia e inagotable de la sabiduría popular española. 
11e11laulez 	Prlayo afirma "que la sabiduría. popular, des!i.ranada 
en sentencias y proloquirP4, en (atentos y refranes... hace (lel libro 
inmortal uno de los mayores monumentos For,KLómeos, algo así 
como el resurnen de aquella filosofía vulgar que enaltecieron Eras-
111(1 V Juan de Hall-1.,ara".5  

VilétiallOS por determinar. los fautores que hall ini'!uído de modo 
decisivo en la formaci';r1 de los eoneeptos y gustos literarios de (...:er-
‘ antes, Para. desentrañarlos, hay que conweer la realidad de $11 (poca, 
y so viola partiettlar. nesluniundo 	que ya hemos; ese.rilo sobre la 

, 	. 	 , •  
epoca ('1) fil1P blur) VIS i!' ¿I nuestro genio, ('(1111 0) tanitm...at sobre su viola 
personal, diremos que despuo.!s de la catástrofe de la Armada Inven-
cible en 1 581.1, la prc›funda. crisis interior de España eontinuaba 
intensifieínulos,e. 1.:1 contraste entre el. enorme imperio y el empobre- 
cimiento progresivo del pueblo resaltaba cada vez más. y en tanto 

•, 
[1111111'11 I :Iba lar  (' X Pa/1 SH)11 imperial, la economía del país dismi- 

nuía visiblemente. l'o:- otra parte. hay que tener presente, que el 
Viiii()te ki f ,  escrito en la doblez de la vida del autor, cuando sus 
iltr-iones e idealismo que le habían impulsado a combatir y ho'teltole 
soportar con eNtraordinari,a bravura la esclavitud de .Argel, no pu-
dieron menos de desvanecerse, cuando en la misma gloria no había 
encontrado más que amarguras, pitert:-N. cerrada s. e injusticias. El, 
el más vramle escritor de su siglo, sai veía poster:J.ado en niVOreS. 

f i 	idadVS y- honores, a 1:t niiS(' rabie V mezquina turba de los que 
sabían adular. ;Cuán veraces son. a la. luz de tales l'echos, estas 
palabras del "\ taje del l'arriz.tpo"!: 

hae , o y teodre los pen-antientwz. 
iNbaccol al 	que a ial bien me inulina. 
11. hala adulaciift,n libres y esentos. 
Nunca 1)0):12o 1, ), pies por do vainilla 
La mentira. la  fr.tud(' y el engaño, 
1)e la santa virtud total ruina. 

Con poco me contento. atun-ple deseo 
Mucho." (1V) 
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'U1 obra capital fue, además, concebida en una cárcel que, sin 
duda, significó la gota que desbordó el cáliz de amargura de su 
ida tan desventurada, ya que fue aprisionado bajo la inculpación 

de haber cometido un fraude 1.1l fisco, a pesar de haber desempe-
ñado su cargo de acopiador de provisiones con ejemplar honradez, 
habiéndose hasta equivocado en las cuentas en detrimento de sn 
propio bolsillo, siempre vacío» 

Siendo así, ¡,puede sorprender que Cervantes haya voleado sobre 
las pá:iinas inmortales de 511 1ih1'0 CCM 1a1110 realismo ,toda la triste 
verdad, tanto la de su patria, como gran parte de la de su vida 
personal? ¡,Podría ocurrir otra cosa? La respuesta indirecta nos la 
ofrecen estas ideas manifestadas por su alter ego, Don QUijOte, en 
su sabroso diálogo con el Caballero del Verde Gabán, sobre la poe-
sía: "La pluma es lenngua del alma: cuales fueren los conceptos que 
en ella se engendraren, tales serán .11!-; escritos." (II, 16) A /1111'Sir0 
1110do de ver. fuera del Quijote, no hay obra literaria que ('011 !anta 
fidelidad expresara estas magníficas palabras del gran español. 

A propósito de su criterio sobre la poesía, será oportuno señalar 
el puesto que Cervantes le asigna entre las demás ciencias, como las 
llama en términos de los humanistas, En vi diálogo que acabamos 
de mencionar. Cervantes, siguiendo hablar por conducto de su héroe. 
le otorga implícitamente el primer lugar, de acuerdo con las ideas 
renaeentisias, eontraponiéndolas a las ideas contrarreformistas. ex-
presadas en esta ovasión. por ('1 Caballero del Verde Gabán, segl'In 

q ue la  reina de todas era  la teolofía. Efectivamente, a la queja 
de Don Diego de •Nliranda de que no plid0 persuadir a su ¡lijo 
dejar el estudio th' la poesía por el de las leyes, ni por el de la reina 
le toda-:. la 1(.01(0,n:u Don Quijote replica de esta manera: "s' ('11 

I() de fúrzarles /a los hijos/ que estudien e tct ó aquella ciencia no lo 
tengo por averiado, 	La Poesía. señor hidalgo. á mi parecer. 
i 	unirlo Ulla (10/Irvila tierna ', de poca edad. v 	i0(.10 (IXtl-P/110 11(9.- 

dilikn CIVIIPH cuidado de enriquecer, pulir 	adornar otra ,: 
inuel ia doncellas. que son todas las otras ciencias, y ella se ba 
.( 11.  r(le todas. y todas se han de autorizar ron ella". 	16) 

V.1,1•NIEV1`()S I) kl ODICOS. 	(111:1: A. STITACIONES, 
DiALOGOS Y PV.IISONAJES 

1,o-; libros de vaballerías expresaban. en las potrimerías del 
si glo XVI V en los albores del s'inri() :XVII, po r  von.44-r u i en t e, una  
fa l,a  y engañosa roneeprión (IP la Caballería. e idealizaban la som-
bría realidad del mundo de los (7.aballeros rorwzanos fle aquel tiem-
po. así como la rearcionarin ideología del "hidz*ruismo". La deca-
dencia de los libros de caballerías, romo género "alto" o aristocrático. 
reflejaba por lo tanto. la degeneración de la aristocracia feudal. 
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(.:ervanies conocía muy bien la relación directa que eNiqfía entre 
esta declinación (IV la literatura c'aballer'esca y la degeneración de 
las clases nobiliarias que se entregaban al Ocio ( vicio. Los libros 
(14.,, caballerías stm 	r todos "ompostura y ficción d i e twenios oviosos, 
(pie los comptisier(in para el efecto... de entretener ('1 tierripo", dice 
el Cura  en su coloquio con el ventero sobre la materia. (1, 32). En 

pi.nsa ba  CI an io r al ha bla r de los  ociosos, y de los cuyo tiem-
po habían dr entretener los tales libros, lo revelan claramente estas 
palabras alusivas del ()ira en el mismo diálogo, un poro más ade- 
lante: ``'ir así i'.onio se consiente en las repúblivas 	cono:Ti:Idas 
(pu,  haya juegos) de ajedrez, de pelota y de trucos, para rniretrulir 

á al/ -unos que ni riuivren, ni deben, ni interld.w tr(tbajur, atii 	e011- 

siente imprimir y que haya tales 	 ilbidein./ 
fuera de la nobleza (le aquel entonces, no quería ni debía. ni podía 
trabajar? t.:vi-1'11111es sabía perfectamente, qtw otros inales mucho 
más graves e importantes carcomían la sociedad de los que pti: 
diesen resultar de la divulgación y lectura. de las novelas calialleres! 
ras. ile zupii, por qué la polémica ('Oil los libros de caballerías fue 
relegada al segundo piarlo, y entró en la crítica general, a la cual 
sometió el autor a la sociedad de su (",..poca y sus relaciones en todos 
lis aspectos, sólo como tina parte, y muy pequeña, por cierto. 11 
gran escritor tilv(.) miras incomparablenlente más trascendentales. 
al escribir su ()Ira. Su propósito fue desenmascarar 5111 piedad aque-
lla sociedad podrida hasta la médula., y basada en la injusiicia. la 
mentira, la hipocresía, la opresi("}n y la expkiaci(ni. Puro, i,(1)tnt) 
hacerlo VII tina situación social N' política tan :1(15'1'1SIL 	pviip- rozi. 

en la  (1111 ,  la n'accji'M 1VVIiiiir 	tlidi . tilina dvl-pkgablin 1-11 livíaSid 

ofv1P-ha COntril 111-: )(leas n'tlaculitilas 	bilinaniSlas en todos los 
ie.,, 	libros ent-ItnislaS er,taliati pileStoS l'II Pi IlideX (1 expurgados. 

el Santo Oficio vigilaba y reprimía la mínima disconformidad 
con las normas vigentes de la Iglesia y del feudalismo. ca-tigando 
a los sosperhosos con las penas más ferores? 

Precisamente aquí 	donde le \j'I() en ayuda su formidable 
mente que originó la idea genial de servirse (le los libros de caba-
Herías como medio de enmascaramiento de su implacable sátira, 
cuyos dardos enderezó contra las instituciones sociales y política,. 
de la España contrarreformista. Y así ocurre en realidad. So pre-
texto de parodiar tan sólo aquellos descabellados libros. Cervantes, 
(le hecho, ridiculiza todo lo podrido 	caduco de la vida real coe- 
tánea. 'Muéstralo, entre otras rosas, el hecho de que no haga parar 
a su héroe por los lugares y tiempos fantásticos de los novelonrs 
caballerescos. sino por la misma tierra y realidad españolas. Con-
fírmalo, también, el que introduzca esta realidad en su obra desde 
los primeros capítulos, no tanto corno fondo de contraste. en el 
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cual resalta de una manera patente lo absurdo de los libros de 
caballerías, cuanto para censurar todas las fuerzas y fenómenos que 
osiaculizaban el triunfo de los ideales de  la justicia y la verdad. 

Después de un análisis escrupuloso de las aventuras y hazañas, 
que contiene el gran libro, lu 	llegado a la conelusión de que 

tic' ellas, no tienen sólo el sentido paródico, 
sino que están cargadas de un significado satírico, dirigido ya 
contra los viejos de la nobleza., ya contra los abusos de la Iglesia. 
va contra las vomitarlas del Gobierno. Además, en la disposición de 
los episodios se nota cierto orden en que se siguen unas a otras las 
aventuras con el sentido meramente paródico, y las que entra- 
ñan un significado satírico. Por lo general, el orden es éste: tina 
luizaña paródica, a la que sigue una satírica, y termina ron oira 
paródica. de modo que la satírica queda como orultada entre las 
dos paródicas. Así sucede, como lo apunta atinadamente Mauro 
Olmeda.` con la aventura del ataque de Don Quijote a los frailes 
benedictinos, la cual se halla como encerrada entre las aventuras 
de los molinos de viento, y la pelea con el vizcaíno 11, :;-9). 
ocurre mas adelante. con la arremetida de Don Quijote contra los 
sarvrdolus que llevaban mi cuerpo muerto de Raeza a Segovia. 

(1.(410, esta aventura expresamente anticlerical. queda como es- 
condida entre la  de dos eiérvitos 9111) resultaron dos manadas de 
earneros, y la de los batanes. las dos de carácter mayormente 
paródico, (I, 19) 

Gano se echa de ver, tal disposición de las aventuras servía. a 
Cervantes  para mejor encubrir Sil 	 sobre todo en las 
escenas en que atacaba al clero. o expresaba ideas extremadamente 
atrevidas. lo que era muy arriesgado para aquellos tiempos. 

Los encantamientos, los fantasmas y los encantadores representan 
otro recurso literario de gran importannia que los libros de caba- 
llerías proporcionaron al gran escritor. Como los demás elementos 
de imitación. tampoco éstos le sirven solamente para fines paródicos. 
sino que. advniris de ellos, tienen varios otros objetos. Realmenti . 
liemos reparado que aparecen, tanto 	las aventuras de carácter 
puramente paródit o. qui) respecto a las demás escenas constituyen 
medios de diversión, corno en las que tienen un contenido trasren- 
dpn t a l, Estos últi mos  /pis/Hijos podemos dividirlos, a su vez. en los 
que los encantadores y fantasmas intervienen para justificar las aro. 
metidas del Caballero num/lego contra las personas e instituí-irme:- 
de las corrompidas y opresoras clases gobernantes, y los en que 
tales visiones figuran romo disfraz de los representantes de las 
mismas clases, los eludes maltratan, insultan y humillan a nuestro 
Caballero como luchador por inri mundo mejor y más feliz. ron el 
fin de mostrar su verdadera faz y ponerlos en la picota. Entre los 
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episodios (.11 que intervienen estos elementos (()11 finalidad exclusi-
lamente paródiea. se cuentan los sucesos que pasaron a Don Qui- 

jote 	su escudero en la Nenia que él tu m; por castillo (1, 16), la 
¿iventura de los molinos de viento, que nuestro protagonista 111‘o 
por gigantes tristroeados (I, 8). la del encanto de Dulcinea (II, 10), 

N (>11.41',. !\ las ¿tventuras en que Cervantes se vale (II' ellos para (lis 

culpar 41 SI1 11é1.01` 1I0 ILIS ile0111VCIdaS r01111.41 los imlividuos 'y" r011)0-

1'410'1011e-,  (IV las elases privilegiadas. perteneven las en que Don 
Quijote ataca a los ministros de la Iglesia Católiva, es denir, la de 
lo, monjes benitos I, 8). y la dr los sacerdotes que trasladaban 110 

CI1V1.1/0 muerto 41, 19). En la primera. el Caballero andante al di-

visar a los, frailes. dice a Sancho entre otras vosas: 
bultos negros que allí parecen deben de ser, y son, sin duda, algunos 
vneauradores que llevan hurtada alguna princesa... ; en la segunda, 
Don  VI1.1i0ir deln1('S 1.14 desbaratar el eortejo de los eclesiásticos, 

se diri;Fe al Bachiller Alonso López tendido en el suelo, con estas 
palabras: "El daño estuvo... en venir, como N'enfades, de noche, 

vestidos con aquellas sobrepellices, con las hachas encendidas re-
zando, cubiertos de luto. que propiamente semejábades cosa mala y 
del otrI) mundo . .". Vitialmentv. los episodios en que los herliieeros 
figuran corno embozo de los integrantes tic las degeneradas clases 
directoras, son (.1 de Don Quijote encantado y enjaulado por orden 
del Cura (1. 1648), el del azotamiento de la Dueña Doña llodrí-
guez. v del pellizco de Don Quijote (II, 48-50), y otros. En el pri-
mer episodio. Sancho que cavó en la cuenta del malicioso engaño. 
urdido por (1 Cura. trata de persuadir a su amo de que no andaba 
encantado, (14. esta manera; "Señor. para descargo de mi conciencia 
le quiero decir lo que pasa eerea de su encantamento; y es que 

aquesios dos que vienen aquí cubiertos de rostros son (.1 Cura dl,  
nuestro lugar y el Barbero..."; y un poco más adelante, dice pre-
guntando a su Señor: "Y, ¿es posible que sea vuestra merced tan 
duro (le celebro ... (itie no eche de ver... que en esta su prisión 
y desgracia tiene más parte mzdieia que el encanto?" (1. 18) Y en 
el segundo. Cervantes en el mismo rótulo del capítulo correspon- 
'die-nte al episodio, alude a quiénes se ocultaron bajo los encanta-
dores; "Donde se declara quií.t1 fueron los encantaderev y verdugos 
que azotaron á la Dueña y pellizcaron y arailaron á Don C?tujote...". 
mientras en el capítulo descubre sin ambages que ellos fueron la 
Duquesa y Altikqdora (n, 50). 

Por otro lado, hemos observado alguna simetría con que están 
dispuestos los capítulos que tienen un contenido señaladamente social 

político, y  son de importancia para la comprensión del ppnsamiento 
cervantino. Así. por ejemplo, se hallan en posición siraitrica los 

dos grandes discursos. el de la Edad (le Oro. y el de las Armas 
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la: Letras. el primero en el capítulo II, y el segundo (.11 los capí-

tulos :III N-  :19, de la Primera Parte. Además, la escena de la libera-
cio'on de los 1)aleotes con su carácter netamente político, forma tanto 
p(ur 	siimificación y tr¿iseendencia, como por su disposición, el 
centro de la Primera Parte. Una situarión parecida se advierte 
en la Se(!unda l'arte, en la  cual los capítulos en que la pareja ducal 

loS doS 11(•rOvS, ovil1)Z111 VI lugar casi central de 
1 las' tanibio*.ii un cierto paralelismo entre las dos partes. De tal 

poi ejemplo, las bodas de Camacho, el rico (II, 20-21), 
corre,ponden al cuento de Alarcela y Gris(  Horno (i. 12-13), y la 
liktoria 	ivote, el morisco i 11. 51), a la. del Capitán Cautivo 

:19.10). 
Cabe mencionar, asimismo. que singularmente en la Primera 

Parte. a eada uno de los trascendentales discursos que Don Quijote 
dirige a. sil auditorio, sigilo' una novela intercalada. Estas mediante 
1111 SIIVVS() relatado ilustran las ideas expresadas en el discurso. Tales 
novelas v.cuent(os son la del Cautivo, y el de Marcela y Grisóstomo. 
escritos en diferente (.estilo) y lenguaje, según el carácter del con-
ten ido. Aq uí hemos (10. ree)rdar. que la intercalación de novelas 
sueltas vra propia de los libros de caballerías. No es de poca im-
portancia. por ende, que Cervantes aluda a la necesidad de till 

comento para ('1 entendimiento del verdadero sentido (le su libro, 
justameilie con ovasión de las críticas formuladas sobre las novelas 
interpoladas (II, 3). 

Este método, empero, no es el único de que se vale el ingenioso 
autor para llamar la atención del lector inteligente sobre el auténtico 
significado de su obra. Otro procedimiento de este género consiste 
en parar 1.1 curso de la fábula para atraer la atención sobre los 
diálogos en que se comentan las circunstancias, y el significado 
de los episodios. En muchos casos, además, los mismo títulos insi- 
nítan, (IV una manera muy cautelosa, el sentido especial que encierra 
el texto. y que discrepa de su significado literal. Tal es el caso, 
sobre todo, dv los capít u los que  comprenden los diálogos sobre los 
ternas religiosos y políticos, por lo dermis, por todo extremo deli- 
cados y peligrosos, como verbigracia, "De los graciosos razonamien- 
tos que pasaron entre Don Quijote y Sancho Panza.", es el título 
del capítulo 10.1, que sigue al episodio de la acometida a los frailes 
benedictinos; "De las discretas razones que Sancho pasaba con su 
amo...". reza el rótulo del capítulo 19, 1, que contiene el diálogo 
sobre las posibles consecuencias del ataque de Don Quijote a los 
clérigos que transportaban un cuerpo muerto; "Donde se cuentan 
mil zarandajas tan impertinentes como necesarias al verdadvro enten-
dimiento tiesta grande historia'', lleva por título el capítulo 24, 11, 
que sigue al episodio de la Cueva de 1\lontesinos y contiene la cena 
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cura de los grandes mezquinos, la vida poco edificante de los ermi-
taños, y revela la miseria de la vida del soldado, así como la de los 
esclavos negros: "Donde se cuenta la extraña y jamas imaginada 
aventura de la Dueña Dolorida, alias de la Condesa Trifaldi...", 
está intitulado el capítulo 36, 11, en que Sancho se mofa de las Con-
desas y dueñas, comparándolas con cabras; y por último, "Del más 
raro y más m'uso sticuo qm. un todo el discurso tiesta grande historia 
avino á Don Quijote", tiene por título el eapattlo 69, 11, que des-
cribe la burla de los procedimientos del Santo Oficio. 

Para los fines de encubrimiento del fondo de su pensamiento, 
y de :SU seguridad personal, Cervantes introduce o termina, y en 
ocasiones las dos cosas a la vez, los discursos o episodios que com-
prenden ideas 11111) avanzadas y revolucionarias para aquella época, 
con las disparatadas consideraciones sobre la Caballería andante. 
Así, verbigracia, en el episodio de los batanes al hablar de su alta 
misión de restablecer la Edad dorada, de repente desvía la conver-
sación con Sancho sobre el tema caballeresco (1, 20). Y en su bri-
llante Discurso de las Armas y las Letras, empieza discurriendo 
sobre sus alucinaciones andanteseas: "—Verdaderamente, si bien se 
considera. señores míos, grandes é inauditas cosas ven los que pro-
fesan la orden de la andante caballería..." --prosigue con su in-
genioso diseurso---. y termina volviendo a su tema disparatado: 
"Y así. considerando esto, estoy por decir que en el alma me pes-
de Italwr tomado este ejercicio de caballero andante en edad tan 
detestable..." (1. 37-3P1). Caso igual, aunque no tan patente. se da 
en el importantísimo Discurso de la Edad de Oro (T, 11), 

modo de mezclar verdades ron fabulosos inventos es. por lo 
demás, un recurso muy frecuente también en otras obras cervan. 
tinas, con la diferencia de que en el Quijote, la extrema habilidad 
y rapidez con que el autor cambia los ternas, son tan excepcionales 
que desconciertan al más experimentado lector. por lo menos en la,-; 
primeras leídas, lo cual cuadra muy. bien con el prop()sito funda-
mental del máximo genio español. 

Otro medio literario empleado por Cervantes para los mismos 
fines. se funda en situaciones romo creadas ad fine. a fin de exponer 
sus altas ideas. o lanzar aWn dardo de su crítica contra el orden 
social exisIvtilp. Dr ,  tal manera, por ejemplo. en torno a tul episodio 
tan insignifirante corno el de la disputa entre el pueblo del rdifizno-
y el pueblo vecino. el autor desarrolla sus trascendentales conreptos 
sobre la guerra y la paz (1.1. 271. En la escena del labrador riro. 
Ilaldudo, rine hi5tin1ia a su d'indo. el escritor aprovecha el acorit e-
rilniento para expresar su punto de vista renacentista sobre los 
linajes (1. 4). 

El mismo procedimiento se usa con algunos personajes. Así. por 
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ejem ido, la aparición del Bachiller Sansón Carrasco en la Segunda 
larte, como personaje nuevo, parece ser creado adrede para au- 
mentar la caterva de los enemigos de Don Quijote, los cuales se 
esfuerzan por apartarle de su noble n ieta (II, 3). La introducción 
tle Don Die!,() ole Nliranda, o el Caballero del Verde Gabán, parece 
tener 	único fin de poner un punto de comparación entre los Hi- 
dalgos de la provincia, con su vida reposada y desahogada, y los 
Caballeros andantes que tienen por casa las inclemencias del cielo, 
por eompañero la pobreza y las adversidades, y por meta la fama 
conseguida en la nula por la dicha de todos los hombres. 

En su vastísima escala de recursos literarios, no hay que omitir 
el Cambio de la compleja figura (Id Caballero andante manchego, 
(le avuerdo con la intención y el terna que quiere abordar el autor. 
De ese modo, por ejemplo, el protagonista se presenta, a lo largo (le 
sus correiías. bajo cuatro figuras: como Hidalgo de aldea pobre, 
como fivura paródiea del Caballero "libresco"; como Caballero 
andante-soldado. y por fin, romo heraldo de la alta moral lumia- 
nistaf' Pero todas estas formas de la figuni de Don QUijote tienen 
un denominador común: luchador por la justicia, el bienestar y la 
‘erdad en la tierra, y sirven a Cervantes para lograr el propósito 
cardinal (h,  su obra. Así, aparece Don Quijote como Hidalgo pobre 
de una aldea ole la N'ancha. al principio del libro. donde el autor 
nos presenta su vondición social y 511 oruparión. y al final del mis- 
mo, en que nos relata las einamstancias de su muerte (1, -1 y II, 
71) : bajo la figura del Caballero andante estrafalario se presenta en 
todas las hazañas de varárter puramente paródico, a fin de distraer 
la viijilancia de los celadores de la censura inquisitorial, como Yen. 
bigracia. fin la aventura de la batalla con los molinw, de viento 
(E, 8). o en la (1(.1 tropel de los toros bravos (11, 58) ; con el as- 
perto de Caballero andante-soldado le introduce Cervantes para 
establec('r un término de comparación entre su dificilísima vida del 
soldado. 	la perezosa y acomodada de los Caballeros cortesanos, 
tun eo 1)1)1- ejl.mplo. en la escena ron el gentilhombre Vivaldo 
V)) : y por fin. en su calidad de heraldo de las ideas humanistas, 
a¡);trece nue.-t ro héroe. así en los discursos en que explica su noble 
misión, por ejemplo, en el famoso Discurso de la Edad de Oro, 
como en las escenas en que interviene ron la fuerza de sus armas 
para defender a los necesitados y afligidos, como verbigracia, en 
el capitulo de los galeotes (E. 2 2). o en el de su duelo con el lacayo 
Tosilos. a fin de venir en defensa de la burlada hija de la Duena 
Doña Rodríguez II. 56). No es posible, desde luelro, siempre y en 
todas las escenas establecer los límites exactos entre las esferas de 
acción de una y otra figura del protagonista. 

Uno de los medios literarios de que se s-irve Cervantes con 
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mucha frecuencia, son las contradicciones. Esto yak, sobre todo, 

para las escenas en que Don Quijote ataca a las instituciones So-
ciales y políticas de su patria. Ellas son tantas que no sería posible 
citar todos los pasajes, que las envuelven. A título de ejemplo, 
aducireinu una sola, que en 1111P Era opinión, es de las más nota-
bles. Cuando en la  ocurrencia de la liberación de los galeotes, el 
Caballero andante termina su serie de preguntas dirigidas zt 
saca la conelusión de lis respuestas obtenidas (I1 estos términos: 
"De todo cuanto me haWis dicho, hermanos carísimos, he sacado 
('11 limpio que. liunque os han castigado por vuestras culpas. las 
penas que vais a padecer no os dan mucho gusto... y que podría 
ser que... la falta de dineros déste. 	y, finalmente, el torcido 
juicio del juez. hubiese sido causa de vuestra perdición, y de no 
haber salido con la justicia que de vuestra parte teniades" (1, 22). 
Aquí está manifiesta la contradicción de la alocución, ya que 
Don Quijote al principio de ella admití' las culpas de los galeotes, 
las mismas que al final anula reconociendo que la justicia estaba 
de parle de ellos. ;. Y cómo resuelve la  contradicción? Simplemente 
con evovar su misión caballeresca de socorrer a los menesterosos, 
sin más ni más, en virtud ‹le la cual los libera. El arto de libera-
ción sirve. en ('Sto' raso. de clave para indicar el verdadero pensa-
miento y simpatía hacia los galeotes. La contradicción es, por lo 
tanto, sólo aparente y formal para proteger al autor contra mut 
eventual per-evurión. 

La aparición (Id "historiador arábigo", Cide Hamete Benenge-
li, corno sul ue 10 autor de la novela tiene alcances harto mayores 
de los que le atribuyen los críticos burgueses, quienes recluyen SU 
papel a la pura imitación burlesca dc los imaginados autores de 
los libro,  de caballerías. Ya la misma situación literaria en que 
Cervantes le hace aparecer en la obra, nos explica la función que 
desempeñará en ella. En efecto. nuestro autor le introduce en el 
momento preciso en que interrumpe la batalla de 1)on Quijote con 
el vizcaíno, Don Sancho de Azpeitia. la  cual sigue directamente a 
la furiosa arremetida contra los frailes benitos. Es evidente, q 
no bastó a Cervantes la finita diversionista consistente en situar el 
ataque a  los clérigos entre dos episodios meramente paródicos, sin 
contenido satírico: el de los molinos de viento. y el de la pelea 
con el vizcaíno. para su protección personal. sino que consideró 
necesario ampararse más aún mediante la introduceión de un autor 
fingido de si: creación. Corrobora tal designio de Cervantes el que, 
al presentarlo. rl los lectores. le llama autor arábigo. y por eso 
mentiroso 0, 9). Si: papel de amparo permitía a Cervantes. ade. 
más. enfocar los temas delicados con más libertad y flexibilidad. 
Justamente gracias a tal procedimiento. pudo proferir aquellas pa- 
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labras de aniquiladora crítica de los Duques por sus burlas de mal 
gusto con que se solazaron a costa de dos locos: "Y dice más Cide 
llatnete: que tiene para sí ser tan locos los burladores como los 

burlados, y que no estaban los Duques dos dedos de parecer ton- 
tos. pues tanto ahinco ponían en burlarse de dos tontos" (II, 70). 

Los libros de caballerías ofrecían, como se desprende de lo ex- 
puesto arriba, al ilustre autor, un vasto campo para el desarrollo 
de sil concepción ideológica y artística, en una acción variada e 
incesante. campo muy accidentado que le brindaba con espacio y 
lugar bastantes. para ir planteando todos los temas y problemas pu- 
sildes en función de su crítica general de la sociedad de su país 
y de su tiempo, 

OW11=1 DE DON QUIJOTE, SIMPLICIDAD DE 
SANCHO PANZA Y 1115N101Z1S110 

Los pocos críticos burgueses que han tratado de la locura de 
Don Quijote y su origen. sostienen que nuestro Caballero se volvió 
loro (le puro bueno que era. porque segun ellos, lo bueno y lo loco 
muchas seres se superponen uno a otro. li ra huello el Hidalgo Qui- 
jallo. porque estaba en su casa, pasando una vida tranquila y 
hogareña (.11 eompañía de su ¿una y sobrina; se hizo loro, porque 
dejó de ser bueno para ellas. y abandonándolas extendió su bon- 
dad al lzénero humano. 	ser bueno para todos quiere decir ser 
loco. Así por ejvmplo. el va mencionado Audrey 13(.11. dice que la 
lección 	Quijote es la "insensatez de aspirar al bien general .° 

esta manera piensan solamente los que. educados en Una so- 
ciedad de clases antagónicas fundada en el frío egoísmo, no rom-
prenden que pueda habrr altruistas quienes viven y luchan por el 
bien de sus prójimos; así escriben los individuos. cuyos intereses se 
limitan a rendir Culto al dinero y a los goces materiales y por eso 
no son rapaces de penetrarse (le nobb'S y elevados sentimientos; 
en suma de este modo reflexionan todos los mezquinos. cuya mo- 
ral e inteligencia se miden desde ks orejas abajo, por lo cual 
no logran entimdcr que pueda haber idealistas en el mundo quie- 
nes padecien(lo) penurias y sufrimientos. insultos y persecuciones, 
pugnan pm. una existencia mejor V más digna (lo,  ser vivida. 

rno de tales idealistas fue Don Quijote. un gran revolucionario 
de accio'm. romo lo fue Espartar° qne silbleV() a lo,z, esclavos de 
Poma contra la tiranía de los patricios, como lo fue Tomás '11iinzer 
que dirigió la lucha de los siervos de la gleba alemanes contra  el 
feudalismo. y como lo fuo'ron todos los grandes hombres que (iban-
donaron su bogar y sus bienes para luchar con la espada, o con 
la pluma. o con las dos a la vez, a fin de instituir el reino del bien 
en la tierra. La única diferencia entre los unos y el otro consiste 
en que éstos fueron personajes históricos. y aquél es personaje Ii- 
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terario. ¿V e,taban locos por haber combatido por el bien de todos? 
Ni pensarlo! 

No, Don Quijote no es Mi loco porque ama un ideal y le de- 
dica toda su vida a realizarlo, sino que parece tal, porque actúa 
solo y con medios inadecuados —con un jamelgo renqueante, un 
escudero rúsiieo, una vieja lanza y adarga---, y ante todo, porque 
Cervantes así lo quiere. Presentarlo simplemente como un lucha- 
dor idealista, sería poco menos que imposible. Decir verdades que 

;11 (1( 1,,Ilimin el carácter parasitario y vicioso dr las clases pri- 
vilegiarla ,-; por bora de un idealista (in un medio social, en pu' "a 
la malicia llaman industria. A la avaricia y ambieión, grandeza de 
ánimo, .. y por el contrario, al bueno y verdadero llaman siru. 

effino escribe Villalón en "El Crotalón"," sería lo mismo 
que condenar su obra a las llamas, y exponerse a la persecución. 
Por eso, la verdad y la luz en aquella Esparia °semantista. habían 
de disfrazarse ron el atavío de lo fantástico y de lo loro para pe. 
netrar en el plÍblien, y ser leídas y eseurbadas. Este es justamente, 
el origen de la supuesta locura de Don Quijote, otra genial inven. 
ció!) del gran autor manchego. 

Por lo visto. el embozo de los libros de caballerías. a itiki0 de 
Cervantes, no podría ponerlo a salvo de los eventuales persep_uidores, 
si tenemos presente. que en su obra hay escenas que no tienen nada 
que ver Pon la  imitarif w  de los Wroes de los libros eaballerescos. 
En la aventura Id pastor Andrés (T, D. y en la do los galeotes 
(1. 22). por ejemplo. Don Quijote,  interviene directamente contra 
los representantes de las clases opresoras y contra el poder del Bes,. 
sin n.enrrir a sus fantasías eaballereceas, exrluyendo el final del 
segundo epi,.(alio. Tal provedimiento descubriría la verdadera in- 
tención del autor. y lo pondría en peligTo, si no se amparara en la 
simulada locura de su personaje principal. 

Pero. ;,cómo describir al héroe de modo que sea patente su 
suldime idealismo. y que é-te sea encubierto. al mismo tiempo. con 
su fingrida locura por razones do seguridad personal del autor? 
Para lograr tal objete). Cervantes le pinta en su preferido plano de 
doble verdad. o bien. en el plano de rorduraloeura. o locura-cor- 
dura. es decir. momo un hombre por el que no se sabe. a eiencia 
cierta. si es un cuerdo loco. o un loro cuerdo. Tal contradiceirm 
aparente la 'hilamos va en el mismo título de la novela. en el cual 
el autor le llama "E1 Tngenios° llidalan do la Mancha". en tanto 
que en el texto de la misma habla ron insistencia (le su locura. Así, 
dice que el ventero. después de ()ir las razones de Don Onijote 
"ya tenía aleunos barruntos de la falta de juicio de su huésped" 
fr. 3): los mercaderes de Toledo. viendo la extrarm figura y las 
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palabras de Don Quijote, "luego echaron de ver la lovura de su 
dueño" (I. 4), ete. 	earaeterístico, por otra parle, que le llamen 
de esta manera, por lo comím, los personajes de linaje bajo. mien-
tras los d( más alta alcurnia no osan llamarle loco renuttado, A Don 
Diego de Miranda, el Caballero del Verde Gabán, por ejemplo, que 
comparaba los hechos y las palabras del Caballero andante du-
rante la asentura (le los leones. le parecía ''que era un cuerdo loco 
y un loco que  tiraba i cuerdo" (11, 17) ; y cuando pregunta a 
su hijo Lorenzo sobre lo que ha sacado en limpio del ingenio del 
huésped. r('ribe la siguiente respuesta : "H es un entreverado loen, 
lleno de lúcidos intenalos-  111. 111); los Hidalgos disfrazados de 
pastores que representaban la nueva. Arcadia, admirados de la fu-
ria de Don Quijote, dudaron "si le podían tener por loco, ó por 
cuerdo.' (11. 58). 

Com iene recordar. además, que el autor bar.'(' hincapié, en una 
gran parte de los paisajes relativos a la locura de su héroe, en la 
extrañez de la misma. -Admiráronse de tan extraño género de 
locura", escribe Cervantes hablando de los huéspedes del ventero 
que les había informado de los disparates del Caballero manche-
go: (1. :1) mientras el Caballero dormía ere la venta después de 
su penitencia en la Sierra Morena, "los huéspedes trataron... de 
la extraña locura de Dt:n Quijote.", (live el autor en el Papítulo 
32. 1: poco antes de abandonar la venta, el Cura romi; a los los-
pudados las extravagancias de m'estro Caballero "lo que á todos 
parecía: ser el más extraño género de locura... 	(1. :17); 	ml• 
rállale cl Canrmigo. y admirábase de ver la extrañeza de su grande 
locura", escribe Cervantes algunos capítulos más adelante (1. 19), 
Has- más todavía. En algunos trozos del texto, Cervantes por boca 
de su escudero niega la insania de su protagonista, y en otros le 
hace pasar por un verdadero sabio. En la hazaña de los leones, 
verbigracia. Sandio a la pregunta del Caballero del Verde Gabán. 
de si su amo estaba tan loro de pelear con los leones. contesta: 
"No es loro... sino atrevido'' (H. 17); y en la escena de los Hi-
dalgos que imitaban la vida de los pastores, Sancho. después de es-
(-rular vi ingenioso razonamiento de su atrio sobre la (p_rratitud, 
menta del siguiente modo: ";.l.:s posible que haya en el mundo 
personas que se atrevan á decir 	á jurar que este mi señor es 
loco?-  (11. 52) El escudero. tras de oir los doctos consejos de su 
señor. dados a Basilio con ocasión de sus bodas ron Quiteria. re-
flexiona así; "Este mi amo... cuando comienza á enhilar senten- 
cias y á dar consejos. no silo puede tornar un púlpito en las ma- 
nos. sino dos en cada dedo. y andarse por esas plazas... :Válate 
el diablo pm. caballero andante. que tantas cosas sabes!" (11. 99). 
Y finalmente, el mismo personaje. todo quebrado a ronseruencia 



del golpe recibido en la aventura del rebuzno, quejándose de los 
antiguos Caballeros andantes, concluye diciendo: -De lob presen-
tes 110 digo nada... y porque se que sabe itnit-a merced un punto 
más que el diablo en cuanto habla y en cuanto piensa" (11, 28). 

De los textos aducidos resulta, por consiguiente, que Cervantes 
presenta a sul protagonista como un ingenio sabio con ribetes de 
loco. Tanto más,, que todas las acciones y razonamientos de Don Qui-
joie tienen nna alta significarión ética o intelectual, pues sus ideas 
y embestidas contra las personas e instituciones obedecen a su ele-
vada misión de enseñar e impartir la justicia, pero ellyo alittff 110 
podía constituirse en juez y ejecutor sin envolverse con la innocua 
capa de la locura de su héroe, 

Para encarnar tal clase de locura genial, Cervantes, de acuerdo 
con sus conceptos literarios. debía hacerla verosímil, es decir, fun-
(lamentarla en bis rasos 11q1IVS de la viola humana. A tal efecto, 
aprovechó la doetrina de su climpatriota. el ya referido médico y 

fik)sofo. Mutarte ole San Juan, cuya obra -Examen de ingenios para 
las ciencias". es lo mejor y lo más autorizado que, a este respecto, 
había en la España de su tiempo. y representa tino do' los más im- 
portantes monumentos del pensamiento cienlífiro-filosófico espa-
ñol (1(.1 siglo NV1." Nuestro autor la aplicó con maestría insuperable 
a la inmortal figura de su Caballero. 

Dicha doctrina sirofisiológica con sus señaladas tendencias ma-
terialistas en la interpretación de los.. fenómenos de la vida síquica 
del hombre. se basa en las así llamadas destemplanzas. Según esta 
doctrina. resumida por Rafael Salinas v reprodurida ¡1°F Mauro 
Olmeda. tuya obra 110S ¡)altere Itt mejor en la materia que trata• 
mos,'' -la templanza. y la perfecta salud del hombre estriba en la 
conmoderación de las eliat1.0 calidades primarias donde el calor no 
exrede a la frialdad. ni  la humedad a la sequedad, de la cual de-
clinando. es imposible que pueda hacer sus obras como anteQ. solía, 
El hombre se destempla, no sólo pot- nacer en regiorws destempla-
das. sino por la 9.rie de mudanzas a que está sujeto, v precisa-
mente esas regiones se califican romo dt'it'lllpladas por•  las cons- 
tantes mudanzas que en ellas ocurren. 	y sigue diciendo: "De 
los textos de piarte... se advierte ron claridad diáfana que la 
destemplanza es el estado normal del hombre. porque su anorma-
lidad sólo es considerada en relavión con los. }lumbres que viviesen 
en las regiones templadas. es decir... donde se da la eonmodera-
ción de las (l'almo calidades primarias. etc. Pero Hilarte 110 dice 
cuál sea la zona del globo donde tal equilibrio !.:e da. sino gur, por 
el contrario. da por sentado que tal región no existe... De aquí 
resulta ri ur la expresión de }-fugarle: todos los hombres... estarnos 
enfermos de tal o cual destemplanza... tiene un valor conveneio- 
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na l... Porque --como dice lluarte--- la sanidad (1( los hombres 
1t) consiste Pu un punto indivisible, sino que tiene anchura y la• 
titud, y que 	primeras calidades pueden declinar del perfecto 
temperamento sin caer luego (111 enfermedad. Los fletnáiieos sc 

apartan notablemente por frialdad y humedad, yr los, Coléricos por 
calor y sequedzul, y los melancólicos por frialdad y sequedad; y to-
dos viven sanos sin achaques ni dolor... y del mismo modo que 
I0'. divep«os temperamentos que se registran en los tipos humanos 
están determinados (.11 función de las cuatro cualidades. primarias 
--ealor y frío, sequedad y humedad- -- así tarnbién lo está el enten-
dimiento v la memoria y la imaginación...". Del modo siguiente 
sintetiza  fl uarte su teoría sobre (.1 entendimiento, la memoria y la 
imaginación; "I.a mesilla cuenta y razón llevan las potencias racio-
nales, memoria. imaginati VII y entendimiento. La memoria, para 
sr.,. huella  N,. firme. , . pide humedad y (Irle' el celebro sea de gruesa 
substancia; por el contrario. el entendimiento, que el celebro sea 
m.co 	compuesto de partes sutiles... Subiendo, pues, de punto la 
memoria, forzosamente ha de bajar vl entendimiento; y si no. dis-
curra (.1 curioso tenor y dé una sitelta por los hombres que él lut 
listo y conocido de memoria muy excesiva; y hallará que en las 
obras que pertenecen al entendimiento son casi furiosos. Lo mvsnto 
pasa (in la imaginativa cuando sube de punto: que en las obras 
que son de 511 jurisdircit'm engendra conceptos espantosos, .. " 

En la exposición de los síntomas de la locura que nos ofrece 
Cervantes. hay dos fenómenos principales que revelan la enferme-
dad del protagonista. Ellos son la destemplanza riel resecamiento 
del cerebro y la lesión consiguiente de lit imaginativa. Ambos fe-
nómenos coinciden con la doctrina de Hilarle sobre las destem-
planzas. ¡Veamos los textos rorrespondientes!: "... él se enfrascó 
tanto vn su lectura, que se le pasaban las noches leyendo de claro 
en claro, v los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y 
del mucho leer se le secó el celebro de ynanvra, que vino á perder 
el juicio", escribe el autor de la gran novela 	1 ). Y Huarte. por 
su parte. dice que la vigilia de todo el día deseca y endurece el 
cerebro, y el sueno de la noche lo humedece y fortifica." 

De los textos citados más arriba se colige que la sequedad, con• 
forme a la  teoría huartiana de las destemplanzas, corresponde a 
un colérico y a un gran entendimiento. y de los pasajes que acaba. 
mos di' alegar SA' desprende. que el cerebro después de secarse ex-
cesivamente por el desvelo. necesita humedecerse durante el reposo 
del sueño, y que de lo contrario. se origina 11 O trastorno en su 
funcionamiento, que ha de repercutirse en las facultades ..1.(ftlicas, y 
primero en la imaginación. Tal sucede 	el raso que estudiamos, 
ya que 1)on Quijote tiene la lesión sólo vn la imaginativa, la cual. 
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de avuerdo con la misma teoría. no alerta su facultad discursiva, 
o sea su entendimiento. Precisamente de esta manera nos presenta 
Cervantes el Upo (le insania, que padece su protagonista: "Admi-
rado quedó el Canónigo de los concertados disparates que don Qui- 
joie había dicho, 	1, 10) escribe el autor sobre la impresión 
que obtuvo el Canónigo después, de cambiar las primeras razones 
con Don Quijote. N' el Cura, dialogando con Cardenio sobre la 
credulidad del héroe en lo ataiiente a las Caballerías, asienta: 

de manera que, como no le toquen en sus caballerías, no ha-
brá nadie que le juzgue sino por de muy buen entendimiento," 
11, 30 1. En una palabra. Don Quijote padece la monomanía. 

Ahora bien, de todo lo alegado surge tina interrogante: "i,Cótno 
esclarecer la contradicción de que el autor nos presenta la inge• 
niosidad y la locura de su héroe vomo consecuencia de tina misma 
destemplanza? La siguiente afirmación de [Inane nos da la res• 
puesta: "Porque según la opinión dr los mt dipos. en m uchas  obras  
exreden los destemplados a los templados; por donde dijo Platón 
que por maravilla se halla hombre de muy subido ingenio que no 
pique algo en la manía (que es una destemplanza caliente y seca del 

1 u típieo ejemplo de esta clase de ingenio, I() presenta Hilarle 
en el caso del fundador del materialismo filosófico. Demórrito 
Abderita, en cuyo patrón se inspiró Cervantes para (-brear a su 
héroe. !lelo aquí: "Dernóerito Abdprita fin', uno de los mayores 
filósofos naturales y morales quo hubo en sti tiempo, aunque Pla-
tón dice que supo 111(1 ,z 11  II) natural que de lo divino; el cual 
vino a tanta pujanza de ent(aidimiento allá en la vejez, que se le 
perdió la imaginativa, por la cual razón comenzó a hacer y decir 
dichos y sentencias tan fuera de términos que toda la ciudad de 
Abderas le tuvo por loco. Para cuyo remedio despacharon apriesa 
un Correo a la isla (le Coy. donde Ifiprierates habitaba, pidiéndole 
c(ni !Eran instancia... vinbise con gran brevedad a curar a Dentó-
crito que había perdido el juicio. Lo cual hizo Ilipócrates de muy 
buena gana. porque tenía deseo de ver y comunicar un hombre de 
cuya sabiduría tantas grandezas se contaban. Y así se partió kir- 
pi; 	llegando al lugar donde habitaba -que era un yermo debajo 
de un plátano —comenzó a razonar con él. Nr haciéndole las pre-
guntas que ronvenian para descubrir la falta que tenía en la parte 
racional, halló que era el hombre más sabio que había en el mundo. 
Y así dijo a los que lo habían traído, que ellos eran los locos 
desatinados. pues tal juicio habían hecho de un hombre tan prti• 
dente. Y fué la ventura 4e...1)424411...ritu que todo cuanto razonó con 
Hipócrates en aquel breve tiempo fueron di.Nearsos del entendimien- 
to y izó de la imaginativa, donde ten'i4 la lesión." 
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A esto hay que, agregar que el tratamiento de la enfermedad 
indicado por Cervantes concuerda con la misma doctrina. De tal 
suerte, en los tres regresos del Caballero andante le deja sumido en 
largo sueño reparador, y por lo que se refiere a la mala nutrición, 
el Cura y el Barbero encargaron al ama y a la sobrina "tuviesen 
cuenta con regalarle, dándole á comer cosas confortativas y apro-
piadas para el corazón y cl cerebro, de donde procedía, según 
buen di:-eurso, toda su mala ventura." (II, 1). 

La constitución física de Don Quijote conviene también a la 
de un hombre, que según llnarle tiene gran entendimiento. Así 
dice éste, aduciendo el criterio de Aristóteles sobre la materia: 
"I'vro lo que más se ha de notar en este propósito, es que si las 
demás partes del cuerpo son gruesas y carnosas, por donde el hom-
bre viene a tener gran corpulencia, dice Aristóteles que le echa a 
perder el ingenio." 17  Y Cervantes describe la complexión de su 
héroe: "Era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, 
grao madrugador y amigo de la caza. (1, 1). 

Al fin y a la, postre, alegaremos otro paralelismo que existe 
entre la manera en que el gran autor hace recobrar la razón a su 
!trota wonista„ y la, de otro caso clínico relatado por Iluarte y ocu-
rrido en Córdoba, el año de 1570." En ambos casos interviene 
cierta g(inero de calentura, por cuyo efecto los dos recobran el 

En suma, la presunta locura de Don Quijote es un habilísimo 
rr,curso literario de Cervantes, mediante el cual se escudó para 
lanzar impunemente una aguda crítica de la vida social y política 
de su tiempo. El autor hizo parecer a su héroe como loco a fin de 
obtener el salvoconducto para sus audaces ataques contra la mo-
narquía, la nobleza y el clero. El mismo Cervantes nos lo da a  
entender en la escena final, en que su protagonista, ya moribundo 
pero cuerdo, se del)ide de su fiel escudero con estas palabras: 
"Perdóname amigo, de la ocasión que te he dado de parecer loro 
romo N.o, Latiéndote raer en el error en que yo he caído, de que 
hubo y hay caballeros andantes en el mundo". (II, 74), Don. Quijote 
fue, por ende. un gran idealista militante que los integrantes de las 
podridas cla,es superiores de aquel entonces tenían por loco, porque 
pensaban que todos los que no son tan egoístas y pequeños como 
ellos. habían de ser mentecatos. Estamos persuadidos de que no e,-
fortuito. que Cervantes llame a su héroe, por vez primera, "Alonso 
Quijano el BUENO," precisamente en la escena de su muerte, y lo 
repita tres veces en la misma. haciendo hincapié en su gran bou. 
dad que. como dice, tenía tanto antes como después y durante sus 
Caballerías caballerescas, Siendo así, ;, u n hombre muy bueno, no 
es un gran idealista? 
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l'ara corroborar nuestro punto de vista al respecto, C1111C COM• 

Tarar la, locura de D011 Quijote &1t. Cervantes con la del protago- 
nista de Avellaneda, o sea del Quijote apócrifo. El héroe de Cer-
vantes muere de melancolía después de sanar de M1.1 loen ra parcial, 
que en SU CaS0 t's si11Ó11.11110 del idealismo llevado al extremo, y dis. 
fraz para los fines explicados arriba, mientras Don Quijote de Ave- 
Ilaneda. presentado como loco rematado, sin ideales ni ilusiones, 
termina en un manicomio.'" Dos puntos de vista que reflejan dos 
concepciones de la vida: la de Cervantes, progresista y humanista, 
V 	Id (Ir' i\ 	Iled:1, 	W.1011;11'1 a y Cifilira 1. 1*P fi/11111st a . 

• 1.I!1 relación directa con la supuesta locura de Don Quijote está 
la simplicidad de su escudero. En efecto. el autor nos describe a 
Sancho como un simple con puntas de agudo, y al mismo tiempo, 
como un agudo ron ribetes de bobo. 11 mismo Don Quijote le ea- 
racteriza en tr.rminos que le presentan como 	"... Sandio Panza 
es uno de los más graciosos escuderos que jamás sirvió á caba- 
llero andante; tiene á veces, unas simplicidades tan agudas, que el 
pensar si es simple o agudo causa no pequeíio contento: tiene ma-
licias que ln eondenan por bellaco. y descuidos que lo confirman 
por bobo; duda de to(h). y créelo todo: cuando pienso que se va 
á despeñar de tonto. sale ron unas discreeiones que le levantan al 
cielo." (IT, 32). 

Como en rl caso de Don Quijote. aquí también Cervantes viene 
matizando las manifestaciones de la simpleza de Sancho. Estas lle- 
gan, una que otra vez, a una verdadera locura. Cuando. por ejem- 
plo, cam i no  del Toboso, rl escudero creyendo llevar la carta a Dul- 
cinea. encuentra al Cura y al Barbero. y a petición de ello repro- 
duce de memoria la misiva. enhila tantos y tan grandes disparates 
que parecía haber perdido la ratzo fi, V('1/10S CÓMO en este episodio. 
Don Quijote contagia de su locura a Sancho, quien de un hombre 
Sano de juivio y de sentido común claro. pw.a a ser un enfermo de 
la imaginativa . al igual que su amo. Y es que la locura, que aquí 
signifira la fe en la prometida ínsula. se traslada a Sancho que 
acompaña al loco, al ver su firme 	profunda convicción ideal, tra- 
ducida luego en actos. Didio en (liras palabras. la férrea voluntad 
del Caballero de conseguir el imperio. 	lo 	vuelve loco a San- 
cho. Sr trata, por lo tanto, de una locura inducida, lo cual prueba 
el profundo conocimiento que nuestro autor tenía de la vida en 
general. y de la vida de los dementes, en particular, así-como la 
agudeza con que observaba las características de la insania, para 
dar verosimilitud a sus fábulas. ¿Quién ignora, por lo demás, que 
Cervantes hizo dos veces de un loco el protagonista de SUS novelas, 
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la primera en la obra que tratamos, y la segunda, vil .1 "Licenciado 
Vidriera'? 

Esta especie de paralelismo TIC IOS (los personajes presentan en 
su locura. es I() que hace decir al Cura; "'1\ enanos en lo que para 
esta tilaq tia 	diSpaIalCS th' ial caballero y de tal escudero, que 
parece que los forjaron á los dos en una misma turquesa, y que las 
locuras del señor Sin l tls Criad() HO Vallan 1111 ardi-
te - (11, 2) 

La simpleza de Sandio se manifiesta, por lo COI11(111, VII las 
obsemariones y los razonamientos aparentemente ingenuos, propios 
de su orit,,,en y condición soeizd. pero en realidad muy importantes, 
mediante los cuides Cervantes satiriza la rezdidad social y política 
de :-II país. En tales casos, el autor de lit nosela confiere a las pala-
bras del escudero 1111 segundo sentido que, sin perder la relación 
con el episodio dado, robra 11 Ha t raSei'lldt'llvia mullo mayor de la 
de Sil significado directo. Así, por ejemplo, Sancho. en la escena 
en  que 1)on Quijote prometiénilole un condado expresa cierta duda 
de su habilidad para gobernarlo. so capa de 5115 primitivos rad°. 
einios sobre las oportunidades que para enriquecerse ofreeen los 
condados a los gobernantes, dispara una sátira contra la parasitaria 
holgazanería de algunos 'mides; -Trabaje vuestra merred. señor 
don  Quijote, en darme ese condado tan prometido de vuestra mer-
ced romo de mí esperado; que yo le prometo que no me l'ab á tui 

Habilidad para gobernarle; y cuando me faltare. yo he oído decir 
que hay hombres en el intuid() que toman en arrendamiento los 
estados de los señores y les dan un tanto rada año. 	ellos se tienen 
cuidado del gobierno, y el señor se está á pierna tendirla, gozando 
de la renta que le dan, sin curztrse (I otra cosa; y as; liare yo...". 

50) 
Semejantes flechas disparadas contra la nobleza y los poderosos 

en general, pululan ''11 la novela, y son otro recurso del autor para 
proyectar la aguda crítiva social al amparo de la simpleza di' San-
dio. El autor se sirve. evidentemente. no sólo de su protagonista, 
sino de varios personajes de su obra, para arrojar por conducto 
de ellos aniar;.,ras censuras. Así. habla a veces, en persona del 1 fidal go  
manchego, otras veces en cabeza del Cautivo o del Canrmigo, etc. 

El vasto uso de refranes v sentencias por parte de Sandio es 
otro medio muy en boga en Cervantes para lograr el mismo fin. 
De esta manera, Sancho, en muchas ocasiones. c,on cualquier 1110-

tiVO y como a trorbemorhe, ensarta un refrán tras otro, entre los 
que algunos apenas si tienen cierta conexión con el tema, pero que 
encierran una broma de índole social dirigida. contra las clases pu-
dientes. Cuando Don Quijote. verbigracia, dando consejos sobre el 
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1)11111 gobierno a Sancho, subraya la falta que a éste hace el saber 
escribir, el escudero le contesta: "Bien sé firmar mi nombre, • • que 
cuando luí prioste en :ni lugar, aprendí á hacer unas letras como 
de marea de fardo, que decían (pie decía mi nombre; cLu 	más 
que fingiré que tengo tullida la mano derecha... cuanto más que 
el qme tiene el padre alcalde... 	siendo yo gobernador, que es más 
que ser alcalde, ¡llegaos, quo. la dejan ver! No, sino popcn y caló-
ilenme, que vendrán por lana. y solverán trasquilados; y a quien 
Dios quiere bien. la  casa le sabe; y las necedades del rico por sen-
tencias pasan en el inundo; v siéndolo yo, siendo gobernador... 
no habrá falta que se me parezca...". l l l, 13 

i\() será tiernas, traer a colación la honra de Sancho Panza de 
Avellaneda, bajo cuya pluma se convierte en 111) zoquete rústico, 
grosero y goloso, sin gracia ni discreción alguna. Los refranes que 
esparce, y los razonamientos que emite, eskín desprovistos olo. aquel 
profundo sentido trascendental tan característico de Sancho Panza 
cervantino. 

También el humorismo es uno de los medios literarios puestos 
al servicio del complejo mecanismo de la gran sátira cervantina. 
Divertir a los lectores no fue el fin principal de Cervantes, como 
se ha pretendido tanto tiempo. Valióse de tal recurso, en primer 
lugar, como de cebo para atraer la curiosidad al fondo (h' su novela, 
y para mitigar el filo de su dardo satírico. Los matices del humo- 
rismo de la obra son muy variados, van desde las ironías 	juegos 
de palabras. hasta las ¡millas y anécdotas vulgares. La más usual es 
la ironía. 1. ri típico ejemplo de ironía empleada para suavizar la crí-
tica social, lo constituyen las palabras de Don Quijote, cuando 
deloués de la liberación de los galeotes 	la paliza que éstos le 
dieron. les piolit; ir a presentarse ante Dulcinea del Toposo; "Siem-
pre. Sancho. lo he oído decir: que el hacer bien á villanos es 
echar agua en la mar". (1. 2) 

En el episodio de cuerpo muerto hay un juego de palabras opte 
tiene asignado el mismo papel. Se trata del momento en que uno 
de los sacerdotes derribado al suelo. a quien Don Quijote e plica 
su oficio consistente en andar por el mundo para enderezar tuertos 
ti deshacer agravios. replica al Caballero andante: "No sé corno 
pueda ser eso de enderezar tuertos --dijo el Havhiller-- 	puPs ¿ 
111 de derecho me habéis vuelto tuerto, dejándome una pierna que-
brada. la  cual no se verá derecha en todos. los (lías de su vida. y el 
agravio:) que en mí habéis deshecho ha sido dejarme a:Traslado de 
manera que me quedaré agraviado para siempre." (E, 9) 

Cervantes gusta del chascarrillo, o el cuentecillo picante salado 
con alguna pulla de carácter social o político. que suele lanzar des. 
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pues de un discurso de ideas muy elevadas para contrastado, Tal 
acontece. por ejemplo, en la conovida historia que Don Quijote narra 
a Sai u 	a. fin de hacer resaltar la gran diferencia entre —el amor 
carnal de "...una viuda 	J`a. moza, libre y rica.", que se 
prendó de un fraile lego, y que al reproche del prior del vonven to  
dv,  1(u('lizt Iia escogido un ignorante, contestó: ".,. para lo ((111' yo 
le quiero, tanta filosofía sabe, y más, que Aristóteles",--- y el alto 
amor platónico de Sil Señora Dulcinea del Toboso; la cual historia, 
empero. entraña, a la STZ.,, una UPIISIM1 de la vida libertina de los 
monjes. ( 1, 25) 

Pero, su arma satírica más poderosa es la luirla que maneja 
con deqreza magistral. Con mucha razón escribe Paul !lazan! 
Alee: -1.:n la (-Tova del Renacimiento, la burla es un arto social", 

prosigue: "Cervantes señalará a la burla, un puesto de honor, y 
le conferirá proporciones épieas." 21) Este hecho se manifiesta sin- 
gularmente en el ciclo de episodios que suceden en el castillo ducal, 
donde abundan burlas en las que corre a raudales la desbordante 
fantasía de Cervantes. Las tales burlas, empero, en contra de la 
opinión de la mayoría de los cervantistas burgueses, no tienen el fin 
de uinfarse de dos mentecatos y de humillarlos, sino de presentar la 
vaciedad de la vida nobiliaria de aquel tiempo. De ahí, las contra- 
burlas de Sancho, de cuyo profundo significado satírico ninguno 
de los críticos literarios de categoría, cuyas obras hemos consul- 
tado. se ha percatado. Nos referimos, sobre todo, a la aventura de 
(.lavileño, en la que Sancho Panza brilla con su sana socarronería, 
ridiculizando cruehnente a las Condesas y las 1)uefias en general, 
pagándoles en la misma moneda. (11, 41-42) 

En resumen, el humor que Cervantes derrama en su novela, 
excepción hecha por las escenas puramente paródicas, en las cuales 
tiene por misión distraer la vigilancia de la censura inquisitorial 
entreteniendo. está cargado de un 11011(k) sentido soeial. La risa en 
el Quijote desenmaseara y mata moral• y políticamente. 

Vives. J. f..: "De las disciplinas, causas de la corrupción de 
las artes en general." Obras compl., I I, p./124. 

' Derzhas in, K. N.. Obr. cit., p. 190. 
• Cervantes, M. S.: Novelas ejemplares y entremeses, II. pp. 

130.132. 
1)erzhavin, K. N., Obr. cit., p, 70. 

5  'Menéndez 	Pelayo, M.: Cultura literaria, p. 84. 
Astrana Marín, L., Obr. cit., V, p. 217. 
Olmeda. 'Nf.. Obr. cit.. p. 22. 

• Derzhavin. K. N.. Obr. cit.. p. 496. 
9  Bell, A.: Cervantes, p. XVII. 

T.,  
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Elf 	de Kspasa-Ca1pe Argentina (Colección .lustral), 

Dprzita‘ in, Obr. cit., p. 233. 
Ohnvda, Obr. cit., pp. 2113-250. 

Obr. 	p. 71, 
Hilarle, Obr. 	p, 177. 

Obr. cit.., p. 56. 
1+; 11 ► idem, pp. 71-72. 

!Hilen), p. 1:;2, 
11)idem. pp. 163.161, 
Un punk) de vkla semejante defiende en stt trabajo. S. Gil- 
Ce.rrantes 	Avellaneda, pp. 135-136. 
llazard. Pani : Don Quijote de Cervantes, pp. 181-182. 
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SOCIEDAD ESPAÑOLA EN LOS SIGLOS XVI Y XVII 
A LA. LUZ DEL QUIJOTE 

IV 

ES1.11UCTURA. Y ESTADO SOCIALES 
ESTRUCTURA Y ESTADO SOCIALES EN GENERAL 

Antes de intentar calar el pensamiento social y político de la 
novela, tenemos que echar una ojeada al estado social de la España 
de aquel entonces. tal como se refleja en el gran texto de la obra. 

rna de las ventajas de que gozan los grandes escritores es la 
de poder llevar a sus creaciones el cuadro fiel de la realidad, no 
como los historiadores que nos presentan los hechos y las personas 
de 1111 1110410 seco 	descarnado, sino en plena pulsación de la vida, 
en plena actividad de sus personajes, permitiéndonos ver en so 
a 1111 a a través de sus acciones. y conocer sus ideas a través de sus 
palabras. máxime cuando se trata de una producción cuyo autor 
tomó el fondo y los actores de la sociedad en q tic vivía. Una de las 
escasas obras cumbre, que constituyen d vasto y pintoresco pano-
rama en el que podemos ver brillantemente reflejada la imagen de 
un país 	nuestro caso la que la. patria de Cervantes presentaba 
en el límite de las centurias XVI y XVII— es "El Ingenioso 
dalgo Don Quijote de la Mancha". En realidad, la literatura uni-
versal no dispone de otra novela que ofreciera "tan perfecta reta. 
ción entre el original y la pintura", dice Salcedo en su estudio del 
Quijote.' 

Empecemos con el examen de la estructura social. Apenas es 
menester recalcar que la diferencia de clases, una de las peculiari• 
dades más sobresalientes que caracterizaban a la sociedad feudal de 
la  Edad Media, retenía en la época a que nos referimos, todo su 
vigor. Esta división de clases. como nota esencial de aquel tiempo, 
se observa a cada paso a lo largo de toda la obra. Don Q11 ijote, por 
ejemplo, extremadamente curioso de saber el juicio que de sus Proc• 
zas y hechos pudiera formarse la gente de su lugar, pregunta a 
Sancho. en qué opinión le tenía "el vulgo, (.11 qué los hidalgos, y 
vti qué los caballeros?" (II. 2); y el fiel escudero, después de la 
golpiza que le dieron los vangiiescs, en aquel perdón que durante 
el ameno coloquio con su amo estaba dispuesto a otorgar a cuántas 

83 



84 	 LUDf)V1K os'FKRC 

injurias se le habían hecho o podrían havérsele en lo futuro, abarca 
a toda "persona alta ó baja, rico ó pobre, hidalgo ó peehero." (1, 15) 
Cervantes distinguía. por lo tanto. tres categorías sociales. a saber: 

la de los Caballero..., la  dv los  Hidalgos, y lit  (1(11 vtilv,o, O COMO 

diríaillOS 110V. la  del pueblo, Di' hecho, por las paginas de su pro-
dueción desfilan los representantes de todas las tres categ,orías. cuya 
diferetwiación fundada en eI prinripio (le la sangre nos hace posible 
reducirlas en do:, prineipales: la nobleza y el pueblo. 

Y no se crea que el sentimiento de los rangos sociales era una 

cosa formal. ,,k1 contrario. lit aristocraela tenía alta y muy arraigada 

conciencia (le clase N' defendía pelosamente sus derechos, 511 pres.-

tipio y autoridad sociales. Sancho por ejemplo, en la conocida plá- 
tica 11M D1111 (1)111 	SO I 11.0 10 11110 Hl  (1CCia VII SIL pueblo de las 

andanzas eaballerescaw de su amo, dice que los Hidalgos le repro-

chan "que no conteniéndose... VII los límites (le la hidalguía, se ha 
puesto don y se ha arremetido á caballero ron cuatro (lipas' V (105 

VlIgadaS de tierra. V 0011 1111 n'UN) all*:IS y otro adelante . , los Ca-

balleros, "que no querrían que los hidalgos se opusiesen á ellos, 
especialmente aquellos hidalgos escudvriles que dan limito á los 
zapatos v toman los puntos de las medias negras con sede verde." 

(II, 2) 
Est'a preocupación nobiliaria era tan fuerte en 1;1 1,spaña de 

aquel entonces que las fuerzas retrógradas no tardaron en introducir 
una nueva diferenciación s(wial, esta vez, según la religión de los 
que la profesaban. A este propósito hay que agregar que la soriedad 
estaba organizada no sólo sobre la base de la división de clases 
sociales, sino también sobre la distinción religiosa, que por su parle 
estribaba en la división de razas, de suerte que. conforme a este 
prineipio no había mas que dos grupos de gente: cristianos 

no-cristianos. ya se llamasen moros, judíos o herejes. Y es que en 
aquella España clerical y absolutista la religión era hasta cierto 
punto sinónimo de la nacionalidad, pues eran conceptos que casi 
coincidían. De la creencia que un hombre profesaba dependía, en 

la mayoría de los casos. la  amistad o enemistad en las relaciones 

personales. 	eristiatui? hit. aquí, la primera pregunta. y a hiiVIiO 
que fuese' contestada. nO era posible pasar adelante. Dorotea, al 
entrar en la venta 0,1 Cautivo con su novia mora. Zoraida. señalando 
a ésta dice preguntando: "),Esta señora es cristiana, ó mora? Por-
que el traje y el silencio nos hace pensar que es lo que no querría. 
mos que fuese." ( I. 37) Pero. apenas enterados de que era lo.  pri-
mero, la colmaron de cariño y regalo, la agasajaron a porfía. v 
gracias a la agradable noticia que dio el Cautivo, aquellos hidalgos 
pechos pudieron dar rienda suelta a sus nobles sentimientos, que 
de lo contrario, acaso hubiesen tenido que refrenar, a despepito d- 
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su extraordiaria belleza, frescura juvenil y aspecto inocente. Sancho 
no sabía cuántas son cinco en (llanto a las Caballerías, y no obstan- 
te, cuando ove de Don Quijote que Pentapolín no quiere que 
hija se case con Mi fanfarón por ser ella cristia na  y musulmán el 
prelviidivnte, no trata de saber más, ya que con esto le bastaba para 
formar su criterio y tomar partido : "---¡Para mis barbas! —dijo 
Sancho - si no hace muy bien Pentapolín, y que le tengo de ayudar 
en cuanto pudiere!" ( 1, 18) Hasta los nombres de las lenguas se 
ponían y empleaban (II' acuerdo con la diferencia de las creencias 
religiosas. El mismo autor, que casi siempre usa el adjetivo "caste- 
llano"' para designar la lengua di,  su patria, dice al hablar de 
Zoraida: "Por su silencio imaginaron que, sin duda alguna, debía 
(le ser mora y que no 	hablar cristiano'', a fin de contraponer 
el idioma de Castilla al habla árabe. (1, 37) 

Dentro <le la división de personas en cristianos y no-cristianos 
había la diferencia entre los mismos cristianos, pese a que tal dis- 
paridad estaba en oposición con el espíritu de Evangelio. Conforme 
a esto. existían (los tipos de cristianos: los antiguos o viejos y los 
nuevos. Para ostentar el título de cristiano viejo Se necesitaba que 
"hubieran sido eristianos, no sólo los padres., sino los abuelos, y 
aun éstos desde su nacimiento", escribe al respecto el mencionado 
Salcedo.2  Sancho, por ejemplo, concluyendo la conversación con su 
amo sobre la costumbre de verse premiados los escuderos de los 
Caballeros andantes con un condado, cuando ésto; llegan a ser 
reyes o emperadores. afirma: "Sea por Dios... que yo cristiano 
viejo soy, y para ser conde esto me basta", a lo que Don Quijote 
con su lógica humanista responde: "Y aun te sobra." (1, 21) 

El principio de los linajes, empero. no era el titileo criterio con 
arreglo al cual se dividía aquella sociedad. Con la aparición y cre- 
cimiento de las primeras manufacturas, los elementos (le a nal nueva 
soeiedad --la capitalista-- que fue naciendo en el seno de la vieja 
formación social del feudalismo en descomf)osición, causaron otra 
división de clases. fundada en el poder del dinero. El continuo 
aflujo del oro y de la plata desde las Américas aumentaba más aún 
el papel del capital en la \ ida ueoin',mica y social del país. Su 
pujanza en el tiempo del autor alcalaíno llegó a ser tal que fue más 
importante ser rico que ser de origen noble. Por ello, eti 4,1 episodio 
de las bodas de Camacho vi rico, en el que corrió el interesante 
diálogo entre Don Quijote y su escudero sobre la primacía de las 
riquezas 1) de las habilidades. Sandio recuerda lo que solía decir 
su abuela: "Dos linajes solos hay en el mundo... que son el tener 
y el PO tener"' (Il, 20) ; d donde el nieto aprendió. para no olvi- 
darlo en todos los (lías de su vida. rine en aquellos infortunados 
tiempos antes se tomaba ''el pulso al haber que al saber." (II, 2(1) 
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Durante la consersación de los dos protagonistas sobre el mismo 
tema, el escudero asienta: 'Sobre un buen cimiento se puede levan- 
tar mi buen 	v el mejor eimiento y zanja del mundo es el 
dinero." Ibidem) 	lo c ieno es rlue CVrVanteS SZt bía mny bien 
esta verdad por -u propia experienvia, va que nunca llegó a alean-
zar una situación eco nóm i ca acomoda da. 

Así pues. además (le nobles y plebeyos había ricos y pobres. 
Tanto los unos. como los otros, con todos los eslabones iniertnediwz, 
están representados en la obra. Aparte del sentimiento de la hidal-
guía (le la,-; clases aristorrátieas. las enormes riquezas de éstas, por 
una parle. y la inaudita pobreza en que vivían las clases populares, 
por otra, tenían como conseruencia que las murallas entre las pri• 
meras y las segundas se hicieran infranqueables. Las relaciones en-
tre estas cias,es se regían por un riguroso apego a las normas de 
tratamiento eimentadas en los privilegios de las clases superiores, 
y la falla dr los mismos. por parte (le las clases inferiores. Los per-
tenecientes a la alta nobleza, por ejemplo, so hacían serv ir "ron  
ta les  ceremonias 	reverencias, como si fuesen reyes; los hombres 
les hablaban de rodillas", escribe Saleedo.3  Para llevar a cabo la 
embajada de su amo. Sancho habla de hinojos a la Duquesa. (1[I, 
30) En cuanto a los tratos en las relaciones del trabajo. tenían 
por base la explotación de los subordinados y asalariados. y por 
método: la dureza. El lacayo del Duque, Tosilos. por desobedecer 
su orden. sufre el cruel castigo de cien palos mandados (lar por sn 
Señor. quien le prohibe, por añadidura. el casamiento con la hija 
de Doña llodrígnez. (II. (36) En el capítulo 4, T, nos revela Cer-
vantes la rapacidad y el comportamiento inhumano del rico labra-
dor 1faldudo para con su criado. el pastorcillo Andrés. 

La mujer se hallaba en una situación do verdadera inferioridad 
respecto al hombre. y era si no una sierva, su criada de mejor cate-
goría. A pesar de tan decantado culto a la dama. o sea a la mujer 
del que eran llenos los géneros literarios aristocráticos, sobre todo 
las historias de caballerías y las novelas pastoriles, la mujer era 
poco menos que un mueble, es decir parte de los bienes. Pertenecía 
primero al padre. y después al marido. El casamiento correspondía 
a los padres v tutores. romo al dueño disponer a su antojo de su 
hacienda. Vicens Vives. en su obra mencionada, define así la po, ,i• 
non de la  mu¡er ezpañola del sHo XVI: "De la IIII3 	 11111d re 
apenas se habla fuera de los límites del hogar... Como eQposa o 
hija. la mujer era relo,•arnente enstodiada. Por regla general, la 
elección de prometido recaía exclusivamente en el padre. 	par- 
ticular entre las clases privilegiadas...''.; Ejemplos que ilns-tran el 

estado de inferioridad social de la muier no faltan. Doña Clara. 
la bija del Oídor. dice verbirzracia. ri. Dorotea que su padre por. 
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mejor custodiada "tenía las ventanas de su CIPZ1 	1 .1111ZW, 	eh 

invierno y celosías en ('1 verano." (U, 43) El clérigo, tío de Mar- 
cela, guardaba a su sobrina "con mucho recato y mucho encerra- 
'picnic)." 	12) Sandio, investido del poder de Gobernador, du- 
rante la ronda de su ínsula topa con una doncella, cuyo padre la 
tenía recluida muchos años. Preguntada por Sancho sobre las razo- 
nes de su vagar por las calles en hábito de hombre. y a la hora 
tan tardía, contesta: "Es el caso, señores... que mi padre me ha 
tenido encerrada diez años ha, que

( 
 son los

e 
 mismos que ha que ífri 

mi madre rome la tierra... y yo n todo ste tiempo no he visto 
que el sol del cielo (le día, y la luna y las estrellas (Ir' noche, ni sé 
Tu,  sial calles, plazas ni templos, ni aun hombres fuera de mi pacire 
y de un hermano mío, y de Pedro Pérez el arrendador...". II. 19) 

De no haber sido consultada la voluntad de la hija en el pro- 
blema tan importante para su porvenir, hallarnos muchos ejemplos; 
entre otros. el de Luseinda. cuyo padre la Pasó por interés y cáleulo 
ron Don Vernando. aunque estaba comprometida con Cardenio. 
28) El pretendiente, antes que a la jovencita, se dirigía al padre 
o al guardador, pues obteniendo su consentimiento. lo demás eran 
todas y pan pintado. El cabrero que relata la historia de Leandra. 
por ejemplo. dice que era el padre de ella "á quien tocaba diToner 
de tan rica joya." (I, 51) 

Una vez rasada, la mujer pasaba a ser, por así decirlo, la pren- 
da del marido, sin que c()11 esto medrase su posición siwial. Si era 
(le la capa inedia toparía con algún Hidalgo, cine la continuase 
guardando entre las cuatro paredes, rodeándola de dueñas y don- 
cellas que la siguiesen como sombras, inquiriendo stts pasos. Pyro, 
la giu 	cuidadosa no bastaba para evitar desagradables sorpre 
sus. Y. ¡Ay de aquéllas que cometiesen adulterio!, ya que para 
tales no había redención. Fi único remedio era el convenio. 
verbigracia. despu(és de su pecado toma el velo y concluye su vida 
rn 1111 monasterio. O, 35) Y si era plebeya. daría con un campesino 
que la llamase oís/o, palabra harto significativa, pues demuestra 
la obediencia que la mujer se veía obligada a rendir a su marido, 
En el primer diálogo cine Sancho entabla con su amo sobre la cos- 
tumbre de los Caballeros andantes de nombrar Gobernadore.- a sus 
e-cuderos, (le las ínsulas o reinos que ganaban. vi escudero saca la 
siguiente conclusión: "De esa manera... si yo fuese rey por algún 
milagro de los que vuestra merced dice, por lo menos. Juana. Cuti(). 
rrez. mi oíslo, vendría á ser reina. y mis hijos infante-.." (1. 71 

La educación era muy severa y rígida, y su procedimiento más 
habitual. conforme a aquel aforismo petial.,rógiro. "la letra ron San • 
g I*P entra": 	látigo. Al negarse Sancho a aceptar tres mil azote,: 
y pico para quitar barbas a las dueñas. la encolerizada ninfa 1,,  die i 
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ge estas palabras: "Si te mandaran... que te arrojaras de una alta 
torre al suelo... no fuera maravilla (pie te mostraras melindroso 
y esquivo: pero hacer caso (le tres mil y trescientos azotes, rltre no 
hay niño de la doctrina, por ruín que sea, que no se los lleve rada 
mes... espanta fi toda,  las entrañas piadosas... 5', 111, 3)1 La exre• 
siVa rigidez de la educación conservadora (S patente, también en el 
ya alegado episodio nocturno dr. la murhaeha, hija del labrador 
Diego de la Llana. que la tenía por completo alejada del mundo 
durante un devenir. de I() etial resultaba su ignorancia e ineapacida d 
de adaptarse al prinirr inconvenirte que el mundo le ofrece al topar 
(1)11 él. (I I. 19) 

La moral y las costumbres estaban muy relajadas, aunque no 
en todos los l'unbitos sociales en el mismo grado. No nos equivoca-
ternos si decimos que las normas morales fueron violadas mucho 
más por los privilegiados. quienes obsesionados por una inaplacable 
.-ed de Vi 	‘' gozar. en medio (14' 1111 '110 ititiVrilik se entr(Taban 
a la N ida 1ieVilei0Sa (Ille suele engendrar la ociosidad. Esta fue, adv. 
in,íz. la nota más sobresaliente irle caracterizaba el declive de las 
clases superiores, N' en primer lugar, de la alta nobleza y el clero. 
Pulidailan la-. casas de juego, 	según los datos recogidos por As- 
trana 1.\larin.' tan sólo en Sevilla las había trescientas, En todas 
palies de la nosela encontramos alusiones a la poltronería de los 
aristócra tas, Don  Quijote, hablando de los trabajos de los Caballeros 
andantes y la blandura de los Caballeros potitánvos. asienta: "Mas 
aq2ora va triunfa la pereza de la diligencia, la oriosidad del trabajo, 
el vicio de la virtud. la arrogancia de la valentía, y la teórica de la 
práctica de la-- armas...". (II, 1 ) En su carta dirigida a Sancho-
Gobernador. el Caballero andante de este modo comenta su inten-
ción de abandonar el castillo ducal; "Y de todo lo que le sucediere 
me irás dando aviso. pules es tan corto el camino; cuanto más que 

() 	 presto i'Sia riera Or/.0,w/ en que estoy, pues no naví 
para ella". 01. 51) La prostitueión iba viento en popa, abun-
daban los alcalllifIll's y rany'ras, las mancebías existían en todas las 
ciudades. Baste recordar a la Tolosa y la Molinera que armaron a 
nuestro Caballero. ("1, 3) y al cuarto de la cadena de los galeotes, 
quien iba a las galeras por alcahuete. (I. 22) 

1.a enorme diferenvia (in la posesión de los bienes materiales 
por parte de las clases antagónicas era la causa de un alto porcen• 
taje de criminalidad. Los salteadores y ladrones eran tan numero-os 
que hacer un viaje por los caminos de España. era una empresa 
arriesgada, Esto nos recuerdan las muchas precauciones ron que 
caminan los viajeros que se nos presentan en la novela. Vivaldo y 
su ami ,..“) iban a caballo "con otros tres mozos de fi pie que los 
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acompañaban." (1 .13 1 La señora vizcaína venía en un coche "von 
cuatro ó rine0 de ¿I caballo que le acompañaban y (los mozos de 
mulas á pie." (1, II) 	Canónigo de Toledo llevaba como séquito 
"hasta seis ó siete hombres (II' á caballo, bien puestos y aderezados", 
que le escoltaban. 1, .17) Yen cuanto a los ladrones, notemos que 
tres (l( los seis galeotes. O bien la mitad de ellos, eran condenados 
a galeras 1)01' diferentes robos. 

Quédanos por describir brevemente los procedimientos judicia-
les que se usaban respecto dr. los reos O ineulpados de diversos deli- 

r 

	

	tos. 11 método probatorio más corriente era el tormento, llamado 
del agua. Según 'Rodríguez Marín, "consistía en extender sobre la 
cara del pariente 1111 paño de lino, (pie le tapaba las narices, para 
que no pudiese respirar por ella, e ir destilando el agua en la llana 
po r  medio del paño, y a chorro, para que lo arrastrase consigo has-
ta lo profundo de la garganta." " Este tormento me aplicaba con más 
frecuencia por orden de los inquisidores del Santo Oficio. y también 
por mandato de las justicias ordinarias. Explicando el guarda de 
los galeotes el raso del enatrero, (11P(' que le "dieron tormento y ron. 
Íes(*) su delito... 	por haber Confesado lo condenaron por seis arios 
á irtileras". motivo por el que los demás galeotes le esrarnerían, afir-
mando "que tantas letras tiene un no, romo un si," (1, 22) 

En el texto encontramos, asimismo, muchas referencias a las 
penas usuales en aquel tiempo. La más cruel entre ellas era. sin 
lugar a (luda, la de hoguera. Don Quijote alude a ella, cuando ha-
blando de los malos historiadores. dice: "Y los historiadores que de 
mentiras se valen habían de ser quemados. corno los que liaren mo-
neda  falsa ." (IL 3) Allí hallamos  ltl penas in/un/tu/frs. tales como 
la de sambenito, a que se refiere la sobrina (11,1 Caballero manchego, 
cuando opina que las novelas de caballerías "ya que no las que-
masen. merecían (11le á cada una se echase un san/bonito, u alguna 
señal en que fuese conocida por ittPrrrte y por gastadora (le las 
buenas costumbres." 11. 61 Allí aparece la pena (le horca. corno 
la cumplida por los bandoleros de Cataluña. que cuando daban en 
manos de justicia, ésta solía ahorcarlas. `'de veinte en veinte y de 
treinta en treinta." H. 60) allí hallamos la (le muerte 	o sea 
la muerte continua. corno la llama la barbada dueña Dolorida M. 
301 , y cuyo (luivaiente. según llegamos a saberlo por lora de uno 
de los guardas de los galeotes era de diez años de galeras (1, 29) 
allí leemos sobre la de galeras. (le la cual nos piala cal ala« un Cua-
dro muy vivo en las naves de Barcelona. donde vemos que a la 
señal de "fuera ropa" con la que se mandaba a los galeotes desnu-
darse hasta la cintura. el cómitre armado de un corbacho, comienza 
''a mosquear las espaldas de la chusma. y á largarse á la mar" Oí, 
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63); y allí por fin, la de "azote.s" y "pa,seo por las acostumbradas", 
tlut. sirmifie¿tha ser llevado por las calles determinadas en un asno 

alb¿trda por el delito cometido. como ocurre con el galeote con-
denado por terc('ría. 11. 22) Como vemos, los procedimientos 
ppnalvs v correccionales eran cruelísimos s tenían por objeto 1111 

el castigo que la vorrección. 

011(;A:\ 1/1C1()N Y ESTADO SOClUES DE 1,A 
A 1 t STOC AC1 A 

A la cabeza de la sociedad española en los comienzos qlel siglo 
diecisiete. en que corrió pus aventuras el Ingenioso Ilidalgo de la 
N'ancha. figuraba la alta nobleza. Constituíanla. por 1111 lado, los 

Grarldvs, y por otro. los Caballeros. Los primeros tenían su orir:en 
en la antigua rielthombría de la Edad Media, título ron que se 
había desi;znado la nobleza de primera categoria, pero que se reem- 

, 
plazo, (1(”-de 152(). por el de los Grandes. Además de los privilegios 
de que t,rozaba la aristocracia en general. tenían la 1fr(.'rFO 	de 
ostentar el título de primos del 	y poder permaneeer cubiertos 
en su presencia.' Disponían (le recursos colosales, detentaban una 
parle IIII1V considerable de las rentas reales. V pOseían lerribninS 

alelite a pro\ indas enteras, por lo que solían llainarsP Señores 
de vasallos, o Serwres de lugares, A la posesión de éstos habían lle-
gado por la herencia (le sus mayores. o por la compra que habían 
hecho a la Corolla dv Iris 1014>s territoriales correspondientes, acados 
a pública subasta por las autoridades reales. para atender a los gas. 
tos cuantiosos (111r exigían. por una parte, los dispendio,. y repre. 
sentacirin (le la Corte (le España. V por Otra, las necesidades adrui-

Ilistralk as V políticas de estos reinos. 
En el Quijote se mencionan varios nobles de esta cla-e. A ella 

pertenecía aquel Duque llicardo. que (ira "1111 grande de España" 
que tenía -su estado en lo mejor (testa Andalucía". 11. 21.) y del 
que decía 1)orotea que eran vasallos sus padres (1. 211) ; aquel Don 
Luis. del que la enamorada Doña Clara declaraba  no ser mozo de 
mulas ''`ino señor de lugarrs" 11. 43): aquella CtirulPsa Tri Pildi • 
que servía de dueña a la Cortv de la Reina 	uru 	.`.eriora del 
reino de Can(1ava; s.  por último. aquel 1)119ue aragones 111 cuyo 
ra=.4illo se desarrollaba la parte central 	más importante de la obra, 
y don de nada rztliaba de cuanto pudiera desear el más exigente 

• • 

(1) i ti n 9.) 

Después de la Júridí,  pli;vadp 	lo;  Durpli ,-, (,, m414 ,,: 1: Señores. 
'enía n  lo, Caballeros rii os. Entre ellos S(' eitall. aquel :reir'(_) del 
Virrey de Barcelona. 1)(in Antonio _Moreno. "cal)alli'ro rico y dis- 
(Teto. 	amitzo de hohzarse...". 111. 62) los prota2onista: el:. la 
novela interpolada "El Curioso Impertinente'.  Anschno y Lotario. 
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que eran "rabaneros ricos y principalvs" (I, 33) . Sígueles en ran- 
go e1 "caballero particular" del Reino de Candaya, que enamoró 
a la Infanta Antonomasia. 

Pero, en el tiempo de las andanzas de nuestro Caballero man:  
(llego, la Grandeza había perdido el preponderante papel polítiro 
que desempeñó en la época anterior. aun cuando conservaba toda- 
vía el mando de las fuerzas militares propias, mantenidas, equipa- 
das y adiestradas por ellos. Estas mesnadas señoriales formaron el 
núcleo de las huestes que conquistaron el Beim) de Granada. el últi- 
mo baluarte de los moros en España. En la paz Vivían ron sus res- 
pectivos Señores en las villas fortificadas, cabeceras (le los estados 
señoriales, y guarnecían los palacios de los Grandes, que en aquella 
(Tova 110 eran tales palacios, sino verdaderos castillos.8  "Aquellos 
Duques de Villabermosa que según el erudito Pellicer vla tradieión 
cervantina. son los aludidos en el Quijote... pertenecían a aquella 
nobleza de guerreros. Las cosas habían cambiado completamente en 
menos  de U n siglo. Las nwsnadas señoriales lucharon por última vez 
en Villalar en 1 52r,g escribe Olmeda en su mencionada obra. 

Esta disminución del influjo de los Grandes y Caballeros ocu- 
rrió. singularmente, bajo el reino de Felipe II, quien les apartó de 

puesto,z más importantes de su gobierno. Además, tuvieron que 
sufrir la rivalhlad de los advenedizos. Muchos de ellos volvieron a 
sus estados patrimoniales en provincia, para ejercer allá su juris- 
dicción señorial sin limitaciones ni intervenciones por parte de la 
jurisdicción regia, dándose una gran vida." Con la subida al trono 
de Felipe 1 1 1. una gran parte de los mismos re'ruperó. y llanta 
aumentó su poder e influencia en la Corte, mientras la otra siguió 
v iviendo fin sus propiedades de provincia. 

En resumen. la alta nobleza se convirtió de guerrera en corte- 
sana. El medro personal pasó a ser la suprema razón de la alta aris- 
tocracia española, y la persecución del logro de riquezas y honores. 
fue el principal móvil de su existencia. Se comprende. que una clase 
que vivía en la opulencia, llena de privilegios y favores, pero ya sin 
HOPh'in de servicio. tenía forzosamente que degenerar en un grupo 
social ocioso v pa ra-itarin. Los aristócratas Tiros, por regia general. 
gastaban a sus anchas la hacienda en disfrutar dr los placeres de la 
vida cortesana. pues unos y otros, es decir los Grandes y los Caba- 
lleros. dejaban transcurrir su existec nia entre la pereza, los pasa- 
tiempos frívolos y el de.zranso. Estos entretenimientos y ocupaciones 
de los encumbrados se pintan en la novela cervantina ron prodigiosa 
exactitud: V armados de resplandecientes armas, pasando "la tela 
en alegres justas delante de las damas": ya dando "una lanzada con 
felice suceso a un bravo foro": va en aquellos ejercicios militares. 
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o lo (1110. pareciesen, que "entretienen y alegran, y si se puede decir, 
honran las vorte, de sus príncipes" (11, 1 7 ) ; ya ocuparlos en su 
diversión prrferida de la raza (le altanería, cuyo ejercido es, con-
forme a las palabras del Duque, "el más conveniente y necesario 

• para los reyes y príncipes que otro alguno", o la de volateria II  que 
tambil,n es sólo para reyes y grandes señores", según el mismo 
Duque aragonés, ( II, 31) pues, observemos que el traer la Duquesa 
en la ruano izquierda un azor. fue la señal "que (lió á entender á 
don Quijote ser aquella alguna gran señora"; (II, 30) solían hacer-
las con gran acompañamiento y señoril lujo en PI aderezo de s119 
personas. Don Quijote "VIO gente, y llegándose cerca, conoció que 
eran cazadores de altanería. Llegóse TIláS, y entre ellos vió una 
r_ya llarda F('riora sol)re un palafrén o hacanea blanquísima, adornada 
de guarniviones verdes y con un sillón de plata. Venía la señora... 
vestida de 'verde. tan bizarra y ricamente, que la misma bizarria 
venía transformada en ella;" (11, 30) ya sacando cantidad de li-
breas en las fiestas, con sus colores. motes y cifras, como las pintaba 
el primo de Basilio en su libro; ( 	22) ya, en fin, mostrando sus 
habilidades a lo galán de Corte, como aquel que trastornó el seso 
de la Infanta. Antonomasia. que entre "sus muchas habilidades y 
gracias., y facilidad y felicidad de ingenio ... tocaba una guitarra, 
que la hacía hablar. y más que era poeta y gran bailarín y sabía 
hacer una jaula de pájaros." (II. 38) 

Fi lujo en el vestir, empero, no era la única manera de despil-
farrar sus haciendas. La vanidz.(1 nobiliaria se manifestaba, asimis-
¡no, en el creciente número de servidores cju' compartían la ociosi-
dad dxi sus señores. y servían para la "ostentación de la soberbia. 
Sus pa jes y eseude ros  formaban verdaderas cohortes". Escribe Vieens 
Vives." Corno ejemplo recordaremos lipidia multitud de criados y 
sirvientlbs 	glip ''Si' coronaron los corredores del patio 	de aque- 
llos señores" (II. 31), las dueñas y las doncellas. los pajes y los 
lacayos, los palafreneros y los mozos de cocina, los maestresalas y 
los mayordomos, etc. Su altivez se expresaba también en la costum-
bre ',egún la cual. un caballerizo iba siguiendo a su Señor. Sandi o 
lo describe (biliosa  y burlonamente en el grarioso coloquio que tuvo 
con su amo acerca de la pompa y aparato de los Condes. (I, 21) 

A los Grandes y Ca1 alleros. sobre todo. a los de la Corte les cos-
taba muy cara su lealtad a la Corona. porque para poder cumplir 
con su misión que consistía en honrarla. tenían que mostrarse pró- 
di lios a costa de Ltrave dispendio de sus bolsas. A menudo se presen-
taban ocasiones. en que había que demostrar la magnificencia de la 
persona: e1 santo del fley o de la Reina. nacimiento del Príncipe 
o Infante; restablecimiento feliz de una enfermedad que cuales- 
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quiera de las augustas personas hubiese padecido; y no hablemos 
ya de una boda regia. ya que entonees los gastos rayaban en lo 
fabuloso, En estas fiestas. no se podía prescindir dp los arcos de 
triunfo, suntuosos saraos. magníficos torneos, corridas de toros. 
ralas de oro y 	sibila. A uno de tales festejos se parecían, por el 
excesivo thbrroelie de reeursos, las burlas en el castillo y jardín de 
los Duques. Allí había profusión de vestiremos, máscaras, rarros 
u grí 	itiVIZOS 	artifivio, cohetes tronadores, y sinnúmero de 
otras invenciones peregrinas. (l I, 11-11) 

Cuando la alta nobleza cambió de su modo de vivir, transfor-
mándose de guerrera en rorIesaita, trató de matitetwr el lustre y-  las 
tradiciones de los antepasados. De aquí nació la tendencia a acumu-
lar las propiedades (le la familia en uno de sus miembros, el hijo 
mayor, para hacerlas más estables y permanentes, Este fenómeno 
"favoreció la concentración territorial. es decir, el aumento del lati• 
fundismo que encontró su expresión jurídica en los mayorazgos y 
vinculaciones"» Uno de estos primogrmitos era 1)on Pedro Gre-
gorio "mancebo mayorazgo rico", que pretendía a la hija del morisco 
Vierte (II, 6 1.) . 

Tan alto tren de vida de los grandes aristócratas condujo, mu-
chas veces, al agotamiento de sus recursos pecuniarios, por lo que 
recurrieron a los medios no siempre limpios. Más de un caso debió 
conocer Cervantes, en que algún Caballero, dando a través con toda 
su Caballería. buscó en los naipes remedio a su desmedrada bolsa, 
y no para probar su buena o mala suerte, cual cumplido jugador, 
sino a fin de cobrar de los que lo eran, la ganancia cierta del tahúr. 
como el dueño de aquella casa de juego de la que decía el escribano 
a Sancho-- Gobernador. que no la podría cerrar, porque la tenía 
"un gran IM 	(II, 49) Advirtamos, también, que el Duque 
aragon¿bs, a pesar de la ostentación que mostraba en su palacio y de 
las copiosas ,!.!Alas que gastaba en sus insolentes solaces, no amlaba 
todo lo desahogado que a sus caprichos y antojos conviniera, por 
cuanto sabemos que. de cuando en cuando, tenía que ir en busca 
(h. un vasallo  suyo. labrador rico. que le prestaba dineros, y le 
"salía por fiador di' sus trampas por momentos" (11, 48). 

Como fulera de la propensión a la mavor posesión de los bienrs 
materiales no existía otra ambición en las clases nobiliarias, la in-
cultura e ignorancia eran generales, hasta el grado de que "los 
grandes señores menospreeiaban la enseñanza primaria'', escribe 
Maldonado Ruiz." 1,a Duquesa, por ejemplo, pregunta a Don Ql11-
inte: 14  Qué quiere decir DENlosTim. , . que es vocablo que no lo he 
oído en todos los días de mi vida?". lo cual acarrea una reprensión 
por parte de su e-poso. el Duque (11 32), 
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rlaw que svguía ten tuittigOría a la de lo,4 Caballeros, era la de 
los llidaliros Estos trozaban, en la Edad Media, de muchos 'nide-

unos  meramente honoríficos, romo por ejemplo, la preferen- 
cia, de lut,rar en las i!rlesias, proeesiones y h asta en las aulas de las 
universidades. v otros de índole más efectiva. Estaban exentos del 
pago de impuestos directos. sus armas y su caballo no podían ser 
lonictidos al embargo. Sólo podían ser juzgados por tribunales reales, 
y no era permitido aplicarles el tormento, salvo en delitos (le trai-
f'ión:, si eran condenados a muerte, sólo podían si-'r ejecutados por' 
d, .capitaeión o hambre. Estaban autorizados para llevar armas en 
muchas ocasiones S' lugares, prohibidos a los demás. En la conce-
sh'm de empleos y favores reales eran, por lo recelos teóricametue. 
preferidos a los burgueses," 

rvi-o, más  larde, y (.1.pecialnwnte en el tiempo T'e estudiamos, 
;..11 poder e  i n fl u jo  dveayeron notablemente; de suerte que en la 
época de Cervantes, el Hidalgo era el noble de último rango. Su-; 
caracteres distinti‘ os eran; pertenecer a la familia de solar, gozar 
de alguna propiedad que le proporcionase una renta, con la cual 
mantener su hidalguía, sin ‘erw precisado a recurrir al trabajo 
para ganarse el sustento. y estar exento de pechos o tributos. Mas, 
este privilegio venía considerablemente mermado desde los tiempos 
de los 'leyes Católicos, cuyas medidas para llegar a la extinción de 
aquéllos, fueron origen de duras resistencias por parte de las clases, 
que por tradición, tenían entre sus timbres más preciados los fueros 

franquicias que les dispensaban del pago de los impuestos, y cansa 
de ('pie durante doscientos años se revolviesen los archivos y se des. 
enterrasen los viejos pergaminos. 111 rryli('4a, 	la anhelada eje- 
cutoria. A esta clase de nobleza pertenece 1)on Quijote. El mismo 
dice: "Bien es verdad que vo Soy hijodalgo de sopor conocido, de 
pwesión y propi<Wad y de deverwar quinientos sueldos".11. 21 ) 

La clase de Hidalgos no era homogénea, pues dentro de ella 
existían diferencias y categorías. determinadas por la mayor o menor 
cantidad de bienes de fortuna. Tal situación fue resultado de un 
paulatino proceso de desaparieión de clase--; medias. er1 cuyo SP110 
si' fue cristalizando. por una parte, un grupo de Hidalgos ricos. 
poseedores de importantes bienes raíres. y por otra. cierto número 

Hidalgos empobrerido.;, La institución del mayorazgo aceleró 
dicho proceso, y los segundones se veían excluídos de los bienes 
familiares. Por eso, buscaban una situación en el clero, en el ejl".rcito. 
o en la Corte, según aquel refrán español que cita el padre del 
Cautivo: Iglesia, ó mar, ó casa real". U, 39) En el Siglo de Oro 
los hidalgos pobres. ociosos y hambrientos eran muy frecuentes. 

La novela nos presenta los dos tipos de Hidalgos: el del Hidalgo 
rico, y el del Hidalgo pobre. Pedro. el pastor que relató el cuento 
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de Marccla y Cris(istorno, dijo que (''ste "era Un hijodalgo tiro" 

(1, 1)). Cardenio. contando su (IPsgracia. dijo qui' su linaje era 

i`ruibie V sus padres rico.s" 1 1, 2 1 ) , y Luscinda -tan nobie y tan 

/lea" como 1'4 I I bid('m). Hablando de 1 lidalgos ricos. 1 k) puede 

menos de venirnos a la memoria Don Diego de Miranda, cuya pin-

tura e,1 una maravilla de realidad y de vigor. Este noble dice de sí 

miHno ser Hidalgo -más que medianamente rieo" 1 11, 1 ( ). Cami- 

naba en preniii tordilla. vestido de fino palo jironado 	terviopelo; 

10)5 j¿ivecs de czunpo a 1;t jineta. alfanje ntork.o en tahalí (le verde 

y 0iro, borceguíes de la misma labor de tahalí y espuela, verdes, 

corno el color del vestido. li,ra vecino de una tranquila aldea, donde 

tenía su casa 01;111001a ', 1'S1)aCk0Sa. V011 las armas talladas en piedra 

sobre el 	 la bodega en el patio, y en ella repletas tinajas; 

casado ('(in ;tquella ziseñorada Doña Cristina, que no desperdiciaba 

la oportunidad para dar a entender a sus huéspedes que "sabía y 

podía re"alar á los que a su ellSa llegasen" (1 1, 1 	; de 	n  d edicado f i  

cuerpo v en alma al llorar y sus goces. Sus diversiones eran la caza 

y la pesca, pero no con riesgo de su persona, ni con grave dispendio 

de la bolsa, ni con grandes aves de rapiña. corno halcones y azores, 
sino con -ab:iin perdigón manso, 0; algún hurón atrevido" ( ll, 16) ; 

sus lecutras. las de lo ,  libros (le romance v de latín y de devoción, 
Garito preferencia a los profanos, siempre que fuesen de honesto 

entretenimiento; limpio y abundante en la mesa, liberal en los con-

vites. avoqiidor de los enojados, enemigo de murmurariím, limos-

nero y devoto adornado, en fin. de todas las demás cualidades de 

int buen amo de casa. 

La hidalguía, empero, no se ganaba ya. en aquel entonces como 

antes, a punta de lanza. bien peleando contra turcos y franceses. o 

conquistando en América. o venciendo en los campos de Flandes, 

sino comprándola. En efecto). Ilnirevil al creciente papel ilel dinero 

y a las necesidades pecuniarias de la Corona, los labradores o pa-

tricios ricos podían adquirir la ejecutoria." De estoy modo, iba for-

mándose un estrato especial de intrusos, cuyo influjo aleanzr) su 
auge durante el reinado de Felipe II que les favoreeía, Algunos de 
ellos recibieron importantes puestos en la Corte. en tanto que otros 
continuaron viviendo en sus posesiones rurales. Uno de estos 
es el caso de los padres de Dorotea, quienes eran según ella, "en fin. 

labradores. gente llana, sin mezcla de alguna raza mal soriano-, 

como suele decirse. cristianos viejos ranciosos. pero tan ricos, que 
su riqueza y 'm'unifico trato les ya poco á poco adquiriendo nombre 
de hidalgos Y aun de raiv/if-rw", 1. 91;1 

Los Hidalgos, y ante todo los advenedizos. gustaban de engreírse 

en Señoría. ajenos a la inromodidad: de ánimos henehidos, arro_ 
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pides en su trato, tuertos con la gente humilde, y aduladores para 
,011  los  ca habros. De a hí que Teresa 	(1( 'vía C0I1 cierto recelo, al 
recibir la carta tic la. Duquesa; "Con estas tales me entierren á mí, 
y no 1;ts hidalgas que en este pueblo se usan, que piensan que por 
se r  hidalgas no las ha de locar el viento, y van á la iglesia con trua-1 
putrvia vonio si fuesen las !mismas reinas, que no parece sino que 
tienen á deshonra el mirar á una labradora-, o 1 	50 

Al lado de estos 1 1iilabros5  consentidos di.' la buena surrif., se 
1-)  

hallaban aquellos otros, a (mines su mala estrella había abrumado, 
con una ejecutoria, sin ofrecerles con ella los medios necesarios para 
sustentarla con decoro. N' como con los pocos bienes que tenían, 
no podían atender a las exigencias que su dignidad nobiliaria deman-
daba., érales forzoso ir encubriendo su pobreza. De éstos eran los 
que tenían la honra espantadiza. pensando que desde una legua 
se les descubría -el remiendo del zapato. el trasudor del sombrero. la  
hilaza del herreruelo, y la hambre de su estómago" (11 /1 1.) ; de 
éstos. los que en sus ropillas llevaban mezclados botones de seda, 
de cerda y de vidrio (1bidem). Nr a éstos pertenecía. por último. 
Alonso Quijano, cuando sus negras caballerías le secaron el rere• 
loro. pues tenía que invertir las tres cuartas partes de su hacieink 
en alimentarse ron una insípida olla al mediodía y salpicón por la 
noche; en las míseras lentejas con que los viernes hacía colación. 
y en los "duelos y quebrantos" con que los sábados se regalaba 1. 
1) ; siendo preciso añadir "al ordinario un par de pichones", si 
por acaso algún visitante aceptaba el envite de sil mesa, 

ORCA N1ZACION Y ESTADO SOCIAI 	DE LAS CLASES 
POPULARES 

ruadro que del pueblo I1OS muestra la novela, no es menos 
cabal y completo que el que nos ofrece de la nobleza. En ella se nos 
presentan los labradores. los pastores, los mercaderes, los artesanos, 
los letrados. los médio.os, los criados y las dueñas, los estudiantes 

los soldados. los escuderos y los renegados. la  gente maleante, los 
peregrinos y los mendigos. con todos los demás que. comúnmente, 
se designaban ron la denominación do' linaje plebeyo. 

El campesinado, romo principal clase contraria a la aristocraril 
territorial. constituía a la sazón utt cuerpo social heterogéneo. Sir 
estratificación, empezada en la época isabelina. continuó arentmán. 
(lose en relación ron la crisis del sistema feudal. Había. en general, 
dos grupos del campesinado; uno asaz adinerado. y ciertamente. 
débil desde el punto de vista numérico, pero que disfrutaba de gran 
bienestar económico. y otro mucho más nutrido que vivía en escasez. 

Pertenecían al primer grupo aquellos labradores acaudalados, 
(l'ya condición social se acercaba a la (le los 1 lidalgos, como por 
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ejemplo los padres de Dorotea, cal caso que ya mencionamos, O la 
de L'amad'', -uteí,s rico de toda esta tierra", como dijo uno de los 
estudiantes quv arolIlpilllaball a 1)OI1 Quijote y su escudero (I ( 5  19), 
Vorinaban parte de 	Capa 	l( campesinos, también. el padre 
tic \larcela, Guillermo, del que dijo el pastor Pedro q ue  era "u n  la .. 
bracio!' más rico qui' vl padre de Grisósicnno” (I. 1 2); el padre de 
Leandra. (pie conforme a la descripción de Cervantes, era de una 
de las más !leas aldeas de aquel valle y "muy honrado.. y tanto. 
que aunque es anexo al ser rico el ser honrado, más lo era él por la 
virtud que tenía que por la riqueza que ¿dranzaba" (I, 51 ) ; además, 
aquel labrador. Juan Ilabludo, que flagelaba a su joven criado An-
drés I I, 1) ; v. por fin, el padre del burlador de la bija de Doña 
llodrígu-z, que era un labrador tan, rico que prestaba dinero a los 
Duques 	1 I, 111). 

En cambio. la  gnu1 mayoría de los campesinos era condenada a 
1111a pobreza espantosa. La revolución de los precios. motivada por 
la afluencia do metales americanos. y la respertiva disminución del 
valor adquisitivo del dinero, perjudieó en primer lugar, a la clase 
económiczunente más débil, el campesinado. Los gastos militares 
de las fracasadas aventuras guerreras. y ante todo. los de la. Armada 
Invencible. no hicieron más que aumentar la escasez y la penuria 
d largas capas de labriegos, "I,a pobreza, por no decir la miseria, 
parece 	la tónica general de grandes masas de labradores del 
campo castellano". escribe Vicens Vives." El auténtien represen. 
tante del campesinado español de la época es el mismo Sancho 
Panza. "un labrador srecino... pobre y con hijos". como nos lo 
describe (.l autor ('II la esecilla en que. Don Quijote cabalgando de 
req-reso a  su aldea. pensaba en hacerle su escudero (1, I!, Sus  apuros 

flaquezas  de sus alforjas están en la memoria de todos. Mas. 
el pasaje del libro que mejor caracteriza el estado eronómico 
social de los campesinos españoles. es aquel en que Sandio. respon. 
dien do a  los rega ño.; de su amo  respecto de la extemporánea abun-
dancia de refranes. exclama: "Por DioS. señor nuestro amo... que 
vuesa merced se queja de bien pocas cosas. ;,A qué diablos se  pudre 
de que yo me sirva de mi hacienda. (I1W 11ing111111 c7tra tengo. ril otro 
raudal aigtirm sino refranes y más refranes?" (11. 

En líneas (reneral0 s. los eclesiástivos v los nobles se hallaban 
Libres de impuestos, de tundo que los labradores y otra--; capas popu-
lares tenían que soportar el doble Nturlo de la nobleza y del clero. 
pagando impqestos tanto ¡1 los unos. romo a los otros, Sobre esto. 
como las ejecutorias adquiridas constituían para los nol)les advenr• 
(.lizos exenciones de todo género do impuestos y tasas. así como varias 
franquicia-:. los tributos recaían mas pesadamente sobre el campe- 
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simulo, Tales cargas fueron, sin duda, la causa de que aquel gana.-
dero pobre dijese a Sar1c110---(.1 (;obertuu.lor, entre otras cosas, que 
había ido a \ende]. rizatro puervos y que "le llevaron de aleabalas 
y socaliñas pot.o menos de lo que ellos valían.' (11,15). 

En la ot.iedad. el campesino ocupaba uno de los iwIdaños más 

bajo:- de la jerarquía social. Por eso, era nienoTreeiado y tratado 
con desdíai de parte de las clases superiores. Sir posición al respecto 

la define el benedictino Vrav Benito de l'eñalosa: "el estado de los 
labradores ('TI España en estos tiempos está inás pobre y acabado, 

miserable 	abatido de todos los dermis estados... y a tanto ha lle- 

gado, que suena tan mal el nombre de labrador, (111P ('s 	111iS1110 

Í ue pechero, villano, grosero. malicioso, y de ahí bajo, a quien sólo 
adjudivan las comidas groseras. los ajos y cebollas... Los menajes 

y ajuares de sus rasas y bodas son de risa v entretenimiento a los 
cortesanos... Pues y¿l virando un labrador viene a la ciudad, . 
¿quién podrá ponderar bis desventuras 91M padere, y los engaños 

Ituio ir 'laven. burlando de su vestido y lenguajer?"» La 1)iieria 
Dona Ilodriffuez. verbigracia. toda airada por las palabras de San-
cho. que después de pedirle ('n vario pusiese su rucio en el establo 

reprovhó Jos años que tenía a cuestas, 10 dice encendida en có-
lera: "Hijo de puta, •. si soy vieja o no, á Dios daré la cuenta; 
que no á vos. bellavo. harto de ajos" al, 3 1). Entre los segundos 
consejos impartidos por Don Quijote a Sancho figura el de no 
comer aj€,.. 	firliellas. "porque no saquen por el olor tu villanería" 
(II. 13) , Y, ¿ quién no recuerda la grosera mofa del lavado de 
las barlias con el agua de fregar o lejía. que los sirvientes de los 

Duques quisieron aplicar al escudero del Caballero andante? (11. 32) 
Otros labradores en ('1 Quijote son: Pedro Alonso. que llevó a 

I)on Quijote apaleado y molido como ribera a su casa. vecina de la 
del Calyaliero manchego: 'l'orné (";erial. el escudero del Caballero del 

Bosque y vecino de Sandio Panza; los que presenciaron la justa 
entre el Licenciado y el Bachiller Corchuelo, las labradoras del 'ro-
bos°. etc. 'Mencionamos estos personajes sólo de paso, puesto que 
ocupan un lugar secundario en la novela, 

El estado de los pastores, salvo unos cuantos. era bien distinto 
del de los falsos e idealizados en "Ln Galatea". Parecíase al de los 
pastores de "El Coloquio de los Perros". cuya mayor parte del día 

'se les pasaba espulgándo-v o remendando sus abarcas...",l' De-
pendían de sus amos que les pagaban y trataban mal y con irre-
gularidad, como aquel labrador rico, Juan Traldrulo, que debía a 
su pastorcillo Andrés "nueve meses á siete reales cada mes". y con 
toda suerte de retenciones. (f. in Tales pastores que actúan en 

las páginas de la obra. eran por ejemplo, los cabreros de la célebre 
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escena (lel Discurso de la Edad dorada, que comían su tasajo de 
ealua, su pedazo de queso -más duro que si fuera de argamasa", 
con sus bellotas, y bebían sus tragos dr vino; í.1, 11) tales los 
cabretos que dormían en una majada d('' pastores, y llevaban dia- 
riamente pan y queso a Cardenio. O, 23) Aquí, desde luego, no 
\hilen en vonsideración los llidalgo y gente principal, disfrazados 
(le pastores. como los que imitaban ltt nueva Arcadia, o AnsIno 
prendado (le Leandra. 

Por su posición social, los pastores eran gente rústiva y .s.encilla, 
sin in-trucción alguna. Así, dijo el cabrero que relató a la pareja 
(le lo, inotagonistas los dislates rit' CardP11 .10. 	éSir -era un muy 
..yentil y agraciado mancebo.. , que puesto que éramos rústicos 
los quii usvnehábamos, su gentileza era tanta. que bastaba t't darse 

vonocer á la  mesil la rwqieldad", (1, 23) Pvro, había también ex- 
cepciones, Una de éstas es el cabrero Antonio que toca el rabel 
cantando para solazar a sus huéspedes, y que. según uno de sus 
compañeros "es un zagal muy entendido y muy enamorado. y que, 
.01)1'e lodo. sabe leer y eserebir 	nnIsiro de un rabel, que no hay 
más que desear". (1. 11) 

Los caminos que se ofrecían a los TU' 110 flabien0 nacido 

C1111a dOrnIZI. se SelliÍa11 0011 alie/dOS SlifiriellieS para poder salir 
de la estrechez general propia de la clase plebeya. eran poros. Con 
razón opinaba Loa irio que, fuera de las cosas dificultosas que se 
-i n tenta n  por Dios. 1) 11(1" VI n'Unid( 	ó por entrambos ti dos". no 
había  grandes empresas. entendiendo por las primeras las religiosas, 
las mercantiles por las segundas. y las militares por las últimas. (1. 33) 

No s tunos a tratar aquí de la clase clerical, porque hemos de 
hacerlo 	Capíhilo dedicado a la 'Iglesia Católica. y pasaremos 
a la clase mercantil. Había entonces dos tipos de mercaderes; eran 
del primero los que navegaban "ejercitando el arte de mercancía" 
(1, 39) y-eran en su origen individuos que abandonaban el terruño, 
moyidos del hturibre. o con escasos bienes de fortuna en busca del 
oro de las minas de América. de legendaria memoria entre los es- 
pa ñol es. Es  lo (pu- hizo el segmmlo  hilo de aquel montañés de León, 
de quien. andando los años. decía su hermano mayor que estaba 
en el Perli. tan Hen. que ('011 lo 9111' envió a sil padre y a él. había 
satisfecho bien la parte que de la hijuela le correspondiese. 	,9)9) 
Envíos de tan cuantiosas sumas 110 debían de ser roza común. pero  
tampoco nuty rara. prueba de que tales negocios se desarrollaban a 
pedir de boya. dado que el Cura. para justificar ante Don 011ijote 

presencia en Itt venta, buscaba verosimilitud a su embuste di- 
ciendo que el y el Ilarbero iban a Sevilla a cobrar cierto  di nero  
que un pariente suyo le enviaba desde' Int.lias. (1. 29) 
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Las empresas de estos mercaderes eran indudablemente más 
gananciosas, si bien más arriesgadas, ya que se llevaban a cabo 
I11('( iante la 	 pffi' 	11111Fv:, 1  oul..anw. cuyas rota,: ence- 
rraban muchos peligros. que aquellas otras que se acometían por 
los caminos de España, Los comerciantes que se quedaron en el 
país ejerciendo allá el comercio. eran del segundo tipo; tropezaban 
con las dificultades relativas íi los medios de comunicación, de los 
(1111 ,  ¿tildaba entofiei'S 	menguada la Península, como podemos 
convencer:lo-1 por los mereaderes de 'Toledo, que se nos presentan 
camina ndo por los polvorientos wricaetos de la 11anclia„ bajo los 
ardientes raN'os del sol de Julio. von destino a Murcia, adonde iban 
a comprar seda ('11 las famosas fábricas, 

Del seno de estos mereaderes saldrá después la burguesía mer-
cantil e industrial. Tratábase de un estrato social relativamente 
instruido, que vivía con 1111 nivel de vida conforme a su bastante 
buena situación económica." En efecto, los mismos mercaderes 
toledanos qul iban camino de Alurcia, aparecen (11 la novela eomo 
hombres que "venían con sus quitasoles, con otros cuatro criados 
á caballo y tres mozos de mulas á pie" (1, 4), lo cual demuestra 
su acomodada posición económica y no ITUMOS notable situación 
social. 

Los t-enteros pertenecían más bien a la gente baja, Sus servicios 
eran malos y los, alimentos también, las ventas sucias y sin como-
dictad. Muclíos de ellos eran cómplices de ladrones ( salteadores de 
caminos. o ellos mismos de la misma ralea. Ilecordemos a  aquel 
andaluz 1.2orlo que i'vribió 11 nuestro Hidalgo la vez primera que 
salió de sn 	-110 111(910%,  hu/r(Su que Caco-  ( 1. 2). y aquel otro 
(111P confesaba ser cristiano. aunque ventero (1. 32) pero que de 
industria apagó la luz. de la lámpara, cuando sospeclió que habían 
matado a un hombre. a fin de que no le cogiesen en el enredo, y 
de ser posible. descargar la culpa sobre la espalda ajena. (I, 16 ) 

En la obra hay. asimismo. inuchas.referencias a la organización 
general de los oficios. uno de cuyos caracteres era, romo se sabe, 
el de ser en cierto modo hereditarios: "...bien es que los hijos 
hereden 	aprendan los oficios de sus padres" (11, 5), dice Teresa 
a su marido en el divertido coloquio que tienen los dos para tratar 
de interesantes asuntos domésticos. entre los que ocupa el luga r 
principal el que concierne al futuro de su prole, 

Tampoco se deja de harer repetidas referencias a numerosas 
cortapisas puestas por los gremios a los clue se dedicaban, 0 qui-
sieran dedicarse, a ejercer los oficios respectivos; ni al número 
limitado de que constaba alguno (le ellos, ni al eY.arnen que era 
necesario sufrir para que se confiriese rada uno de los grados, de 
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aprendiz. oficial y maestro, ordenzblos ti semejanza de los (le bachi-
ller, licenciado y doctor; ni a los veedores filie tenían por misión 
entender en los intereses del gremio a <pie pertenecían, y actuar 
como e\pertos, cuando para ello Riesen requeridos'. De todo esto 
hallamos testimonios en la gran novela. como cuando Don Quijote 
opina que el oficio de corredor de oreja, o zurcidor de voluntades 

no le debía  ejercer sino gente muy bien 'milla; y aun había de 
haber revdor v examinador de los tales. con número deputado y 
conocido. romo corredor de lonja" II. 22) ; o cuando Maese Nieolás 
dice :11 Barbero burlado del yelmo de Mambrino; "Señor barbero, 
o quien sois. sabed que yo también soy de vuestro oficio, y tengo 
tmís de veinte años carta de eXatlIPII"  (1, :15 ') ; también citando el 
sastre zumbón de las caperuzas manifiesta filie, eon perdón de los 
presentes. era sastre examinado ( II. 1,5); 0. en fin cuando el mismo 
sastre añade, para desvanecer toda sospecha (le sisa del paño, que 
"estaba dispuesto a dar la obra a vista de los veedores del oficio" 
(Ibi(lem) ; todo lo real nos revela una serie interminable de trabas 

11H-1;1i-idos e:.‘tablueidos, no tanto como garantía de la perfección 
de la obra y (le los intereses del consumidor. cuanto para limitar, si 
ya no impedir, la libertad del trabajo en beneficio de la clase, y 
evitar todo lo posible la competencia en las industrias gremiales. 
Tan minuciosa descriprión de la vida y costumbres de los artesanos 
demuestra, al mismo tiempo, hasta qué grado y pormenores conocía 
Cervantes la realidad y la vida de su tiempo y de su tierra. 

Entre los artesanos se habla ('II la novela de los penales de Sego-
via. de los mujeros de Córdoba. de los nudineros de Antequera, 
de los vangiicses. que con hallas galicianas se dedicaban a la arrir-
ría, ele. Algunos de los arrieros lograban una situación acomodada. 
Así, por ejemplo, el arriero de la venta era 11110 dt' los ricos arrie-
ros de Arévalo, se,Tún lo deseribe el autor, con dore mulos ‘`lueios, 
gordos y famosos," (T, 16) 

La gran mayoría del pueblo, en tiempo de Cervantes, no sabía 
leer ni e.-cribir. Don QUijOti' lo reconocía llamando la atención de 
Sancho a este su defecto: "Gran falta es la que llevas contigo, y 
así, querría que aprendieses á firmar siquiera." (11, 13) Cartas, 
misivas o memoriales solían eseribir por encargo los maestros, escr i- 
banos y sacristanes, Como sabemos, el Caballero anda n te quer ía  
redactar la carta a Dulcinea en el librillo de memoria que fue de 
Cardenio, "y tú tendrás cuidado de hacerla trasladar en papel, 
de buena letra. en el primer lugar que hallares, donde haya maes-
tro de escuela de muchaehoc, ó si no, cualquier sacristán te la tras-
ladará, y no se la des a trasladar a ningún escribano, que hacen 
letra procesada, que no la entenderá Satanás", le dice a Sancho. 
(l, 25) 
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Pero. los hijos de las clases populares que quisieran obtener una 
posición social y económica mejor, podían hacer sus estudios en las 
universidades. En éstas, además (le teología, podían escoger entre 
la jurisprudencia y la medicina. Los estudiantes universitarios se 
dividían en dos categorías: ricos, hijos de aristócratas opulentos. (, 
burgueses acaudalados que llevaban una vida regalada, y confia- 
dos a mayordomos y servidores, y pobres, hijos, por lo general, d 
las clases inferiores, presa del hambre, explotados por hospederos, 
criados y negoriantes." De la descripción que se hace (le los estu« 
diantes en el Quijote, se deduce que la mayoría de ellos no era 
nacida entre comodidades y regalos, y que fue entonces cuand,} 
surgió el tipo clásico de estudiante desharrapado, pues, aunque 
no todos fuesen pobres, Cervantes quiso pintarnos los que mas abun- 
daban, sufriendo indigencia "ya en hambre, ya en frío, ya en desnu- 
(lez, ya en iodo junto" (I, 37). comiendo IlláS tarde de lo que se 
usaba "de las sobras de los ricos" (Ibidern), y IsOff "falta de camisas 
y no sobra (le zapatos" (1bidern) Una vez terminados los estúdios. a 
muchos de ellos se leS, orrP(41.111 decorosas perspectivas ron una posi- 
ción adecuada. De ellos se reclutaban los letrados. Esta clase social 
de bachilleres licenciados, cirujanos, médicos y doctores, repre- 
sentaba la intelertualidad que era mirada con envidia y de reojo 
por  los ingenios legos, Uno de tales letrados que vivía desahogada- 
mente, fue aquel Lieenciado Juan Pérez de Viedma que iba para 
Oidor a México. (1. 12) I,os graduados de una de las universidades 
menores. e decir de bu; de SigiieliZa o de Osuna. eran tenidos en 
menos respecto a los que se recibieron en las dos más famosas: 1;1 
de Salamanca. o la de Alcalá de llenares. Aquel LiCeririadO loco de 
Sevilla, por ejemplo, según lo contó Maese Nirolás "era graduado en 
Cánones por Osuna". 	1) 

Los médicos tenían por símbolo de su profesión la mula en que 
acostumbraban cabalgar, y por regla general, no eran muy estima- 
dos. Se les tenía por pedantes e ignorantes. y aprovechados. "Mu- 
chos nn..dicos hay en (.1 mundo, hasta los encantadores son médicos". 
dice Sancho contestando a Merlín. (11, 35) No mejor fama tenían 
los ciruianos. Así. Don Quijote asevera que "es muy grande blasfe- 
mia decir ni pensar que una reina esté amancebada con un cirujano". 
(I, 25) 

En cuanto a la tercera posibilidad, es decir, la Casa Real que 
mencionaba el refrjn del Cautivo, corno fuese asaz dificultoso, y 
suerte a muy pocos reservada, entrar a servir al Bey en su casa, 
la mayoría tenía que apechugar con servirle en la guerra. gran 
desalwadero de todas las clases sociales. desde el noble segundón 
hasta el bandolero y galeote fulfado que buscaba en ella un medio 

sushinto. sikl tf.rilir (phi sotrwtor sus espaldas al terrible mosqueo 
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del rebenque. Por lo que escribe el autor, que tenía mucha y muy 
amarga experienria personal, no debía de ser envidiable la condi-
ción del soldado "atenido á la miseria de su paga"' que venía "ó 
tarde í") nunca". (1, 38) Si bien es verdad que para remediar tales 
faltas le quedaba libre el campo, y nadie le ponía reparo en el 
disfrute de -lo que garbeare con sus manos" (ibidem), aun cuando 
fue-I,  con grave peligro de su vida y de su conciencia. En lo ata.-
ñente a la recomperisa de sus servicios, había de contentarse con 
escapar con vida, ya que según Don Quijote, los que obtuvieron 
galardón. conforme á sus méritos podrían contarse "con tres letras 
de guarismo", Ibidem ) 

1,os comediantes eran gente alegre y burlona. Tenían una vida 
trajinante. puesto que viajaban en sus carros o sobre las mulas de 
un lugar a otro, recorriendo largas distancias, bajo el sol o la lluvia, 
en verano y en invierno. Llevaban plumas en los sombreros, se 
rizaban los bigotes, y la pasaban bastante bien. Solían pedir pres. 
tad() el dinero u otras cosas para sus funciones, sin devolverlos; 
al veces aceptaban pan, huevos o sardinas romo precio (le la entrada, 
en una palabra, tenían varios lances de pícaros. Con todo esto, 
golaball de popularidad y hasta de cierta protección. Es por eso que 
Sandio aconseja a su amo: "Nunea se tome con farsantes que es 
gente farorecida, lleeitante he visto yo estar preso por dos muertes, 
y salir libre y sin costas. Sepa vuestra merced que como son gentes 
alegres y de placer, todos lo: favoreven...", (IL .1. 1_) (mando uno 
de la compañía de Angulo el Malo se permitió una broma con 
Don Quijote. 

Los criados y servidores que hallamos en el Quijote, podrían 
formar una verdadera galería, y en vista de, ello, hemos de limitar-
nos a mencionar solamente los más característicos, y los que con 
más frecuencia aparecen en la obra. Los servidores que tenían el 
primer lugar eran aquellos, que se encontraban generalmente sólo 
en las casas de los Grandes, y cuya misión consistía en ser ayos y 
guardas de los hijos. No era difícil encontrar entre ellos algunos 
que contaban con cierta hacienda. y aun pertenecían a familias 
de nobles. que acudían a este expediente para obtener aluna mer. 
red como pago y recompensa de sus honrados servieins. Cardenio 
nos Ofrece un ejemplo de ello. pues a pesar de tener sangre azul 
y ser de casa acomodada. considera muy aceptable, y su padre lo 
estima como especial favor el que le hace el Duque Ricardo. propo-
niéndole le enviase a su casa para que fuese "comparniro. no criado. 
de su hijo el mayor". y prometiendo que él tomaría fi su canto el 
ponerle en estado. (I, 21.) Del mismo modo, la Condesa Trifaldi. 
no obstante ser noble, servía de (Merla a la Corte de la Reina Ma-
guncia. (II, 38) 
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Seguían 	éstos los escudenis, Oficio que 110.) (!ra otro 11 I I t' (.1 de 
'lar relieve y presentación a las personas de sus amos, especialmente, 
eualt(lo se mostraban en público, figuras (l( relumbrón., como las 
dueñas, que la presunción y vanidad hu 11mm:N habían elevad() a 
la eate!soría de verdaderas instituciones. Traigamos a la memo-. 
ria aquel escudero de 1)oña Casibla, .111ontaU.s de alcurnia, 
tr4::.mado por reveses de la inexorable suerte, (lel que SC 	litie 

con gran ;iutoridad a su Señora a las aneas de una poderosa 
mula, porque entonces "las señoras iban a las ancas (le sus escu-
d('ros" t 1 1. 1 8). tipo que, andando el tiempo, se transformó ('II el 
eaballc.rizo, corno aqui..1 que vio Sancho, cuando estuvo en la 
(.:ort.(-. (1. 21 ) 

lIernigas juradas de los escuderos eran las dueñas, y ellos de 
ellas. bien corno los que, por andar sienipre en la proximidad dr sus 
Señores, se dispiltalan ('1 aprecio y confianza de 11)' amos, doliéndose, 
como si fuese de ortigas. del regalo. mereed o distinción. ronce-
didos al compañero de smwidumbre. Doña Rodriryttez, o la segunda 
Dueña Dolorida. 1.0:bconoce esta eterna mitipatía, cuando exclama 
que "mal que les pese a los escuderos lac, dueñas habían de vivir 
en el mundo y en las casas principales''. (H. 37) La reputación de 
que gozaban no era para ser envidiada. y el sentir coniúri roncor-
dabzi con la opinión de aquel boticario toledano que decía que "donde 
inter\ inie-en dueña- no podía suceder roa huella. piles toda,,.., son  
enfadosas (.". impertinentes. de cualquiera calidad Y condición que 
4-val! . 	liddrrn ) Dr esta idea partiripaha también  Don  9n ijoi r , 
euan(l/) se preuntaba 	había dueña en el orbe que dejase "de ser 
¡lupe! tinente, fru/leida y melindroLt”. concluyendo por llamarlas 
-caterva (bu nuca. inútil para niw.ún humano regalo". (11. 141) 

Verdad e- que había algún motivo para qm. tan mal se las tra-
tase: su oficio -0. reducía a autorizar el estrado de sus Señoras, a 

1L. evitar con la vista de sus respetables tocas se propasase, en 
1.11 , () p11  hvpho. 	 fogoso  sr atrevido; era la 4,narda. 

c.4114cada por el esposo para la custodia de su honor, V garantía del 
re-1.,l() que había de tenerse a la esposa 	fórmula 41110. llenó cierta 
diseteia dama ron poner "dos dueñas de Imito con 	 V 
almohadillas a l cabo de su estrado como que estaban labrando". 
y aun se ;Iñade. -que tanto le servían para la autoridad de la 
sala n01 010.11:1, estatuas, como las dueñas verdadera". ( 1 I. 1:1 	Los 
rato- que sus Señoras podían librarse de la presencia fastidiosa 
de 1;1 dueña. l'-ta permanecía en la antesala, riñendo con los eseu- 
(14 ros v criados, tal vez Inlimulrando de los zumos, sacando a relucir 
.-us trampas o marañas. o si su Señora tenía o no fuentes para des-
aguar los malos humores, o si a alguna doncella de la casa le olía 
e l ¿diputo,. a pesar de su gentil palmito. 
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lnacabalde sería la lista de los varios tipos (le servidores que 
hallan r os en el Quijote: lacayos, pajes, mozos y todos los (lemás 
que pudieramos llamar de vsrala abajo, pero no liaremos vonsidera• 
ción especial de ellos. por juzgar que carecería de inter('s, si excep-
tuamos a los mayordomos y maestresalas. que jugaban un papel 
(le eil'rta importancia, como los de los Duques que tomaron parte 
activa ('11 las ninfas a costa del Caballero manehrgo y su escudero. 
Lo que sí hemos de decir, es que no era empresa fácil para quien 
quería buscar amo, encontrarle satisfacción, o tal que. cuando me-
nos. satisficiese ron cierta abundanvia las necesidades del estómago 
de aquél que le servía. A este respecto podríamos presentar infini-
dad (le casos que demostrasen el hambre --terna constante de la 
no\cla picaresca 	(pie era casi :.-Ineja a todos los criados que no 
f uesen  de  rasa  de  los  Grandes o  ricos. A título de ejemplo citaremos 
a los amos fementidos., a quienes sirvió Lazarillo de T'orines, C0/1 
ninguno de los cuales pudo verse. va no harto, sino medianamente 
comido un solo día, V para 110 salir (1V/1111Sia(10 (le la obra cerva))-
tina. rerordaremos a aquel pobre mozo a quien encontró Don 
Quijote, v que iba a sentar su plaza de soldado, ahíto de servir a 
catarriberas. enva sordidez llegaba hasta el extremo de despojarle 
de los vestidos, que le habían dado, cuando entró en su servicio. 
(11 21) 

El ínfimo peldaño de la escala social lo ocupaban los esclavos. 
Ira esclavitud cwitwii; nuevo impulso a contar del siglo) XV, a causa 
del naciente capitalismo que bweaba mano de obra barata, y de la 
exploravión de Africa. 1.1-,boa y Sevilla fueron grandes mercados 
de esclavos. A fines del sicilo XVI. la  esclavitud alcanzó su punto 
culminante en Castilla. y el número (h. ellos llegó a alrededor de 
100,0(.)0,21 Cervantes les menciona en la artimaña con la Princesa 
Alicomirona. que tuyo por fin sacar a Don Quijote de la Sierra 
Alorena. cuando Sancho ilusionado ron la idea de ver a su amo 
casado con la futura 	y apesadumbrado porque ziquel reino 
era tierra de ne,gros, razonó así: ";,Qué e 111e da rl 1111 (llar mis 
l'asaltos sean  nev ros? 	nli'v que cargar con ellos y tral , rlos 
á España. donde 	podré rendfir, ' adonde nie los pagarán de 
contado... ?" 11. 99 

Ált,o encontramos tainbil".n que reSpeeta a la rela( ión de depen-
dencia en que se hallaban los servidores colocado respeeto de 10s  
Mirlos. Est a tel a rbw nos  recuerda  alto así como una reminisceneia 
(le sun idundire 	 glot t ishimbres de reconocimiento de 

pkitetiía. Init'S Sancho promete a Don Quijote no (le,:• 
plegar los la bios, si no fuera para honrarle ro1110 a :-11 '.111110 V señor 
natural-. 11. 20) La clase de respeto que el Caballero andanb: exigía 
de su ' ,sendero. cuando este se permitió la excesiva libertad. es  simi• 
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lar a la que los hijos deben a los padres, porque después que a estos 
"a los amos se ha de respetar, como si lo fuesen". (lbi(lem) 

Al fin y a la postre. 	podemos pasar por alto a los bajos fondos 
de los que el Quijote nos ofrece ull vasto panorama, y en los que 
se ha inspirado aquel género literario sin precedente, rival ni su-
cesor en la historia de las letras. y tan propio de España, que se 
llama la novela picaresca. Allí aparecen los múltiples escenarios 
de sus proezas: el Compás (le Sevilla. la Playa de Satilucar, el 
Potro dr Córdoba, las Islas de Piarán, los Percheles de Málaga. 

Azoguejo de Segovia. la  llondilla de Granada, la ()rivera de 

alPncia, y las \lentillas de Toledo. asilos \' refugios de hurtadores, 
cortabolsas, rufianes. carteros. galeotes y dalias andariegas, rameras 

alezihnetas: ;111i aparecen. asimismo. los perailes de Segovia. los 
agujeros de Córdoba. los vecinos de la lleria (k Sevilla, "aente 
alegre, bien intenciona(la. maleante y juguetona" (1, 17) ; siempre 
dispuesta a holparse con el prójimo. como diestra en bernardinas, 
y en refocilarse at co-la 11(1 la bolsa de los incautos; allí aparecen, 
finalmente. los picarescos términos de la jerigonza, y oímos llamar 
enamorado :d que ‘24 ,  aficionó a la propiedad ajena. canario al ron-
(eso. corredor de oreja al aleahnute. atHia al tormento. gurapas a 
las galeras, precisos a los anos de tribajos forzados en las galeras, 
sin que se nos oeulten los medios de que algunos perseguidos por 
la Santa Hermandad se valían para despistarla, como eran. entre 
otros. el de ir disfrazados de pueblo en pueblo, con tal cual traza. 
por el estik de la del mono y el retablo de Mdisendra usada por 
Ginés de Pasamonte. (11, 27) 

Otra especie (le gente maleante asaz COM1111 en la España de 

aquellos tiempos. era el así llamado mendigo de profesión, otra 
figura tan frecuente del género picaresco. SÍ trata de tipo de por-

dioseros para los cuales Sandio, el último día de su Gobierno, 
fundó "un alguacil de pobres... para que los examinase. si  lo eran; 

Y orque á la sombra de la manquedad fingida y de la llaga falsa 

andan los brazos ladrone,: y la salud borracha". i II, 511 numera 

de N'ivir que ha sido característica de todos los tiempos de la so-

ciedad basada en diferencias de clase, al par que descansada. espe-

cialmente, cuando han acertado á resolverse en un punto el des-

empleo y la caridad, entendida como un préstamo cuyo reintegro 

e intereses han de cobrarse en el otro mundo. Por eso. la  limosna 

no se daba solamente a los mendigos de España que se contaban 

a montones, sino también a los extranjeros aunque fuesen protes-

tantes. como aquellos peregrinos alemanes ron sus bordones "de estos 

extranjeros que piden limosna cantando", gente que corría la gan• 

é 
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daya por cind¿ules, villas y lugares, recamada de conchas la esela. 
vina, el sombrero cuajado de medallas y el rosario al cinto. (11, 51) 

1  Salcedo Ruiz, D. Angel: Estado social que refleja el Qui- 
jote, I). 19. 

Salredo, Obr. cit., p. 56. 
Ys Salcedo. Obr. cit., p. 20. 

Vives, Vierns, Obr. cit., 111, pp. 230.231, 
Astrana Marín, Obr. cit., IV, p. 385. 

e) Rodríguez Marín. Don Quijote, 11, p. 201, Edición de 1911-13, 
1.) tomos. 

Vives, Vicens. Obr. cit., 111, p. 62. 
S  Salcedo, Obr. cit., p. 20. 
9  Olmeda, Obr. cit., j). 189. 

Salcedo. Obr. cit., p. 29. 
11 Vives, \7 icr`ns, Obr. cit., 111, p. 32. 
12  V ives, Vire11S. Obr. cit., HL p. 36. 

Maldonado ituiz. A.: Cervantes, su vida y sus obras, p. 115. 
Vives, Vicens, Obr cit,, II, pp. 148.149. 
Vives. Virens, Obr. cit., 111, p. 26. 

141 Vives, Virens, Obr, cit., II , p. 466. 
17  Cit. por Arco y Garay. Ricardo del ; La sociedad espaii01.4 en 

las obras de Cervantes, pp. 722.723. 
Citado por nosotros, p. 23. 
Vives. Vicens, Obr. cit., 11, p. 459. 
Arco y Garay, Obr. cit., p. 468, 
Vives, Vicens, Obr. cit., III, p. 28. 



IDEAS Y CRITR:AS SOCIALES DE CERVANTES 
A TRAVES 1)E LA NOVELA 

CONCEPTOS HUMANISTAS ACERCA DE LA SOCIEDAD 
DE SU TIEMPO 

Hemos llegado al punto en que nos toca tratar de penetrar en 
el pensamiento social del gran autor, tal corno a nuestro parecer, 
trasciende de la novela, ya en forma de exposición de sus ideas 
generales, ya en forma de dichos o actos (le los protagonistas y per-
sonajes principales, relativos a los diferentes aspectos del problema 
social. Detengámonos. primero, en los conceptos generales. 

Examinando la obra a la luz de la concepción social del promi-
nente escritor. liemos de afirmar que toda ella respira el criterio 
humanista renacentista. pues Don Quijote en cuyos labios, por regla 
general. habla el mismo autor, tanto en sus famosos discursos, dis-
quisiciones. plátivas y arengas, como en sus acciones y acometidas. 
manifiesta su profunda disconformidad con el sistema social del 
feudalismo. sus normas.. eostumbre,'„ moral. disrriminaciones fi 11" 

11 SI ir .' a‘'. La t 	a da 	(Ira  S^I.N,  ideas v obras liman lira , ello señalada- 
mente revolucionario N' progresista. Ante SUS sagaces palabras, y 
anle la punta de sil lanza 110 (IIIVda Mínela ninguna (le las princi- 
pales re!das 	 ¡IN ittleiorlo's 1'X iSIVIIIPS (Ir'511 CIP7111)0, Todas 
das están sometidas a la inexorable crítica del InirTenioso 

la socarronería de su escudero, Ea negativa actitud del Caballero 
andante liarla la  (poca en que le correspondió llevar a  callo sti ele-
vada misión. se expresa en muchas partes de la obra. donde la llama 
la "edad PHI ddt'Stablie '  ! 1. 	1. "la dillraVada edad nupqra" (11. 

"r-1•Js tan calamitosos tiempos" 	1, 9), "estos nuestros detesta- 
bles r  iglos" 	I. 11). ele. 

1.a característica más condisa. clara y acabada de aquella era, 
nos la ofrece el autor en el espb".ndido Discurso sobre la Edad de 
Oro de Don Quijote. 	ensalzando la primera edad de la exis- 
tencia del hombre. tan añorada e idealizada por los grande rwri- 
tores de la antigüedad clásica, 	Oyidio. Ilesíodo V Sí.nera. 
censura acremente, a modo de contraste. la infeliz Edad de Hierro 
en que vivía; "Eran en aquella santa edad todas las cosas cornil-
nes... Todo era paz entonces. todo amistad, todo roneordia... No 
había la fraude. el engaño ni la maneja mezcládose con la verdad 
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y llaneza. La justicia se estabas, en sus propios términos, sin que la 
osaseu turbar ni ofender los del interese, que tanto ahora la menos-
caban, turban y persignen... Las doncellas y la honestidad andaban, 
como tettlt,o dicho, por dondequiera. solas y señeras... y agora, en 
e tos 1111c—tros detestables siglos, no e,tá segura ningtina...; 	1 1) 
de lo cual se desprende la siguiente critica de la Edad (h' Hierro, 
resumida por el mencionado crítico mexicano, Antonio Rodríguez; 

Detestables siglos, VII que no hay ni ¡)(1 ni amistad ni concordia; 
1)etestables siglos, en que reinan el fraude, el engniio y la. malicia; 
Detestables siglos. en que la justicia es turbada y olendida, menos-

cabada V perseguida por los del ¡aro,- y los del interés. 
Detestables siglos, en que las doncellas y la honestidad no pueden 

andar solas sin temor de que la ajena desenvoltura y laseiro intento 
las menoscaben.' 

El discurso de la Edad 1)orada constituye, por ende, en cuanto 
se refiere a la Edad de ¡Berro. la más rotunda reprobación de la 
sociedad instituida sobre la propiedad privada que origina toda 
suerte de embustes. discordias e injusticias. El carácter lobuno de 
las relaciones humanas en una sociedad de clases opuestas como la 
feudal, lo revela asimismo el ocurrente rimel° entre la amistad 
de los animales y la enemistad tan frecuente de los hombres entre 
sí, cotejo establecido por Cervantes con motivo de la idílica escena 
que presentan Rocinante y el rucio. cuando en uno de los ratos de 
descanso de sus dueños reposan como abrazados. cruzando Roci-
nan te el iwisenezo  sobre el cuello del rucio, y cinc ('1 autor aprovecha 
para el siguiente comento: "N' si esto es así. se  podía echar (le ver. 
para universal admiración, cuán firme debió ser la amkad tiestos 
dos pacíficos animales, y para confusión de los hombres, que tan 
mal saben rotardarse amistad los unos á los otros"; v desp6s de 
citar algunos versos al mismo propósito. remata con mucha razón 
y. atino: "y no le parezca á alguno que anduvo el autor /Cide 
Han-tete/ algo fuera de camino ( .11 haber comparado la amistad des-
tos animales ;".1 la de lo, hombres; que de las bestias  han recibid, 
muchos advertimientos los hombres y aprendido muchas cosas de 
importancia. como son: de las 	 cri,tel; do ,  los  perro.,:, 
el vómito v  el agradecimiento; dt' las grullas, la vi(Tilancia; de las 
hormigas 1:n providencia: de los elefant(-4. la honestidad. y la lealtad 
del caballo." (11. 12) Difícil sería imaginarse una condena más 
tremenda de la Edad dt' Hierro en qtle vivía el autor. y seguimos 
viviendo nosotros. po n iendo la  armonía de dos animales como ejem-

plo para las relaciono., de los hombres. 
Veamos ahora. cuáles son las ideas de Cervantes acerca de la 

nobleza, El trina do. los linajes es uno de los argumentos sociales 
que más se mencionan en el libro. y ocupa relativamente mucho 



110 	 LUDOV1K OSTERC 

espacio. Abórdase en nada menos 	dieciseis capítulos, odio de la 
Primera, y otros tantos de la Segunda Palie, a saber, en los c¿tpi- 
tufos: 	1.3, 18. 21, 25, 28, 30 y .17 de la Primera y (.11 los 3, ú, .1.6, 
1t). 20, :12. 	v 1.2 de la Segunda Parte. En oposición a la concepción 
social escolástica y feudal, según la cual la desigualdad en linajes 
es tina institución ereada por Dios, o sea 1111 ser sobrenatural, y 
por lo tanto, eterna e inmutable, el criterio de Cervantes, es lima. 
ni:-,ta y parte de la consideración de que los linajes 5011 producto 
del hombre, de la sociedad misma, y se puede adquirir ---"sier/o yo 
el rey, bien. Ie puedo dar imbiiiza. sin (pie la compres 111, !11 sirvas 
CM, mula" , die(' Don Quijote a Sancho. citando éste afirmaba 
que para ser Conde le bastaba ser cristiano viejo, y por consiguiente, 
constituye un fenómeno social  

	

perecedero y 	jetosu 	a cambios, (1, 21 ) 
Dicho en otras palabras, el movimiento de los linajes es incesante 
(' inverso. eleva a los unos y hace deLcender a los otros. Vaya como 
ejemplo el capítulo 21, 1. en que Don Quijote explicando a Sancho 
como los Caballeros pueden subir de rango y llegar a ocupar hasta 
los tronos y casarse con Princesas, declara: "Porque te ha!ro saber 
Sancho. que hay (los maneras de lina¡es en el mundo: unos que 
traen y derivan su devendencia de príncipes y monarcas, (t quien 
J)(1('() á poco el tiempo ha deshecho. y han arabado en punta. como 

• •  

I ) n'Un 	 puesta al revés; otros tuvieron prinelpto de pzenteha la, 
va" sul)i(:'ildi) d'' grado (11 grado, hasta llegar ;i ser grandes serio• 

res; de manera. que está la diferencia en que unos fueron, que ya 
no son, 	otros son. que va no fueron." 1.a misma idea Se repite en 
(itra.: reflexiones. haciendo notar (le modo más preciso y con ejem-
plos tomados de la historia. que los más (11' los linajes permaneeen 
evlipsados a través de las generaciones. que muy pocas logran man• 
tener su primacía. que algunos privilegiados ascienden siendo fun• 
dadores, y que otros degenerados y agotados se abisman y apagan. 
Tal reflexión siene incluida en la explicación que el Caballero man-
chego brinda a su sobrina sobre los linajes: -A cuatro suertes de 
linajes... se pueden reducir todos los que hay en el mundo, que 
son éstas: unos, que tuvieron principios humildes. y se fueron ex-
tendiendo y dilatando. hasta llegar á una suma grandeza; otros. 
que tuvieron principios grandes. y los fueron conservando, y los 
conservan y mantienen en el ser que comenzaron; otros, que aunque 
tuvieron principios grandes. acabaron en punta... habiendo dimi-
nuido. y aniquilado su principio hasta parar en nonada. , . ; otros 
hay (y éstos son los más) que ni tuvieron prinripio bueno. ni razo-
nable medio. y así tendrán el fin. sin nombre. como el linaje de la 
gente plebeya y ordinaria. De los primeros. que tuvieron principio 
Humilde y subieron t la grandeza que agora conservan. te sirva de 
ejemplo la Casa otomana, que de un humilde y bajo pastor que le 
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(lió principio, está en la cumbre que la vemo›Wel segundo linaje 
que tuvo principio en grandeza y la conserva sin aumentarla, seran 
ejemplo nuestFOS prinCip('S 	pOr IlerCneja 10 sun, y se conservan 

ella, sin atalantada ni diminuida... De los que comenzaron 
prandes y araliar0n en innlia hay millares de ejemplos; porque 
todos los Faraones y Tolomeos de Egipto, lo.; Césares de Roma, con 
toda la catersa (si k'S TIC se ICS Inivde dar Vtite nombre) de infinitos 
príncipes, monarcas, señores, ruedos, asirios, persas, griegos y bár- 
baros, todos estos linajes y señorío,: han acabado en punta... así 
ellos como los que les dieron principio, pues no será posible hallar 
a-ora ninguna de sus decendientes. V si le hallásemos, sería en bajo 
y humilde estado. Del linaje plebeyo no tengo que decir sino que 
sine sólo de acrecentar el número de los que v`iven, sin (pie merez- 
can otra fama ni otro elogio sus grandezas" (11, 6); y luego de 
aclarar estas líneas ascendentes 	descendentes en el vaivén históri- 
co de las familias de distinto abolengo, dir1,9.i(indose al ama y la so- 
brina, llega a la conclusión de que h verdadera nobleza se patentiza 
en la virtud y en la bondad de los hombres: "De lodo lo dicho 
quiero que infiráis, bobas mías, que es grande la vonfusión que hay 
entre los linajes. y que solos aquellos parecen grandes y ilustres que 
lo muestran en la virtud, y en la riqueza y liberalidad de sus ciarnos. 
Dije virtudes. riquezas y liberalidades, porque el grande que fuera 
sicioso será vicioso grande, y el rico no liberal será un avaro men- 
digo; (pue al poseedor de las riquezas no le hace dichoso el tenerlas-, 
sino el gastarlas, y no el gastarlas corno quiera sino el saberlas gas- 
tar." (Ibidem) 

Para  Cerva ntes, la virtud, la conducta irreproehable y las buenas 
obras, son el único criterio segñn 	cual Sr determina la calidad 
de un ser humano. III' aquí los textos muy expresivos: "Importa 
poco eso. 	que lialdudos puede haber caballeros; cuanto más, que 
cada lino (S  111.10 (1(' sus obras", responde Don Onijote a la obser- 
vación del pastoreillo Andrés de que Juan Haldudo, su amo "no es 
caballero, ni ha recebido orden de caballería alguna." 1. 4) Esta 
idea es  tan fija en la  novela, que reaparece en varios pasajes más: 
"y cada  uno es hijo de sus obras", contesta Sancho a las palabras 
del Barbero que considtTa ser el escudero tan loco como su amo, 
(1, 47) "Dulcinea es hija (le sus obras y... las virtudes adoban la 
sangre, y... en más se ha de estimar y tener un humilde virtuoso 
que un vicioso levantado", replica Don Quijote al Duque, cuando 
éste pone en duda la alteza de linaje de Dulcinea. 	39) Entre 
las razones que Dorotea alega a Fernando antes de perder su don- 
cellez, para defender su honra, hay éstas muy elocuentes: "Tu vasalla 
soy, pero no tu esclava; ni tiene ni debe tener imperio la nobleza 
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de tu sangre para deshonrar y tener en poco la litunil(latl (le la mía; 
y en tanto 1110 11:111110 yo, villana y labr¿tdont, conio tí', señor y 
caballero. 	1 1, 21-1 	1:, 1i 	l'11/011alllit'111(1 1111C 1111(1.! ¿11 	mismo 1)on 
hallando despues (le la ale‘osia de éste, dice: 	si te pa rece (pie 
has de aniquilar tu sangye p(ir mezclarla con la mía, considertt (pie 
pocas (") ninguna nobleza hay en el 1111111(11) que no haya corrido por 
este eatiiino. t (110' la 1111(' 	toma (I( las mujeres 111.) ('S la (pie have 
al caso (.11 las ilustres deeendencias: cuanto más, (pie la verdadera 
nobleza eorisi:le 1111 la \j'ud. y si ésta ¿"r ti ti. falta netrándoine 11) 

(pie tan justamente 1114! debes, yo quedaré con niás 5'1'11111 .MS (.111 

111(1)11 .  1(111' LIS 11111' 111 1.11'11('S. 	l 1. ..(:)) 	"Y en lo del 	inip()rta 
por() 	 (:111)1_1111'r0 Z1111111111.1' a 51.1 1 1 SC1111('I'ti 1'11 111 .1.11'aviOSO 

(1)111(i11i1) 41111' 11)s (los tuk-ieron acerca (lel amor plat("mieo y (1 carnal, 
refiriéndose al nacimiento de Dulcinea. (1, 25) [Yo p()co anics. cII 
el capítulo 1:1, 1. 111 ingenioso Hidalgo define (1(.1 modo siguiente la 
prosapia de la mujer (le sus. pensamientos: "No es de los antiguos 

N' Ciiii0111','" romanos. ni de los modernos Colonas y 
1 	 v Guerras de Arag(in.... Mendozas y Guzmanes 
de Castilla, 	per0 de los del Toboso de la -.Mancha, 1 	aunque 
modem(). tal que puede dar generoso principio h las más ilustres 
familias de 10,.. venideros siglos." 

Conforme a tales conceptos, la honra constituye un mero com-
plemento de la virtud. "1,a honra puédela tener el pobre, pero no el 
vicioso"; la pobreza puede anublar á la nobleza, pero no escure-
ceda del todo", escribe Cervantes en la dedicatoria a su benefactor, 
el Conde de Lemos, la cual preved(' a la Segunda Parte. La digni. 
dad humana 110 depende según el autor, del puesto que ocupa en 
la jerarquía social, de la fama. de los galardones, de cualquier pompa 
o fausto exteriores. sino de las calidades interiores del individuo. 
En vísperas de la salida para el gobierno. Sancho contesta al Duque 
que le promete hacerle acomodar un traje conveniente: "Vístanme... 
como quisieren ; que de cualquier manera que vaya vestido, seré 
Sari Panza": I 1 1. •12 	en tanto que (.11 los primeros r'01Vvir) ,J (lados 
a su escudero, antes de que éste vaya a su Instila Barataria, Don 
Quijote profiere estas bellísimas palabras. dignas de perpetua me- 
moria, 	que representan la esencia del espíritu humanista : "Si 
tomas por medio á la virtud y te precias de hacer hechos virtuosos, 
no hay para (pl tener envidia á los que los tienen príncipes y se-
ñores: porque la santzre se hereda. y la virtud se aquista. y la vir-
tud rale por ,si sola lo que la san,L(re no rale." (Ibidc(11) . 

En resymen„ la ideología cervantina, hondamente renacentista, 
solire los linnies. a diferencia de los pet rifieades dogmas dizerimina-
torios del feudalismo y de la Iglesia, que ideados para eternizar y 
santificar los privilegios exclusivos de la nobleza hictArica. funda- 
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mentaban los blasones de esta última en la sangre heredada, y mád 
tarde también en la cuna dorada, se cifra por el contrario, Oil la 
sirtud como denominador común de la verdadera nobleza que extrae 
su esencia distintiva de la calidad humana, de la buena conducta 
Iliofid y de la actividad creadora del hombre, o sea 	buenas 
obras. -Sábele Sandio, que no es un hombre más que otro si no 
hace más que otro,-  instruye .Duit Quijote a Sancho despu(...s  i.lc Ja 
kildila con los rebaños de carneros, (1, 18). 

En función de la virtud como patrón igualador, l'estilla que para 
J un stio autor, solaniente hay (11)5 categorías de linajes: la del hombre 
5114110-o, diligente y creador, de que él mismo se C011Sidera ("Cebad() 

IllasbA ro. V la de titliVnes pasan su vida en una holg¿Ltria estéril y 
c(trrosi's a. Al preguntar el ama a Don Quijote, si no sería apto ¡Jara 
senil.  al Rey en la Corte, el aprovecha la ocasión para puntualizar 
la fundamental disdnancia discriminatoria entre los unos y los 
otros. valiéndose de un circunloquio a modo de parangón, muy fre-
cuente en (:ervantes. para atenuar el filo de la crítica: "Mira, amiga 

r('spondió 1)ott Quijote--; no todos los caballeros pueden ser cor-
tesanos, ni todos los cortesanos pueden ni deben ser caballeros an-
(lardes: de todos ha (le haber en el inundo; y aunque todos sramos 
Cr! halb-rwz. k a mucha diferencia de los  unos á los otros: porque lo 

cortc,anos. sin salir de sus aposentos ni de los umbrales de la C.orte, 
se pasean por todo el mundo, niirand0 tul Mapa, Sin Cuslarb'S blan-
ca, ni padecer calor ni frío, hambre ni sed; pero nosotros. los caba- 

ditdalth'S lerdaderos. al sol, al frío, ¿t1 aire. á las inelemendas 
111.1 cielo. de noche y de día, á pie y á caballo, medimos toda la tierra 
co n  r111!' tras mism:.is pies, \' no soldinCille C011OrpintuS bus PtIVIniirlOS 

pinIznios-. sin() ('fi SIL fliiStno SPr, V en 10d° tranCP V vn lu,da OraSión 

;.tcontelelnus, sin mirar en niñerías, Ill 191 laS ievvs 	)0 ,- 

G(is: 41 litiVa, ó no lleva. más corta la lanza, ó IR espada : si trae sobre 
reliquias. ó algún (.w2ario encubierto: si se ha de partir 	hacer 

tajadas el sol. 	no. con otras ceremonias (leste jaez. que se usan 
(11''d 's í( i?•‘+ 	rt 	rl 'S (IV  pf rS(n la á pe rSnna. íUP t 	111) sal){'; 

tic) 	 TM 10 U:"'h 	dicho. Ama mía, porque vea- la diferencia 
que ha.; de linos calualbTOS á Olros; 	sería razón que no hubiese 
príncipe que 11(1 estimase en más (.sia segunda, II. ipor mejor decir, 
primera cliccie de caballeros andantes..." (11. 6). 

De li znlucido resulta. que (.11 toda la obra alienta un 1u piln ivoi.20  
(-,,,píritu humanista e il!tialitltrig. propio de la corriente InZU-, radletd 

del 1:PIEWirniento. 11(1 solo 	 sino enroiwo en generpi. 	prn. 
bar. . hubo N' hay todavía no pocos críticos burguese-z que, indi- 
cando aparentes inconsccuencias 	contradicciones del libro, se de- 
vanan  los  ,...esos  pa ra  detnostrar Tele existe Pn 	un cierto espíritu 
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aristocrático. A tal efecto mencionan unas cuantas alabanzas que 
Cervantes dirigiera en las dedicatorias y prólogos del Quijote a SUS 
birithedlOWS. los grandes mecenas -- al Conde {Ir 1,cmo5, Virrey 
de Nápoles., y al Cardenal Bernardo de Sandoval y Rojas, que le 
ayudaron eh sus apuros pecuniarios. Pero, tales intentos, son simple- 
inentr labor de Sisifo. ya que lo único que prueban dichos elogios, 
es la nobll. gratitud ron que Cervantes solía expresar sus sentirnien. 
tos \ Lu alma a los generosos. 	si esos elogios rebasan los lími-
tes de la cortesía común y corriente, hay que atribuirlo exclusiva-
mente al fervor de su reconocimiento, tomando en cuenta el hecho 
de que tales mecenas eran, en aquella España, raros como roo eas 
blatwas. pues toda la vida del autor es testimonio de su extraordi-
nario temple y de un fuerte carácter, ajeno a toda adulación. 

Acniqiw en la plática con Sandio acerca del reglamento de la 
Caballería relativo a las peleas (1, 15), Don Quijote parezca hacer 
distinción entre la aristocraria y la gente plebeya, debemos tener 
presente, por un lado. que 1)on Quijote representa a la Caballería, 
y por lo tanto, está obligado a acatar. hasta cierto punto, y sobre 
todo en los episodios paródicos, el Código caballeresco, y por otro, 
que cuando habla de las diferencias entre la aristocracia y el vulgo, 
se refiere a la aristocracia del saber y al vulgo ignorante, y no a 
la del nacimiento, o de la riqueza. precisando que pertenecen al 
vu l go no sólo la gente humilde, sino también aquellos aristócratas 

pnítIvip's que no tienen cultura: "Y no penséis, señor, que yo 
ll amo aq ui k 11120 solamente  á l a  gente plebeya y humilde; que todo 
aquel que no sabe. aunque sea señor y príncipe, puede y debe en-
trar en número de vulgo." (II. , 1.6) asevera Don Quijote al Caba- 
lkro 	Vetale Gabán en d diálogo sobre la poesía. 

Cervantes no fija su posición ideológica social sólo respecto a 
las relaciones feudales. sino tambiíin ante las nuevas relaciones que 
se desunvollian en las entrañas (Ir la vieja sociedad, y que tenían 
por 1,asr el podrr del dinero. 'Valoraba muy bien su papel cre- 
ciente v 	influjo que ejercía sobre las relaciones sociales. El estu-
diante que cuenta a Don Quijote las bodas de Camacho, que esta-
ban por celebrarse. dice que "las riquezas son poderosas de saldar 
muchas quiebras." (I1. 19) Refiriéndose a la lamentable preferencia 
que el dinero tenía á las demás cosas en la mentalidad de sus ton-
tf-mporáneos. el autor. esta vez por labios dt Sancho, que dialoga 
con su amo sobre las habilidades de Basilio v las riquezas de Ca-
macho, apunta no sin ironía: "Un asno cubierto de oro parece 
mejor que un caballo enalbardado", (II, 20) En la discusión acerca 
de la pertenencia de Quiteria como esposa después del habilísimo 
.ardid de Basilio, Don Quijote aludiendo al amplio ahuso que del 
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dinero solía hacerse para comprar no solamente artículos de comer-
cio, sino también valores no comprables, como los de la moral y 
dignidad humanas, dice: "Camacho es rico, podrá comprar su gus- 
ft) 	donch. y como quisiere." (11, 2.1.) Semejante observación 
que encierra la reprobación de tales atropellos de las normas ele-
mentales de la ética, la formula el Caballero andante en. la parte del 
mismo coloquio, dedicada a la. calidad de la compañía de que ha-
bría de proveerse un viajero emprendiendo un largo camino: 'it/ttie-
re hacer uno un viaje largo, y si es prudente, antes de ponerse en 
camino busca  alguna compañía segura y apacible cori quien acom-
pañarse: pues ¿por que no hará lo mesuro el que Ira de caminar 
toda la vida, hasta el paradero de la muerte, y más si la compañía 
le ha de acompañar en la cama, en la mesa y en todas partes, como 
es la de la mujer con su marido? La de la propia mujer no es 
merca(luría que una vez comprada se vuelve, o se trueca, ó cam- 
bia." 	1.9) 

Pero, sus ideas de repudio de las relaciones fundadas sobre la 
explotación del hombre por el hombre se manifiestan de manera 
más diáfana en el episodio en que Sancho, so capa de sus sueños 
dorados relacionados con un puesto de gobernador en el reino etíope 
de Micomicón y sus ventajas prácticas, caracteriza la acumulación 
primitiva del capital en su forma más abyecta --la  ven ta  de es. 
clavos—, hablando consigo mismo : "No, si no dormíos, y no ten-
gáis ingenio ni habilidad para disponer de las cosas, y para vender 
treinta S diez mil vasallos en dáearne esas pajas! Par Dios que los 
he de volar, chico.) con grande, ó romo pudiere, y que, por negros que 
sean, los he de volver blancos ó amarillos. 1.1.T.aos que me mamo el 
dedo," 11. 19) 

Al ojo avizor de Cervantes no se le escapó la estrecha relación 
que existía entre la ideología de las clases dominantes del feuda-
lismo y estas ultimas que la imponían a toda la sociedad, fenómeno 
característico de todas las formaciones sociales de clase. En  la  f a -
mosa  disputa  sobre el baci-yelmo y albarda-jaez. los mis de los 
críticos idealistas no yen más que el problema filosófico de la au-
tenticidad de las impresiones sensoriales del hombre. o sea el así 
llamado problema de "en!-raño a los ojos" relacionado con el agnos- 
tieismo 	1\-ant. No obstante. dicha discusión tiene aparte de este 
altecto. por lo demás problemático, otro cariz de earácter netamen-
te social. El sentido filosófico-social de este debate. a pesar de su 
aparente futilidad consiste justamente en el propósito riel autor de 
mostrar la dependencia que hay entre la ideología de cierta época 
y sus ci ases  rectoras, dicho en otras palabras, mostrar el interés 
que estas clases opresoras tienen en engañar a los demás, o bien 
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a las clases inferiore,: v oprimidas. Y para corroborar esta. tesis 
nuestra, analizaremos la eseena. basándonos en el texto respectivo. 
Primero., los que ¿puyan L1 afirmación errónea de Don Quijote de 
que la bacía es el vel mu de Nlambrino, son precisamente los repre• 
entantes tIí las clase,: superiores. liquí especialmente meneionados; 

Don Fernando, hijo del lhique 	Cardenio, 	rico, 
los do- pertenecientes a la nobleza —, v el Cura formando parte 

del clero. Así, cuando \lapsoVieulás respalda la opinión del Ca- 
bail('n) I llalla! 	( rk antes precisa: -Así 	--dijo c Cura... 
' lo mismo confirmó Cardenio, don Vernando y sus camaradas." 
(1, .15r Se:rondo. la vrart mayoría de los que sostenían la verdad 
eran de la cla-e inferior; -Para aquellos que la tenían del humor 
de d(in (,),nijote era todo esto materia tic grandísima risa; pero para 
los que le ip.rnoraban les parecía el mayor disparate del inundo, 
especialmente a los  cuatro criados de don Luis, y á don Luis ni 
más ¡II menos. y á otros tres pasajeros que ¿reas() habían Ili‘gado á 
la \rada. que terrian parecer de sur cuadrilleros, corno, en efecto, lo 
eran... Pero el que más se desesperaba era el barbero. cuya bacía 
allí delante (.1r. sw ojos se le había vuelto en yelmo de Illambri- 
no , 	i  l'auno Y tercero, después del fallo dictado por Don 
Fernando en favor de la opinión de Don Quijote, el pobre barbero 
de la bacía dijo con cierta dosis de resignación: "No la tengo yo 
en el cielo... si todos vuestras mercedes no se engañan; y que así 
parezca mi anima ante Dios como ella me parece á mi albarda, y 
no jaez; pero allá van leyes... y no digo más, y en verdad que 
no estoy borracho..." (Ibídem) El refrán truncado que entero 
reza : "pero allá van leyes do quieren reyes",`' sobre ratificar nues-
tra aseveración. comprende una puntada contra los poderosos que 
quebrantan las leyes que ellos mismos promulgan interpretándolas 
de acuerdo con su conveniencia. Cervantes alude a ello también 
en las palabras de uno (le los criados; "Si ya no es que esto wia 
burla pensada, no me puedo persuadir que hombres de tan buen 
entendimiento como son. ó parecen todos los que aquí est:1n. se 
atrevan i decir y afirmar que ésta no es hacía, ni aquella albarda: 
mas romo ven que lo afirman y lo dicen. me doy á entender que 
no ear gre u 	mikteriii el porfiar una co ,,,a ta n  contraria de lo que 
nos mursira á la tnirna verdad." (Ibidern). 

La idea social i<Jualitlria aparece a lo larn-o de toda la. obra, 
y se extiende. osirukmo. a las mujeres. Viene a expresarse en la 
libert ad rine Cervante,, le reeouoce. rezpeeto al hombre y a los 
padres, en la elección del consorte. En su defensa ante las inculpa-
ciones (le la murrte de Grisóstomo formuladas por parte de sus 
amigos, por ejemplo. Marcela declara termina.nternente: ''Yo nací 
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libre. y para pculer vivir libre escogí la soledad de los campos;'{ 
( 1, Hl 	un poro más adelante reitera este criterio: "Tengo libre 
condici(m v n' gusto de sujetarme, ni quiero ni aborrezco a na- 
die'', t Ibi(dern) l i rabrero que relata la historia (le la hermosa 
Leandra pretendida por él y su rival, dice que el padre de la don-
cella opinaba (pie "era bien dejar a la voluntad de su querida hija 
el escoger á su gusto; cosa digna de imitar (le todos los padres que 
á sus hijos quieren poner en estado;" (1, 51) aun cuando tal liber-
tad debiese ser limitada, porque romo prosigue el cabrero, no pien-
sa

, 
 que 'los oejen escoger en cosas mines y malas, sino que se 

las propoftnun buenas, y de las buenas que escojan á su gusto:' 
(Ibidem) La autoridad de los padres debería, por consiguiente, 
reducirse a aconsejar y orientar a los hijos. y no huponerles su 
voluntad. De ahí la censura (pie el autor, por la pluma de Luseinda 
en la carta que ésta dirige a su prometido Cardenio. expresa. contra 
el padre de ella. el cual ha preferido a Fernando, hijo del Duque, 
pasando por alto la voluntad de su hija: "La palabra que don 
Fernando Os dió dr' hablar á vuestro padre para que baldase al 
filo la ha cumplido más en su gusto que en vuestro provecho. Sa-
bed. señor, que él me ha pedido por esposa. y mi padre llevado de 
la ventaja (pie él piensa (pie don Fernando Os harte, ha venido 
en lo que quiere, con tantas veras, que de aquí á dos días se ha 

hacer el desposorio; tan secreto y tan á solas, que sólo han de 
ser test irnos  los cielos y alguna gente de casa;" (1, 27) en la con-
versación con Cardenio que sigue. Luseinda vuelve a la reprobación 
del comportamiento de su padre: "Cardenio, de boda estoy vestida; 
ya me están aguardando en la sala don Fernando el traidor y mi 
padre el codicioso..." (lbitlern) La posición del Quijote sobre la 
doctrina coneemiente al matrimonio libremente consentido. que el 
escritor apoya en su &ira. está representada también por aquel an-
e í n1,0  ,,k,i(t,1 1 c, ), tío (II- Marcela. a cuya tutela qurd() con fiada a 
la muerte dr su padre Guillermo. Perico. el pastor. rinv rehiló la 
historia, habla del sacerdote en siguientes términos: "Crevió la nifia 
con tanta  belleya, que nos hacía acordar de la de su madre, que 
la tuvo muy ,zrande... • así fué que cuando l'erró á edad de 
catorce á quince años.. los más quedaban enamorados v perdi-
dos por ella... la fama de su mucha hermosura se extendió de 
manera. (pie así por ella corno por sus muchas riquezas, no sola-
mente de los de nuestro pueblo. sino de los de muchas leguas á la 
redonda. v de los mejores de1lo:1. era rogado, solicitado e impor-
tunado su tío se la diese por mujer. Mas él. que á las derechas es 
buen cri,tiano. aunque quisiera casarla luego, así corno la veía de 
edad. no quiso hacerlo sin su consentimiento..." 	12). 
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Al if,mal gire los demás conceptos cervantinos, los de la moral 
brotaron en lal,; fuentes renacentistas. Una de las manifestaciones (le 
ello viene ;t ser la nuinci(ín hecha por Don Diego de Miranda, citan-
do expresa su admiración por los antiguos filósofos "que carecie-
ron del Verdadero conocimiento de. Dios," t11, 1(i) La moral CCT-

eS acleIIIa antidogmática. Así, dicho Hidalgo de aldea, 
Don Diego. dice en el mismo vapítulo que entre los libros hojea 
"más los que son profanos que los devotos." (11, 16). 

La profesión general (lx. moral va encarnada en su principal 
misión : hacer el bien en la tierra y -hacer bien a todos y mal á 
ninguno . II, 25) Esta moral se hace patente en todos los cam 
pos de la vida social. El matrimonio es el desembocadero rasi obli-
gatorio para los sentimientos amorosos. pero éstos tienen que ser 
mutuos 	librentente :lex:v(11(1os, como lo apuntamos más arriba. En 
la contetación al romance de Altisidora Don Quijote le recomienda 
vl recato que conduzca al matrimonio. al recordarle cine los hom-
bres "riluiébtanse con las libn s; con las 110tietaS se casan". (11, 
116) El capítulo 19. II afirma la indisolubilidad de la unión !ldri-
monial, ya que es "accidente inseparable. que dura lo que dura 
la \ ida". 

Pero, los lazos matrimoniales son expresión de las inclinaciones 
amorosas fundadas en las leyes de la naturaleza, así como en la 
promesa mutua de fidelidad, conforme a la moral humanista, y no 
en los preceptos eclesiásticos y la moral teológica. Luseinda, por 
ejemplo, a pesar de haber casado ante la Iglesia Cai(lica ron Don 
Fernando, al divisar a su prometido, Cardenio, en el inesperado 
encuentro con (1 en la venta. aborda al primero de este modo: 
"Dejadme, señor don Fernando. por lo que 	;1 ser quien sois, 
ya que por otro respdo no lo hagáis, dejadme llegar al muro de 
quien yo soy yedra ; al arrimo (le quien no me han podido apartar 
vuestras importunaciones. un --tras amenazas. ni  vuestras dádivas. 
Notad córno el ripio, por desusados y á nosotros encubiertos cami-
nos. me ha puesto 5 mi verdadero esposo delante. y bien sabéis por 
mil costosas expericticias que sola la muerte' fuera bastante para 
borrarle de mi memoria," (1, :-')G r.1 desenlace que el autor da a 
este epi ,=odio confirma su criterio renacentista. Dorotea. en la misma 
escena, aras de apelar a la promesa de casamiento que Don Fer-
nando la había dado V en Virtud fie la cual ella había cumDlido su 
voluntad. dice: "Tt't no puedes ser de la hermosa Luscinda. porque 
eres tojo. rii ella puede ser tuya. porque es de Cardenio... Y si no 
me quiere,. por la que 	que sov tal verdadera y icizítinw. esposa. 
quiérílne. 5, lo rnf'no, v admíteme por tu esclava.'' (lbidem) Y 
cuando el Cura, en la venta. después de contar al Oidor, la historia 
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del Capitán cautivo, Hui Pérez (le Vi(dri)a, hermano suyo, 1-_,e lo 
rescata un su persona y a su prometida mora Zoraida, llama a ésta 
u ¿llena cuñada. (1,12) 

El autor establece, asimismo, una clara línea divisoria entre el 
amor verdadero y el apetito sensual. Cardenio en el relato de su 
de:-i,Yracia, explica que "el amor en los mozos, por la mayor parte, 
no lo es, sino apetito, el cual, como tiene por último fin el deleite, 
cii llegar á alcanzarle se acaba (,y ha de volver atrás aquello que 
parecía amor, porque ¡Lo puede pasar adelante del término que le 
puso la naturaleza, el cual término no le puso á lo que es verdadero 
amor) ". (1, 24) 

Terminando este subcapítulo, consideramos que no será superfluo 
presentar, en apoyo de nuestra tesis y a modo de comparación. el 
punto de vista social de Avellaneda. Su Don Quijote, por cuyos 
labios habla el mismo Alonso Frrnández de Avellaneda, autor del 
Quijote apócrifo, en su único discurso que trata del tema social. 
sale en defensa de la indestructibilidad e inalterabilidad del orden 
social existente en aquel entonces. y de la sumisión completa a él 
por parte de los SIlliflitos. Así. el Caballero andante insírnvendo 
a su escudero sobre el arte militar, dice: "Bien sabes y has leido 
(pie una de las cosas por donde los españoles son la nación más 
temida y estimada en el mundo, fuera de su valor y forlaleza, es por 
la prompta obediencia (pie tienen a sus superiores en la milicia; 
ésta los hace victoriosos casi en todas las ocasiones... y. finalmente. 
por ésta los reyes (le España han alcanzado el venir a ser señore-: 
de todo el orbe; porque, siendo obedientes los inferiores a los supe-
riores. con buen orden y concierto se hacen firmes y estaldes. y 
di';icultosamente son rompidos y desbaratados, como yernos lo son 
r011 farilidad muchas naciones, por faltades esta obediencia, que es 
la llave (IP lodo suceso pró pero en la guerra 'v en la paz." Avellu-
neda. 1) Como vemos, la posición de Avellaneda, es también en este 
aspecto reaccionaria y contrarreformista. 

C1.:11VANTES DON QUI 
'
101E SANC110 ANTE VARIOS 

RANGOS DE LOS NOBLES 

De conformidad con tales ideas está la crítica que el escritor 
alralaíno endereza tanto contra las clases dominantes en conjunto. 
como contra cada uno de SUS integrantes, que desfilan o s;_, men. 
donan en la obra. A lo largo de toda la novela, Don Quijote cumple 
fiel y rf sec. u en tern rt te ron su misión esencial de restablecer el 
bien en la tierra. y de 	nar 	,sujelos, y .supeditor % acoreqr 
los ,s•olwrbio;.., corno la define a Don Lorenzo. el hijo del Caballero 
del Verde Gabán. (II. 1.11) Realmente, en ninguna de las e .cenas O 
episodios la lanza o espada de nuestro Caballero se dirifen contra 
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los humildes y pobres, menos en aquellos en que ellos mismos tienen  
la cnIpa. como sucede por ejemplo, en la eseena con los arrieros 
(1, :')). sitio contra los poderosos y pudientes, y sus representantes. 
O contra las fuerzas oscurantistas. Así, acomete a los mercaderes aco-
modado, que iban ,1 NInreia, (1, .1) arremete contra los opulentos 
frailes benitos y el vizcaíno Don Sancho de Azpeitia (1, 8), ataca 

l(i,z leri.,.a)s que llevaban un enervo muerto (1, [9). fanbisie 
G)111 .1:-al 	de los galvolps (1, 22), y a los Cuadrilleros de la Sillita 
111`I'lin Hilad I 1, 15). etc. Lo mismo acontece e0/1 la palabra, va sea 
expIrsada directamente por el autor, ya sea puesta en labios de 
Don 9ni¡Hte o Sancho Panza, o algírn otro personaje. Basta una 
nlirad;1 panorámica sobre la deseripción y la pintura de los perso. 
!tajes. hechas por Cervantes, así como sobre los diálogos. reflexiones 
y razonamien to,, de los dos protagonistas, para convencernos (le que 
el gran autor esparad no refleja la mentalidad de las clases sociales 
que a la sazón t'el:rían la vida de su patria, sino que las combate y 
centi/a acerbamente. Aquí huelga observar, asimismo. que ninguno 
de lo,.; ileronajes literarios que aparecen ell la novela --fuera (le 
Sancho Panza-- ille2.11 1111 papel tan notable 	importante corno los 
que representan a las clases gobernantes de aquella sociedad VII 
declive. t'' dceir. la nobleza y el clero. 

Veamos. ahora. romo este pensamiento crítico del autor se tras-
luce. ora en la caracterización (le las figuras que en 111 obra actúan 
e, ano  repre,:emantes  de  la nobleza. tira en la actuación y actitud 
d., 1).1a  Quijote  y su escudero frente a cada uno de los noble ,z. 

Comencemos por las cabezas coronadas. Aunque en la novela no 
hav per-onaje que encarnase directamente a los monarcas, no faltan 
ah-ioncs 	insinuaciones que revelan la posición cervantina respecto 
de ellos, 	que por supuesto. no es halagiiefia. En la Dedica- 
toria al Conde de Lemos que anterede a la Segunda Parle, verbigra-
cia. Cervantes alude a la incomprensión dispensada hacia el. por el 
soberano (fr ESPana. o sea el Consejo Real de las Indias, al haber 
tíos veces rechazado su solicitud de lin puesto en las Américas,a a 
despecho de su abnegada lucha y gran patriotismo manifestar-1w; 
tanto en la batalla (le Lepanto, como durante el cautiverio de Argel. 
A,í. negándose por su partí.. a acceder a la presunta oferta del Em. 
urador  de la China. saliese para aquel lejano paí.:. a fin de encar-
garse de la enseñanza de castellano, sin que dicho potentado le 
enviase ¿D'Elda de costa alguna. el autor dice al enviado del mismo: 
`Pues. hermano... vos os podeis volver á vuestra China á las diez, 
ó á 1,17, veinte. ó á las que venís despachado; porque... sobre e:-•tar 
enfermo. estoy muv sin dineros. y vmperador por vmperador y au). 
t'orca por monarca, en Nápoles tengo el grande Conde de Lentos. 



EL PENSAMIENTO SOCIAL Y Pourivo 	121 

que. sin tantos titulillos de colegios ni rectorías, me sustenta. rtiv 
t 	 ampara y hace merced que la que vo acierto á desear," 

Al referirse a la vida regaladísima, perezosa y arbitraria de los 
lleves. Cervantes valiéndose de la socarronería de Sancho, en el ro-
loquio con e] Canónigo, en que éste le observa que para gobernar 
no basta saber gozar la renta, sino también tener la habilidad, buen 
j u icio y buena intenci()n. el escudero replica: 	No se esas filoso- 
fías— ...Irlas sólo sé que tan presto tuviese yo el condado corno 
sabría regirle; que tanta alma tengo yo como otro, y tanto cuerpr) 
como el que más. y Pin rey sería yo de mi estado corno cada uno 
de) silva y siéndolo, liaría 10 que quisiee; y. haciendo lo que qui-
siese, haría mi gusto; y haciendo mi gusto, estaría contento; y en 
estando uno contento. no tione más que desear; y no teniendo rtlais 
que dec.ear. acabóse..." (1, 50) 

No pudo menos. Cervantes. de disparar su arma satírica contra 
la vida privada poco ejemplar de los !leyes, pues era generalmente 
conoeido que aparte ole sus esposas acostumbraban tener concubinas, 
"Sin ser exclusivo (le K-paña ni mucho menos, pocos se extrañaban 
de que tanto el rey corno el burgués tuvieron su concubina", escri 
bió Cipriano de Valera en 1560, citado por Vireris Vives.' Una de 
tales saetas son las palabras puestas en boca de Cardenio, cuando 
en el ataque de su enfermedad dice repentinamente y sin conexión 
con d terna de su relato : "No se me puede quitar del pensamiento. 
ni  halJrá quien me lo quite en el mundo... que aquel bellaconazo 
del maestro Elisabat estaba amancebado con la reina Madásima (1. 
2 .1•) ; y, romo para esrudarse en la locura de Cardenio. en el capí-
tulo siguiente durante la plática con Sancho, el autor dice por labios 
de Don Qnijote; "Y porque veas que Cardenio no supo lo que dijo 
has de advertir que, cuando lo (lijo ya estaba sin juicio." (1, 25) 
Sancho. durante el mismo coloquio) con su habitual simplicidad, a 
su vez, lanza un ataque contra la Reina en forma de varios refranes 
citados entre otro.; muchos Mi{' aparentemente no tienen relación 
directa con  ('1 argumento: "- -Ni yo lo digo ni lo pienso... allá 
se lo hayan ; con su pan se lo coman; si fueron amancebados o no, A 
Dios habrán dado la cuenta: de mis viñas vengo: no srt nada; no 
soy amigo de saber vidas ajenas; que el que compra V miente, en su 
bolsa lo siente, Cuanto más. que desmido nací, desnudo me hallo; 
ni pierdo ni gano; mas que lo fu en airé me va á mí? y muchos 
piensan que hay tocinos, y no hay estacas. Mas. ;,quién puede poner 
puertas al campo? (Ibidern) La misma crítica viene manifestada 
por el esemlero. cuando iln;ionado por los favores y honores que 
1)on Quijote podría concederle una vez caado con la Reina Mico-
micona. exhorta a su amo a decidirse cuanto antes peso' a su amor 
platónico a Dulcinea: "Cásese vuestra merced una por una con 
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esta reina, ahora (pie la tenemos como llovida del cielo. v deFpués 
Wird(' 	•1 verso con mi señora Duleinea: que reyes debe de haber 
habido en el mundo que hayan sido amancebados." (1. 30) En este 
caso, la cautela con que Cervantrs solía rodear los raciocinioz 
demasiado atrevidos de sus personajes. está expresada cw) la frase 
"debe de haber habido" que denota vierta inrerteza a fin de sita-
Virar la censura. lia idea de desdén hacia  Zoos ri n pera dores la ex -
pone, otra vez. Sancho con 11 ordinariez, cuando su I1MO le invita 
a sentarse a su lado para vomer juntos ron los cabreros., poco ante,: 
de empezar Don Quijote 'ti Discurso de la 'Edad Dorada: 	¡Gran 
merced!. -- dijo Sancho ---: pero se derir a vuestra merced que como 
vo tuviese bien de comer, tan bien y mejor me I() comería en pie, 
y á mis solas como sentado á par de un emperador," (1. 1 I 
pompa real viene satirizada con menosprecio por parte de Teresa 
Panza. mujer de Sancho, en la caria que envía a su marido. va 
Golleroador de la instila Barataria. y en la cual le refiere novedades 
del ltwar: "I'wrruera caso á su hija con 1111 pintor de mala mano. 
que Ile.9`) á este pueblo á pintar I() que saliese: mandóle el concejo 
pintar las armas de su Niajestad sobre las puertas del Ayuntamiento. 
pidió dos duendos; diéronselos adelantados, trabajó ocho días, al 
rabo de los cuales no pintó nada, y dijo que no acertaba á pintar 
tantas baratijas..." 	52) 

No se debe tampoco a los areidentes casuales el que Don Qui-
jote, presenviando la funeión del retablo de Maese Pedro, alias 
Ginés de Pasamon te. embitiprzt  contra las figuras de talla. y que 
fuesen justamente aquéllas que representaban al [ley Marsilio y al 
Emperador Carlomagno. las que fuesen particularmente nombradas. 
y que saliesen peor paradas: el Rey mal herido y el Emperador ron 
la corona y la cabeza partidas en dos partes. (11, 26) Con sobrada 
raz(ni comenta Mauro )lmeda. que .'l propósito 	IP' SUY:it'I'V esta 
referencia se completa por la "pintoresea componenda en la que 
el ven te ro 	Sancho, romo peritos tasadores de los daños. illirridos 
por 1)on Quijote al dueño del retablo. y el mismo causante de ellos 
como árbitro, fijaron el valor del rey en cuatro reales y medio, 
el emperador que(V) tasado en rine° reales. exactamente. Previa- 
Mente Don Quijote se encargó de advertir: "real 	verdaderamente 
os digo. señores que tilr OÍS. qUe (I mi me pareció que lo que aquí I ,  
pasado que pasaba al pie de la letra: que -Melisendra era 

Marsilio. Marsilio. y Carlomagno. Carlomagno.. 
Y. al cabo. res  precisamente la escena en que Cervantes evoca el 

teatro y su artificio, donde las cabezas coronadas reciben su {golpe 
de gracia fulminándolas con las siguientes palabras, que de manera 
inequívoca ridiculizan las relaciones sociales basadas en la autori• 
dad de los monarcas, y su respectivo boato. Se 1 rata del in0 lupino, en 
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que Cervantes por bora dr su Caballero andante que dialoga con 
su escudero sobre el encuentro C011 10S cóMiCOs de la Carreta de las 
Cortes de la Nluerte, cotejando el teatro con la vida, dice: "---Pues 
lo n'estilo -- ...acontere en la vomedia y trato (leste intitulo, donde 
tinos hacen 105 emperadores, otrw, 105 pontífices. y finalmente, todas 
cuantas figuras sr !muden introducir vil una comedia; pero en lle-
lfando tal fin. que es cuando se acaba la vida. a lodos les quita la 
muerte la-z ropas que los diferenciaban, y quedan iguales en la se-
pultura." (1 I , 12) 

A pu; punto la obra máxima de Cervantes es contraria a la 
¿iristocracia (le sangre. y por (jail. la  tradivional eritiva literaria espa-
ñola trata con tanta perseverancia y por todos los medios de obturar 
su serdadero fondo. nos lo evidenria la posición que Cervantes fija 
respecto de los Grandes. La misión representativa de estos últimos 
incumbe, en la Primera Parte. a Don Fernando, el segundo hijo del 
1)11(fini andailll. Su carácter es. como lo describe el autor. sin duda 
alguna. el más desagradable y antipático, y a ratos aborrecible, de 
los cuatro personajes 	Cardenio, Laiseinda, Dorotea y él mismo 
que vienen a encontrarse V cuyas ‘'idLIS se 	ella r(' sí, hallando 
la solución de sus peripecias novelescas en los extraños aconteci-
mientos de Sierra Murena, y (Ir la venta cercana a ésta. Los otros 
tres son jetimas de su falsedad e hipocresía, ya que en su egoísmo 
insaciable y altivo deshonra a Dorotea y la deja plantada, traiciona 
a su amigo Cardenio y viola la libre elección de esposo por parte 
(le Luseinda, tratando de someterla a la esclavitud de un matrimonio 
impuesto ron la complicidad del padre de ella. A pesar de ser aris• 
t(ícrata católico, recurre a la fuerza para penetrar en el convento 
en qiu. se ha refugiado Luscinda, sin respetar ni la clausura ni el 
poder eclesiástico; y cuando, al fin, se aviene a cumplir sus obliga-
ciones hacia 1)orotea, y a acatar los derechos de Luscinda tir de 
Cardenio, lo hace más bien por súplicas de 1)orotea, apelaciones 
a-su conciencia de parte de sus amigos, y por consejos del Curn, 
es decir, más bien bajo la presión moral de los presentes, que por 
su propio arrepentimiento. 

Nada mejor salen parados los Duques que representan a la alta 
aristocracia, en la Segunda Parte. Todo el ciclo dr' los veintinueve 
capítulos. cuyas acciones se desarrollan en el castillo ducal, 	que 
en nurStra opinión. constituyen la parte central v prinvipal de la 
obra, tiene por fin desenmascarar el carácter desalmado e inhumano 
de los miembros de U no de los más altos rangos de la nobleza espa-
ñola, quienes entregarlos en cuerpo y en alma a una vida ociosa, 
aprovellan la estancia de la pareja caballeresca para matar el tiem-
po burlándose sañudamente de Don Quilote y su escudero. Tanto el 
Duque romo la Duquesa, de inteligencia mediocre, parecen haber 
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convertido las pesadas bromas a costa de la dil.-midad iInlana, en cal 
iiiiiro COniellid0 y profesión de su miserable modo de Vivir. Cervantes 
have cautelosa referencia a !Ha exisienvia inactiva y sin fruto en 
ario:, pasajes de su novela, Así, hablando de la vida poltrona del 

Caballero manchego en la reside/vi:E de los Duques. de hecho apunta 
a la ociosidad (li. sus poderosos anfitriones, a cuya vida se vio 
obligado a amoldar: -Cuenta (;irle 1 Iar1Zeie que estando ya dOn 
Qin lob' Sant) de sus arnños, le pareri() glie la vida rine en aquel cas-
tillo tenía  era  contra  toda la orden de caballería que profesaba, 
y así, determinó de pedir licencia á los Duques para partirse á Zara-
goza..." (11. )2) Aún más explícita es la siguiente frase: "Ya  le 
pareció á don  Quijote que era bien salir de tanta ocinv.,/ud como 
la (pie en aquel eastillo tenía." (II. 57) 

Para la comprensión del propósito que el autor se fijó al escribir 
l a  larga  ser ie de mofas en el seno de la familia ducal. es significa-
tiva la insistencia ron (111e Cervantes viene advirtiendo que cada 
una (le las escenas burlescas fue conrebida por la pareja de los Du-
ques  con el afán expreso de burlarse de Don (t)ailiOte y Sancho Panza. 
Ya al topar con la estrambótica pareja andantesea en la caza, el 
Duque y la Dtiquesa "por haber leído la primera parle d''s. ta historia 

haber entendido por ella el disparatado humor de Don Quijote, 
ion grandísimo gusto y con deseo (le conocerle, le atendan. con 
prosupnelo de seguirle el humor y conceder con él en (llanto les 
dijese, tratándole como a caballero andante los días que ron ellos 
se detall ¡ese, co n  todas las ceremonias acostumbradas en los libros de 
caballerías. que ellos habían leído. y aun le eran muy aficionados." 
111. :101 Algunos eapítulos más adelante, nos enteramos del con-
cierto de los Duques ''de hacer una burla á don Quijote, que fuese 
famosa y viniese bien con el estilo caballeresco" (11„933), y que 
resultó ser la del desfile de Dulcinea, anunciado por Merlín. Apenas 
terminada esta última. los Duques volvieron a su eastillo '.con pro-
su7uesto de segundar eri sus burlas", ya que para ellos las mejores.  
veras eran sus continuas burlas. (II, 35) En vez de educar a los 
criados y sirvientes para que respetaran a sus huéspedes, los Du-
ques les convierten no sólo en espectadores regocijados, sino tam-
bién en copartícipes de mala'intención en sus burlas. El Duque. 
verbigracia. con la interveneión de su mayordomo, y otros vasallos 
suyos ordenó la mofa de la procesión de la Primera Dueña Dolo-
rida y el supuesto vuelo de Clavileño, (II, 36) "Con el felice y gra-
cioso suceso de la aventura de la Dolorida quedaron tan contentos 
los Duques, que determinaron pa,--rir ron las burlas adelante". escribe 
Cide Harnate en el capítulo 42, II; y prosigue dos capítulos más 
adelante: "Y así, llevando adelante sus burlas, aquella tarde en-
viaron á Sancho con mucho acompañamiento al lugar que para él 
había de ser ínsula." ( TI, 44) 
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Fastídiosw4, de mal gusto, insípidas y algunas humillantes para 
el mas elemental decoro y respeto del ser humano, como por ejem-
plo, la del lanudo de las barbas y el castigo de los tres mil azotes, 
las mofas ( ulminan en la misma brutalidad, propia de una pobla-
ción de salvajes y no de un castillo señorial, en la explosión (le Cia-

vileiío, cuando estallan los cohetes que lleva en sus entrañas y lo 
despedazan, sin que por milagro suceda igual con don Quijote y 
Sancho. Tampoco el.; propia de (111 salón aristocrático la SOCZ broma 
con los tratos echados en el cuarto del Caballero andante, ocurrencia 
mucho más cruenta (pie 	 y que merece una en eabieria 
reprobación de lo atlIores de tales insulseces, en las palabras de 
Don Quijote. quien gritando "¡Afuera, malignos encantadores!, 
¡Afuera, canalla hechiceresca!" aludía á los Duques, puesto qtw, 
como dijimos (f1 el tercer capitulo de este trabajo, 105 Cii untado-

res servias al autor, (.11 muchas escenas, de disfraz para los repre-
sentantft: de las clases privilegiadas. Otro episodio que arroja muy 
mala luz sobre los Duques, esta vez. ante todo sobre la. Duquesa, es 
el en que violando la buena eduración en cuanto a su propio re-
cato y hospitalidad hacia el huésped, la Duquesa en persona, acom-
pañada de Altisidora irrumpe en el aposento de Don Quijote para 
pellizcarle y golpear a la Dueña llodríguez. (11, .1{1) Y también en 
este caso. Cervantes vitupera a la Duquesa y su doncella, llamán-
dolas "encantadores y verdugos," (11, 50) corno miembros (le las 
mismas fuerzas sociales y sus lacayos. El último día de la goberna-
ción de Sancho, sin la pre-iencia siquiera de los Duques, y por el 
contrario, incitados por ellos, en su baja bestialidad, los vasallos 
de la ínsula dan fin al Gobierno de Sancho con un espectáculo de 
barbarie, emparedándole como una tortuga entre dos paveces, derri-
bándole con ellos por tierra. pisoteándole y danzando por encima 
de él. (11, 53) Y como auge de su perfidia, despreciando la gran-
deza (1C ideal y de verdadera nobleza que personifica Don Quijote, 
el Duque respalda la extremadamente ultrajante acusación de hur-
to. a que llegó la audacia de Altisidóra, alentada por mal ejemplo 
dado por sus Señores. (11. 57) 

En resumen, los Duques bajo la aguda pluma de Cervantes, le-
jos de ser personajes atrayentes u superiores, no son siquiera sim-
páticos, v.  de ninguna manera justifican la preferencia de su posi-
ción social. Sus groseras bromas no revelan ni tacto ni i ngen i ocaltd. 
sino derroche, ánimo angosto y miserable, v. vaciedad. Corno pará-
sitos jamás saciados. preparan nuevas burlas tan viles como las 
demás, cuando Don Quijote y Sancho regresan de Barcelona. Todo 
esto motiva. entre otras razones. aquella destructora crítica que el 
autor, amparado en el supuesto autor arábigo, truena contra 
tales prototipos de la gran nobleza española. por si los lectores no 
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hubiesen entendido su criterio acerca de ellos, al opinar, que termi-
nan siendo los burladores tan locos u más que los biiriad1)s. 111, 70) 

Aparte de los alegados episodios, hay otros que abarcan los ca-
pítulos del Ciclo ducal, y que acentúan los rasgos iwgati vos de la 
personalidad de los altos aristócratas aragoneses. Tenemos en la 
mente el de la Sepainda Dueña Dolorida, o sea la Doña Rodríguez de 
Grijalsu "d1111111 de honor (le la Duquesa", que en la insólita, extem-
poránca e infortunada y ¡sitar nocturna que hi zo a  )uti Vui jow. in() 

a confiarle la desventura de su hija. Esta fue deshonrada bajo pa. 
labra de matrimonio y burlada por un labrador rico, vecino de 
una villa que estaba bajo la juri-alireión del Duque. 1)oña llodri-
gtn z, ilusionada de la buena disposición del Duque, le presentó su 
queja roWunlole mandase que dicho labrador reparase SU alevosía 
casándo--c con su hija, pero el 1)uque hizo raso omiso de sus la• 
mentos. porque el pzulre del burlador le prestaba dineros, y salía 
por fiador de sus deudas, por lo cual no quería desuontentarle. Por 
tales motivos. la  Dueña decidió recurrir a la justicia caballeresca 
(le Don Quijote. en presencia de la pareja ducal, ''porque pensar 
que el duque mi señor me ha de hacer justicia es pedir peras al 
olmo." (11. 5 2) H espíritu de injusticia del Duque se traduce, 
a-imismo, en la mezquina venganza con que recompensó la osadía 
de su Dueña Doña Ilodrí,9,uez. liabi(.ndola 1(' pedidoy 11(.chola vol-
ver a Castilla, habiendo mandado recluir a su hija t'II 1111 monasterio, 
donde se hizo monja. y ordenado dar a su lacayo Tosilos cien palos 
por haber eontra‘enido 	zt sus disposiciones de apalear a Don 
91iijoie, au nq ue ron pura rgo dP 110 reatarle P11 P1 (1111,11) que debería 
tener con el Caballero an(laate. 111. 66) 

Cervantes. empero. no 1-.1. concreta en sli crítica punzante dr. la  
familia ducal a la mera deseriprión del mal car5cler y de las ro• 
fiosas acciones que descubren su baja calidad humana, 	no con• 
vierte a la pareja andante,ca en puro objeto 	sus burlas. durante 
la permanencia de I."1:1 Un (1 	 (11' 111 1- orillas del Ebro, si no 
que. al contrario, confiere a Sancho un papel activo. [lealmente. 
en cl (luso de loz episodio,: que pasan en la morada de los Gran de:. 
aragoneses, parece corno si Don Quijote quisiera desaparecer del 
primer plano de la e-a.ena. y ceder su hipar al e---eudero. 	la resi- 
dencia de los Duques -es Sancho el que toma sobre sus hombros la 
tarea de la defensa comón. que desde enionres esgrime la cocarro• 
nería proverbial romo sustituto del humor excelso de Don Quijote". 
escribe con acierto Mauro Olmeda." Esta tendencia viene manifes. 
tándose. aunque L-ólo va ,..zamente. va en los primeros capítulos (le la 
Segunda Parte. durante la terrera salida de Don Quijote. cuando 
Cervantes. en su tono 	n i linee vislumbrar la futura importancia 
de Sancho en el escenario de la novela: "Solos quedaron don Qui• 
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joto y Sancho, y apenas se hubo apartado Sansón, cuando comenzó 
á relinchar liocinante y a 1;ospirar el rucio, que de entrambos, ca-
ballero y escudero. fné teni(h) á buena señal y por' felicísimo agiiero; 
a UtUple, 	si. ha  de  con' a r la ‘urdad. más fueron los H)spiros y re- 
buzno,: del rucio que los relinchos (1(1 rocín, de donde coligió San-
cho que su N'entnra había de sobrepujar y ponerse encima (le la 
de su señor. fundándose 111) sg:! si en astrología judiciaria que el se 
salía. puesto que la historia no lo declara." 

El papel más activo del escudero a medida que avanzan las mo- 
fas. no es, fortuito y ol u 	al designio del autor de tzbrayar 
hacer realiar por lev del contraste --gil campesino pobre frente 
a los !!randes ¿irish"›1 rala:— 	sn censu ra  repalsi\ a de ¿upwIlas elases 
depra‘ada-, \ de arrancarles la máscara d" una nobleza falsa 
hipg;crita, Vsto ('S 	en la aventura de la Conde'a Trifaldi, 
sinHalmenic en el episodio de la ascensigín de Clavileño. donde la 
actuach'In de Sancho llega a ser una verdadera contraofensiva, ti 
manera de burla mucho más ingeniwa que todas las de los Duques, 
ci m  la  que se Mofa clero rw Mente de ellos. relatando Sil presunto 
pastoreo du las estrellas di! ra n le el Viaje rieren. En la primera de laq 
e-cenas. 1, crbiirracia, Sancho anticipándose a Sil amo en responder 
:t las palabra.4 de la Condesa Trifabli. remeda su lenguaje rebus-
cado. repleto de superlativos oportunos e inOport 1MOS, propio de la 
a rectaeigm de h. nobles: 	Panza... aquí está y el don Quijo- 
tísimo asimi'mo; y así. podréis, dolorosísirna dueñísima, decir lo 
que quisieridísimis: que todos estamos prontos y apareja(lísimos á 
ser' 	sevidut isitrios." 	) Cuando la Condesa Trifaldi, 
en el relato de su malvadas tramoyas (lueñeseas en el supuesto 
Beim) de Candaya, lle-ra al punto en que menciona al alguacil de 
(.7,orte. Cervantes en boca (II' Sancho, dando a entender que aquel 
imaginado país asiático con sus perversas Condesas, que servían 
de dueñas a los príncipes y rcyl.s.. no fue otro que la misma España. 
observa: "También en Candava hay alguaciles (le Corte poetas 
seguidillas, por lo que puedo jurar que todo el mundo ('z 

1I. 	) 
En el segundo de los dos episodio-, Sancho hace un verdadero 

alarde de SU sana e intencionada socarronería. Dando en la cuenta 
fie que los r)uques se burlaban de él y su amo. haciéndoles creer 
que 'volaba n  por pi a i rp montados en el caballo de Madera con ojos 
vendados. cuando en realidad no we movían del suelo, el escudero 
preguntado por la Duquesa, al terminar la hazaña. acerca de lo 
rine había 510 durante el vuelo. inventa el rupnto de su presunto 
entretenimbinto con las cabrillas. La luirla de Sancho se basa en 
un Ingenioso juego de palabras que consiste en lo SifilliPtite se  Las 
Cabrillas. llamadas también las Siete Cabrillas. son estrellas de la 



12H 	 I, nov K OST E RC 

constvlación zoodiacal (hl Toro, ron el nombre 	Me() de lis 
Pléyades. Antes dc la invención del telescopio se ronsideraba que 
las había alreqledor de doce, piro. a simple vista se pueden distin. 
gu ir c l a ramente solamente 	De allí, el nombre que les dio el 
pueblo en España: las Siete Cabrillas. Ahora bien, para entender 
la mofa, se debe tener presente que en el jardín, donde -0 sitúa 
la eseelia. había según Cervantes "hasta cantidall (le dore dueñas 
repartidas en dos hileras, todas ve,-Iidas de unos monjiles an- 
chos... Tras ellas ‘enía la Condesa Trifabli.... 111. 	!done- 
ro de las dueñas coincide. evidentemente, con el núnicro de LIS 
tit-1 rdlas. Mas. Sancho relatando su suptieqo vuelo dice q ue a l lie. 
par a la re9ión (lel fue go. no, pudo menos de alzar un poco la venda 
q ue le tapaba Irp, 	VivIlib) 	11):1/1 junto al cielo "por parir 
donde están las siete cabrillas"' (11. /11). se apeó de 	1eia y se 
p n i reh no  ron  ellas. Aqu i tenemos la primera alusión a las dueñas 
que estaban en el suelo. Y, ;,eórno pudo ver sólo sietv, si las dueñas 
eran apro\imadamente doce? Pues, porque estaba sentado. romo él 
mismo dice. a mujeriegas, y por lo tanto, no le era pgsible ver más 
de la mitad de ellas, y la Condesa. Y para desvanecer toda dula 
al respecto. tras de haber referido los colores de las cabras cele14es. 
(1 sea dos verdes, dos encarnadas, dos azules y una mezclada. a la 
observación del Duque (le que no hay cabras de tales colores en la 
tierra, Sancho le hunde diciendo: "Bien claro está eso... si, que 
diferencia ha de haber de las cabras del cielo á las del suelo." ( 
dem ) Iteeordemos que el color más frecuente de las cabras en Es-
paña es el blanco, y que las dueñas eran "vestidas de unos monjiles 
anchos, al parecer, de anascote batallado, con unas tocas blancas 
de dclpado cancquí, tan luengas que sólo el ribete del monjil des-
cubrían." (11, 38) Al final de la escena, como para indicar ron 
más claridad que el látigo de su arma satírica estaba dirigido con. 
Ira todos los presentes, inclusive los Duques. el autor se apresura 
a añadir que los dueños del castillo "no quisieron preguntarle unís 
de su Viaje, porque les parecir) que llevaba Sancho hilo de pa» 
searse por todos los cielos. y dar nuevas de cuanto ralló pasaba 
sin mo\crse del jardín." (II, 41). 

A continuación será de interés alegar corno punto de compara-
ción. la posici1;11 enteramente contraria del Quijote apócrifo en las 
escenas análogas. observadas por el referido cervantista ruso, En 
efecto, "basta cotejar el episodio de la estancia de Don Quijote de 
Avellaneda en el palacio del alto dignatario madrileño, con los epi-
sodios  de  Don  Q uijote ce rvan ti no, como huésped de la pareja dural, 
para darnos cuenta de la sorprendente coincidencia entre las dos 
novelas'', escribe Derzhavin: y prosigue: "Hablando propiamente, 
nos hallamos ante dos variantes de un mismo terna, interpretado 
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enfocado dvsdr dw-., puntos dr vista diametralmente opuestos... 
Acá y allá, Don Quijote está de hu(!sped en casa de altos personajes. 
Acá V allá, ;irm. a Har víctima de sus burlas y ('searni4)-:. 	‘T allá, 
se bufan de él los criados y familiares de los altos aristó('rata-). Los 
d uplo, simulados, la  aparich'in  dr sore,: fantásticos, la, humillantes 
pruebas del Valor y nobleza del héroe 	todo csto sr encuentra en 
la narración paralela de lo, dos autores, en uno - para desacredi-
tar v (inilar la ¿itiréula al liwo Itlalldivp,O, S' 1•11 olru ----- para en:rfan- 
&ce!. 	•-•(;10 	fisonomía humanista y raballeresca, sino tambil'ai 
la ii.2u1'a democrática de su w,eudero.". .̀.  Por cierto. un análisis atina-
di,imo de dos mundos en pugna: el revolucionario d Cervanteb y 
el cavernícola de Asellaneda. 

La vzinidad de los Grandes ('5 otro de los defectos puesto;; en 
solfa por el gran escritor. Así, por ejemplo, en la sabrosa plática 
que el Caballero Lostienr con su escudero acerea de los requisito,: 
para poder lucir el título de Conde. Sancho con su zumba picante. 
arremetiendo contra los altos nobles que bajo la ostimiosa vesti-

menta ocultaban su vachidad intrrior, apunta: "Digo que le / 
dictado / sabría bien acomodar. porque por vida mía que un tiempo 
fuí muñhlor de una cofradía. y que me acentaba tan bien la ropa 
de muñidor. que derían todos que tenía pres:encia para poder ser 
prioqr 11(. la 'misma cofradía. Pues ¿qm.; será cuando me potwa 
un ropón dura! á cuestas, ó me vista de oro y do' perlas, á n.o de 
conde extranjero? Para mí tengo que me han de venir á ver dr 
rien leguas." (f. 21) Y llevando adelante la mofa de los Grandes, 
durante este mismo episodio, el escudero, decidiendo tornar en slu 
servicio 1111 barben). TIC,  andaría tras él, con un chispeante juego 
de palabras, parodia la costumbre de la nobleza española que Fe 
hacía acompañar, siempre y en todas partes, por una cola de pajes, 
lacayos, caballerizos y escuderos holgazanes: "Los años pasados 
estuve un mes en la corte, y allí vi que, paseándose un sentar Inri'( 

uñto. que decían que era muy grande, un hombre le seguía á 
caballo á todas las vueltas que daba, que no parecía sino que era su 
rabo. Pre,gunté que cómo aquel hombre no se junial)a con el otro, 
Pkr,.pondiC.ronme que era su caballerizo, y que era u-zo de grandes 
llevar  ir:N  sí á los talvs." (i hiden]) 

1:11 el mirquo ordvn 	ideas consideramos la deseriprión ele 

lo: supuestos cabecillas de los cF,reitos de carneros 	ov,, ja,'. 	1n) 
Aunqur, 	rpisodio es mayormente paródico. rontiVIR1  elementos 
de s5t i ra  di ri,ida rola ra  inz; Grandes. ¿Icosturnbrados a prover.rse tle 

nombre.z kilomr.tricos 	rimbombantes que rayaban en lo ridí,1119, 
y que en más de los casos designaban sacos rotos. así como de un 

montón de cachivaclwQ pintados en sus armas. Tales nombres son, 
Por ejemplo. (1 del valeroso Laurcaleo, "señor de la Puente dr- 

Ir771,7111.11.^,  
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Plata**: dr! `11.1iii(10 Nlicovolvnibo, gran duque (le Quirocia, fitw 

trae en el escudo tres coronas de plata 1111 campo azul"; del -jamás 
Nencido Timonel de Carcajona, príncipe de la nueva Vizcaya. que 

viene ;trinad() con las ¿irnia,, partidas á cuarteles,. ¿rzules, verilcs, 

blanca- v 	 V trae en PI escudo un pato de oro (11 eampo 
leonado, 	tina 'Pira (lin. dice: Nliait, que es rl principio del 

nombre 	da Dia ((UY svg(111 4'r.' (1irp, es  la  sin  par Nliaulina, hija 

del duque .11fe1iiqui-iti del i\lparbe'. (ite. (I. 1:1) 

llnehos críticos se rompían 	siguen rompiéndose la cabeza con 
los  intento- de identifivar a las personas de la (pura, a las (pie 

e,, ,nn ellos aludía Cervantes. Aunque no negamos lo t'un (le tales 

inda2aui1)nes. las consider¿unos, de poco relieve, ya que la novela 

inne-tra de Cervantes no es 1111 panifleto o un imsquín, sino una 

Obra OIV ii1 11'. V por I() tanto. las alusiones encubiertas 	vagas le 

1-irven s("ilo para caracterizar a los personjus conlo tipos de lllla 

determinada clase o caiegoría sociales. \ si. zt veces, su alusiim 

apunta a 1a,:. pi•I'Soriali(k_tdes con(' l'ClaS de SU tienIpo, es más bien 

para liztinar la atención sobre rl verdadero mensaje (le su ercarión 

imperecedera que para vengarse de tal () cual (;rande pequeíí(), o 

ev entualmente. para eNpresar su gratitud 	c()razi'm generoso, 

poco aprecio por algún noble mezquino. Tal alusii'in son, verbigra-

cia. almas p¿tlabras del capítulo 21/1 1. (lomle preguntando Don 

9iiijoie al Primo. a quien va a dedicar Ic)s libr()s que quiere es-

cribir. dice (-,te: -Señores y grandes hay en España á quien 

dell dirigirse-. a I() que responde el. Caballero (le la 'Fristi,  Figura: 

*\.0 muchos 	 V no porque no lo merezcan, sino que no 

quieren admitirlos, por tío obligarse á la satisfacción (inri panlcv se 

debe :II lnibajo y coll('Ill 	SW- 	 1:11 príncipe conozco yo 

que puede stu)lir la falta de los demás, con tantas ventajas, que si 

me atresic.-e á tlt'rirlas. quizá (luspertarzt la envidia en rn 	de cua- 

tro ,.!erieroso,J pechos." N() cabe duda de que en este pasaje el autor 
a lude a  do., personalida(his a quienes dedicó su obra: al Ihtquck 

11éjar. a quien dedicó la Primera Parte, Y que a pesar de tan 
noble  ..2.csto de Cervantes. parece no haberle hecho caso, y a Sil 

inceena- 	 de Lern()s. a quien dedieó la 	Li Parte, yr 

(pie le protegía y ayudaba. (Iliidem). 

lt inprc en (-t(' nutre() de la rigurosa crítiea rer\antina que 
tenía por blanco a la presumida 	fatua nobleza espaii(1la. V su pom- 

pa exterior, coneei)tuamos la burla de las ceremonias de la rev(1). 

ciórl (le los Caballeros, Es gener¿ihrtente reconocido, hoy dí¿t, qur 

las. tales ceremonias, en aquel tiempo, se parecían mucho a lag 

mascaradas, 	servían a los niños bonitos de 1(7)s encumbrados y ah 

tos personajes, más bien, para ostentar ricos mantos, damascos. se- 

olas. oros 	joyas. puesto que los hábitos de Caballero no los daba 
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va el 1ZeN- ni el Consejo de las Ordenes militares por las hazailas 
r 	

• 	 • 	

s, 	
• m rcra us 	otros mentos painotico como anttguamente, sino por 

influjo, por favoritismo, y. atill por dinero. A ellos se les concedía, 

a 'seres el hi"tbito siendo niños, vonto ocurrió en el caso de la Con-
desa Niebla. a cuyo hijo revién nacido fue olormula la enmienda 
quedada vacante por el fallecimiento del Duque (1( Scssa, o en el de 
Don lledriiio Calderón. que aún no había clu»plido un año. cuando 
le nomllraron Caballero de la Orden de Alcántara.9  Esta burla se 
halla en la escena del armarse Cab¿dlero nuestro Hidalgo manchego, 
4.n la que imitando tales ceremonias del modo que. haciendo del 

corral capilla, de la pila del pozo altar, del libro de paja y cebada 
manual. del ventero ladrón maestre, de las rameras Caballeros asís 
tenles V de las bestias 41(. los arrieros rapítulo, pone Pti 1'X t n'In() 

1 idirithi luda la illStittichíti (IP la Caballería. La sátira del autor 
Ilroa a su apogeo en la misma escena, cuando Don Quijote ruega 
a las dos meretrices se pongan "Don" asestando así 1111 golpe 
demoledor al tratamiento aristocrático, como expresión de la pre• 
eminencia de los nobles en las relaciones sociales, 

Al fijar su posición ante los Caballeros. Cervanies de artivrdo  

con su propósito esencial, presenta a su hérOe como Caballero an• 

liante 	soldado. a fin de poder establecer un término de ['Milpa - 

niciiin entre la Caballería andante y la cortesana, mostrando la 
supremacía y el valor superior (le los Caballeros soldados que 
‘aban el peso de las armas y soportaban toda especie de adversi• 
(Jades. exponiéndose a peligros, al frío, al calor, a las lluvias. a 
las tempestades y sufriendo sed y hambre por los cantinas y rutas 
marítimas. sobre los Caballeros cortesanos criados en la molicie 
de lo, salones y de los terciopelos. Esta contraposición aparece ya 
en los primeros capítulos de la obra, inmediatamente después de la 
-ínfima de la biblioteca de Alonso Quijada. "-------Aquí, aquí. valero-

sos caballerOS: aquí es menester mostrar la fuerza de vuestros va-

leros•-)s brazas, que los cortesanos llevan lo mejor del torneo". (1, 

orita Don Quijote despertado de un . largo y profundo sueño. En 

forma más expresiva, bien que todavía prudente, el Caballero an-
dante trae' esta diferencia al principio del diálogo ron el Señor 
Vivaldo. contestando su pregunta sobre el motivo de su andar ar• 

mido Basta los dientes por tierra tan pacífica: "La profesión de mi 

ejercicio no consiente ni permite que yo ande de otra manera. El 
buen paso, el regalo y el reposo. allá se 1nvent4) para los blandOS 

COrleSan0.4, /11¿1‘; el trabajo. la  inquietud y las armas sólo se inVell-

taron é hicieran para aquellos que el mundo llama caballeros an- 
dantes.  de to enabis  yo. ainupp, 	 50V el menos de todos." 
(I. 13), 

Este ensalzamiento de los Claballeros andantes robra en la Se- 
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Rtile de la nüsela ¿n'in ntás ¿dio sentido 111co. ('II cuanto la  

Caballería zuulante 	contrapuesta znás resucliltmente a. la. pa- 

rasitaria caballería cortiatia: -1.0s mas (1(' los eztballero, quo ;1,9,o-

11`-an. antes los enijen los daniascr.is, los brocados N' o!ra,-; ricas 

Idas tiiie 	vislyrt. (1111' 1:1 ,dalla ron que so arman; Va 11() 1111V ra• 

1)zillvro 	 t'II lOs 	 silleti) al tibor 	cielo, arma- 

do dp todas zirma-, (1,»-s11(..1w; 	á la cabeza; va Ilo) ilaV (pih'11, 

1411(11* lus 	gil' 	 all'i111:1(1(1 	Sin 

Ilt'Sva1WZ:11*. 0:0111+> 	 siwño, voltio lo  ha cían  los  rzi l):111(. 1- os ;in. 

1, 	1. l "Mejor parecv. o I i 	un caballero andante soco._ 

!Tiendo a una ‘..ntila114.21'111 	 1111(.k lita COrl(-.,aili) reque- 

brando lí una  doncella en las 	 diue 	G.111:1111TO 	10)5 

1,1.0110 ,s al (hl Verde (";aiiiiti d'Imanto.' su coloquio acerca dr la mi-

si(nt di' la (.:aballeria andante. ( II. 1 

En  el episodil.) (1,,  la Condesa Trifabli. o la Printera Dueña 1/()- 

'olida. en ei (-Hal el (.1.11(11.ro de 	Trilablín dt. la 

traiisinile su embajada a 1/1)in 	 ésto dirigii.'lido;-:e al 1.)uque 

asienta: "----Quisiora yo, señor 1)nque... que (.•si.tiyiera aquí pre• 

simio aquel bendito reli....:it)so quo á la mosa, (...1 otro día, mostró 

tonor„ . tan mala ojoriza contra los caballercis andantes, para (pie 

;lora 	vila dr ojos si los tItIt's caballeros son necesarios en' el 

mundo: tocara, por lo menos, con la rrultto que los ex.traordittaria-

mento afli(,!idos N' desconsolados, en casos grttndes y en desdichas 

'normes no van ¿í buscar su retuorlio á las casas de los letrados, ni 

á la (.I(' IBIS Saclistail(zS de las ald('as, ni al cal)11.1h.To que nuta.0 

acortado U salir de los términos do su lugar, ni al perf-,:zt.)s() (.1-)rtesz.uto 

quo zititt.'s busca nuevas para referirlas y contarlas qm1 procura 

hacer obras N' hazañas para que (oros las (atenten..." t 1.1, 36). 

paratif»;ri de los (..,al)tllen.is andantes con los cortosanos cifre-

re a Don Quijott.. los dardos chc su punzante sátira. (Vitt di-para P.011- 

tra la j)r()funda injustil....ia que existía en la distribución de los pues- 

tos 	empleos  ptildiciis, ha bienclo sh.lo colnutdos los corto.'-anos de 

merc...P(105 	pn....rnios. 	olvi(lados los (.:aballeros que servían bajo 

las armas, El mismo autor había sentido (...n su pr()pia carne tal 

injusticia. va que había pasado los mejores años de su ida (11 (al 

1,;CI'Vi(l'.10 del 11(.Y-S,, 	tellítt Sil CIICITO acribilla(1i) dv 11(.1'.1(11-:, sil) 01)- 

ii1111:1S If1(.1'(....Cd 111;1111111, en 111111.0 filit! los muelles cortesanos 

que nunca habían salido de pl,:ar alf(.;ml)rzts, se veían Ken-1;11(.1os 

(le los mejores 01.1(..*:!W'-. 1)01' oSO. die(' 1.)Ori Quijote 	II1(91(..'1011adO 

di:1101/0 u()11. 	C;abalic..ro del Verde Gabán: "Pero triunfan ah(..)ra., 

i)or pecados de  las  _!entes. la peroza. la  0cio'2.iflad, la. pilla y el rc- 

(falo. 	I I1. 11-.))) 

ahora. a la pintura que Cervantes hace d 1)on Anto- 

nio Moreno. 1111 rioo Caballero do la Corte (...astellantt. qm. vive en 

Cataluña, y qu 	rep ' S'en ta al por...=onaj(.. más sobre;Jalientr do la 
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Sil 	 dr' :--églI110 del Virrey, y en su 

a ián 	burla n-e di.. la pa re ia andantesca no demundra mejor cali- 
dad humana que los Duque,: ara,p...oncses: -Cab:dlero rico y dkrreto, 

arni,!0 	hoblarse á lo honeAo y afable; el cual viendo en su 
casa ít (1011 VII ¡Oil', a I I daba hii ar1(lo 1110d()`, corno. ;in perjuicio 

sacam. :1 plaza sus locuras; porque no S011 	 lit`; que duelen, 
ni hay pa,,atiempos que x'algan. si son ron daño de ternero", nos 
le presunta el autor. 	I, 62) \las, en verdad. refiriéndonos a la 
última parte de ele pasaje. cada uno de los zwasajos inventados 

por 	r 1 10 Ca bit] Ir 1.0, no re‘clan lilas tacto que el que mostraron 

los :dios nobles del castillo cerca del Hm), f,ii aplicaci(m por los 
muchachos de unos manojos de aliagas bajo la rola de Pkoeinante 
y d'el rucio. que dieron nn el suelo con sus jinetes (II. (i 1), ` 'sacarle 
á \isla:- con aquel su estrecho V :te:mimado vestido... (1 1111 bale() 
que salía á una calle de las más principales de la ciiulad a vista de 
las 111.nt1,.. V de los muchac hos. que como á mona le inirziban". la 
poco inlyniosa escena con 1:1 cabeza encantada, zisí corno 1:1 exhibí-
rión  irrisor ia  dv Don  Quiiot v en el sarao  (II. 62). naie-an la misma 
molesta impresi(m que aquella serie de burlas enfadosas, a que le 

m'al-juro,' los Duques. De tal modo. dicho trozo II' te\to parece 
más bien una de tantas precauciones con que el autor envuelve los 
pasajes en que ataca a los encumbrados: tanto niá cuanto que a 
continuarión. hace hineapit en la  decisii'm del Caballero dr5-:r ,(M 

mofándose del Hidalgo mandn,go. "Otro día le pareció ;1 don An-
tonio ser bien hacer la experienpia de la cabeza enrantada...", 
(lbi(lem) y al final de esta escena (seribe: "Los caballeros de la 
ciudad, por eompla('er á 1)on Antonio y por agasajar á don Qui-

jote y dar ltwar á que descubriese sus sandeces. ordenaron (le co-
rrer sortija..." (Ibí(Iem). 

Todo este episodio tiene. por lo demás. mucha sinlilittirl con el 
di, la  estancia  de Don  Quijote y sl1 P,e1.1der0 en ri U11'11110 dr los 
Grandes aragoneses, y por su faltaL 1 e respeto a la ditynidad hu-

mana aun lo supera, va que las bromas dr los arist(wratas aratro-
neses se llevaban a rabo en provincia. y mayormente dentro dvl 
ámbito del palacio ducal, mientras, las efeetnadas por Di-ni Antonio 
Moreno, Ir exponían a la risa en medio de las ralles di' una gran 
ciudad 	Barcelona: "Aquella tarde sanaron á paq.ar á don Qui- 
jote. no armado. sino de rua. vestido de un balandrán de paño 
leonado. que pudiera hacer sudar en aquel tiempo al mismo velo... 

Iba don Quijote, no sobre Rocinante, sino 501)-e un gran macho de 
paso llano. y muy bien aderezado.. , 	en las ft-palrlas., sin que  lo  
viese, le cosieron un pergamino. donde le escribieron con letras 
grandes: ESTE ES DON QUIJOTE DE f.A MANCHA." (lbi(lem) Resal-
tan, asimismo, las palabras del autor que se parecen a las que hizo 



por hura de Cide Ilamete a los Duques, y (1111 ([II degrada a los 
Caballeros hacia rl fin del paseo, presentándoles más loros que el 
objeto (le sus burlas, esta VCZ en labios de lin castellano. que acertó 
(t pasar viendo a la comitiva; "- iVálgate el diablo por don Qui-
jote de la Mancha! ¿Cómo que hasta aquí has llegado, sin liaberte 
muerto 	infinito,. palos que tienes á cuestas'? Tú ere- bu '01  y si 
lo fuleras á solas y dentro de las puertas de in locura. fuera menoq 
mal; pero tienes propiedad (Ir volver locos y mentecatos á cuantos 
Ir 'l'atan y r(01111Hicdu: 	mínvib, 1),Ir 	 st.rwres que te 
acompañan." Ihideni 

El retrato moral del Caballero Don Antonio Nloreno concuer-
da, por lo que se ve, ron el del Duque, pues tanto para el uno como 
Jara rl otro. la llegada de Don Quijote y su escudero. constituía 
lul I11-1111ern ntirvo imprevisto, piro venid() muy a propósito para 
aumentar el pro9rama de diversiones de estos grandes Señores, 
hastiztdos de torneos, instas, cazas. juegos y otro género de pasa-
tiempos, 

La figura del Hidalgo rico. que en la jerarquía s.uu 	ocupaba 
el peldaño que sef.ruía al de los Caballeros. está personificada en 
Don Dingo de Miranda, 11 autor le presenta como tipo de Hidalgo 
de aldea, que dentro de los estrecho-1 !Imites del ambiente provincial, 
y apegado a 	hogar. iirVaba Ulla Vida ernIlOda V tranquila con- . 
s,:ervando algunas buenas costumbres tradicionales de los españo- 
les. entre otras las de la ho,:pitalidad 	111Ia moralidad sana. 1,,n 
verdad. la  casa de este Hidalgo es la única mansión nobiliaria que 
en la novela brinda a los dos protagonistas un hoTedaje amable y 
grato, y constituye un verdadero oasis en la selva social de los aris-
tóeratwz, infestada por lobos e hienas. Su esposa doña Crizztina, 
amable. prudente y acogedora, es un complemento feliz del Ca-
ballero del Verde Gabán, imprimiendo a la casa el sello de aquella 
vida reposada y reservada : "Con los referidos atavíos, y con gentil 
donaire y gallardía, salió don Quijote á otra sala... en tanto que 
las mesas se ponían; que por la venida de tan noble burisped quería 
la  senora doña Cristina mostnir que ,abía y podía regalar á los 
que fi su ca-za llegasen." (II, Hl) 

La earzteterización de este Hidalgo como personaje literario es 
de las más afortunadas por ('1 vigor realka de sus pinceladas. Sin 
embargo. Cervantes moviliza su vota satírica también contra este 
representante de la nobleza castellana de abolengo (.11 todo lo que 
su modo (le vivir tenía de común con el de los mas altos grados de la 
misma. 	autor censura prlicisamente :Aquella vida estrecha y sin 
riesgos Colijo rXpresión de la decadencia española. Así. poniendo, 
según su método  predilecto, un punto de comparación entre la vida 
agitada y arriesgada df 1 Hidalgo empobrecido, convertide en el 
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Caballero andante, y la de este Hidalgo rice) (le aldea favorecido 
por la fortuna, y por eso llamado el Caballero del Verde Gabán, 
que se entretiene en la caza y en la pesca sin azores ni riesgos. critica 
esta última. La diferencia que va en la existencia de un Hidalgo a 
la del otro. trasciende en el incidente con los. leones. Durante este 
episodio, Don Diego a instigación de Sancho trata de disuadir 
Don  Quijote que se apresta a embestir a las fieras, diciéndole: "—Se-
ñor caballero. los caballeros andantes han de acometer las aventuras 
q ue  prometen espn 	de salir bien dellas. y no aquellas que 
de todo en todo la quitan ; porque la valentía que se entra en la 
jurisdicción de la temeridad más tiene de locura que de fortaleza. 
ClianIO f 	(In(' l'StO`•; IVOIWS no vienen contra vuestra mereed, ni lo 
sueñan: an presentados á sut Majestad, y no será bien detenerlos 
ni impedirles Sil 	(1 1. 17) 1,a reepuesta del Caballero andan- 
te no se hizo esperar y fue contundente: "-------Váyase vuestra mer-
ced. señor hidalgo -----reTondió don Quijote, á entender con su 
perdip,ón manso V ron SU hurón atrevido, y deje ti cada uno hacer 
su oficio. Este es el mío. y yo sé si vienen á mí, ó no, estos señores 
leones.'" (Ibidem) Y para preeisar su idea, después de acabada 
la hazaña con las bestias. nuestro héroe adoptando el sobrenombre 
simbólico de Caballero de lo.-; Leones torna al mismo tema, expli• 
rancio al del Verde Gabán: "Todos los caballeros tienen sns particu-
lares ejercicios: sirva á las damas el cortesano; autorice la corte 
de su rey con libreas; sustente los caballeros pobres con 1,1 esplén-
dido plato de su mesa; roncietle justas, mantenga torneos, y mués-
trese grande. liberal y magnífico, y buen cristiano, sobre todo. y 
debla manera cumplirá con 5115 preciQas obligaciones; pero el andan-
te caballero busque los rincones del mundo; éntrese en los más 
intrincados laberintos; acometa á cada paso lo imposible... no le 
asondf rp n  leon e.,. n i le  espanten  l'estigios, ni atemoricen endria-
gos..." Ibidem) 

Tampouo dejó de enderezar el filo de sus dardos contra la oeio• 
sidad de los tales ilidalgos ricos. Así, pidiendo licencia a Don Die!)-0 

pa ra  irse. tirria "que le agradecía la merced y buen tratamiento 
que en su etisa había recebido; pero que por no parecer bien que lo- 
caballeros andantes se den muchas horas al ocio 	al regalo. se 
quería irá cumplir ron su oficio, bwcando las aventuras..." (11.1:1) 

El único representante de la nobleza española que goza de plena 
si m pa tí a  de nuestro autor es el Hidalgo pobre, encarnado en la fi-
gura del héroe ole la novela. Expresase esta simpatía en la compa-
sión que t.:errantes siente por la pobreza y adversidades de su pro-
tagonista. Cuando Don Quijote estaba alojado en casa de los Duque,:. 
al ir a acostarse una de las noches sin ayuda de su escudero. pul--
Sancho se hallaba gobernando su ínsula, se le soltaron, no suspiros 
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por sil señora Dulcinea, sino hasta dos docenas (le puntos de una 

Pierna, (pie quedó hecha celosía." (11, 4-1,) 	:ttit()r aprovecha 

esta ocurrencia para una descarga de amarga ironízu ";()h 
pobreza /. \o sé vo con finé ra/An He movió aquel gran ru-.)etri cordo-

bés á llamarte: D:itliya santa desagradecida! Yo aunque moro, 

bien sé, por la comunicación que he tenido con erisliano, rine la 

sanlidad vonHstv en la caridad, humildad, fve, obediencia y pobreza; 
p:,ro ron todo pso. (ligo que ha de tener mitelio de Dio el que vi. 

oiert. ;*1 contentar con ser pobre, si no es de zi(piel modo de pobreza 

de quien (live tino de sus mayores santos: "Tened todas las cosas 
como 	no las tiiviésedes", y á e, t() llaman pobreza de espíritu; pero 
tí.i, segunda pobreza itpic eres de la que VII) hablo), ;,por 	(piieres 
estrellarte con los hidalgos y bien nacidos unís (pie con la otra crt.utti-,.?" 

(lbideint lintonces :leu(Ien a la mente de 1)()n Quijote todas las 

escaseces. penurias ', miserias de los Hidalgos pobres, en sus casas 
t. indinnentos, (..ornti la mala comida á puerta cerrada, el cerote en 

los zapatos. 1:1 falta de cuellos de molde, etc. 

Tal posición de (.:ervantes es reflejo de su resentimiento con 

aquella --ocieda.(1, va pie (•.1 mismo pertenecía a la inistim clase so-

.,lifritindo toda la vida las consecuencias (le su escasa fortuna 

y la firCUSirlad 	W11'111;31' MI rall,ut) social 11111)Orlailb, 

you !ti penuria. l'.stas 	:111101).10121-áfirrIS 	 t'II los 

lt...`1.11CIIIOH:.,  (11TX 	aill01* ItOlit' 	110Va del ingenioso 1 lidalgo: 

"Sólo quiero inferir, por lo (pie v() padezro, que sin duda. es más 

trabajoso y más aporreado, y más hambriento y sediento. 

roto y-  piojoso /('l estado (lel Caballero andardel, porque no ha s. 
duda sino que. los  caballeros andantes pasados pasaron muclia mal-

aventura en el discurso de su vida." (1, I. 

Per() Dim (,)tiijote no ('S un resentido personal y mezquino. sino 

pues viendo a las clases dorninantes (le la épttea 	la tlesront- 

prición V sus costumbres en estado (le relajación y putrefacción, 

contrarias a los principios (le Sil elevada misión, con sus hazz-trias 

gest a' no trata de obtener provechos tuateriales u otros para sí, sino 

que bulla p(.-)r- el hien (le todos. I-Ie aquí, su fis011ontía moral, llena 

de excelsas virtudes, que él mismo define P11 el coloquio con el 

"l)e mi sé decir que despults que soy caballero andante. 

sov 	 contedido, liberal, biencriado, generoso. 	atrevidor  

blando, paciente, sufridor de trabajos, de prisiones, de eiwantos." 

f. I, 50) 

Es todavía tnás, armáridolt... Caballero andante. el autor le con-

vierte en el canlpeón de los humildes y oprimidos, de los pobres y 
explota(1o: "El print..ilial asnint)to (11.! mi 	 perdonar á 
lrls hunrilills castigar rí los ,s'oberlilos, 	 anorn.r  

miserables. y (1(..stru1r á los rifrurosos" (II, 52), dice Don Quijote 
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Doña Rodri:rucz. cuando ésta le (-1renta sus cuitas, en la presencia 
de líe., Duques. 	om realidad de verdad, nuestro Caballero andante 
se atiene lealmente a su ini•Jión principal por las páginas (le la novela, 
pues en cuantas ocasiones st. le preQentan, recuerda que él debe 
aniparar humildes y Incitar contra poderosos. Sil profesión es la de 
1111 .yerdadero reyoluciont-trio. tan difícil y compleja, (-lamo sublime 
y espinosa. Ella consiste en no escatimar tiempo, ni esfuerzos, ni 
inedios para alcanzar su noble meta: ella resio-le en la entreg-a com-
pleta (le su vida N' sus intereses particulares a la lucha por la feli-
cidad y el bien de toda la humanidad. H mismo la explica a Don 
Lorenzo, hijo de Don Diego de 11liranda: 	T,s una ciencia... 
que encierra en sí todas las más ciencias del mundo, á causa que 
el gire la profesa ha de stT jurisperito. y saber las leyes de la justicia 
distributiva y cumulativa, para dar á Calla Uno 10 que e; suyo y lo 
(pie le conviene; Ila de ser teólogo, para saber dar razón de la 
cristiana ley que profesa, clara ' distintamente, adonde quiera que, 
le fuere pedido: ha de ser médico, y principalmente herbolario, 
para conocer en mitad de los despoblados y desiertos las yerbas que 
tienen virtud de sanar las heridas: que no ha de a nd a r el ea ha. 
Hero -tritlante á cada triquete buscando quien se las cure; ha de 
ser astr(klogo, para conocer por las estrellas, cuá ntas horas  han  pa. 
sado de lit noche, y en qué parte y en qué clima del inundo se halla; 
ha de saber las matemáticas. porque á cada paso se le ofrecerá 
tener necesidad dellas: N' dejando aparte que ha de estar adornado 
de todas las N•11.1U(1('S 1(4)1°9:ales 	cardinales, dependiendo á otras 
menudencias. digo Tu' ha de saber nadar como dicen que nadaba 

peje Nieolás. (#) Nicolao; ha de saber herrar un t'abano y ader•e- 
zar la Silla y el freno...". t II. 1 8 	Además de acarrearle toda 
clase de dificultades 	adversidades. la tal profesión pone en peli- 
gro no sólo su comodidad y bienestar. sino también su libertad 
prirsf,nalps. Y Don Quijote tiene plena conciencia de ello. pues 
durante su prisión en una jaula. dice. a la \rentera. su hija y Mari- 
tornes que fingían el llanto: "----No bréis, mis 1nu 	serrorac; 
que todas e-taL, 	 son anexas 	los gov profesan lo que yo 
profeso... y si estas calamidades no me ztcontecieran. no me tu-
viera yo por famorzo caballero andante: porque á los caballeros de 
pavo nunlbre y fanla /Hinca les sUreden semejantes ealzos, porque 
tata hay 	•111Undo (pli.191 1-,e acuerde t'ellos:  á los sal erw.os si ;  
que tienen envidiosos de su virtud y valentía a !michos príneipes 
v a muchos otros, caballeros, que procuran por malas vías destruir á 
los buenos." (1. .17) 

Por lo que atarle a su aspecto e,derior. Don Quijote representa 
una excelente caricatura de los Caballeros. Sus armas antiguas. lle-
na,-: de orín y de man, la flaqueza de su rocín, el "Don" que no 
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cuadraba con su rarwo de 1..1idalgo riobrr, (...(utt(-) también el inigno 
nombre de "Quijote" que denota la parte baja de la. arrnadura 
caballeresca cubriendo (I muslo. todo esto sirve al (tutor para ri-
diculizar y apocar el instituto de (:aballeria. 

rilarilo a las miiirrys gil(' pfThilleerli a la nobleza, p(,.se zi 
papel limitado. son dignas de mención tres de ellas: la 1.)tiques:t, 
la consorte del (.:aballer0 Antonio Alorerio. 	doña tIristina, rsposa 
(Id Hidalgo  acomodado. Don Diego de 11iratula. Son ellas, sin VX- 

clipei(m, fiel 	 (1r sus espo!-,'os. 1,a bella cazadora 11.)ti(pleszt 
Pfleartla la traviesa ociosidad de las señoras de su 	no ('4 (1- 

gran inteligencia ni de refinarla cultura. y n() tiene ni altura ni 
sentido del deber v responsabilidad propios. (le las Señoras (1(.... su 

alta condición social. De miras estrechas, mezquina. frívola N' des-
pilfarradora. la \-emos N'tbli,!faiSe <IV la murmuración de su Dueña 

cuaiido ("'star. refería a. Don Quijote (pie su Señora 
lics- aba en el cuerpo la huella tic' algunas fut.:ifites. 

1:11 retrato semejante lo presenta la espos:t de 1.)(m Antonio 
klortino. la  cual ve en la venida (lel (.:aballero zutdatite sólo una 
oca,:ión más para solazarse a costa dr su dignidad hin-llalla. 1.4a:.. 
dos !.-:ori la antítesis de la amable y cortés Doña Cristina, c.onsorte 

(...:aballero del Verde Gabán. 

	

1.t()N V151,1()TE 	SANC110 DIZENTI., A LAS 

„.\ SES 1)()P1 

:\lientras moteja :t Ials parasitarias 1.1a-'es <IP la nobleza histórica 

y sus integrantes, Cervantes hace la apr.,10.5ía de las cla.-es p(-)pu• 
lan"-z v 1-.1IS representante,:. 1)(. rlr pltnna flit‘t. una cálida y franca 

simpatía baria los humildes y pobres. baria tod()s 	(pa' corno 

él sufrían e-treclieces e injusticias di' toda 1.-pecie. '1. 1)on (hijote. 

confortne a Sti 171kilíti (le '7(17'()/wcrir á los 'lit I n eSter11,131'r y oipres(). 

(le l(Ps iti(11-()re.s-  (1. 22) . sait' (.11 defensa de los (Ie.-y:W(10,z. ()pri. 

illid()S N' r\pl0ta(105'. en toda ocasión rltin Se le O frene, Así, prr)leg(' 

al pastorcillo Andr(:.s. expolia(10 y maltratado por su codicioso amo, 

Juan Ilabludo 11, 1): defiende la castidad y libertad de Nlarrebt 

ame los agresisos pastores. arnif,2.11s del difunto (;ri-Aionio: 11. 11) 

liberta a los pakote,: 11, 22) apunta su lanza rontrai los amigos 

dr. Canlaclio, el lit °. ponirlidose del Lulo (le 1)›asilio. (.1 pobre: 111, 

21) 1- renunciando a su fuer() y prikilegios de hidalguía. acepta la 

/Idea ron (.1 lacayo del 1)u9pte. l'osilos, en protección (1e la (mg-alía-
da hila de la Dueña Doña 110(lríguez. 111, -1)) 

Para la pu. ición del autor respecto (le la- (h-tinta..z clase.;, 

les 	Si!rlil 111'31.15'0 Urda 1. (11' (1')11(1e tlkt FM'. ' 	atifílIdi' Cit'Sia su,  pro. 

tagonistas: dc la tni'rna penuria. En efecto, tanto Don Quijote, 

(_.ottio S:turbo l'anza, i)roccden (le las clases pobre-:; el pritri= ro. 
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de los :Hidalgos de aldea arruinados, y el seundo, (le la pobreza 

rústica. F.,J, característico. asimismo, que vl autor no describe di. 

la misma manein a los campesinos pobres que a los ricos, ni la 

actitud de su In;roc. •—• igual ante los unos y los otros. hit n' los 

labradores pobres resalta 	simpático vecino 	llidalgo Nlan- 
(lego. Pedro Alonso. y su modo de proceder tan humano ron 1.1. 

cuando de regreso a su aldea, h. encuentra tendido en el suelo, \-

molido l'orno Una alheña por los mozos de mulas de los mercaderes 

toledanos, pues le limpia silaVeineniv el rostro. yr si esi(i 

acomoda en su borrivo. 	para evitar que la gente del lugar le es- 

carnezca, cl)era fuera del pueblo a (I 	IP WIWZva . a fin de llevarle 

a su easa. (I. 5) No menos atr¿ictiya es 1;1  figura de Basilio. 

pobre. quien ('11 compañía de su desposada. la bermwa Quiteria, 

hace grandes v muchos regalos al Caballero andante. agasajándole 

abundantemente (11, 22). 

Contrasta la descripción de estos dos labradores pobres con la 

de Juan llahludo. 1.1 labrador rico, que azotaba a su criado An- 
drés. 11 	y con la de aquel labrador acaudalado cuyo hijo 

deshonró a la hija de Dona Ilodríguvz, faltando a su palabra de 

easarrrienlo.  
Mas. la personificación de los labradores necesitados es el mis• 

tilo escudero del Caballero andante. Sancho Panza, por su impor. 

Lancia el segundo personaje de la novela. Su retrato merece una 

atención especial, ya que son muy csvasas las grandes figuras del 

arte literario a tal grado representativas de los principales tipos 

humanos. pero al mismo tiempo tan desfigurados por los críticos 

burgueses. como la (le Sancho Panza. Los tales críticos literarios 

se desviven luir ilemostrar que el escudero es un personaje por 

fixtrerno vulgar, y lleno de defeetos. Siend(l, i)or lo tanto, este pro- 

blema de capital trascendencia, y vonstituye 	Call':•,1 i(n) (1,. prin- 

cipio para la justa interpretación de la obra, trataremos de pre-

sentar la verdadera fisonomía de esta figura literaria. deshaciendo 

una por una. las supuestas deficiencias vulgares (le Sancho, que 

en su conjunto y en resumidas cuentas, son: excesivo materialismo 

la codicia ambiciosa. glotonería, suciedad, sandez, grosería e 

irrespetuosidad. y pusilanimidad. 

Por lo que tova al materialismo y codicia de Sandio. no  Fp 

j1I7.!r71111` sin tomar ('ti cuenta el nivel y medio sociales en que 
nace, se cría y sive, sil.mpre pobre 	rudo. pastor en su infancia.. 

jornalero y criado de:pués. Su codicia es simplemente un incesante  

acicate de la pobreza. Este hombre. cuyo horizonte espiritual tiene 

forzosamente que estar reducido, siente y expresa en uno de lo 
primeros capítulos de la Segunda l'arte. su tristeza cuando aban-

dona el hol.frar, visiblemente movido. no por ambición personal. 
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sino por un espíritu de sacrificio, en busca del bienestar para sil 

\lirad Teresa... tengo determinado de. volver á servir 

á mi amo don Quijote, el cual quiere la vez tercera salir á buscar 

las as-enturas; 	vo 5 - 11{'1V0 	salir e011 	pOrtille 	(illiere 111i 

i111110 con la esperanza, que me alegra. de pensar si 

podré hallar otros cien escudos como los va gastados, puesto (pie 
nte entristece  (.1 liaiwnrw 11)¿trilitio (le ti y de, mis hijos". dice a 
su mujer Vil la. larga plátira 	sostiene con ella. (11, 5) li:ste 

pasaje muestra manifiestamente 	Sanybo se ve precisado por 1:1 

nevesidad material :t dejar a lns. suyos a fin dl' ganar su sustento. 

sirviendo a su arn(). \T. va liaría el fin de ht nr.)yela.„ dice a Don 

Quijote, cuando éste insiste ert los azotes que aquél debía. darse 

para el desencanto de 1)uleinea. pidiért(lole rin tanto para cada 

azote: ----jAgora bien, seilor. \--o (plier() disponerme ;I dar gusto á 

vuestra mereed 	10 que 	(1)11 provecho mío:, (pie el arnor 
de inis hilos 	de mi 11111i1.1.  me lince (111V rne uniesire interesado."  
(11, 71 ) Estas palabras prueban. a su 	con nwridiana. clari• 
dad, que Sancho no 4)10 no es un  materialista endicios(,. sini..) uit 

buen 	 .padr(', 	lit) peor marido. rilainpoco 

es c(,:roista: su altruismo y caridad Se 1)alellii/a11 VIL el encuentro 

ron los„..-alvoies, durante el ('nal, e01-11I1OVith) 1101' el 11:11110 del ali-
viano que il)a. encadenado  por alcahuete y hechicero. le relpf. ala 1111 
real (le li1110S1111; (1. 22) i4,-rtial acontece ('11 el episodio emi 1()5 pere- 

prinw.; alemanes a los que, si bien desconocidos para. 	I. (la el 

pan y el (picso. únicos r.)ro\-echos de su (;obierno. (1 1, 51) Su 

desinterés Se evidencia, t¿uribién, cuando reconoce l mi amigo. VI 
morisco  Hicote, \I rehusa participar (lel te9oro oculto. que (-..ste 

guarda, y Im ('1 que le promete. una recompensa, si le ayuda. a 

des(Itterrarlo v 	 lo Iliviera ----resp()ndió 

i)ero no soy nada (:.':odicioso.” (1 hi(lvm) 1.: vidente resulta, asimiQrno. 

el niome.nto en (pi(' Sancho, d('sinteresado, da cuenta a su amo del 

dinero 9111' i)or encargo de los 1)11mies le ha 1)resenta(1() corno re-

galo el mayordomo, y no obstante haberlo recibido él. lo con,:idera 

aplicable a los trastos  del viaje. (11, 58) Esa escrupulosidad y libe-

ralidad de Sancho son dignas de la ger1er()si(lar.1 c.on qm.! Don 

9(iijcde ordena en su testamento eI legarlo en favor de su fsendero. 

(11, 7-1) puesto que, si echarnos la cuenta del tiempo servido, los 

inalos ratos y golp(s recibidos. así como la retril)rieión (..,obrada. 

Sancho resulta mal pagado. 	corno auge de su d(:..!.sinterés por 

las cosas 1-niteriztio..s, citaremos el (..apítitic.> /12/1T, ('11 rine (hiranie 
el C010(111.10 (-'011 el 1)tiqut,. prefiere el cielo a la tierra, es (decir, la 

i}az 	alma a los goces del (..nerpo. 

Aunque teni(indo gran vientre, y sitirdo amigo de (...orner y dor-

ntir, Sancho no es dado a la gula, sino que tiene buen apetito. 
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originad() pro-  sir sana constitución campesina, V I1Y1Y1(1() por su 
constante trajinar al aire libre, (..oino también por su (les.vo de mi-
trirse, estando lo inás (le las veces ayuno que sacio. Si asist-e a 103  
,r,Jrandes preparatiNos de las frustradas boda:z de Catnaclio„ se limita 
ri asegurar proNisiont (le repuesto a fin de remediar, aunque. sea 

n'uy poeo, 	sils pró\innr-: eseaseee.l. a lit:; cuales esta av(H.iiinbrarlo. 
Szils-o 	abundantes y opiparas comidas. o al menos sitiiricti- 
tes, en el ealillo de los l )  _diques. ara .,,oneses, 	eas11 	1.)011 1)..1('r) 

1)011 .'\1111)11.1o) MiircHIL () de !l'asirio ui pobre. 1-  ( IP 

oeasi()nales convites de caminantes mejor provistos, Sancho sale 
con 	hartazgos N-  ninglitia indil.g.stión que ¿IN.-- iinos y 

ficticias, con 	guisado raro y malo: Hambre () r(Tlilentado 
que servían ('11 las venias. o 	 de lo` eaSos, con la olla 
f)()(Iri(la, considerada (.()no manjar divino, V von pan v queso () 
puñado (le bellotas como alimento c()Iidiano. 5.zirvién(1()le para ro-
inerl(is de plato.--; las manos, de manteles ia hierba, (le asientos 1m 
piedras, N-  de respaldo (.1 tronco (le algún ár1n 	"-. ..... -Créannie yue,,a,s 
tnercedes---. se defiende von razón Satielp.) (lel reproche de gr.)los9 
ante los dos Caball(.ros, 1..)()n Jerónimo y 1,)oti j tiari, refiriéndose 
nl Quijote ap(')erifo, "que el i¿nielio V 	don Quijote (lesa historia 
clelftin de ser otros que los que litidztn eti aquella que (..oniptiso 
Cide 	Henengeli, (pie t.;onios ritotros: n.ii atrio, vali(iite, dis- 
creto venarnorado: v v(). s.,itni)le gracioso, y no conietior ni 1)orra- 
cho". (1.1. 59 -) Y 	el doctor l'edr() Ileeio (le Tirteafuent que le 
hizo sufrir el suplicio de T(intztlo en el (...omedor de la instila 
I.3¿tr¿ttaria, 	1)()(1i(1(1, en aquel tiempo, conocer y emplear la 

téeniezt. moderna sobre (...alorías, hz-tbrizt (belio 	por término 
rue(lio, el régimen ahmenti(..io del L:) 1.)10' (:;ol)ertia(lor se parecía 
nnts a una (beta (le un enfermo g.rave que a Una r(posición en 
convalecencia. l'Aitonees, ;,qué queda de lit tan vocea(itt glotonería 
(le Sandio? ¡Ni piedra sobre pie(Int! 

1,:n sí es no o', 1-1155 difícil parece la (-1(-.,.fen,:a. de Sandio en 
cuanto a la reconvpncii'm 	sileivdad, shimprp y cuando nos ciña 

mos s(7)10 a la aventura (.le los ba.tatie:.. (1, (0), 	a la del haTTO 

encantado ( 1 1, 29). Sin ('nibar"..,3). también en NIos (1()'.:, episodios 

existen fuertes atenuantes: el a Mbiente en (pie Se útitiefl SallehOl  
y la vida errante que lleva Id. !ad() de 511 St.',i-101 (:011 pfien. ropa 

(itiriniendo con fre(lieneia al ru.:4);  además. ('II el (...aso (lel bare,o 
encantado fue idea (le 1)(,n Quijote la eolriprobaeión i)pregrjna de 

-i habrían lletiad() al Veuador, si bien e'ztan(lo (letitro (.lel E)ro, 
de acuerdo (1)11 usos de la naye?.meirot (le altura que en aquel en- 
unir,. 	aspitlbiS barCOS, 110 11Phill Ser muy pulcra. Y. respecto 

a la misteriosa noche, pLv, t(11.1 junto a los hal:artes, el 1.11i(10 (.1ef 

al.ttia, los g.-olpt.s de los mazos, el espanto y el miedo glie se ar)o. 
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cleraron del eseudero, constituyen bastantes atenuantes para explicar 
arereamiento (I(' Sancho a su amo, y la sen4ac1()11 (pm' éste tuyo, 

muy diferente. por cierto. (Ir la del ámbar. 
Ahora bien. -i a estas atenuantes ¿t!..trt.l.rarno,z la (lefensa (le la 

limpieza y wrsimonia para comer que de Sancho have 1)on (,)11i• 
¡oil' rIl ca-.l 	1)o11 ;1111(olio Moreno, "i}or Hollo -- -dik) don 
Vnijole---, rine la liarsintollia y limpieza con que Sancho come se 

pticide eselibir v Ilrabar en láminas (le bronce, para que quede 
inenwria eterna en 10,.; 	‘pnider().-,", (II, (i2) podenms Ile- 

e.-rar a la conclusión insta dc que 	buen 5;111('h() procuraba :.:er 
limpio en lo que dellendía cle 1.1, y andalm sucio en los casos de 
fuerza mayor. 

• • 
leproche de -.an(-11 , /, no .-(do 4 1 5 111.11140, sino absurdo, va (pe 

en el esendero llay InnelD) m(N, ignorancia que. neredad. y ('SO cOn 
la s¿tIVedad 	ésta stl finilla al período de sur.: primeras corre- 
rías en compañía de 411 anto. 	 SU fisonninla Miela] nos 
advierte que tenia "muy pira sal en la mollera". (I. 7) lo cual* 
quiere decir. que la falta no estaba tardo nu la calidad d( su cere-
bro. cuanto en la cantidad de su saber. De ello nos pprsuadi mos 
‘it'qulole rveorrer su paí:, con Una 	 que km (le envidiar 
muchos de los dichos críticos que Ir abruman con defectos, exce- 
1.0s V sirios. los cuales concurren en ellos 111.15 nos 	eillEV liru que 
destacan la superficialidad. limitavión de miras y parcialidad. 

talento 	re‘ela. ¡Minn,  Olfas InallinistaCinnes, en el ree0/10- 
cinliento 	 la superioridad intelectual de Don Quijote 
i.obre la SIIVa. Cliand() SII :11110 alaba la siempre mayor discreción 
que en el traWenrso (le las nuevas aventura,: observa en Sandio, 
(..ste le contesta: " - Sí. (1111' algo se me ha (le pegar de la discre- 
zión de vuestra merced.. 	que las tierras, que de suyo son estr'riles 

seras, estereándolas y cultivándolas vienen a dar buenos frutos: 
quiero decir (pie la conversación de s'Ilesa merced ha  sido (1 estiér-
col que sobre la estéril tierra de mi seco ingenio ha caído, la cut• 
tivarión el tiempo que ha que le sirvo y comunico; y ('olí esto 
("Ten; dar frutos (le mí que sean de bendición, tales, que no des-
digan ni de-lieen de los senderos de la buena crianza que vuesa 
mereed ha hecho en el agostado entendimiento mío." (11. 1 2) 
¿Podríamos envontrar términos más apropiados para señalar la 
evolución paulatina de Sancho. que de un n'y-tico. similar a una 
materia prima tosca y ruda rual aparece al prineipio de la novela, 
va puliéndose 	ilustrándo.:e al contacto ron Sil señor, hasta con-
vertirse en jefe de un Gobierno? ¡Y qué jefe! Un Gobernador, 
que por su juicio natural. administrativo y político. puede servir 
de ejemplo a la gran mayoría de los estadistas del viejo mundo 
capitalista en agonía. Sus justos e ingeniosos fallos jurídicos, que 
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1(' Valen g..I elogio del mayordomo, svg-,útt 	cual, 	mi-tran Licurg,:o 

n() pudiera diclar mejores stintencias, s()l1 (le notoriedad general. 

di, 51 	Y, por último, ,1111g.gle haber prueba míts c.onyineenie 

(le 511 	 1•111.1'11 111'1 11ev110 (14' filie 1111 S.1111111e 1»•,..(1111e1'0 

(11. i.:en humildísimo. hava ziprvnglido vil el espario de alg:unos meses,, 

(.!1! 	Hl iú HP ro dr (irs‘'vtil IInis. más (.1111' 11 lloras perlas a1)plid(9) 

(.11 1:1):1113 	 jo:- de a risli;erli.:isz, du rant(' toda su carrera 

universitaria? 

Igual sucede con la vensura de su prvsunta irrespeinosidad y 

.11.•oseril, y:1 (Itir 	 ivjos (le ser en (.1 fondo (1g,  sil corazón 

irrespetuoso y 9.1'1)s1'ro para con su aing), 	11'111, fiel N' n'S111.1110- 

`'.a1111.'1110 '. 	(`-11' l'aS2:11 1;111 1101i1e (le s11 Carácter V1('11(' a manifestarse 

(II un momento crítico (11. su vida junt() a 1)on 	 pinta(lo 

ccui 	raordi Ila 	twiest ría, 'i' tratar de aquel 	nst ante, en (111( 

ovendo a su aun() referir que en la (..:au.s.a de Alontesinos había 

(.11( .4411r:1d() a lfideinea encantada vil una labra(kra, pit,,rde todas 

1(1!. :iones. N' inensa (pie su seno:-  era 1111 km de remaie, i)ties 

muy bien que la labradora no (.1'a Dideinva. va que él 

mismo fue quien había 111\1'11111(10 (fue 	(l'a. 1)01' f'S0. 1(" 11(1)/11- 

1)¿11i111:.1 Va V011 111111' 1)01 '114 	 di' la WarlZaCif.ill (Ir' S117  
Itl'0111('1'. 	11() 	 l'eSpertiVaS (ludas a la Du- 

quesa. 1>cro, cuando ésta le pregunta por razones que le mueven 

zi sei_tuirle en sus amlanzas. a pesar de sus loeuras, Sancho tiene 

,_!esio (le sublime rvininciarión; 	 Dios, señora... que 
ese 1..(.1.1-ipu10 vicnc. (x()11 i)a.rt() derecho; per() dígale 	/11C1T1'(1 
11111.  11;111de claro, (.) 001)10 (1111SiVr11 ; 	VO com)zer) (pie dice ver- 

dad: qui.  si N.o fuera discreto. (lías'- ha que había de haber dejado 

íg IIII am(). Per() (*Sta fut! mi suerte. y ésta mi rnalandanza; no 

puedo más: sc.t.niiriv tengo; sornos de un mismo lugar, he comido 

su Hm. qui(...role bien; 	agradecido; diónn. sus pollinos, y, sobre 

todo. y-o >siv fiel; y así, es imposible que nos pueda z.tpartar otro 

suceso (pie el (I(. la pala S' 	 i 11, 33 .1 

1:1 único Inoni(into ("11 (111(.' 4a11d10 falta al reTeto (le Sal tuno 

cs, (liando I)0/1 C,luijote impaciente por apreY,urar el (lesen('anto 

de 1.1)ulcitielt, se dispone a ser (...1 quien 1.1(.. a Sanch(), al (1111. (despierta 

ton tal propósito, los p()co meng)s (le tres mil azotes, que fallan 

para completar el númer() requeri(lo por el sabio 1\lerlífi. 

frente a la agresión directa y pe} 1 g rOS.11 de un Ilutniittico que Posee 

arrmis y esta en (1)!s1)obla(lo, donde nadie i)nede acurlir en ayuda, 

Sancho procede a la legítima (lefensa con tal cuidado y tan plenos 

requisitos, que se detiene ztpenas logra inmovilizar a su seii()r, y 

obtiene de él la. promesa de que no rvantulará la acometida. (1 1, 

60 ) Lat agresis idad de Don Quijote, por consiguiente, exime a su 

4?scticlero del rei)roche de falta de respeto hacia él. 
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Ilasta qué grado llegan su lealtad, (.1 respeto y 	cariño 1111( i11 
sil amo, noS It) II mutua la escena final, donde, llevad() por ('1 ;Afecto 
11(1.7..a a Ja cabecera de Sll 	 Wil(It) N-  S'a (It'S.1111- 

1-itilladtt. 	Huís 	1111C. 	1 )( )11 	(,)11.1i01.(' 	 (11(1! 	l't! 	SO11(1Z1)''' : 

" 	A1' 1. 	 se muera s'Ilesa merced, ..eitor mío. sino tome 
ltli consilo, y viva nitichos anos, .. 	 Pad 	1ll110- 

nos a l t'a mpo Vesi kiloS dt' 	 It'111:111();-,  (*()IlVt'llad(): 	i7(t 

tras de al ,Jitna mata hallarernir; á la sciiora (11)ita Dulcinea (leH.:1- 

cantli(l;i..." (11, 71) Stitclio. empero, no es leal 	fiel s(")1() a su 
tanillil;n a 'II inui( r. Las mozas di' niala sida a su all'ancp. 

qm. llalla ('II las scitias. 11t I(' nuivven a turbar ,-iquilira Iln inslanIt' 
su placido tepo-o para competir en zutiore,s lasci\o- con a1,01in 

arriero. 1/1. 1111 manera, la supueqa irrelputuosidad 	..,.. ro-cría (1'' 
Sancho -i 4itie4lati en la f;Itilasía de los que las en,nindraron. 

Lej(ls de 1-er cullardt. Sancho es un 	liarint`t) \ 1 11 
rimlid a d 	(i 	VOII10 d(' 1)11(11 cristiano encomia el b('lico-o 1)()n 
Quijote. cuando sil escudero no quiere witgarse (11.1 farandulero 
que se burb; de su amo: 4' () hay para (11111, 	 re:1)011(1'u; 

Sancho . tomar ‘enganza de nadie, pite.= no es (It' bueno- cris-
tiano, tomarla de los agravios, cuanto más que 'yo acabaré con mi 
asno que pulpa su ofensa en las ruanos de mi voluntad: la cual 
es (le ‘iyir pacíficamente los días (pie los cielos me (lieren de vida". 
a lo que replica lion Quijot(..: "---Pues esa es tu determinaci(ín... 
S¿tticho bueno, S¿incho discrt.to, Slut(.11() (..ristiatio y i¿inch() 
ce ro..." ( 1 1, 1 1 ) 1;s1 (literio moral, ¿l la vez honrado y fuerte. 
averczt di' la legítima defenslt está (.xpitesto por el propio Sancho 
al iclity-ar url c()ntliate en frío (Int Sil (.ompadre Tomé Cecial, 
frzizado (le (scudero (lel Caballero del Bosque. alias Sansi'm Ca- 
rrasco, pero ad; iriiéndole que sabrá defenderse 	agn,dir Si  es 
z.tiarado. 	('m) 111) es puro vt.rbalismo, va que euand() llega la hora 
prueba también que sale meter rnatt() a la espada pana defender 
a su amo y a sí mismo, Y trabar batalla a puño limpi() contra uno o 
contra muchw. a fin (1(. rut'ila'/,al' wirv,inul..,  injusta,  o 4 1( .1.11111C1.  

11) TI('(' I C1111S11.1(Ta Sil 	 EVilit 	 11Z14¿1 	 I/' ••• 

En VI Capítill1) (IP 105 (,2aluotl's, aronseja 	,u ¿Lulo (.-(.apar-('. 
a fin (le no dar un inan()s de la S¿titta 111.rmandati, y- (atand(, 1)on 
Quijote le llama colurde. Sancho rcpli(.a e()rl la (:()11(Wida 	1110'11 

1.1111(1101a frias(' 	)1)1*(1 lit estrateuia militar: "--Seitor 	, el retirar 
no es huir, ni el elterar es cordura. cuando el peligro sobri.puja 
á li.l (.-peranza. y de sabios es Lutarda.rse Itov para mañana, Y no 
a‘-enturarse 10(11) int día," 11. 2:1i Pero, 11lia Vt.Z 111Plido 1'11 rina. 
TI() N UVI VI' las t'spaldaS. Ya li(lims ‘i-to elímu 	deftindi•rst autp ( , 1 

ataque 	sil St'1101*, 'S en varias ocasioni-z mos' 1.11 la fuerza tul ,  su-:, 

puños: recibió muchos goipps. pero tarnhii'm (11-\()1‘.ió 0[1'0-1 1,11111045 
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aunque repartidos a ciegas en el episodio provocado por la cita 
nocturna de Nlaritornes ron el arriero; ayudó valientemente y contra 
su convicción a liberar a los galeotes, enfrentándose a los guardia- 
nes del poder real, aun sabiendo que con ellos no eran valederas 
las 	anZati de los libros (le caballerías; (I, 22) peleó valerosamente 
defendiendo a su amo ante Ca rdenio que ataco) a éste en el inci- 
dente de su locura ; (1, 24) y durante la acometida del barbero, 
propietario del baci-velino. a él 	en la \unta, -le ¿lió un mo- 
jicón... que le bailó  los dientes de sangre". conducta ésta que 
mereció el elogio de su amo. (1, 41) Asimismo, en el altercado 
que tiene con el doctor Pedro Ilevio de Agiiero, Sancho demuestra 
enteraimbrite sti valentía, al amenazarle con usar la fuerza física 
qi no se larga de mi presen('ia: "Pues, señor doctor Pedro Recio de 
Mal Agüero, natural de Tirteafuera... graduado en Osuna, qui-
ti ,seine hie,12 0 de delante; si no. voto al sol (pie torne lin garrole, y 
que á garrotazos, comentando por él, no me ha de quedar médico 
en toda la ínsula... y vuelvo á decir que se vaya Pedro necio de 
aquí; si no, tomaré esta silla donde estoy sentado y se la estrellaré 
en la cabeza, y pídamelo en residencia que yo me descargaré..." 
(II 47) 

En el episodio del lavado de las barbas, muestra que no es servil. 
A pesar de gozar de la hospitalidad en el castillo ducal, sin vacila- 
ción y en presencia de los altos aristócratas aragoneses defiende su 
dignidad humana; "No hay tanta diferencia de mi á mi amo, que 
á él le laven con agua de ángeles y á mí con lejía de diablos. Las 
usanzas de las tierras y de los palacios de los príncipes tanto son 
buenas cuanto no dan pesadumbre... yo estoy limpio de barbas 
y no tengo necesidad de semejantes refrigerios; y el que se llegare á 
lavarme ni ft tocarme á un pelo de la cabeza, digo de mi barba... 
le daré tal puñada, que le deje el puño engastado en los cascos; 
que estas tales eirimonias y sabonaduras más parecen burlas que 
gasajos de huéspedes," (II, 32 ) 

Opinamos que los textos aducidos prueban todo menos la inven- 
tada pusilanimidad del famoso escudero Sancho Panza. Y resumien- 
do lo expuesto. podemos afirmar que Sancho es un hombre de 
bien, y a juicio de Don Quijote, que aquí también expresa el pen- 
samiento del autor. el mejor hombre del mundo. Veamos lo-:« textos 
correspondientes; "En este tiempo solicitó don Quijote fi un labra- 
dor vecino suyo. hombre de bien (si es que este título se puede 
dar al que es,  pobre)" (1. 7). escribe Cervantes; v hacia el final 
de la Primera Parte. Don Quijote hablando ron el Carp'm in-n  de  
Toledo. expresa su opinión sobre Sandio en los siguientes iérminoc: 
"Por esto querría que la fortuna me ofreciese presto nig:una ocasión 
donde me hiriese emperador. por mostrar mi pecho haciendo bien 
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á mis amigos, e-perialmente á este pobre de Sancho latiza, mi es-
cudero, que es el mejor hombre del mundo, y querría darle un 
condado que le reiur.o muchos días ha prometido." (I, 50) Si el 
escudero ek idencia tener ¿dginios rasgos de las malas calidade-:, 
mejor dicho. de las malas costumbres en su conducta a coniienzw. 

stu, correrías ron su a dió. ellas desaparecen pronto ron el andar 
del tiempo. 	como Don Quijote se a:21'1111(1a p- radllainieRte VII la 

ela, la 	de Sandio tainbit"ai si' eleva 	enaltece hasta alcan- 
zar una aut,'ailira nobleza y suldimacil'i. 

Ihimus  exam i nado el origen sorial de Sancho y sus cualidades 
inumulas que resultan ser muy po-itivas, aun excelentes. 	11111y 

!ajos de laS malas que le atribuyen los críticos burgueses. Todo 
esto ee eta f.o y evidente, ;,por qité. en1 inees. estos críticos presen-
tan la figura del escudero bajo otra luz, llegando algunos de ellos 
hasta tina verdadera tergiversación? Una vez más huelga repetir, 
rine tal hecho cs debido, como lo asentamos en la Introducción del 
presente trabajo, en parte, al carácter limitativo de la ciencia 
literaria burguesa. o sea idealista, y en parte, a la índole (insista 
de la misma. En este caso concreto, pensamos que la desfigura-
ción de la fisonomía de Sancho obedece más a la segunda de las 
razones alegadas, es decir, a la rircunstanria de haber convertido 
Cervantes nn representante de las clases populares, o bien un cam-
pesino esclavo del terruño, en una de las supremas creaciones lite-
rarias (le las letras universales, en general, elevándole en el segundo 
personaje de su obra máxima, y asignándole el papel de mofador 
de la arisiocraeia de sangre, así ('tiene) de la de dinero, en particular. 
`Llega el momento, cuando los "bobos" del folklore. transformán-
dose en Sancho Panza, Simplizissitnus, Eulenspiegpl, se hacen más 
inteligentes que los señores feudales. se atreven a burlarse dr ellos, 

sin duda. contribuyen al crecimiento de aquellas disposiciones 
que en primera mitad del siglo XVI encontraron su expresión en 
las ideas de los "taboritas", y en la práctica de las guerras campe-
sinas contra los señores feudales". escribía el gran eseritor ruso Mak. 
sirn Gorki.''' Efectivamente, los protagonistas de la literatura clásica 
hasta la aparición del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 'Man-
cha. fueron reyes y príncipes, dioses y semidioses. héroes y titanes 
de procedencia sobrenatural o misteriosa, y de posición preyaliente; 

entre los de la literatura moderna, Hamlet, Fausto, Don Juan, 
ocupan gradas superiores o medianas en la jerarquía social. Pero, 

areno Panza. campesino pobre y analfabeto, con infancia de pas-
tor y adolescencia y madurez de peón, sacado de las profundidades 
del pueblo 	colocado en .uno de los últimos peldaños de la escala 
social. alcanza por vez primera en la historia literaria del mundo, 
las mismas cumbres del arte, Sobre esto, es justamente este genuino 
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repre-vnt ante del pueblo español quien gana la lucha de clases den- 
tro de la novela inmortal, puesto que el integrante (le las clases 
nobiliarias, condenadas a desaparecer del escenario histórivo ---- el 
propio Don Quijote., o sea cl Hidalgo Alonso 9nijana- 	muere. 
mientras S¿meho sigue viviendo, pero ya no como el Sancho rústico 

ipnorante del principio de la obra, sino el Sancho aleccionado e 
ilustrado por su amo, el Sancho quijotizado. Prerisannbnte este 
hccIu fundamental ha vuelto la furia de los prejuitios sociales e 
interr-zes creados contra el autor que se permitió tal os.adía : 	Un 
campesino pobre, burlador de sus majestades, señorías. eminencias, 
excelencias, etcétera! 

Los pastores son objeto de la misma simpatía con que Cervantes 
dvseribe a los dos protagonistas y a los campesinos pobres. lia kir!). 

w.cena de la merienda, con que fueron agasajados los dos an- 
dantes por los pastores de cabras, con quienes pasaron la noche 
que sirttió a la pelea con el vizcaíno Azpcitia, es una de las raras 
ocasiones en que Don Quijote hizo gala de buen apetito, sintiéndose 
muy a sus anchas. Este gusto se extremó tanto que nuestro Caba- 
llero, sen t ado en una artesa vuelta al revés, comiendo con ansia 
tasajos de cabra rociados con el vino manchego, y rodeado por los 
amables anfitriones cabreros, aprovechó la oportunidad para pro- 
nunciar su célebre Di Sell rso de la Edad de Oro, evocando, asimismo, 
el verdadero paraíso arcadio. Y los cabreros, por su parte, se mos- 
traron agradecidos, rogando a su compañero, Antonio, músico de 
rabel, cantase el romance de sus amores, en señal de "prompta y 
buena voluntad" con que agasajaron a los huéspedes, lo que fue 
areptado por dicho cabrero de, muy buena gana. 

No menor es la simpatía que el autor derrocha en las figuras 
de los pastores que apacentaban sus rebaños en el interior de Sierra 
Morena, los mismos que enteraron a Don Quijote de la extravagante 
locura de Cardenio, a quien alimentaban con mucho amor, buscan- 
do cuidadosamente la manera de atenderle en su enfermedad y 
devolverle a sus deudos. 

Y. por si alguien pensara que se trata de puros sentimientos 
filantrópicos del autor, citaremos la defensa a mano armada que 
su protagonista hace del pastorcillo Andrés, a quien un patrón ex- 
plotador y desalmado, además de no pagar el sueldo, fustiga sin 
piedad. Teniendo la lanza apuntada contra el amo a quien llama 
"ruin y villano cobarde", Don Quijote le obliga a soltar al mucha- 
cho atado en una encina, y le intima pagar a su criado el salario 
que le debía. En vano intenta el taimado ricachón obtener descuen- 
tos al sueldo ganado "en cuenta de tres pares de zapatos y un real 
de sangrías que le habían hecho estando enfermo", porque para 
Don Quijote no contaban más que las razones del explotado y 
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oírndido 	"Hien está todo éH) - -repliró Don Quijote-- pero 

quédense los zapatos y las sangrías por los azotes que sin culpa le 
habiris  dado; que si él rompil) el enero de los zapatos TU' Nos 

pap'aStrS, \OS le habéis rompido el (.I( su cuerpo; y si le sacó el 
barbero sangre estando enfermo. N"OS l'II Sanidad SP la lH 	sacado: 
an,:í que, p()r esta parte. 1I() Os debe na(kr." (1. 	Con razón escribe 
Antonio Ilodrígurz (pie ('Sta 	 del CabalkIrt) andllittP tinoC 
un contenido social bien definido., y constituye "un episodio de las 

grandes luchas sociales que comenzaban a desarrollarse en ('1 seno 
de la sociedad c¿rpiudista. en pleno proeeso (le formación." Aquí 

estamos ante una posición clara (' inequívoca. que el autor torna 
en la lucha de vlases moderna entre los, explotadores y explotados, 
poniéndw-li decididamente del lado (le los últimos, 

Aquí dejaremos de lado a los pastores que son. en realidad, 
flidalpye; ' .!,i•n t e  de influjo. v(—tido- de pastore,: que tienen 
nadas otras tareas en la novela. 

Compask a es también la descripción de la vida de los soldado q, 

una (le las peores de aquel entonces. Las malaveniuras y los infor-

tunios de los militares están pintados en el famoso Discurso de ',as 
Armas y Las Letras. cuyo silniificado y alean((' tan incompren-
didos por la mayoría de los críticos burgueses, nos dan motivo para 
ocuparnos más de cerca en él, puesto que tiene relación directa 
con el argumento que estudiarnos. Guiándose, evidentemente, por 
el título que lleva el discurso, dichos CrÍliCOS han dado en la opi-
nión superficial y errónea, originadzt por aquél sin penetrar en el 
Contenido o fondo de las ideas, según la cual, el propósito y la si g' 

fiVaCiÓn ik tan célebre discurse) fueron situar las armas sobre 
las letras. o sea establecer la supremacía de la espada sobre el espí-
ritu. Sin embargo, el autor no trata el problema. planteado de este 

modo, a fondo, sino alega las razones en pro y en contra de cada 
una de las dos. sin resolverlo. "Pero dejemos esto aparte... sino 
volvamos í la preeminencia de las armas contra las letras. materia 
que hasta ahora está por averiguar. según son las razones que rada 
una por su parte alega" (1, 311), dice Don Quijoh,, y 	 de  

aducir las tales razones, deja este aspecto del problema pendiente. 
Cervantes, por boca de su héroe enfoca e interpreta el tema desde 
su propio punto (le vista ideollei_ico netamente humanista. y no usa 
la palabra bitrudo en el sentido de literato. corno piensan muchos 
critivos idealistas. sino en la arepción. aún subsisterrte en las leyes 

administración, de jurista o abogado. Veamos lo que dice el texto: 
el fin  y paradero  de las letras. y no hablo ahora de las divinas, 

que tienen por blanco llevar v encaminar las almas al cielo; que 
á un fin tan sin fin corno liste ninguno otro Se le puede ilmalar: 
hablo de las letras humanas. que es srl fin poner en su punto la 



EL PENSANIIENTO SOCIAL Y POLITICO 	 1,19 

justicia distrilnitiva y dar á cada uno lo que es suyo, y entender y 
hacer que las buenas leyes se guarden." (I, 37) Lo que parangona, 
por lo tanto, no son los literatos y los militares, sino équs y los 
jarista,v. Visto rl tema dvsde este ángulo, baila tina sola. pero esme-
rada leetura del discurso, para ver que el autor coneede la supre-
maría de estima al combatiente sobre el toado. o bien, a la milicia 
''obre la nunlistratura, o como diríamos hoy, a los soldados sobre 
los empleados públicos. Así, tras de eNponcr las dificultades y la 
pobreza de los estudiantes, futuros letrados, afirma que nmehos 

ellos Iteran a los altos puestos trovando "su hambre en hartura, 
su frío en refrigerio. '(1 desnudez V11 galas y su dormir en una 
estera en reposar en holandas 	damasro-,; v prosigue; "Pero con- 
trapuestos 	comparados sus trabajos con los del mílite guerrero, 
se quedan muy atrás, ('11 todo, como ahora diré"; (I, 37) y con-
tinlia: "line,: comenzamos en el estudiante por la pobreza y .su' 
partes. veamos si es más rico el soldado. Y veremos que no hay 
ninguno más pobre en la misma pobreza, porque está atenido a la 
miseria de su paga. que viene 	tarde ó nunra... Y a veres suele 
ser su desnudez tanta, que un coleto acuchillado le sirve de gala 

de camisa, v en la mitad del invierno se suele reparar de las 
inclemencias del (ido, estando en la campaña rasa, con sólo el ali-
ento de Sil boca, que, romo sale del lugar vacío. ten ,,,,ro por averiguado 
que debe ole salir frío, contra toda naturaleza. Pues esperad que 
e51 31TP (1111' Ilegne la noche, para restaurarse de todas estas inco-
modidades en la cama que Ir' aguarda, la cual, si no es por su culpa, 
jamás pecará de estrecha; que bien puede medir en la tierra los 
pies TU` 	 1,11;gueQe, pues. á todo esto... llri día de bata- 
lla; que allí le pondrán la borla en la cabeza. hecha de hilas. para 
curarle algún balazo, que quizá le habrá pasado las sienez, A le de-
jará estropeado de brazo ó pierna. 'Y cuando esto no suceda, sino 
que el vicio piadoso le guarde y COIISITVe sano v vivo. podrá ser que 
se quede 0.'11 la inesma pobreza que antes estaba. ." 11, 3::). 

Do. tal modo, Cervantes utiliza uno de los problemas muy actuales 
de so tiempo para formular una acusación del rég.imen existente, 
N. ali(milo,“,  del difícil servicio militar como un fuerte e irrefutable 
argumento contra el reinante sistema social 	estatal. v sus prác- 
ticas inicuas. Por esn. desarrollando V precisando cal _idea. el Caba,- 
fiero andante pasa. a continuación, al meollo de tan delicado tema: 
"t1000 ('S10 US al revés en los letrados: porque de faldas, que no 
quiero decir de mangas, todos tienen en qué entretenersí.." (Ibidem) 
Qué género de letrados tenia presente el autor. lo aclaran las frases 
que siguen : "Así que. aunque es mayor el trabajo del soldado, es 
mucho menor el premio. Pero a esto se puede responder que es 
más fácil premiar á dos mil letrados que á treinta mil soldados, por- 
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que á aquellos se premian con darles oficios que por fuerza se han 
de dar á los de su profesión,  y á éstos 110 se puede premiar sino 
con la resma hacienda del señor á quien sirven: y esta imposibi- 
lidad fortifica más la razón que tengo." (Ibidem) El pasaje que 
acabamos de transcribir revela en toda su desnudez el si9nificado 
concreto de este problema. El Discurso de Las Armas y Las Letras 
se convierte. en los labios de Don Quijote y bajo la pluma de Cer-
va ntes. (in una  franca y viro rosa prolvStri del soldado y militar, 
honrado y abnegado, contra la sihmción privilegiada de lo; magis- 
trados % su rapacidad 	uno de los más públicos males de la ;ida 
social y política española de los siglos XVI y XVII, 	objeto de 
continuas censuras por parte de la literatura satírica. Este es el 
verdadero fondo del tan t'initio discurso. ' para que no quepa duda 
alguna a este respecto, en la venta, donde Don Quijote pronuncia 
su discurso. vienen a encontrarse 	CallitrIll ealiiiVD. 	(111 a l'ova 
habla, en parto, el propio autor, relatando las malandanzas y adver- 
sidades de su vida militar, y su hermano el Oidor. Juan Pérez de 
Viedma, representante de la magistratura. Este está allí de paso, 
en su camino para México, donde ir espera un alto puesto en la 
Audiencia de la Capital azteca. La manera cómo Cervantes pinta 
las desgracias e infortunios del Capitán, y la vida fácil del Oidor. 
no deja lugar a duda de que su simpatía está por entero en favor 
de los sufrimientos del uno, y no de los ellellmbramientos y romo- 
didades del otro. 

Cervantes. mediante este discurso y sus razonamientos, al mismo 
tiempo, reivindica solemnemente los derechos de los soldados en la 
sociedad, en que el valor y la valentía dejaron paso a la prepon- 
derancia de los letrados, o sea burócratas, del corrompido aparato 
estatal. y defiende la Caballería andante. como sinónimo del ser- 
vicio militar, bajo un régimen que solía olvidar los méritos 
elementales intereses de los valerosos defensores de la patria. 
Aquella es "la época en que los caminos están infestados de sol- 
dados con permiso, o licenciados que arrastran sus harapos e im- 
ploran la caridad de los transeuntes. exhibiendo heridas reales o 
fingidas... es también la época en que las Secretarías de los 
ministros r',,stán sitiadas por tropas famélicas de soldados hara- 
pientos, todos ellos tratando de presentar su hoja de servicios al 
empleado que pasa sin dignarse mirarles. Cervantes había sido 
testigo de muchas de estas miserias. 	había pasado muchas veres 
por delante de las gradas de la iulesia de San Felipe, de Madrid, 
lugar de cita de esas víctimas de la burocracia triunfante...". 
escribe el hispanista francés Mord.Fatio,1 2  El pensamiento del au- 
tor es claro y acorde con su orientación humanista, y no hay duda 
de que en las consideraciones de su brillante discurso tiene pre- 
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sente tan lamentable estado de la mayoría de los militares, ' de 
que la historia del Cautivo lleva en sí, no sólo recuerdos de la 
ardua V espinosa vida de Cervantes en el ejército, sino también las 
reminiscencias (11' su esclavitud en Argel, así corno las del abandono 
y desamparo en que le dejaba el poder estatal como ex soldado, 
estropeado y viejo. 

de la vida del soldado, el autor traza en el discurso un 
cuadro cabal y emocionante de las míseras condiciones en que 
is la la mayor parte (le los estudiantes. Tenían éstos, por lo eormin, 

I r 	 los signiente compañeros perpetuos: la pobreza en general, y el ham- 
bre. el frío 	los harapos, en especial. G'Dign, pues, que los trabajos 
del estudiante son éstos: principalmente pobreza (no porque todos 
sean pobres, sino por poner este caso en todo el extremo que pueda 
serl: y en haber dicho que padece pobreza me parece que no llalla 
que (lucir nuis de su mala ventura: porque quien es, pobre no tiene 
cosa buena. Esta pobreza la padece ya en hambre. ya en frío, va 
en desnudez, va en todo junto" (1, 37), dice Don Quijote. "Andar 
a la sopa", tan humillante para la dignidad y el decoro (11.1 uni-
versitario, constituía, las inás (le las VeCe`1., el (Juico consuelo del 
hambre, que por ser tan propia de estudiantes, solían llamarla 
"hambre estudiantil". Por eso, prosigue: "Pero, con todo e,o. no 
es tanta, que no coma, aunque sea un poco más tarde de lo que se 
usa. aunque sea de las sobras de los ricos, que es la mayor miseria 
del estudiante esto que entre ellos llaman andar a la sopa." (1 hidem ) 
Pero, no obstante este camino tan áspero y dificultoso de lo. estu-
diantes, a diferencia de los soldados "no les falta algi'm ajeno bra-
sero ó chimenea, que si no calienta, a lo menos entibie su frío, 
y, en fin, la noche duerme debajo de rubierta." (lbidem) Ademár4, 
a pesar de "la falta de camisa y no sobra de zapatos" disponían 
de alguna que otra prenda de vestir y calzar. Así. escribe el autor, 
refiriéndose a dos labradores y dos estudiantes que nuestro Caba-
llero encuentra a poco de salir del lugar de Don Diego de :Miranda: 
"El uno de los estudiantes traía, como en portamanteo, en un lienzo 
de bocací verde envuelto, al parecer, un poro de grana blanco y 
dos pares de medias de cordellate: el otro no traía otra cosa que dos 
espadas negras de esgrima, nuevas, y con sus zapatillas." (11, 19) 

Como los más de los médicos eran chapuceros y, sobre 
esto, muy metalizados, eran blanco de la sátira cervantina. Mués-
tralo. entre otros. este texto: "En verdad. señor. que 5O',  el más 
desgraciado médico que se debe (le hallar en el mundo. en el cual 
hay físicos que. con matar al enfermo que curan. quieren ser paga- 

4›, 
	 dos de 521 trabajo que no es otro si no  firmar una cedulilla de alirYunas 

medicinas. que no las hace el sirio el boticario, y cátalo cont usado. 
111, 71) dice Sancho durante la plática con ('1 amo re9- resando a su 
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aldea. después de la reHirreccirm 	Aliisidora. 1..11 otra parte es. 

cribe (.1 autor. que a la nutjur (11.1 labrador natural (le Alignelturra, 

(pie sr presenta ante Sancho (.1 Gobernador. se "la mató un mal 

médico, que la !mi gí.). estando preñada", (11, 1.7) El doctor Pedro 

Recio ti(' 	 Z1211'11;1410 	 (II' 	 I'S 

Call'111111"13 1111 111(•(1.1(1). Cur‘allirs 	 ii11:1 .11()11i.1.1. dicirtlik) 

(1t1(' 	"el grado de (torio(' por la t :niversidad de ()sima". N' ert 

Iluilibrido para maltratar a Sancho. quien factidiado por lit; priva-

ciones zt que le somete. le corre diciendo (pie "matar 1111 111111 

1111'(liWI) (le la repítbliea — 	 sprvi(•io a 1)ios. {II. 17) Pero, 

al tni-mo tiempo. ensalza por boca del mismo personaje, a los luir- 

1)()S 1,a1(111(),. 	en la misma (11,-pitta con el doctor Pedro lleeio 

formula Sil política respecto (le los médicos: "No me ha (le quedar 

médico en toda la ínsula, a lo turnos (le aquellos que s-o entienda 
que son ignorantes; que It 14)5 médicw; sabios, prudentes Nr dic,cretos 

les pondn; sobre 	(baben V' los honran'. romo á personas divinas. 
( Ibidem) 

No mejor para(los salen los rirujano<4, (1111,  se les llamaba (le,-,(1e-

ñosaniente "sacapotras". Don Quijote. por ejemplo. responde colé-

riun a Cardenin, cuando éste habla 41(.1 amancebamiento (le la 

Reina :\ladrisitna: "...y no se ha de presumir rine tan alta prin-

ce-a se había (le amancebar con un sacapotras". (I, 71,E 

l'ambién los libreros usureros reciben el rapapolvo (le la ¿Iguda 

pluma (le Cervantes. quien les conocía por su propia experiencia, 

teniendo relaciones (.omereiales con sus editores, A t'-te 

eilerita (11W en aquellos tienlpos no conocían toda-
\•ía  lo que hoy llamamos dereehos (1(.1 autor, y por lo tanto. la pro-

piedad intelectual no estaba garantizada. I,a publicarii'm (le 11113 

Obra cra posible de dos modos,: editándola el autor por su propia 

cuenta como sucede aún hoy en día. y entregrunlola a mi librero 

para la senta. o traspasando a (''ste (il privilegio real que solía con-

cederse por diez años, renunciando ¿I SUS dureehos relativo.; a ella, 

y perdiendo todos los beneficios de las ulteriores ediciones salidas 

durante dicho período, Editor y librero eran a la sazirm una misma 
ro 	 hallaban en estrecha relari(oi f.o!' el impresor. Cervantes. 

casi siempre careriendo (le ruenrso.A pecuniarks, se veía obligado 
a Vender los privilegios (le sus libros a los tales libreros que le ex-

plotaba/1. 10 cual le dio motivo para pon,,r en lora (le aquel autor. 
(II la impr'e'nta de Ilarcelona hacía imprimir por L:n (-mima  

un libro, las siguientes palabras: ¿Quiere l'Ilesa merced (fue se lo 
(11; (i 1111 librero. que me dé por el 	 tre,s mararerlis. y 11111i 

pii-nsa que me hace tuerce(' en (larmelos? (11. 621 En rt-alidad. 

todo indica que el propio 'Robles, librero de Cervantes. lp (1e:pojabn 

di' sub:, patilludas puesto que despur>s de la aparicirm 	SPrrlind 
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l'arte de la obra, no editó ninautia obra stivzi, lo (fue confirma ('1 
(lisg)isio del zuttor con él por su cicatería, 

l'ampoco deja el atit(-)r (le censurar los métodos corruptivos que 
se empleaban frecupnientenie ett los certámenes literarios ron mo-

tivo de la adjudicacilín de I()s ftrentios. así como (.11 orasiAtt (lf,  
otorgamientos de licencias universitarias. Don Quijote, hablando 

c(Iti 1)on 1,orenz() sobre sus poesías. pronuncia lid silzuienle frase. 
llena de suma ironía. (pa,  envuelve Ulla 1.1*(1111f111(1a acusaci(ut do 

acpiellzt suciedad (pu' se guiaba por corrupcit'm hasta en las justa-; 

literarias e instituciones culturales: "...procure vueszt meree(1 

ile\-ar el segundo premio.. que rl prinwro siempre se lleva al favor. 

o la U rrlrl calida(1 de lzt persontt: el segundo se la lleva la mera jus-

ticia.... V el IcEcero viene á ser segundo. v el primero, a  esta cuen-

ta. será el tercero. al modo de Ilts licencias que se dan en las uni-
versidades:" (1_l. Hl) 

El encuentro de hir i Onijoi e V Sanch0 con los fa ra nd u 1 e ros (le 

la com1>:1-)ízt de :\te,,111() 	f\1alo, ()TELT(' a Cervanies la oportunidad 

para fijztr su conduela ante los c(onicos. Besalta 1,1 hecho de (fur 

1cs actunele. a p0'?,111' de ser l'eSl .1 dos, c0)1110 	l,(' el allloE, ('Oil 
n&ilios vv-t i (los tic,  acionis, PS decir. uno (l(' Muerte, otro de 

una mujer (le Peina. otro (le Emperador, etrétt.r.t, lo cual 

debería de encender la por sí misnizt desb()rdante fantasía eaba-
Iteresca dc nuestro Hidalgo, e imitarle para atacarles. Sin embargo, 

la visi("in que se le presenta es pasajera, va que les reeibe eoriés-

mente: "Por ltl fe de rztbzillero andante... que así ('c)tito vi este 

carro imaginé (fue alguntt grande aventura Se Me ofrecía, V ahora 

digo que es menester tocar las apariencias con la man() para dar 
hig-ar al desengztito. Andad ron Dios. Intenzt gente, y haced vuestra 

fiesta. \' mirad si mandáis algo en cine' pueda seros 	f)roverho, 

gnu lo haré con buen ;Injurio v 1111(.11 talante, porque (lesde mocita-
cho fui aficionado á lzt carzlittla. V en in mocedad s0 n)(' ¡han los 

‹)IL)s t l'a- 	fLtrán(1111a." 	1 1 	Estzt, empero. no es la (mica ni la 
principal raz(m (lel zieoginliento tan zunable flor parte de Don 

Quijote. va. que no les acomete -Igui(ira despin,s de la irrespetuosa 
broma (fue ron ('1 hito el (pu,  iba (le l)iahlo, El trwlivo primordial 
(1V stl COMpOrta filj eill() tan ill'i1eVillentV ("1.ribli en la circunstancia (le 
(loe 10s el)micos no perleiwcían a las clases ztristocráti('as. sino a las 

1)01)u1a1'e5. Sancho lo explica clararnentr. eintrulo tratzt 
(1 su amo de no embestirh.s: 	tambi(n se ha de considerar que 
es tr)('ts temeridad (pie vztlentía. aconieter un hombre solo á un ejér- 
cito  donde esta la lluerte. 	pelplui en persona emperzulores, y á 

t1\-iidan 11-)s buenos y 10.s malos árigelo.s; 'y si esta rOnsiderli-
cl(;11 110 le truwv(-. á eztar•le quedo, nttzévale saber de vierto qm. 

entre todos los que allí están. Intrigue parecen reyes. príncipes s' 
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emperadores. no hay ningún caballero andante," ( Ibidem) Y tras 
de ser encomiado por Don  Quijote zt causa (I(' tales palabras, éste 
puntualiza: "...dejemos estas fantasmas y volvamos á bu,ear 	- 
jorvs y más calificadas aventuras". 111)idern) Añadamos. a modo 
de comparación, que VII la represen:avión del retablo de 1IaeSC 

Pedro ocurre justamente a revés: a pesar de ser los representantes 
de la nobleza y de las e:diens coronadas figuras de talla, Don 
Quijote arremete contra ellas. recalcando más tarde que procedió iisí, 
porque le pavería que Nlelisendra realmente era Mclisendra. 	!ley 
Nlarsilio..11arsilio, N' el Emperador Carlornagno, Carlomango. (11. 2Ú) 

Los mercaderes, los s'enteros. y en general, todos los que se ocu- 
paban en el r01114 1 1'clo, 	Mal parados 	110\ ela. Ya líenlo: 
¿T'Afluido que en los primeros capítulos de la obra embiste a los 
mercaderes adinerados, 1, 	v Sancho en SU Gobivrilo ()cha dt' 
Sil despacho a aquel labrador nepociante qtIP. aleeciowfdo por cl 
mavorilomo. vino zu burlarse del Gob('rnador. 111. 17) rr¿ii 
(li ,  Clinanlos v\prvzt sil repulsa de la gente que. pe;_l'ada al dinero 

sumida ('11 el mundo material de sus negocios. no es vapaz 
alzar sil mirada liana horizontes V nnunks más ideales y más ele-
vados. 1)or eso, dijo el Ca ballvro anda nto.. al contestar la demanda 
de l ino de los comerciantes les mostrase la fotografía de Dulcinea :  
"Si os la mostrara... ¿qué hiciérades \-osrotros en ronívar una 
verdad tan notoria? La importancia está en que sin verla lo habéis 
de creer. confesar. afirmar. ¡tirar S' df`kn(kr...". ( I , 1) 1,a reac-
ción de Sancho frente a la impertinencia del nr,rocianie no es menos 
fuerte de la de su auno: "Extraño caso es éqv 	• dt`St0-, 

posible que sean tan necios, que no echen de ver que semejantes 
horas como éstas no son en las que han de venir á negoeiar?... Por 
Dios y en mi conciencia que si me dura el gobierno... que vo 
ponga en pretina á más de un negociante"; 111, 1() mientras al 
final de la entrevista. subido en e(dera, y asiendo de una silla le 1-2:ri- 
tó; "--i Voto á tal. don Patán rústiro 	mal mirado, (pie si no os 
apartáis y escondéis luego de mi presimei,:i. que con esta silla os 
rompa y abra la cabeza!" (1bidern) 

El nitrato que traza del primer ventero no es mejor da de los 
peores Maleantes que ha habido en la España de entonces; "...en 
los años de su ?novedad. se había dado á aquel honroso ejercicio. 
andando por diversas partes del inundo. buscando sus aventuras, 
sin que hnbiese dejado los Percheles rle -Málaga, Islas de Iliarán... 
y otras diversas partes, donde había ejercitado la ligereza de sus 
pies v sutileza de sus mano-:. haciendo morbos tuertos. recuestando 
muchas viudas., deshaciendo algunas doncellas y eni,rañarulo á ah 
gunos pupilos, y finalmente. dándose á conocer por <llantas audien-
cias yr tribunales hay casi en toda España," 11, 3`) 

kY 

9 
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Las vendedoras en las plazas, y por tanto, llamadas "placeras 
no están mejor descritas. Sancho. verbigraria, que tenía trato cmi 

ellas durante su golwrnación, en la carta dirigida a Don Quijote 
relata a éste sus trapazas en la venta de avellanas: "Yo visito las 
plazas, como N'ilesa mereed me lo aconseja, y ayer halle una tendera 
(1111' sendía ¿Ivellanas nuevas. y averigiiéle que había mezclado con 
una hanega de ¿Ivellanas nuevas otra de viejas, vanas y podridas... 
1() que sé decir ¿l vuesa mereed es que es huna en este 1)11(.1)11) que 
no hav gente más mala que las placeras. porque todas son desver- 
gonzadas, desalmadas y atrevidas, 	vo así lo ereo, por las que he 
visto ('II otros pueblos." (II-, SI) 

De toda la servidumbre fueron las (hienas las que merecieron 
mayores pulla.. en la obra. Y de nuevo es Sancho el que desborda 
su intencionada iwrenuidad vontra esta clase de servidores tan abo- 
rrecida 	satirizada de aquella época. Aquí nos referimos a las 
dueñas de rango inferior, de¡ando aparte a las Condesas, Marquesas 
y otras de origen noble, de las cuales nos hemos ocupado en el 
subf.apítulo precedente. Sin embargo. éstas también salen mal- 
paradas, si bien con la reserva do' que los ataques sean dirigidos 
solamente contra sus lados malos, La rlirlh4 popular (le las dueñas 
que desfilan por la novela, es segiiramente. Dona Rodríguez, euvo 
perfil literario está pintado con extraordinaria fuerza realista. De 
todos los encuentros entre Sancho y Doña Rodríguez el más agudo 
es aquél que oeurre en el momento de la llegada del escudero al 
castillo ducal, cuando éste le pide con aire fisgón que ponga su 
rucio en el establo: "--Querría que vuesa merced me la hiciese 
de salir á la puerta del castillo donde hallará un asno rucio mío: 
vuesa merced sea servida (le mandarle poner, (l ponerle, en la caba- 
lleriza; porque el pobrecito es un poco medroso, y no se hallará á 
estar solo, en ninguna de las maneras.'' (II, 31) A lo que responde 
la dueña: "--Si tan discreto es el amo como el mozo—... ¡medra- 
das estamos! Andad, hermano, mueho (le enhoramala para vos y 
para quien acá os trujo, y tened cuenta ron vuestro jumento; que 
las dueñas desta casa no estamos acostumbradas á semejantes ha- 
ciendas.—  f Ibi(1em) La contienda sube de tono hasta echarle en 
cara Sancho los años que llevaba a sus cuestas. Y. Don Qui- 
jote. por su parte. dispara el arma de su sátira contra la mala fama 
de las dueñas. en aquella noche en que Doña Rodríguez viene a 
contarlo• sus cuitas: "— Díparne. señora Dona Rodríguez... ¿ por 
ventura vierte vuesa merced fl hacer alguna tercería?" (II, .18) 

Con todo esto, cabe agregar que las pullas contra las dueñas 
se reducen a los vicios que los criados de los aristócratas tenían en 
coman con éstos, ya (pie en muchos aspectos eran cortados del 
mismo paño: "...una de las ventajas mayores que llevan los prín- 
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cipes 5 los demás hombres es que se sirtV11 (le vriadw.; tan bliviloS 
conle> 	 instrUye• 	 ZI S.11 escu(1ero. 
111, 3 1) titi() de estos vicios era la ociosidad. A.4, por ejemplo, al 
abandonar por la segunda y última vez el castillo, Don Quijote, 
refiriéndose a Altisidora dice a la Duquesa: "Señora mía, sepa 
l'nestra señoría que todo el mal tiesta doneella nace de ociosidad, 
enVo renio'di0 es la ocupación honesta v continua."  (11, 70) 

Pero, desde el momento en 9110 	Cabally. ro andante se (mtera 
de la injustivia inferida a la hija (IV DOÍ-11.1 110(11ut,z, y ésta. h.! pide 
ayuda, Don ynlieolv 110 Vacila ( .11 salir en SU defensa., a pesar de 
correr el riesgo de caer en disfavor dvi Duque, 'lin nerTocio se me 
ha ofrecido, (111v ere° que nie ha de poner en desgracia destos se-
ñores: pero aunque se in(' da mucho, no se me da nada, pues, en 
fin 4.1-1 firl.  tpngo 	 atib's C011 !ni prokSión 	r011 Su gusto, 
conforme a lo que suele (lecirse: Amicvs 	su) mA(:ts AMICA 

VEITAS", 	1, 51 ) escribe 	Quijote a Sinclio -----T,obernador desde 
la re.sidencia ducal. De tal suerte, Cervantes traza tina línea 
divisoria entre las dueñas de rango superior y de prosapia noble 
---.- (h ahí el título de la primera Dueña Dolorida, alias (,- Ion desq  
Trifoldi — -respecto a las cuides tiew. una posición del todo nega- 
tiva y burlica 111, 3(í). y las de rango inferior 	aquí el 
nombre de la. segunda Dueña 1)okrida o Angustiada LH, 52Y--
respecto (le las enalyS Mantiene tina posición negativa  en (llanto 
InanifieSian los il&MOS dvieelOS fine sliS arios, y positiva en cuanto 
5011 engañadas por los•mismos. 

Stleve1(.e en la escena d las fracasadas bodas de Carnacho, 
rieo, en el que 1.)(01) (,). uijote, aunqt14' huésped del mismo se pone 

resueltamente del lado de Basilio. 	Hatilliv11(10 las armas. dice: 
"Quiteria era de Uasilio. y 	de Quiteria. por justa y favora- 
ble disposición de los cielos... llasilio no tiene más desta ()veja, 
V no se la ha de quitar alguno. por poderoso que sea... y el que 
lo intentare, primero ha de pasar por la punta desta lanza."  (1.1, 
21.) Y Cervantes, como para poner los puntos sobre las íes respecto 
al significado de la conducta (le su hrroe, puntualiza: "Consolado, 
pues, y pacífico Camacho... quiso que las fiestas pasasen adelan• 
te romo si realmente se desposara: pero no quisieron a'zistir á ellas 
Basilio ni SU esposa ni secuaces, 	así, se frieron á la aldea (le 
Basilio, (pie también los pobres virttws.zos Y discretos tienen quien 
los siga. honre v ampare como los ricos tienen quien los lisonjee y 
acompañe." (holder]) 

La compasión 'humana del autor se extiende hasta a las mujeres 
de vida airada. dado que las pirita con comprensión v de buen 
carácter, como lit '1 ralos y la Molinera, que arman a Don Quijote, 
y a la mic.ma Maritornes que trae el vino a Sancho después del 
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mzutteamiento, y lo pa;..r.zt de su propio bolsillo, (I, 7) Esta com-
prensión tan profunda de Cervantes por este tipo de mujeres trae 
SU 	th' Su concepción humanista, según la cual tales males 
eran en mucho:- ca -os consecuencia de la- injustivias soviales y des- 
gracias personales. Confírmalo este trozo del texto relativo a la 
deLeripción de Nlaritornes: "...porque presumía de hidalga, y no 

pul' 	 do' su n ir en Izt venta, 
porque decía ella que desgracias y malos surt—os la habían traído 
á aquel estado." R I, IG) 

1,us arrieros y mozos de mulas, etlya tarea 	11t novela parece 
ser reduci4la a apalear al Caballero manchego por cuenta de co-
merciantes y otros, no son tratados mal por él; de veras, -ni nn 
reproche sale de sus labios contra ellos, cuando, tendido y golpeado, 
Irte queja de su malaventura. (1, d,) '" 

y por fin. no pudo Cervantes no fijar su punk) (IP Vista respecto 
a una (le las vidas más negras que pueda tener una clase social o 
grupo de hombres: la de los esclavos. Pes(' 	 novela 
no hay un personaje de esta elztse social. tan sufrida, humillada 
y expoliada, hay en ella una referencia que revela más sobre el 
pensamiento del autor acerca (l( estos infortunados, que cualquier 
perl-onajc que pudiera representarles. Tenemos en la mente el dialo-
go entre I.)on Quijote y el paje, que iba a la guerra, sobre la vida 
militar en donde aquél con pesarosa ironía fustiga la pl!rfida farsa 
de 10.-; nobles que consistía en echar a la valle a lo.: esclavos impo-
sibilitados de seguir trabajando por agotados de fuerzas, so pretexto 
de liberarles de e:-,clavitud por viejos, entregándoles en realidad al 
hambre y la muerte paulatina: "Porque no es bien que e haga ron 
ellos 1 los soldados / lo que suelen hacer 	que ahorran y dan 
libertad á sus negros cuando ya -:.1)n viejos y no pueden servir, y 
echándoles de casa con título de libres, los hacen esclavos del ham-
bre, de quien no piensan ahorrarse sino con la muerte." (1, ) M. 

1  liodrigui.z. A.. Mensaje oportuno. p. 18. 
2  'Rodríguez, Marín. El Quijote, 1V p. 1 76, nota 2, Edición de 

1911-13. 	tomos. 
Astrana. Marín. Obr. cit., VI, p. 511. 

VirPriS Hbr. cit., 111. p. 2 15. 
Olmeda, \lauro. Obr. cit.. p. 219. 
lbidem. Obr. eit., p. 20:1, 
Eric ielOr l dia flUsinbi; P1'to1)(9)-11IneriCillta. E,-pasa-Calpe. tomo 

XE.V. pp. 775-7 ,6 y L'neiebqviliq italiitaa d scienze ed arte, ediz. 
1910, y. X XVII. p. 532. 

Derzha; in. Kon-.t n 1 in. ()1 r. cit.. p. 471. 
Aqrana. 	01)r. eit„ V. p. 279, y VE, pp. 151.152. 
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Cilado por 1)erzitavin, Obr. cit., p. /198. I 1104.ingiwz, Antonio; illvitsaje Oportuno p. :2. 
12 Morvi-Fatio, A.: Don Quijote como pintura 	crítica c1r. 	so- 

ciedad española de los Siglos ...Yr/ y 11'1/11, pp. 3 [7-3 F. 
Oltueda, Mauro. Obr. cit., p. 26. 
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SITt ACIOX MATERIAL Y A1011A1, DE LA IGLESIA 

EN TIE111)0 DE CHIVANTES 

Vormandlo parte integrante de la souiedall feudal. la Iglesia (i i• 
tólica p-pañola era. en aquellos tiempos. un gran Señor feudal. Las 
altas dignidades erhisiásticas procedían generalmente de las clases 
nobiliaria- V continuaban siendo. simultáneamente, Señores tempo-
rales. CS de¿ir, aparte de tener el poder espiritual en siis diócesis o 
abadías. poseían tierras V V¿ttialkS. 	ejereían derechos jurisdievio. 
/tales. Di,ponían de inmensas superfivies de tierra y percibían enor- 
mes rentas. El poderío económiro de la Iglesia era extraordinario. 
Sólo en Cataluña tenía, a mediados del siglo XIV. más de una cuarta 
parte de todas las tierras, mientras su partivipación en los bienes raíces 
(1C Castilla no debía de ser menor, bienios en la tantas veces men- 
cionada obra sobre la historia social y  económica de España de 
Vicens Vives y sus colaboradores. Según Lucio Marine°, citado 
por la misma fuente, la corporación eclesiástica era poseedora en 
aquella época de un tercio de las rentas de todo el país. Sus privile- 
pios eran muchos y muy productivos. Además de cobrar todo gé- 
nero de diezmos, como verbigracia. el llamado diezmo real o pre- 
dial que constituía la parte alícuota de las cosechas de cada parro- 
quia. y más tarde también de los ingresos de la industria, o el diez- 
mo personal proveniente de varios honorarios, la Iglesia estaba 
exenta del pago (le loQ, impuestos. incluidos los municipales, Sus 
inmunidades y su fuero SP extendían a gran número de individuos 
laicos, criados o parientes, y sobre todo, a los tonsurados." Sus ri- 
quezas materiales iban en aumento. y representaban en tiempo de 
Cervantes, una potencia económica formidable, Al decir del mismo 
historiador. solamente las rentas de las posesiones territoriales ecle- 
siásticas se elevaban, hacia mediados del siglo XVI, a la mitad total 
de las tbil reino.' Estas. empero, no eran las únicas fuentes (le las 
riquezas clericales. El clero solía abusar de las creencias religiosas 
del pueblo. aprovechando las prácticas del culto para enriquecerse 
aún más. Uno de los tales abusos era el comercio con las ánimas 
regresaba de la supuesta ínsula al castillo cle los Duques aragoneses, 
del purgatorio, aludido por Cervantes en el episodio de la caída de 
Sancho en una sima. cuando después de su renuncia al Gobierno 
regresaba de la supuesta instila al castillo de los Duques aragoneses. 
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I)41!•41 reunirse con 	aino. 1)on Quijote (ple 	zt pasar ('(.'rea 
abi,:smo! oyendo 	de:...esperados gritos 	sn escudero, a su vez, 

levantó la vtrz diciendo: 	- .Conjiírole por todo aquello que puedo 
cumjnraile como católico cri,-1iano que me 	 eres; y si 
eres alma (..H 1.)(11:.1. 	(1111-̀  	 pfir ti . 	 Si 

CreS Ilii CSellill.1.0 SlIth.'h() 1)1111Za V te !UN 11111e110, COMO Hl) 	haVall 

I(IS diablos, y, por la misericordia de Dios. esi(".s (.11 	puma- 
torio, s111• ra2it)s tiene nuestra santa madre la If_desia 	 J10-• 
nimia liast¿uilvs<l slwariv de las penas P11 (pie esi.(N, 	yo, que lo so 

lic•dar,-.. con ella. por mi parte, con tumido mi hacienda alranzar('." 
(II, 55) 1.1 enriquecimiento v 	interé.s material se han convertido 

en el principal ntóvil de la inavor parte de la clase sacerdotal, 'Todo 

se vendía \- todo St' ('01111)1'd1 ► 4t. 	 Maldonado. \Ticarjo 

arzollispad0 (IP 11111'11(), 1105 1111. (11'i11(10 1111 docurnento Pio-
!. cuente sobre la vida del clero coetáneo en su iratado "II buen 1.1aH,

.or 
'Id a ño (l(' 152.). He aquí al.tinos (h. los más (.1tracterísti(I: trozos de 

tu\Io: `4,0s caii()ui.ros de la catedral dan el tono a los- demás cabil-

dos. de la dióvesis, y cada vez más al clero todo. Alitira bien, salvo 
rarísimas excepciones, a nadie se nombra .va canónigo o arcediano 

('11 .prentio de Slis virtudes. Todo es asimto de favor, de intriga, de 
di,ner(-). Por anti(...ipado se 	 (.tiesta tina (...'arionjílt„ un 
areedianato o luta abadía. 	hijo de familia que anteriztet. tomar 

el mal camino es enviado a loiria (.on una stmta suficiente para 
comprar en la (:nria algún cargo de se.cretarto O (.onsejero, o de 

oidor. Cultiva los favores de un cardenal y se inicia (gin los miste-

rios (le la raZa (le beneficios. I)I.irante este tiempo. sus parientes, 
en España, se quedan al acecho de las prebendas más. pingi'le, V 110 

bien l'Hiere uno de sus titulares. le despachan un correo que le lleve 

la noticia. Si un contlirrente parece tener !luís posibilidades. qurtda 
rt-..c.iirso 110. comprar su d(.'sistirnient(r) (.:(frecb.".ridole una pensión 

anual igtial a la rt-yrita (1(1 1)(..neficio. l Iltl VeZ res.:eniatla es.tzl pensión, 

la prebenda no del)r. Va riada a /mino.: 	 110111linl CS un per- 
sona je t.n 141 igh..sia: un paje le lleva la cola; Sk' 	 (ir] los 1112:a- 

res n-lás honorables del coro y no dice misa nunca." " La otnilencia 

de los eclesiásticos era ,Ireneralrnente c.onocida. y su (..odicia 

mal ejemplo a los laicos. El ntismo autor e,..-cribe al respecto; "1._:()s 

nobles V 10s; poderosos... 	Clí1110 10S Cal-1(511 .114*(1S V 	arcedianos 

inextnablemente los diezmos, cómo \-entleti el Irifio (le la 

¥tlliy 141 ritás raro que los usureros sin entrañas, 5a-) afanosos (le 

enriquecerse, . , 	cómo pasan en sus niulas hien enjaezadas. 

rodt.,ados de tina (ryscolta (le servidor('s." 1 )," nuestro escritor, rtl 

varias parles de ir ol(ra suprema, hace hincar)ió con ciert() dejo 

satírico, en la opulencia (le los hombres de Iglesia, Así por ejemplo. 
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(1i el encuentro del (:aballero andante y su escudero con 1ns frail 

(le la (irilen benedictina, Cervantes describe ¿t los nionjes corpulen-

tos romo dos bultos, montados en mulas enormes como camellos, 
llevando anteojos. de camino con quitastdes, y seguirlos ir (los hom-
bres  eí.)ino servidores: "Estando (in estas razones, asormiron por el 

camino dos frailes (Ir 1;1 orden (le San llenito, caballero sobre (I4.H 

dr(ipw(btri,)s; que no eran 	 do.--; midas en (pie venían. 
Traían sus antojos de 1.-..amino y sus (linitast.)1(.s. Detrás dellos 

coche., con cuatro ó eine° de á caballo que le aeonnpañaban y dos 

nirvos (l(' mulas á pie;" f 1, 1.))) 	 Drun Quijow, (lijo: "-----0 

y(.) nie engaño, ó esta ha (le ser la más fam(1s11 aventura que se haya 

visto; porque ;nitiello-i /nr/ros ricp,./-().s. (pie allí parecen deben (le ser, 

duda, algunos encantadores..." (Ibid('m) Tal ()st(11t.a- 
cir'fi1 cl-uncordaba. bien (..,on la (le los !migados mercaderes 	Toledo. 

(.:orn palabras sennejltrites Sc expresa. el Luan!. al describir la. ¿irre-

meti(la dn .1_)on Quijote contra los clérigos que en la procesión 

ai....ornyztñablut un cuerpo muerto. También ('11 este caso ("estaca 

la (lesaly)gada posición cic los clérigos con Sil tritilas granules como 

caballo-. y la exul)(ranu-ia de. sus inrovisiont.s: 	apzirtánulose. los 

dos á un lado del camino... descubrieron, hasta veinte encamisa-

dos todos a caballo con sus hachas encendidas en las manos; de-

trás de los cuales venía una litera cubierta de luto, á la cual se-

guían otro.: seis de á caballo, enlutados hasta los pies de lao mulas; 

que bien vieron que no eran caballos PIE Pi SO..kg0 	Cple cami- 

naban...". (1. 19) escribe. y prosigue: "Dió luego voces á San-

cho (1111. 1 itl ipsr ; pero él no se curó de venir, porque anidaba ocu-

pado desvalijando una acémila de repuesto que traían aquellos bue-
nos señores. bien basteeida de rosas (le  rottivr." (Ibi(lern) A conti-

nuación. pone Cervantes singular (11i-dado en enearecer la abundan-

cia de los repuestos eleriles. mencionándolos tres veces más en los 

capítulos que siguen a esta aventura. Así. una vez acabado el epi- 

sodio con los encamisados. Don Quijote y Sancho 	poco tre- 

cho que caminaban por entre dos montan-ludas, se hallaron en un 

pspacioso y escondido valle. donde se apearon)... y tendidos sobre 

almorzaron. comieron, la verde vvrba, ('Oil la salsa de su hambre. 

merendaron y cenaron í un mismo punto. satisfaciendo !:-11: psi(1-

/1111110S COn más de urna fiambrera que los senonis ch",rigos del di-

funto (que pocas vereQscI dejan mal pasar) en la acémila de su 

repuesto traían." (Ebid('m) Apenas despojado el Barbero de su ba-

ría que Don Quijote tomó por el yelmo de :\Tarnbrino. los dos 
"almorzaron de las sobras del real. que del acémila despojaron..." 

(1. 21) Y. por fin, tan abundantes. eran las provisione.:, que San-

cho, al internarse en Sierra Morena. pudo "satisfacer su est(í nivro  

con los relieves que del despojo clerical habían quedado: v así iba 
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Iras su amo, cargado ron todo aquello que había de llevar el rucio, 
sacando de un costal V ernbaUlando Vil S11 panZa." (1, 2'3). 

Don Quijote vuelvo. a este tema vitando en busca do. 111) alber-
1.111e. zwompañado de su escudero N' del primo de aquel licenciado 
di ( 'sh.) 	uslAr i ma . este (111inio menriona a un ermitaño que allí 
junto ‘i; la en su errinia. lo que movió a Sancho preguntarle, si el 
ial 

	

	tenía gallinas: 	l'oco.-z ermitaños están sin ellas 
spondiO don Quijote - -; porque no S011 los (pie agora se 11Sa11 

r 	. 
(•0(110 a(illellOS (le loS (IVSlefloS 	Pi:111)10. (111e Se Veliall tie hOiaS 

(1(' palma 	comían raíces de la tierra. Y no se entienda que por 
decir Iiivn cl(' aquellos no lo digo de zupiestos, sino que quiero decir 
que al rigor N' eStredleZa 	VniollreS r1(1 llegan las penitenrias de los 
do,  agora," (11, 2.1) Esta punzante observación del Caballero man-
chego debió do. parecer harto) peligrosa y atrevida al propio autor, 
por lo IlJal vonsideró necesario hacerla arompañar de la siguiente 
frase uatitelosa; 'Tem no por esto dejan de ser todos buenos; á I() 
menos, V(.) por bll(allOS IOS illZgO; y (11;111(10 todo corra turbio, me-
nos mal hace el hipócrita que se finge bueno que el ptíblico pera-
olor.-  (ibídem) De tal suerte, Cervantes hace primero dos pasos 
adelante, para dar a conocer su idea, y uno atrás, a fin de ponerse 
a cubierto proveyendo todas las eventualidades, método éste muy 
usado por él. 

La  clerecía CM 1111 organi‘rno social muy potente y numerowo, y 
constituía una verdadera sociedad ton sus clases que correspondían 
a las de la sociedad laica: la aristocracia, las capas medias, y los  
estamentos populares, :iegún los medios de que provenían. Los re- 
ti tras de tonsuras y órdenes de 	archivos episcopales demues- 
tran que la abrumadora mayoría de sus miembros inferiores se 
reclutaban ellire los estratos populares, sobre todo entre el campe-
sinado. las clases medias proporcionaban sus cuadros medios, y la 
aristocracia sus jerarquías.5  El sacerdocio) era entonces, como lo 
sigue siendo hoy, una de las salidas que tenía accesibles el sector 
popular. Notemos que Teresa Panza advertía a su marido que 
Sanchico. Sil hijo. contaba Va 15 años 	que ira razón que fuese a 
la escuela si su tío, el abad, había de dejarle "hecho de la Iglesia"; 
I 11, 5) mientras tanto, las familias nobiliarias llenaban las filas 
del alto clero con sus segundones y los que no eran aptos para otra 
cosa. Los Grandes de la Iglesia eran (lucilos de enormes rentas y 
vivían. o estaban en condiciones de vivir con el mismo tren de 
vida que los magnates laicos. 1)(. éstos se diferenciaban por una 
mayor cultura y también por una mayor cooperación con la monar-
quía, y participación en la alta política del Estado. El ejemplo  más  
típico de tales príncipes (le la iglesia, ostentosos y ricos. lo Ofrece 
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el Cardenal Pedro González de Mendoza, quien en una ocasión 
ofrendó a la Virgen un pontifical ron su aparador de oro, valuado 
(.11 ochenta mil ducados, o sea las rentas (ir un año de su arzobis- 
pado. Nluchos de estos prelados eran consejeros tic los Reyes u 
ocuparon altos cargos políticos y diplomáticos. Pero, la mayor fuer- 
za eronómiea estaba Concentrada en manos (le los Capítulos cate- 
dralirios, los canónigos, los beneficiados y otras dignidades de los 
reinos españoles en la península ibérica. Al decir de Damián de 
Goes. las rentas vonjuntas de esta pequeña aristorracia eclesiástica 
eran tres veces mayores que las de los prelados. Sólo el Capítulo 
de la Catedral de Toledo consialta de 14 dignidades. tiO ranónigos, 
50 racioneros, 5(.) capellanes y 20 canónigos extravagantes. La men- 
talitlad de esta clase jerárquica eronómiramente tan poderosa era 
parerida a la (le las clases pudientes laicas. Es por eso que estos 
Capítulos y monasterios eran baluarte del más obstinado espíritu 
de reacción social y de defensa a todo trance de los viejos privile- 
gios de la Iglesia, como lo rvindenciaron las guerras catalanas y la 
resistenria que a su política reformista halló Cisneros entre el pro- 
pio Cabildo de Toledo. Los chotp1(114 entre los Cabildos y las autori- 
dades eran continuos." 1,os conflielos surgían. por regla general, con 
motivo de guerras interiores y exteriores, cuando los soberanos y 
los jefes militares habían echado mano del tesoro (le las iglesias 
y monasterios. Para defenderse de tales medidas del poder real o 
militar, la Iglesia se valía de un rerurso muy eficaz: la excomunión. 
Es de Salmo interés aquí, agregar que el clero, según la misma fuen- 
te, empleó este medio con mayor frecuencia contra los que afecta- 
ban sus,  privilegios e intereses materiales que contra los herejes y 
desobedientes,' 

Nlás tarde, en los siglos XVI y XVII. la situarión a este respecto 
no mejoró. Para probarlo no es preciso buscar ejemplos en la his- 
toria social. política y eclesiástica de la España  de aquellos tiem pos, 
va que nos los ofrece la propia vida de, Cervantes. En efecto, fue éste 
dos veves rudamente atropellado por las autoridades eclesilisticas a 
quienes había embargado el trigo en cumplimiento de su deber. 
El primer choque ron la Iglesia ocurrió en otoño del 1587, cuando, 
en su calidad de acopiador de trigo y cebada, llevando poder, fa- 
(libad y comisión del Rey, y por encargo de Diego de Valdivia, 
Alcalde de la Wat Audiencia tic Sevilla, embargó al Déan y Ca- 
bildo de la Catedral de Sevilla trescientas cincuenta y cinco y me- 
dia fanegas de trigo, y al Maestresala de la misma Catedral, ciento 
Neinte fanegas, para el abastecimiento de la Armada Invencible. 
Apenas llevada a rabo la saca de las cantidades mencionadas, se  
armó una cantera enorme, y mientras los particulares afectados por 
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lils 111 .P-11111S 	posiciones prote-taron con moderarión. 	Déan y 
el Cabildo con el \laestre:-ala de dicha Catedral, pusieron el grito 
cn el ciclo: ¡Se habían tocado los bienes (le la. Iglesia!; tal acto 
no podía quedar impune. ' nuestro escritor fue objeto de excomu- 
nión que el pro; isor del ,Irzobispado de Su\ ili 	fulinió contra él, 
zt pesar de haberse atenido estrictamente 11 fati órdenes dimananies 
del 'ley. en las que se mandaba embar,p,ar trigo de aquellas personas 
que lo invie.-en. así se!dares como eclesiástiras. l'ara PI CO11110, (1 ¡Chi) 

Arzobispado ordenó que el Vivario dc Ecija pusiera en tablillas al 

('\"ffinitiliad":‘ P"r vt i s9"ffillt• I"1".) "ll 	Pudur udv-i("i") ('1 
año siguiente. al embargar ('11 Ca-tro del Río, doseientas fanegas de 
trigo añejo, que estaba en manos del Licenviado Tomás de Arroyo, 
y pertenecientes a una prestamera del Licenciado Pedro de Toledo, 
Canónigo d 1:1 iHesia de Coria. Aquí 	vio obligado, sobre esto, 
ti encarcelar al sacriqán del pueblo por haber opuesto la resistencia. 

exactamente a romo había sucedido ('II Ecija. el proveedor del 
Obispado de Córdoba. fulminó c(nsuras contra Cervanie:,, escribe 
Astrzma N1arin.9  No es eNtr¿ j'o. por (Mide. (pie en sil obra máxima 
en la cual aludió a no pocos sucesos de su época y de -.11 vida. alu-
diese títinbién a éstos tan importantes. puesto Cille 110 1111(10 ser otro 
el momento autobiográfico en que tenía puesta la memoria en la 
aventura de los clérigos que acompañaban el cadáver de 1.111 difunto 
Caballero. cuando hace decir a Don Quijote que estaba expomulga-
do por haber puesto las manos violentamente en cosa sagrada. aven- 
tura sobre la cual volveremos en el lugar oportuno. 	19). 

Las consecuencias lógicas de esta manera dr vivir del clero y 
su mentalidad. fueron la relajación general de la disciplina. la in-
moralidad y la falta de vocación. 1,a corrupción de los eclesiástivos 
llegó a su apogeo en los siglos XIV y XV. Juzgando por las disposicio-
nes del Concilio de Santiago, escribe Virens Vives. entre ('1 clero 
compostelano era costumbre común y corriente vivir como simples 
seglares. vistiendo trajes llamativos. frecuentando tabernas. jugan-
do a los dados en ptíblico. andando armados, haciendo vida noc-
turna 'y sosteniendo frecuentes reyertas con soldados 
mismo Concilio prohibía también al clero santiagués el manteni-
miento de mancebas en público, y ejercitar la práetira de ¿Blivina- 
(alones 	presagios. En 1351. la barraaanía entre los celesiástiros 
vra ya  tan p(ibliea y patente. que 	mismas Cort PS s- creyeron 
forzadas a pedir que. por lo menos, se refrenara la "ufanía e so-
berbia" de las muchas mancebas dr los clérigos así públicas corno 
oeulladas. 	(„,:t.stalian velidos con muchos adornos de oro y 
plata.'`' El estado (le inmoralidad nuls lamentable reinaba. empero, 

loz monasterio::. STilti los estatutos del Obispo (le Oviedo. Don 
Gutierre, a comienzos del siglo XIV, se vedaba a los reli<riosos 
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tir "barraganas 	fi¡os della-1', y a las monjas hilar a las puertas 
de los conventos y admitir a los clérigos como huéspedes. Un gran 
número de monasterios 11t eran más que lugares de buena vida y 

di‘tin-ión; íilgunos conventos femenino habían caído tan bajo 
que. si no eran serdaderos lupzuntres, estaban muy verca 11e serio. 
Durante el sitio de la Forsa gerundense, ten 11.62, la=, Cortes cata-
lanas endilgaron una reprensión ztl Generalísimo de las tropas sitia-
doras. Conde de Pallars, por haber tolerado que su, oficiales des-
cuidaran sus obligaciones, pasando las multes solazándose en el mo-
nasterio de Santa Clara extramuros. En 1 178, el ri!wroso Obispo 
Margarit. se vio precisado ti pedir la cooperación de las auloridade:.1 
militares de Gerona, para expulsar por fuerza a las religiosas del 
(11(11(1 convento. 	(1•140 ¿L la al}:"IPsa' ílllic. t 1"11. `"'" (1".vt" (911  ziquellas "fembras 	abominación" que la teman

, 	
práco,H;camethe 

secuestrada. t 1l:)itbem ) 
El poderío económico del clero aportó el) alto grado al aumento 

del número de eclesiásticos, y éste por su parte influyo en el nivel 
moral y cultural de la clerecía. Muchos lujo.; de las clases inferio-
res no hallaron. fuera (II' la vida eclesiástica, otro modo de v i vir, 
ni otr,..1 posibilidad para sustentarse.a1' De esta numerosidad de los 
fraile.: hace referencia 1)on Quijote en uno de los más notables diá-
logos con su escudero: "Sí --n.spondió Sancho--; pero yo he oído 
decir que hay más frailes en el cielo que caballeros andantes. ----Eso 
es 	respondió don Quijote-- porque es mayor el número de los 
religiosos que el de los aballeros." (1 1, 8 c 	 ). 

En la segunda mitad del siglo posterior, y a principios del siglo 
l 1, o sea durante la vida del autor alcalaíno, seguía aumentando 

el número de los velesiásticos a pesar de la petición del CoteJejo de 
Castilla de poner coto a la fundavión de nuevo mona 	Con- 
forme a los dato recopilados por Astrana Nlarín. algunos historia-
dores valoran el número (l( curas, frailes y elérigos de órdenes me-
nores. por aquellos arios, a nada menos, de novecientos m il, o  hivn, 
más de una décima parte de toda lit población de Esparta; mientras 
los conventos de monjas pasaban de nueve mil» NO obstante las 
disposiciones, del Concilio de Trent() relativas a. la conducta moral 
de los eclesiásticos, la situación respectiva del clero no cambió ra-
dicalmente. Por eso leemos en el Quijote el picante cuento de la 
hermosa viuda que estaba citan-macla de un motilón a despecho de 
su fealdad e ignorancia, y pese a que en el mismo convenio había 
tantos hombres doctos, ya que para lo que ella le quería, sabía 
tanta, y más filosofía que el mismo Aristóteles. (1, 25). 

No falta en la obra la alusión a la 'ida poco ejemplar de las 
religiosas. Arriba apuntamos que las monjas se permitían tener ga- 
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v nuestro autor suelta contra ellas una lanzada irónica, entre 
las divertidas pláticas del Ingenioso Hidalgo ', su eQcudero con la 
muchedumbre (le dueñas de 	Duques. esta vez, por boca (le la  
Dolorida: "Que mal haya la bellaca que en la flor de su edad no se 
metió primero z'r ser monja que á du('ña." (11, ilD) Para más fácil 
comprensión de esta frase. recordemos rflIP la Dolorida contó poco 
antes sil vida amoral en la Corte de la Reina Maguncia en L'anda-
ya. (11, 38). 

Por último. la vida de los ermitaños estaba lejos de ser molido 
de contemplación. penitencia V a-cetismo, Así, escribe el znitor, (my 
Sil liérOP, 	er,undero v el primo del licenciado, al enearninar-e hacia 
una ermita. no envontraron en casa al ermitaño, sino a una sotaer-
miraño q ue le, informo de la ausencia ole su Sen01". Añadamos a esta 
soiaermitaño las gallinas de que habla Don Quijote, y el cuadro de 
la vida real do' los ermitaños será completo. (II 2, 1i). 

OR1ENTACION ERASM1STA DE LA NOVELA 

Aunque nuestro trabajo tiene por objeto de su investigación li-
teraria los aspectos social y político del Quijote, creernos necesario 
hacer una incursión en el campo de las ideas cervantinas sobre la 
Iglesia como organización religiosa. tal como se transparenta a tra-
vés de la obra que indagamos, puesto que tienen determinada re-
lación con el terna. 

En Cervantes, los conceptos cristianos son trasunto de sus ideas 
sociales humanísticas en general. Las cualidades cristianas residen 
ante todo, en el amor y comprensión del prójimo. "Su cristianismo 
se basa más en la conducta que en las aparentes ceremonias", es-
cribe Américo Castro, el docto español que tiene el mérito de haber 
desentrañado, por vez primera con decisión y penetración, los des-
tellos del pensamiento erasmista en las obras cervantinas; y prosigue 
que en ellas se "ensalza a menudo la heroica sumisión de las 
pasiones al imperativo cristiano, que en nuestro autor se resuelve 
en categoría moral." 13  

En el importante coloquio con el Canónigo, el Ingenioso Hidal-
go hablando del agradecimiento, profiere las siguientes palabras que 
tienen un sabor erasmista: "Y el agradecimiento que sólo consiste 
en el deseo es cosa muerta, como es muerta la fe sin obras." (I, 
50) De ahí que Cervantes toma a chacota mucho más a la vida 
antievangélica de los curas, frailes y ermitaños, así romo las ora-
ciones, procesiones, sermones. reliquias, santos y supersticiones, en 
una palabra. las prácticas del culto externo, que los dogmas reli-
giosos o creencias fundamentales del catolicismo, Creando situacio-
nes y diálogos literarios, llenos de alusiones zumbonas y cargados de 
sentido irónico y tono burlón, nuestro autor satiriza las ceremonias 
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religiosas inventadas y establecidas por los hombres eon todos los 
desperfectos consiguientes, y de escasa o ninguna importancia para 
la vida y condueta ‘erdaderamente cristianas. De tal modo, N'Pre- 
mos como hace gala de ironía. en lo referente al ayuno, ridiculiza 
las oraciones externas, ironiza a los santos, se mofa de los milagros 
y supersticiones, Estos diálogos y situaciones ti() son caprichos del 
genio literario del gran autor, ni meros productos de 41.1 exorbitante 
imaginación, sino la parte sustaneial (.1('I mensaje de la novela. 

Sentadas a grandes rasgos estas premisas de fa conceprión 
Gana de Cervantes, tendiente a sustituir la ciega fe del catolivismo 
tradicional por 1111 cristianismo fundado en la razón conforme al 
licnacimiento, procedamos, a continuación, al examen de las ideas 
reformadoras erasmistas a la luz de los ejemplos que, nos ofruce 
el texto del libro. 

Ya en sus primeros capítulos hay una escena creada adrexle para 
hacer posible a Don Quijote referirse con ironía a la preceptiva 
eclesiástica del ayuno. 1)e N'eras, el autor hace coincidir la llegada 
del Ingenioso Hidalgo a la venta. durante su primera salida, pre-
cisamente con el viernes, (lía VII que según la disposivión de la Igle- 
sia ti:-taba prohibido comer carne. Informado por las, mozas del par- 
tido que le recibieron con risas a la puerta de que en la venta no 
había otra cosa que unas raciones de pescado, y preguntado si le 
pu-laría Fintar' la truchuela, porque no había otro pescado, Don 
Quijote respondió: "Como haya l'Indias truchuelas... podrán ser-

de una trucha; porque eso  se me (la que ¡HP den ocho reales 
en senrillos que tina pieza (le á ocho. Cuanto más, que podría ser 
que ftlesvn t'StaS inielllIelaS corno la ternera, que es mejor que la 

Vara. y el cabrito que el cabrón. Pero, sea lo que fuere, venga 
luego; que el trabajo y peso de las armas no se puede llevar sin el 
gobierno de las tripas.'' (I, 2) Esta ingeniosa frase pretende apa• 
reniemente llamar la atención sobre la poca trascendencia que tiene 
la diferencia entre un todo y sus partes, insinuando de hecho  ha  
ninguna importancia que hay, desde el punto de vista ttaturalista y 
antieclesiáwtiro de Cervantes, entre un plato de pescado y el de 
carne de res. 

\ un do Don Quijote camino del lugar donde debía ser enterrado 
Grisóstomo. Don Vivaldo, uno de los caminantes que se unen al 
CabaliPro andante, conversando con él de la Caballería andante. 
dr.s5ía el coloquio sobre el terna de las oraciones: "Pero una cosa. 
entre otras muchas, me parece muy mal de los caballeros andante:i. 

q ue. (liando se ven en ocasión de acometer una grande y 
peligrosa aventura, en que se Ve(' Manifiesto peligro de perder la 
vida. nunca en aquel instante de aeometella se acuerdan de enco- 
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int'ndars(• á Dios. como rada cristiano está obligado á hacer (11 pe-
litrros semejantes: ¿lides se encomiendan á sus damas, con tanta 
gana 	devoción como si ellas fueran su Dio',; cosa que int,  parece 

(pr huele allio á gentili(Iad." 	1. 13) En rezdidad, ya en el capítu- 
lo 3/1, durante el episodio de la yela de las armas. levino•z (pie Don 
Quijote. preparándose para acometer al arriero que hizo raso omiso 
de 511s ,:nlveriencias de que no tocara sus armas, se enromienda 
stl Dideill(sa \ 110 rl DluS: "LO ClIal visto por don Quijote. alzó lo:, 
ojos al cielo V. ptUISIO (1 pensamiento (á lo que pareci(ó) en Sil 
señora Dulcinea, (lijo: ---Aeorredine, señora mía, en esta primera 
a fre n t a Tic 	estt ,  viietro avasallado pecho se le ofrece; no me 
desfallezca 111 es[e primero trance vne!-tro favor y amparo." 	3) Y 
Don 	defendiendo la  costumbre caballeresca de enromendarse 
a su dama. añade: "V no se ha (le entender por esto que han de 
dejar de encomendarse u Dios; que tiempo y lugar les queda para 
hacerlo en el discurso de la obra." (1. 13) Pero. Don Vivaldo in- 
ski/. un su, dudas. replirando: ....._Con lodo 	 fue queda 
un eserñpulo. N' es que nmehas vereQ, be leido qm,  se traban pala-
bra; unt re dos andantes enbalieroQ,, v, de una en otra, se les N'iv/W 

eneendvr la eMera, 	á volver los eaballos. y tomar una buena 
pieza del campo. 	luego, sin más ni más. á todo el correr dello4. 
se vuelven á encontrar. y en mitad de la corrida se encomiendan A 
sus damas: 	10 que suele suceder del encuentro es que uno cae 
¡)(1[ las iticas del caballo. pasado c()/1 In lanza del contrario de parle 
a parte... N' Vio Si VO (4)1/10 el muerto tuvo lugar para encomen-
darse á Dios en el discurso de esta tan acelerada obra. :\leior fnera 
que las palabras que (.11 la carrera gastó encomenolándo-e á su dama 
las ,, a , ta Va P11 lo que debía Y estaba obligado como cristiano. Cuanto 
más, qm. y0 tengo para mí que no todos los caballeros andante': 
tienen damas á 911 ien encomendarse. porque no todos son enamo-
rados." (11Jide110 Don Quijote se apresura a responderle; "Eso no 
puede 	: digo que no puede ser que haya eaballero andante 

dama, porque tan propio y tan natural les es á los tale.; ser 
,.namorados corno al cielo tener estrellas..." (Ibi(lern) Este mañoso 
repliedcnie e011:4ittive otra variante de su recurco literario de precian-

consiste en dar un paso hada adelante para manifestar su 
idea. v medio paso hacia atrás, para ponerse a salvo ante la censura 
inquiitorial. Analicémoslo: El 	período de la declaración de 

Don Vi‘ablo contiene (los afirmaciones : una relatkra a la conside-
ración de qm.- en Poco tiempo que queda a los Caballeros durante 
-11:, encuentros armados sería mejor encomendar-1' a Dios, y no a su.; 
damas. y pira concerniente a la opinión de que no todos, los Caba- 

lleros tienen damas. Nuestro Caballero con la primera parte de su 
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negación -., iguiente rechaza ambas a firmarionps, y con la segunda 
,ólo la última, dejando huellas de la primera, conforme al conocido 
refrán: Palabra y piedra suelta no tienen vuelta, (*.omo apoyo a 
nuestro punto de vila agreguemos, que la Inquisición portuguesa 
hizo borrar el pasaje del episodio ron los batanes, en el que Don 
Quijote se estaba arerrando lentamente a las casas de donde venía 
el ruido "encomendándose (le todo corazón a su señora, suplirán-
dole (1111. en aquella temerosa jornada y empresa le falloreeiesp. 
de camino se encomendaba también á Dios. que no le olvidase". 
es decir, la parte en que el Caballero se encomendó primero a su 
dama y después, a Dios. t I, 20)." 

Siguiendo el mismo tema, cabe mencionar la escena ron 	bál- 
',amo de Fierabrás que Cervantes aprovecha para dar otra pun-
zada al rito de las (-)'aviones. La preparación del bálsamo ocurre 
cuando dp,-,pués de la paliza recibida por parte de los arrieros yan- 
Hieses, 	Quijote y su escudero todos quebrantados y de mai 
humor. 11(, roti a la venia donde se llevaron otra 2-olpiza durante 
la pelea nocturna ron el Arriero de A rév:do. y el alterrado con el 
cuadrillero. 'Tras dp haber pedido Sandio u n  pon) (Ir' romero, acei- 
te,. sal 	vino. que eran los ingrediente,: de dicho bálsamo. Don ()ni- 
joie "iii7.0 lin COMpi.111 -40 rill'/VirlrldMOS 10410 4 : PidiA 111(10 abmna re- 
(loma para echallo. 	como no la hubo en la venta, sp resolvió de 
ponello en una ¿lienza O aepitera de hoja de lata. ¿le quicn el ventero 

hizo  ,rata donación, y  luego dijo sobre la alcuza más de ()dienta 
paternostres v otras tantas avemarías. salves y credos. y a cada 
palabra acompañaba una cruz. á modo de bendleión." (I. 17) La 
psecna tiene cierto parecido con el oficio de la misa, y por lo mismo 
representa una caricatura de ella: la alcuza sustituye PI cáliz, el 
bálsamo el vino. y los rezos las oraciones del sarerdote .También 
este pasaje fue objeto de expurgación por parte dp la Inquisición 
portuguesa. como lo prueba el Indice (le :\lascareñas, Inquisidor ge-
neral dk,  l'ortugal.' {...r:)ris'iene añadir que, según la leyenda, con este 
bálsamo fue ungido ('1 cadáver de Cristo. 

El autor aborda el mismo tema. cuando a algunos días de la 
tercera  salida de Don VilliOtP. Vi ama viendo a Sancho venir y ence-
rrarse con su señor. pensando que (ir aquella plática resultaría la 
decisión de la nueva salida. fue volando a Casa del Bachiller Sansón 
Carrasco a participade las intenciones de su amo, v a buscar su ayu-
da. Creía (pie. por ser amigó de Don Quijote, el Bachiller podría 
disuadirle de su propósito. \ Sansón Carrasco a fin de consolarla 
de uno u otro modo, la aconsejó: "... no tenga pena respondió 
el Bachiller --sino N».tV11S1' en hora 1J111111a a su casa, y téngame ade- 
rezado de alnwrzar alguna cosa caliente. 	de camino vaya rezando 
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la oración de Santa Apolonia, si es que la sabe; que yo iré luego 
allá. y verá n'aras illas." A lo (pie replicó d ama; 	¡Cuitada de 
mí! ... 	oravión de Sania Apolonia dice \Ilesa / m'uva que 
rece? Es() fuera si mi amo lo hubiera (11. las muelas; pero no lo ha 
sino de los cascos. 	(II. 7) I,a recomendación de rezar la ()radón 
de Santa Ajn 	alribuvéndole un poder milagroso Milito del 
que liene en la creencia popular. consislenie en ((hilar el dolor 
de las muelas. es intencionada para ridiculizar el culto de las ora-
ciones, corno para decir: 'l'ami° vale Pedro como Juan. 

Don Quijote torna zi ocuparse en las oraciones durante la imi-
tación de la penitencia de Amadís de Ganta en Sierra Morena . Mas, 
como la penitencia de este último consistía. (n'in. otras cosas, tam-
bién en rezos y encomendaciones a Dios. se acordó del rosario: 
"Pero alié haré de rosario que no I() tengo? En eq() le vino al 
pensamiento como le haría, y fué que rasgó una gran lira de las 
faldas de la camisa. que andaba colgando. y dióle once nudos. el 
uno más gordo que los demás. y esto le sirvió de ro':ario el tiempo 
que allí estuvo, donde rezó 1111 111 .11h111 111` ¿1V(111111'ÍaS."  f I, 2(,) 	im- 
pro\ isación del rosario con lo, pedazos de la parte míls. baja de su 
camisa, y por cierto 110 U/11/5r limpia, revela la poca estima en que 
tenía el anior el rosario y las plegarias, que además. dado su nú-
mero de-mesurado debieron de ser murmuradas sin recogimiento 
piadoso de rigor. Esta crítica de las oraciones exeesivas fue tan 
mordaz. que. corno pareee. el propio autor se (lió cuenta de ello, 
va que en la se,,,unda edición de la Primera Parte d la novela, de 
Cuesta, el rosario de tiras (le camisa fue reemplazad() por el de las 
agallas de un alcornoque," f:onvirnI,  mv ricii ma r. asi m i,..inn , que  
tampoco este trozo del texto escapó a la vigilancia de los guardianes 
de la Inquisición portuguesa que lo hizo expurgar." 

I:rual irrespetuosidad hacia el rosario se evidenria en la aven- 
tura de la Cueva de Montesinos, en la que aparece el andan() de 
este nombre, que "no traía arma ninguna, sino un rosario de cuen-
tas en la mano. mayores. que medianas nueces. y los dieves asi-
mismo como huevos medianos de avestruz." (II. 23) Irreverente es 
también (-1 empleo del rosario para contar los azotes que Sandio 
debería darse en sus posas. pero que los aplicó contra un árbol, 
engañando a su amo. (II, 7l). 

En el texto hay. asimismo. una referencia no aprobatoria. por 

St1p111':•40, de los milagros, Se trata del momento en que. durante 
las bodas de Camacho. el rico, el diestro Hasilio, el pobre, logra 
recuperar mediante una habilidosa tramoya de un suicidio, a su 
amada Qtlitvrizt que sn rival logro apartar de él con EUS riquezas 
y por complicidad de su suegro. Ocurre e‘to en medio de una nu- 
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merosísima (i 	de convidados al lujoso festín al aire libre. 
angustiosa de ver el desenlace de la artimaña. Y al ver a 
levantarse ron ligereza, sano y salvo, después de recibir la bendi- 
ción nupcial por parle del Cura "quedaron todos los circunstante, 
admirado-. v algunos dellos MÍAS simples cine curioso', en altas V('- 
res comenzaron á decir: 	 milagro! Pero Basilio repli- 
eó; ---¡No "milagro, milagro," sino industria, industria!" (Il, 21) 
Fi Cura, "desatentado V atónito, acudió con ambas manos á tentar la 
herida. y halló que la cuchilla había p¿rsado, no por la carne y cos- 
tillas de Basilio, sino por un ranón huero de hierro (pub. lleno de 
sangre, en aquel lugar bien acomodarlo tenía, preparada la sangro'. 
según después se supo, (le !nodo que no se helase." (Ibidern). 

En aquellos tiempos estaban muy arraigadas las super,ticiones. 
no sólo entre la gente humilde, sino también en personajes. "Tam- 
bién repre-tintan su papel en la España de los siglos XVI v XVII, 
11)1110 es natural, la superstición, las artes diabólicas y los agüeros. 
hechicerías y procedimientos curatorios... se acudía a curanderos y 
sahuladeros en casos de enfermedad y se rezaban preces para apartar 
alguna desgracia 	 ; existían filtros amorosos...". escri- 
be el notable hispanista alemán Pfandl." Don Quijote, desde luego, 
no cree en ninguna de estas supersticiones. sino ironiza sobre ellas, 
o reprende a sus personajes por prestarles fe. De (los agüeros se 
hace mención en el Quijote; en el primero, Cervantes suelta una 
lanzado satírica contra los froneisca nos. cuando afirma que ha de 
suceder algún tnal a quienes tropiezan con un fraile de esta orden, 
al salir a la calle: "Y esto que el vulgo suele llamar comúnmente 
agüeros, que no se fundan sobre natural razón alguna, del que es 
discreto han de ser tenidos y juzgados por buenos acontecimientos. 
Levántase uno restos agoreros por la mañana, sale de su casa, en- 
cuéntrase con un fraile de la orden del bienaventurado San Francis- 
co, 	como si hubiera encontrado con un grifo, vuelve espaldas, y 
vuélvese a su casa." (II, 58) Esta andanada es, en realidad, doble : 
una contra la superstición, y otra contra los monjes franciscanos, 
cuya mala fama era generalmente conocida, ya que, a nuestro jui-
c i o. no es casual  el que el escritor' mencionara, entre los casos de 
agüeros. justamente al del fraile, parangonándole nada menos que 
con un grifo. Y el segundo agüero se refiere al derramamiento de 
la sal; "Derrámasele al otro Mendoza la sal encima de la mesa. y 
derrámasele a Cl la melancolía por el corazón, como si estuviese 
obligada la naturaleza á dar señales de las venideras desgracias, 
con cosas tan de poco momento como las referidas." ( idem) 

Las  hechicerías y filtros amorw.01«: están. a su vez. sometidos 
a la censura cervantina en el capítulo de los galeotes. El cuarto de 
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reos libertarlos por el (f.:lb:111er° manchego fue un ¿alelan() con-

denad() zt b()Í..ar cuatro años en g.aleras por alcahuete N' IIÍ1 

Tras (Ir' iliseulintrle (lel cargo (le tercero, diciendo (pie por aquel 

oficio tentlri¿t (pie rimadal.  a las galeras \' ser gr.:n.11d de ellas, (1 

autor prosigue; "S(.)10 	ahora que la 1)etra que me ha causado 

yer estas blaneas canas y este rostro s-enerable en tanta. fatiga, por 

alcahuete, me la Ila (plitado 	¿tdjunto de ser hechicero. i\unque 

bien s17! que no hay he(....)lizos en el znundo que puedan rtioNTr y 

forzar la veda/Liad, como algunos simples piensan; que es libre 

nuestro albedrío, y ru) hay hierba ni encanto (pie le hit-1-(T. 1.,() (pe 

suelen hacer alptina.s auljervillas simples y algtau)s cinbuster()s 1)e-

llacos es 1.11•I1inds mixturas y venclios con que vuelven loros a 109 

hombres. (huid() á entender (pu.  tienen fuerza para hacer querer 

siendo, como rli)(). ro a. imper=ible forzar la voluntad."  (I, 22) 
Las 	1)l-ilabras (le Don Qui int(' SOrl 11111 (1111'11S (1111! 110 necesitan de 

comentarl(). 

Las proresiones corren 	suerte, pues sus rompotientes, los 

sa(Tr(lotes, son blanco de los ataques armados por parte rk Don 

()tiljote. Efectiv¿ttnente. r'..ste arremete tamo contra e1 cortejo de 

encamisados (Irle conducían un elIVITO muerto desde listeza a Seg'o-

via (1. 191. como contra la procesir'm (Ir los (lisciplinante,: d. 52). 

Las acometidas a estas pereorinaciones S011 1)11'(0 1)11111 O de concor-
dancia entre Era,m0 y Cervantes. Dice aquél sobre este partieular: 

`4:11 
 mismo (..olegio pertenecen los que en sida establecen tan celosa-

mente las pompas. ( 111('dVS( 1 1111 	IOS 	 (-1 	11('lí.1 ?I a. pl*PS• 

('!'31)11' pOr II1e1101' (.115111aS 11¿11.41aS, rtIrl iltOS Illi11110S 	1111'). cuántos 

cantores y ellálltaS 1)1;1171i( l(Ta',•¿ /11 di.' 1111 it'f' 111 ellOs, unn)() si...iús 

di itin(OS 	 \ergiienza de que su carViver 110 	'd enterrarl(.) 

con 	.magilificenela..." 	li1'ai2.a111os 	1a Ineturirla {1 !u.  los enca- 

misados (lesfilalwn con el cadáver "con suw,  hachas (lleendirlas en 

las manos, detrás de los ('t.PIb's venía una litera cubierta de luto, 

á la eual st.agtiían otros seis de á caballo. enlutmlos linsi¿.) los isdr.-!s, 

(l(:' las mulas., ." t I.  .19) Notemos, f.a1111) .111.1, 	11 práctica de 

l()s cliseiplinantes era una forma bárbara de penitenci¿t muy en 

Imga en toda Euroi)a medies-al. y consistía en que lo deN-otos. for-

triados ('FI procesiones, se flagelaban las espaldas. Ela ri,ostrimbre 

(-..ra general en 1.:s1)aita durante el si!..!lo 	\'II. 

El culto a los; santos es otro blanco de la (les1)ilidat1-.-1 s(dira 

Esta (unid patente (in el en(lientro (le. la rArria andan- 

tes_ctt, al aband()nar el castillo ducal, con los Ili)elbres ve. tirlos de 

labradores que portaban tinas 	 (11' 	 (albiertas (le 

li('nzos. .1.)011 (?uljote, destapando la primera (pie fue la (le San 

Jorge rru)ntluilo u caballo (.'01) II II 	1'11(.14111 a los pies 	la lanza atra- 
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vesada por la boca. comenta ron zumba; "Este caballero fué 11110 

11(' inS 111(ijori's 	 (111' .11111, 11¿111-1()Se (1111 

San ,Jorile 	fui. adenv"is defendedor de 1 IMIr('l In S."  I I I. 511) Como 

vemos. le llama Cab;ilicro andante de la milicia divimi, para paran- 
(2,111:1 	111 (1s 	 cu tl  los  de la profana (pie 	1:1 que ("!.1 abrazó. 

.A1 descubrir 1:1 de San Martín. asimismo a caballo, (live en tono 

"Este caballero tanibit'll fu(:' (le los aventureros cristianos, 

y creo que 	tná -s liberal que N'aliente. vinilo lo puedes edia.r de 

‘-er. Sancho. en (pie está partiendo la capa (()II el pobre, V IP da 

la mitad; 	duda (lebía de ser entonces invierno; que cq no, él 

se la diera toda. st‘02..Ciir era de caritativ()." I lbitlein) Este comento 

encubre. envuelto en reellifla, iin dardo sz-Itírico diriuido contra la. 

veneraei()li 	es.te santo, (pie 110) siendo iniiv valiente. tampoco era 

suficientemente caritativo para ser santo, lo cual viene a puntualizar 

Sancho con su socarrona (.)l>sI'1\ - at.i(íni: "No (lebh; (le ser 

Sancito---- sino (Elle (lebi(P) de atenerse al refrán de (pie dicen; (fue 

para dar y tener seso es menester". dbi(Iern) Al (liyiar la inia!Ten 

de Sau 	patrt'w de V,spaña a caballo. con espada enstIngren- 

uida 	ittropellando trior(P', (live: "Vsle 	(pie es caball('r() y de 

escuadra,,, de Cristo; 	llama don San 1)iei..to ',Matamoros; 

uno dt..,  los iii(vz ‘-alientes santos y cakilleros que tuyo el mundo y 

tient... agora 1.1 cielo-, apuntando a lo ficticio de sus hazañas gue-

rreras, puesto que <• .-t;_in(lo ('II el cielo no puede nilitar moros en la 

ti t .r.ra: la  afirmacit-ni -.1itírica que Don (,)iiijote remata 1111 1-)oco 

más adelante. al contestar la prel_liinta de Sancho relativa al grito 

di. 	de  lo,: espa ñoles. ¡Santiago. y cierra España!: 

plici-imo ere,. Sancho... y mira que est(' gran (.111)¿.illuro de la 

cruz bermeja liá.el() dado I)ios a España por patr(;ti y amparo suyo, 

eslIPcialltlente en rigirosos trances que ('Oil los moros los españoles 

han tenido, v a Li le invocan y llaman 	;1 defensor suyo en 

todas las batallas que acometen. y muchas veces le hírn lisio risi• 

hicmonfr en ellas, derribando, atropeljando, tlestruyendo Y 111a1:111(10 

loS 111.1.1relioS esei.E1(.11.01-W4: 	(1(llt 	 te pidiera traer umiebos 
, . 

eieniplos (pie en las verdaderas Historias (!spatiwas se cu(mtan." 

1 bi(lein ) 7fam1)ién a ("41.! sant() le vonfiere el "1-.)on." Por lo visto, 

el procedimiento litet•ario (le (iiie usa (....ervarites en materia rie culto 

a los; saraos CS tal) cautelosa. I..01110 Sag.aZ. (111SiSIC C11 enszilzades 
prinic ro. (.011(..(..diéridoles el -1)1)l1", 	ilaCif-.91(101(' 1)1()111111* 	(:al)11110, 

(111.11511(101e Q, aSí la lumiildad cristiana. a firi de hundirles (mil 111a- 

fIlf.1711 	 (..11;1111(.10 (.01111)111*:1110.1) 	 ole 10:z, Caii11- 

11yr.ri4 andantes profarws (..on los (le dos corno (._:aballtiro,:. andantes 

divinos. empequeñece a 1.!stos 	engratide(.e a afluí.11os: 
buen  agüero he tenido, hermanos. haber vic:to lo (pie he 5'iP-I0. 1)01*- 
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que estos ,.:A tt tos y czthalleros profesaron lo (pie yo profeso, que es vi 

eivreivin tle las arinwz; sino que la diferencia (pie has. entre mí y 

ellos es (pie ell()s fueron santo.-; 	pi'lvai'on a lo (lis ino, y S I) soy 
pecador 	peleo á I() humano, Ellos conquistaron (I ciclo á fuerza 

de 1(1a/os. porque (1 cielo p¿ideve fuerza, 5' N'o ¡M'In ;19()1'a 111) 1,(.1  

lo (loe einupt .usl() á fuerza de mi,. trabajos." (Ibidenú ()bser‘emos 

que la fra-P 	riel() padece fuerza" 	la tradueei¿o española de 
• •111. 

Ja 	)etiri (.)11 Id I illa "11(T1111111 1'01'11)111M 	int 	 coHlh'Ili(la 1'11 t.'1 

de San \lateo. ; muy empleada para ponderar la Here- 
(.idad rle zicometer 	 que encierra el ejereicio (le la 

irt1111. t),ira zdcanzar el ruin() de los cielos.2 '' Cersanies la nsa aquí 

ir(inicamente, va que, como a-(.; era, la ("mica virtud cuy() ejercicio 

hacían dichos s¿tnios era la de rezar. 

Siílo San Pablo sale mejor librado por (.1 autor. dudo (pie es el 

únieo santo á pie, eaído (lel caballo, 	despro5i:-10 (lt.1 -1)oti". Li sio 

f'S t1ili(10 ¿I s11 intensa labor 	 di' prrilicarlor. Puiro. (•011 

[(ido (1410, tu) se salva de la crítica general (le los s¿ultos, expuesta 

por Don ()nijote a los labradores. 

euesibíri (le la salvación de los gentiles fue una de las prin-

cipales prenrupaviones de la doctrina erasmista. Adquiri(') una (.1)(.- 

ial importancia 	actualidad 11n los siltlos XVI V XVII, ron motivo 
de los descubrimientos transoceánicos que plantearon el probl('-

ma (le fijar p()sicintics con respecto a la actitud (pie, desde (.1 plinto 

dv vista de los (lupinas eabílicos. habían de tomar II)- pueblos ('iiro-

1)eos hacia los pueblos paganos del Nuev() \buido. c(01 quienes en-

traron en contacto y relaciones, escribe \lauro ()Iineda.2 ' Cervantes 

presenta el problema en ('1 diálogo entre el ¿uno v 511 1.5eudero 
el que este último pregunta al (:aballero manchego por el paradero 

(h. las almas (le todos esos —Julios O Agostos. y todo:, esos caballe. 

ros hazaños()s que ha (licho." ( 1 1, 8) 1)on Quijote ir' responde 

grave, pero decididamente: 'Los gentiles... sin (luda están en el 

Infierno; los cristianoQ, si fueron buenos cristianos. () (»stán en el 

purgatorio, (") en el 	 Ibid.) 	aseveraci(o) refleja en líneas 

renerales el punto de vista de la Iglesia sobre este problema (pi(' 

1)01) ()uijote s a desplazando paulatinamente del terreno puramente 
teológico 	de la fama de los grandes hombres de la  antigüedad 

lásica pagana y la de los ministros (le Dios. sobre trillo. de los 
nwitje-, convertidos Pm santos. para acabar por situarlo en el te-
rreno de la conduela de los unos y los otros en este mundo, y 
la recompensa que les espera en el otro. Y Cervantes desde !-• its 

posiciones I I rrn:yentista critica ásperamente lo il1-

j1NO 'V' absurdo de tal 11051c10n de la Igle5ia Católica en esta 
materia, va que los primeros ron todas sus obras gigantescas y 
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hazaiw-. en cualquier campo del saber y-  actisidad humanas, sea 

en el de las bellas letras, como \-erbigracia las de Horario, sea en 

el de la hi-toria, como por ejemplo las (Ir César, gozan de menor 

fama que los frailes y los santos. aquéllos por sus rezos y 

(.1-10-',  por milagyos que 	Soio Vil la fantasía (le los 

cresente , . Es S;mcho el que Va al ataque: h'Y dígame agora: unál 

es mas; resucitar i un muerto o' matar á un tligante? — 	res- 

puesta e-t;, en la Mane) - rt-Tonirld) (10)11 	 MáS 	1'eS11-- 

citar a un muerto. 	Cot.,ido le teiero 	dilo Sancho 	Luego. la 

fama del que resucita muertos. da vista á los cier)0s. endereza los 

cojo- V da .¿1111d 	low4 ellierilloS. y delante de SUS sepulturas arden 

kunpara ,;. y están llenas 5115 rapillas (le gentes devotas que de 

adloran sus reliquias. mejor fama será. para Ciste ( para 

el otro sitAlo. que la que dejaron v dejaren (-llantos emperadores 

gentiles v caballero andantes ha habido en el mundo. - También 

s(,rdad 	relumdir.) don 911.1iole."  111. ((Vi 	cervataps, 

eutid¿ifido,4. en vi sentido práctiro de Sancho expresa Sil propia 

idea irónica por labios del escudero: "- Quiero (keit- - -dijo San- 
. 	, 

dio 	(pie no, demos á ser  santos. y Idealizaremos mas nrevernente 

la buena fama que Kele/1(1(1110s: 	u avierta. señor. que ayer o 

ante, (le ayer... canonizaron ó beatificaron dos frailecitos descal-

zo,. cuvas cznlenas (le hierro ron que reñían y atormentaban sus 

cuprpos se tiene ahora á gran ventura el 	 tocarlas. y 
.• 

est:In (in 111:N,  VelWrarbín (pie e•-,ta, S"‹.1.1111 thle, la espada de Boldán  

en la ¿irrnería 	lley nuestro señor. que Dios guarde. Así que, 

señor mío. más vale ser un humilde frailecito. de cualquier orden 

que sea, que valiente y andante caballero; más alranzan con Dios 

dos docenas (le disciplinas que dos mil lanzadas. ora las den á gi-

llantes. ora a ve,tigloc, ó á endriwros." t 1I, o) Pero, la censura 

llega a su colmo al insinuar. Cervantes. circe muchos frailes a des-

pecho de su vida holgada y amoral, se ven recompensados con 

xistar en el cielo. mientras los grandes hombres paganos - -recorde-
mos lo que dijo 1)1)11 Quijote --e,tán en el infierno: "Todo eso es 
así respowlhí din) Quijote ---- pero no todos podemos ser frailes, y 

muchos son lo- caminos por donde lleva Dios á los suyos al cielo: 

relii:ión es la caballería; caballeros santos hay en la gloria. 

--respondió San(l)-- -: pero yo he oído decir que hay más frailes 

en el cielo que caballeros andantes. ---Eso 	respondió don 
Quijote-- porque es mayor el número de los religiosos que el de los 

1 



gano de la antigüedad por los Caballeros andante,-;, como sin:111;111ns 

de 	fuliS1110S, para enmascarar su pensamiento y ampararse en 

ellos. Además., los nombres de ;uptellos cuya 4..in1(incla 	í•sta vida 

y vi paradero., en 111 011'11 	 11 Saber. los IliOnle; N' los pro- . 
!anos. elan 1;in hábilmente bumulados 	-los reli....iosos \• 1,,,s Caba- 

• 
lleros 	que dejan 1;t equi‘oca impreston. ti,mo si el a(iil ti\o ,I11),-;- 

ianti‘ado (Inc les sigue 	\lucho,  mut /os ritidantc 	- 	refiriera a 

lo,  últimos. mientras que, en realidad. Le refivre 	primphp., 

es tleeir. ¿i los relivioso,,,, pues entre los (pie 	en el paraíso pese 

a su mala \ida 	pueden hallarse los frailes. por ..er !en ;dore,: 

1)i(1-;. !)t)'In(' los Cillhallel'os 1114'.1.10S. o sea, los malo; cri,tiano, 

VII el mejor de IO, caso..; 	eneuentran en el purgatorio. y lt)s . demás 
en ul infierno. Aelriralo la última fra,.e de t'.-t(' coliutitio 

1i particular: 	 -- respondió don (()tti¡oiz 	: pero pocclQ. 

que merecen nombre de Caballeros. VA' r(--iirnen. la 	 Cer- 
anics que se  desprende del coloquio. es la 	 ninfo vti la 

vida profana. corno Vil la sarratla. 	tanto ruin. los er`pliaowz. romo 

llore lo., paganos. hay Caballeros. vprdaduros quP lo son por sus 

v grandes obras. zisí romo los que no I(•) son más; rine en 

;iparietteia. porque su mala conduela 110 les 11eredila (.'01110 ta les. 

l0 tanto, así los Caballeros ¿tutt'inlietis de los tums. ronm lns de 

los otros. deberían merecer el riel°. 	tanto que los (:aballeros 

malos o falsos de entrambos. deberían estar en el infierno. l'al posi- 

ción (lel 1111101' eS111. pOr 10 flenliíS. 	perivel a  coneo rdanci a con sus  

humanísticas sobre ,, a sociedad en t.,erteral, como lo vimos en 

los capítulos precedentes, Es oportuno mencionar, iambh.. ii, que  

ErlIS1110 en SI1 entilSi1121110 1101' 	21'111 .1111'S filiísofoS de la antigiietlad, 

exclama: -San ti(-)erates-:.'.2  

En este orden de ideas. 11(1 será cosa tle poco momento el que 

nuestro Caballero ('II 1.'1 	 de todas sus eorrerías andantescas  

jamás entre en una iglesia. ni liztga una sola práctica religiosa de 

mayor importancia. 1,a traseendeneta de esta eireinistaneia si. hace 

niá-; patente. si la miramos a 1;1 luz del ()11ijote 	Ivellaneda. Este 

se percato del propósito y filiacit'm ideológica de la novela e(..rvan-

tina. N' deeidní contraponerle la S1.1 5'11, inspirada en la orientarión 

contrarreformista. [lealmente. lo primero (pie crevi› neeesario fue 
hacer  leer a  1)on  Quijote libros deyotns, hacerle ir a misa. oir ser-

mones '' colgarle el rosario, ( Avellaneda, 1) 

1)t.. lo expuesto sí. deduce. <1111' 	 cii'rei(P) tina not a lolp itl- 

fltlt'nt'ia sobre (f.ervantes 	SI! Ohnt. Sin ein1)11P10. eOnS'ulel'aMOS 
• • 	 . 	 • 	

a 	
. 

,,,Tonvo alribuí r toda, o  casi toda,; 	tova- relioloss y soculie 
• 

Inmutuísticas de nuestio autor a 1..rastuo. ajustándolas a su horma. 

l'ar;1 (leterminar 	delimitar vi influjo de1 gran humanista neerlari- 
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(11..,  en ime-1 ro escritor, 1)1'ee1so es eclmr un Pistar z() sobre el papd 

(11'sel))11(,U) 	P:1)111111 tal) t'l ii(Tít)(10 anterior a Cervantes, 
Conforme escribimos (11 el capítulo 11 de este trabajo, Erasm() 

(11 Houerdam influyó mucho en el desarrollo del pensamiento llll- 

I11a111i)-tic() 	opm,ic.10111111 (IV la primera mitad del siglo X\ 71, (S 
decir. (11,1 p r imer pe r í odo ( h. la  historia del li('nacimiento 11)arioi. 
'N las. su influencia decayó considerablemente en la segunda mitad 

cuando, ( l e,pinft.s  (lel Concilio (le Trefilo. empezó la ,!_tran 
(.ampaña del eatolici,mo militante contra toda rnaniíestaeión (le 
ilen-amienio libre e independiente. El decaimiento (lel influjo 
de Era,mo en F,spaña. empero, no signific() la desaparicii'm (T)n-
pleta de 5115 ideas (lel ambiente intelectual español de las (iltiruT4 
(licallas (le la centuria X\ i. 	Iats primeras del siglo XVII, Un() (le 

nine-tro,- (le C('rvantes. J111111 1,r)IWZ (le Hoyos. por ejeniplo. era 
aficionado (le Erastrio. Esto se explira con el lleclu (le (pie a pesar 
(le la pr()Iiibición de los libros (le Erasni() en español, muchos (loe-

(pie sílbían latín, siguieran levéndolo, ¿I escondidas, AArana 
verbigracia, descubrió ( U ) sus peluisas relativamente recien-

1(.,, el inventa rio de los bienes de dicho pr()fesor (le CerVZ1111(";. 

(1 figuran tres obras de Erasnio.2' '\ el propio Cervantes. aparte 
lag ideas erasmistas cuyo reflejo se manifiesta en 5115 obras, y 

-,obre todo en  el Quijote, rnuestra interés por la literatura erastnista, 
cuando (bu ocasión de la visita a una hnprerillt en llarcelona. men- 

. 
(lona y ree(nnienda el libro, Si no por (narro erasmista, por lo tnerms 
erasmizante, de Felipe de -Meneses: 'Luz (1('I altna.." 

PLI rit ti( )S(11MOS 1'5 evidente (lile, Si por un ILtdo la disminueirm 
di,  la  h i llueitria (le Erastn() v mi desenmascaramiento de la escolás-
tica. (le la Curia papal. de las supersticiones religiosas. de las cere-
monias rituale,, y (le los abusos (lel clero, se debió a las medidas 
inquisitoriales (le censura, por otr() la(lo, ¿tument() el papel del 
ininutnkrno  nacional ('Spanol (.11 SL1 India contra la ofensivLt de la 

leacción tri(lentina. 	Sti OSeti 	 1 4,:1'i1111() 	muclias cosas 

a los humanistas españoles de la primera mitad Nr de 'Herbarios del 
dipviseis, 	 fitics de la veranda. su-, opinionps y su 

la activi(la(1 feudal y eclesiástica resultaron tm tanto 
anticuados  e insuficientes en las (:ondivi(mes espeeizde4 de la vida 

soci,d española de 	periodo. "La; obras de Envino coa.dvuvaron 
indudablemente al desenvolvimiento de la rorrienti• radical del pen _ 

samiento Immanistico-opo,irionista en  general, per() más tar(le, este 
pensamiento pas() (le la :iplieación (le los prinewios rrYenerales del 
—erasininio" a la realidad españ()111, ¿t una crítica independient(.! 

(le la misnla. ele'sárido-e a 1.111 nivel 1111P1'05  flirts alto, i,. prinpipal- 
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111(111(' 	cercano de los intereses sociales di. su país y sil 1)i1(.1)1()", 

(.-crihe doctamente vi citado críti('i) soviético 1‹. 1)erzliavinY'' 

(:1 rvanics. en cm-as obra,- encontramos no pocos ro/H.(1)10,-1 y 

Jipi('();.,  del prasmismo, no '(' limitó ...I los pareceres Y refiejog 

(11' .1- 	 111 1:, fasniu. sino (pp. ion1(') sus propias posiciones ori- 

‹,...inales, «11 rell«.to a la realidad de su época y X11 país. y (.11 gran 

pertinentes 	críticas (pie las (lel eminente !mina- 
1)„ 1. (.,.0. 110 parece más exacio vonsiderar a Cervantes, no 

conio 1111 erasinista de fines del sig.1() divriséis, sin() rorno 1111 repre- 

se/H.1111e 	,...yincris (h. la corrientv ra dical (11.1 humanismo demo- 

crático español, en el período (le la desenfrenada OfellSii'd 41(' la 

reaccii'm ideolóHea del catolic.ismo en España. Para nivior argu-

mentar nuestro modo de ver sobre vi particular, admiremos, a título 

de eiernplo. (los problemas de relieve respecto a los cuales discrepan 

rclaii;os puntos de vista de ambos humanistas. En 111 gran debate 

de los 	 sobre la preferencia en vi uso del latín O de la 

k 	 EraSMO tOlilrí 1111.1 decisión consers-adora. esco- 

gierul() 	primero v useribiriulo sus ()liras 	Inlíti, unipill ras G.11*- 

‘-arlivs. abrazando las ideas de otro humanista radical espaíic)l, ,Tiran 

de Valdés. e\ptie-tas en su 4`1)i¿Ilogn de la 1,vriguil". no vaciló en 

tomar partid() 1)i)1. su lengua maternal. cun as excel('ncias lleve) a 

la máxima e\presión vil su obra suprema, hasta la fecha no supe- 

rada. Sus ideas 	este pr()p("isito. las expresa 1)ori Quijote en su 

\ahuso coloquio con Don 1.)iePo (iv 'Miranda sirbre la poesía: "v 
que ("c('í:. ,,i-1((r., que Nuestro hijo tic) estima nul(ll() la poesía 

en /.0mance. doime á entemier (1111' no anda muy acertado t'II ello. 

y la  railin  es éla: vi grande 1 1(micro no esr.ribió en latín. poupie 

(.ra (iriv,.!(). ni Viroilio no eseribió 	!riego, porque 11() era latino. 

1;11 resoltic1(;11. todos los ¡metas antigims, eseriliivron en la lengua 

que marmiron en la leche, y 11() filer()n á buscar las extr¿trijr.ras 

para declarar la alteza de sus conceptos: y siendo esto así. razón 

.tia 	(.\tcridivQ(. esta costumbre por todas las naciones. y que 

cill s.c. desestimase el poeta alernán porque escribe en su lengua, ni vi 

ca stellano. Ili aun el viz(.a1no. que est.ribe en la suya." (11, 1 6) 

1,a posicii'm ()puesta (h. Vrasitio Y otros Inunanistas Sir (lelo. al 
origen popula 1' (111 idioma, va ti uy vonin itIVÓ1(1gOS (Ir` la gran 

desprv(.iaban al pue1)1() y 'mil() lo que se rel¿tt.i()riaba (.011 él. 

Y ésta es  la segunda diferencia (h. importancia que sipara a nues-

tro autor de los dviuás 1r11I11a tiislals, ‘Tparnos (:011 (pié de,:(Ién habla 

111'1 1)11410Vi 1)rO1)i0 EraSin0. 1)iscurriendo sobre la prtideneia en 

«rent'i'Llli'S 	IOS filósofos, eseribe (.11  "El Elogio (I(. 1at  Loriira":  

"Por lo etud los parásitos... toda la hez tlel vulgo puede aspirar 

a la inmortalidad de la guerra niucho /nejor que  los  hombi.,. 
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viven día y noche absortos en la contemplación."  '111 	..()rnpan'tn()9 

4111S111.1`ri0 	11 IMMO, (Ir' VraSnl(), ()II lit 

.:11111)11i:1 que nuestro userit.ill' S11.1111' 1)01' 10S. paSii- )UP:-: 	los ra1111)11- 

1111S. 	 pabibl'ay 1101' 	la 	',-.1( 1 1111' (1( 1 1 1)11(1)10 	tl (11 1'0 	represen- 

!mai. más pl'1111.1110, Sall(110 Pallia. 	It 	(';i1( .0.,,!oría (II, 1111 

c\celente gobernador V itIVZ, C01151 	 (.11 1111;1 de las Ilrandes 

filriira -z de la literatura universal, (-or)i() lo asuntan-10s en las líneas 

anteriores, y la difereni.ilt cardinal entre los dos puntos de vista 

será pahnaria. 

CElIVANTF.S. 1.)()N (,)1 1.1(YIT Y SANCHO 

A.NTE 1.A 111A1101:1A liT,C141.1SLASTICi\ 

l'asemos ahora tl la posici(nt que (.1 autor zilealaílto fija respecto 

a la Iplesia rnriu institti(.i(ín social ' política, tanto en sil vonjunto. 

como en sus partes, viend() cómo (iescrine al clero y sus icrarcas, y 

tambit'in. cuál es la actitud (le SUS proiagonilas hacia (ill()s. 

()informe a la eostumbre muy usual (.11 el Quijote. t..:ervantes 

apr(ivrelia un encuentro ctisual de SU 11(1'0(' c(iin cualquier personaje 

de la novela. para entablar diálogos: sobre los asAint()s más variados, 

1' por boca de tino u otro expluer su propi(-3 modo de ver. Así ocu- 

rre con la. entrevista (min.  Don 	 y 1)(111 Vivablo, en la que el 

Caballero manchego sopesa. los trab¿tjtis de los frailes y 1(')s de los 

(.:aballeros andantes. 1)(! esta manera, 	ttutor torna a recurrir a 

su medio literario preferido (le manifestar sil aguda crítk.:a. social 

( .(1111ra las organizaciones existentes, envolviéntlola en la compara,-

('i(7)11 entre la durísima y dificilísitna profesirm (le los Caballeros 

ati(lzuttes-,-.oldad()s. y la fácil y holgada vida de los trtonjes. Oiga-

mos a 1()S (11)s, conv..tizando por 1)o11 Vis-111(1() quien alor(la el tema: 

" -...Paré.cetne, señor cabt.dhiro andante, que vut.strIt Inerc(..11 ha proa 

fesa(10 una de las 'luís estrechas profesiont.is (pu! hay en la tierra, 

V tengo para mí que aun la (h.  los frailes cartujos no es tan 

estre('ha". a 1() que responde Don („?ilijote: "- ----- j'Elan estrecha bien 

podía ser..., per() ttlit nir.!co.sztria (Z1 el mimtlo no estoy (.41 dos de(los 

(le ponell() (II (luda. l'orque. 	Va á decir verdad, no hace 111(11105 

s.ol(lado que pone eri ejei.uci(")/1 lo (lue sil capitán le manda pi el 

inestno ettpilán que se lo ordena, (,.)t.liero de(..ir que los religiosos:,, 

col' toda paz Y sosivg(4 pi(len al cielo (1 1)ien de la tierra:, pero los 

soldados y calitilleros ponenvis P11 ejecución lo (Pie elks piden, (le_ 

fetillii.".ndc;Itt con el valor de nuestr()s brazos y filos de nuestras espa-

das. no (lebaj() de cubierta. sin() al cielo ttl)ierto, pu('-tos por blanco 

I e los insufribles rayos del sol P11 el verano y fle los erizados velos 

(lel invierno. Así (JIIP s()1n()s ministros de Dios en la tierra.  y 1.}ra_ 

zos por quien se ejecnta (.11 elLi su jus..;tieia. Y (-orno las cosas de la 
guerra N, las :t 1'111. t„,cant„,:.: y concernientes 110 .se pueden poner 
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(I) (venció') sino sudando. afanando y tra
,
najanoo, sigues(' que 

a quellm., /pie 1:1 profesan tienen, sin (Inda, mayor trabajo que aque-

llos. que en sosel,:ada paz y reposo están rogando á Dios favorezca 

ií los que poco pue(1en. 	1, 1:4) 	igual que en los demás casos I1( 

zIfirmaciones atrevidas. y por lamo. peligrosas, sigue una frase 

cautelosa: --No quiero N.o decir, ni me paszt por pensamiento, (J11( 

e, ian  buen estado 1.1 de caballero andante como el del encerrado 

religioso: sólo (Juien) inferir. por h) que No padPzeo, que. sin d'ida, 

II:Abajo-o v 	IlpifiTtiad(). y 	haibrierd“ 	svdivnlo, 
pjoit›.-11.• ' 	)1).1111.111 

Para pifikr apreciar todo el ¿dcance de la 1-ignificación de esta 

cartilla leída a los frailes en defensa de la Caballería andante como 
ponto de comparación. es menester observar que, seurún los códi!,os 
raballereseo,- más autorizados. los servidores de la religión ocupa-

ban peldaños superiores en la e-eitla d- la jerarquía social, que la 

clase 	los Caballeros. Don Juan Manuel, por ejemplo. eseribe: 

"A lo que r114' preguntaste,. cuál es el mas, 	!) alto estado el mas 

1.1 honrado á que los hombres pueden llegar en este mundo. cier- 

tamente esta pregunta ('S, asaz g 	( 1 : ea 10s est ;Idos dr1 Inundo 

Iris. 01'11(101'e s. defehs0reS. labradores. Cada 11110 111'`i OS Son muy,  
buenos. en que puede holm,  faccr mucho bien en este mundo et 

sale ar el alma, Pero segun f ! ) el mi flaco saber. tengo que e/ mas 

(///o 0.sladu es el (l'In.  gr) Misaran Pifio. Porque yo este pli•- 4) Dios 
tanniaim poder. que por virtud de las palabras que (1 dice torna la 

hostia, que es pan. P11 verdadero cuerpo de Jesucristo. et ('1 vino  

en sil si.mgre verdadera, ut (llanto el clí.rigo misacantano ha mayor 

(bullidal. así como obilm) ti arzobispo (1 cardenal ó papa. tanto es 

('1 estado mas alto. porque debe facer obras de que haya mayor 

merecimiento. et aprovechar mas al pueblo en lo espiritual el en 

lo temporal." " 
F,n nily...t ro sentir,. este parangón de las, (los profesiones en el 

([11r los reli,,Jiosos llevan tan mala parte. tiene por objeto la crítica 

de la clase sacerdotal en general 	su 	d a parasitaria. Es signifi- 

cativo que en toda la larga retahila de razones alegadas por Don 

Quijote. éste ni una vez usa la palabra "frailes" o "nmnies" para 

designar a los clérigos de los monasterios. sino "relifirio.os"„ lo 

que, a nuestro juicio. no es fortuito. Opinamos rine por esta razón 

hay que entender aquí esta palabra en el sentido más amplio. eom-

prendiendo por ella toda la elerecia. y no sólo la de los conventos. 

El hecho de que en el mismo pasaje llame a los Calialleros andan-

tes Y no a 11)5 rcli<rziosus. ministros de 1)ios en la tierra, no hace 

más que coi roborar nuestro parecer. De todos modos, los razona-

tnientos del Ingenio-:0 Hidalgo revelan la audacia e independencia 
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41t' Ia convepei ("Hl social rid 	 bajo ima cruelí,ima dieta- 
dura, absolutista \ clerical osó dar preferencia zt los soldados sobre 
el clero. 

Si bien en la novela no todas las (lid, jiidadrs eclesiásticas están 
personificadas. en ella figuran bastantes personajes de la iglesia, 
así como no 1)ocas imliraviones directas sobre los demás. que no 
destilan por sus p¿íginas, para ¡)(oler formarnos una idea elara de 
lo que nuestro autor pensaba de cada 11111) de 1u jerarras. 

1.): el referido episodio del encuentro dr Don Quijote y San. 
cho (.011 la compañía de comediantes de Angulo el \Talo. que Cer-
vantes apro‘velta para ridiculizar a las ea buzas coronadas, hay una 
reknincia a 1(),1 Papas que no es, acciderltal. Cuandr) Sancho con-
testa afirmati\ ;intente la pregunta de sir amo, si ha sisto alguna 
pieza teatral en Alíe se int nllineen 	ErnibIrlidOn'S 	POnlífiCeSI  

DanIZIS 	otros diversos personajes. Don Quijote vornen- 
l a 	lo mesino „ , acontece 111 la comedia y trato (leste 
mundo, donde uno.: hacen los emperadores, otros los pontífices, yr, 
linainiefitp. todas cuaulas lipuras se pueden introducir en Inia 
comedia.—  (1I. 12) I,a idea semejante la encontramos en Erasmo: 
'Ahora 1Vit'n 	Qui' es totla la 	ida mortal sino una especie 	('O- 
itiedia donde tmos aparecen en escena cm: las mir:(aras tle los otros 

l'il)n---(111¿111 sti papel hasta (pie el director del coro les hace salir 
de las tablas?" 	La diferencia entre las dos ideas c(msiste en que 
la cervaniiim es trlás concreta. echamlo su pulla di rectaniente contra 
los máximo, representantes de los poderes temporal v eclesiástico. 

..\ Sancho le tova la burla a co-ta de los Cardenales. Stierdr' 
esto en la :1yr:dura de la rranancia de la bacía de azófar que 1)ort 
Quijote en su perturbada imaginación toma por el yelmo dr Main -
brillo. Advirtiendo Sznwho que el jumento del pobre barbero a 
quien pertenecía la baría aventaja al suyo, quiere quedarse con él. 
pero el Caballero manchego se lo impide invocando las costumbres 
caballeres'eas que lo prohibían. rgntonees. Sancho trata de obtener 
de su amo el permiso para tronar siquiera los aparejos. Don Quijote 
le da la licencia. aunque de mala gana. "Y luego. habilitado con 
aquella licencia. hizo NITI'vflo culimtnr, y puso su jumento á las 
mil lindezas. dejándole mejorado en tercio y quinto." { 1. 21) eseribe 
Cervantes aludiendo a la costumbre cardenalicia de mudar taz rapas 
('1 día de Pesurreeeión. Cotejando. de este modo, los vestidos de los 
prelados con los arreo,: de los asnos. el autor se mofa de estos altos 
di linatarios velesiásticos. Pero. esto no agota el sentido de la bur- 
lesca observación de Cerval: 	no induvP, asimismo. la  CelISUra 
del lujo con que se vestían los Cardenales, 	que la-, mencionadas 
capas cardenalicias estaban forradas (le seda y de pieles respectI- 
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vainent('."9  1.)1. allí las ll u 	de dicha frase "á [nil lindezas" y 
-mejorado en tercio y quinto", que quieren decir: "a las mil 

S 	COM() 	 I('-tamentarias","" según lo ¿tela Fa 110- 
tiri,....wrz Marín. Claro está, que los aparejos del jumento de los 

b¿trberos de aldea en aquel entonces no eran tan ostentosos como 

para usar (le tales locuciones. ! que, por consiguiente, éstas poolíatt 
referirse sólo a las copas de In' 1/1Vbil.10S. También Ernsmo escribe 
irónicamente sobre la indumento. de los altos representantes do 1;1 

iglesia; "1',ste ¿1b() si(brepelliz, ,t1() repres(..nta la pureza (1(' (.()s- 
tninbre-'? 	manto de púrpura, ,:,110 simboliza (.1 zir(Ientisimo amor 

1)ios?" "' 

Lo socarronería de Sancho se vuelve también contra los Arzo-

bispos. La oportunidad se le ofrece. upando dejando ;A su amo eng,:ol- 
fado ('II lo 	 penitencia en Sierra 'Morena. dio con el 
(..:ura y el Barbero a la puerta de la misma venta que le trajo a 

la mente tan malos recuerdos. llabloles (11,1 mensaje cpie llevaba. al  
Toboso. y de las ;Iventnras (pie le habían acontecido v también 
41 

el Mb) stt SUF101.. 1'11 Ira Vrii(10 0- 1111' 	 biWil deSPZ1(110 -.<11 .  la 
señora Efilleinva del To114)‹.). 	había (1(. poner (.11 camino a pro- 
curar como ser emperador, (.), por lo menos, plomaren . qui, z.p.-4 

lo tenían voncertado... y ('II sil..ndolo, le había (11. rasar á él, 

porque ya sería yindo, que no podía menos, y le había de (lar 
por mujer á una dont.ella de la Emperatriz..." (1. 26) H Cura 

y ('1 Barbero. viendo que lit locura de Don Quijote había llevado 

tris sí (.1 juicio de Sancho y que todo intento de sacarle de su 
error seria inútil, le dijeron "(Iuo rogase á 1)ios por la salud 

(le su señor; que cosa contingente y muy agible era venir ron el 

discurso del tietup() á ser emperador. como el d('cía, r), por lo me. 

DOS- a Z.Z01/ 110, 	otra  dignidad equivalente." (lbi(lent) Y Sand10, 

preocupado por la suerte (le. su ínsula o condado por si acaso su orno 

prefiriese ser Arzobispo y no Emperador, s.e. apresuró á preguntarles 

sobre lo que solían dar los Arzobispos andantes a sus es(11(1eros. 
El Cura le respondió que algún beneficio simple o curado, o alguna 

sacristanía. 	1(.-) cual. añadió Sancho: ----Para eso será menester... 

que el esclulero no sea casado, y (-pie sepa ayudar á misa; por lo 
nwnos; y si esto es así ¡desdichado de va, que soy rasado y no 
sé la primera letra del En-:! ;,flué será de mí si fi mi amo le da 

antrijo (1t. ser arzobispo, y no eutiperiadr)r. romo es uso y costumbre 
de fos caballeros an(lantes?" ilbidorn't Los dos notable.s de su aldea 

trataron (le ronsf.)larle. Por eso dijo el 11;irbo,ro: "No tengáis pena, 
Sancho amigo... ; que a(pli rogaremos 5 vuestro auno. y Se lo acon-
sejaremos. 'V aun se lo pon(lremos en (...aso de concienria, que sea  

a tlor y no arzobispo, porque le será más frien. a causa do que 
él es /más valiente. que estudiante." Libidet0 Pero el temor (lo 
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Sancho (11,  0111,  Do!l 	 pildiesv cambiar (ft. idea y hacerse 
Arzobispo en vez de Emperador, no Ir &jaba lin Oil/, de suerte 
que dichos personajes se vieron obligados a tranquilizarle (IP nuevo, 

( liando los tres llegaron al lugar (1011(1(1 S;lnelto había puesto ante- 

riormenn. las señales ole las. ramas para 	 ( .011 	 ['CM& 

había 	 ¿I ii señor. Verdaderamente, despiuls 	ztieccionarle 

(luno había de sacar ti sil amo de la Sierra Morena, ill10, 1 1d0 

"('41t1 1(1 	 pervaban decirle tenían inr  ('O ;l 

ida. y hacer con 1.1 que luego se pusiese P11 ezimin() para 

:-er emperador ó monarca; que en lo de ser arzobispo no 

había de (pi(' temer." 	2'7) Sin embargo. las dudas seguían in- 

quiet:wdole. cuando al salir (Ir la Sierra INToretia donde había 

hablado con su amo, (lijo) al Cura y al Ilarbero que Ir -había hallado 

de: quid() en camisa. flaco, amarillo y murrio de hambre. y suspi- 

rando por su señora Duleinea; y gil(' 1)11('SIO 	 1):111ÍZI (1.1c110 

ella le mandaba (pie saliese de aquel lugar y se ftii".:e al (lel 'robos°. 
donde le quedaba esperando, había respondido (pie estaba deter-

minado de no parecer tlitte su fertnosura fasta (pie hobirs.t. fecho 

fazaña•z que Ir ficiesen ilign() (le SU graria. Y (l1(' si aquello pasaba 

adelante. corría peligro (IP no 	á ser empera(lor. romo) estaba 

oblivado, ni aun arzobispo, (111(1 era lo menos que podía s('r," (1. 29) 

Este mii-ino recelo lo repite Sancho aun en Segunda parte. durante 
su 

	

	ronversación con el escudero del Caballero del 1 lo...que. Al 
que su seno'. le había prometido un eanottirato romo 

recompensa dr SUS 	 (1(' SUr -(li 	 511 

au() (h. yttesa inerced caballero á lo velesiástiro, y podrá hacer esas 

inereede-: á sus buenos escuderos; pero ('1 mío ps meramente lego, 

aunque yo me aeuerd() cuando le (pterían aconsejar... (1110 pro-

cura-e ser arZOliiSpo ; pero él nr) quiso sino ser emperador, yr yo 

estaba  entonevs itInblando si Ir venía en voluntad de ser de la 
..." II. 13) 

Como ii()(lentos ver, Cervzintes vuelve a esgrimir el sentido prác-

tico de S;itieho en forma (le sil preociwarión por 1,1 G(lierno de la  

ínsula o el (:ondltdo, para etirulbrir sil descarga satírie;t dirigida 

rotura 1115 Arz()bispos. La insistencia con (rue Sandio e\presa tal 

inquietud 11() have más que acentuar 1;1 intención burlona del autor. 

.F.1 retrato que Cervantes nos trazt.t. (lel Can(inigo lolpdano. 11111) 

de lo persinajus de la novela. 11) es 1)111V rompatible con la ín-

dole de sil profesión. Ya su aderezo y gran •ar()n-tpa.ñamiento señalan 

tina pt.n..ona dedid.a(la a la villa malyrial. (pp. a. la e-piritual; 

t'.4() volvió el Curzt. ('1 rostro. y vil') (pie á sus espaldas venían 

basta sei- (*) r-it'tv hombres (h. á caballo bien puestos 	aderezados, 
de  lo, /males fueron presto alcanzados. pr)r(lite caminaban no con 

flema y nposo do' lis Intuyes. sino vont() quien iba -olirP mula:- de 
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cilli1,111 1.Z(IS V (TM dt'Svo de llegar presto á sestear (1 la venia. que 

menos de una legua (le :un si.. parecia... N' 11110 1k loS que 	la II, 

	

I 	• 	 • 

(111( 1 	wsotticion. (ira eano
l•
nigo de Toledo y señor (le los demás 

(lue le aeompañabati..." 11, .,1.7) Su pasto espiritual c(urlaba más 

de la literailira profana (11t' de la devota. Recordemos su larga V 

exprrimentznla conversaei(n1 sobre los libros (II' caballerías con 

Cura y 1)(011 (,)11iiolv, durante Id (luid 11111 ni.) so'r IIIII‘r  1TI'S:.1 do nn 

illiSMO lo confiesa. cuando (live: ".--- -En verdad, hermano. 

que 	nn-ts de libros de caballerías que de las Silmulas de N'i1ln1- 

pando." (1. •17) Cabe zigreg-ar (pie es.nr libro era el texto °Mirra- 

torio para los profesores N' ('Si 	 11 1 010:2ía t'II la 1.1'lliVerS1(lad 

lls A ka 	(IC 1 bita 

	

Ta  „ loco 	st b n ii r airil l os 	 d1.1 (.:ani`mirno estaban a la 

altura (le Si l estado eelesiástivo, si tenvInos presente (pie, durante 

que Don Quijote y el cabrero 1.'„ug,enio se propinaban, (.1 

y (.1 Cura rc\-entaban (le risa. Nr ('II l'eZ riv pollerli'S 	paz 

debían hae.erlo siendo ministros de Dios, "zuzaban los inws y los 

otros. como hacen á los perros (liando erl pendencia están !niki- 

dos, 	I. 5`) 

Tinribil'qi los Ivillocros se llevan Si! parle de renstira. 	por 

eiernplo. en 11 (liáloYo entre el Bachiller S¿msón Carrasco v Don 

11('111. libros s' useritores. aqtn1 apnnta: 'Los hombres fa-

mosos por sus ingenios. los grandes poetas... son enyidiad() 

	

(un 	pOr gliQUI y por particular PntnitPnitnividu juz- 

gar lo:, ftzeritos ajenos. sin haber dado algunos propios. 5 In luz del 

mundo." 	11. 	a lo que Don Quijote replica: 1-  Eso no e- de 

porque  mucho,: teído(ros hay que no son huimos para 

rl púipilo. y 	lionf ,:nnus para couover las faltas () s.,obras 	lo?, 

que prediean.' dhi(l,) 

Lar ela4. sacerdotal inferior r' ta encarnada en las figuras del 

Licenciado Pedro Wrei, Cura de :Uva. S' del Bachiller Sansi'm 

Curasen, Los críticos burgulises podían mucho en mostrar al Cura 

romo un personaje mur simpático v bondadoso. ¡Evaminemos su 

fisonomía tal como nos la prPsvnta 	autor sin prejuicios (11' nin- 

guna clase! Va fa primera In4,11H1111. all tan ro principio de la obra„ 

Pm torra una punzada ir(miea, presentándole como "hombre docto, 

graduado en Sitiiienza" (1. 1 ), Ulla (IP la",  IW(plibnaS Un iVer'lda(IPS 

de pros hiela. cuyos graduados eran eonshlerados como licencia-

dos (le pacotilla. y por eso. blanco de irrisiones." Sobre esto, era 

atni.,.2.o de la vida c(imoda. pues vivía en relativa opub.neia: "Detrás 

de todo esto iban el Cura, V el Barbero sobre sus poderosas mu- 

las..." (1, 17). escribe el autor., y corno din. Sanyho, era "alegre 

y aficionado a holgarse'' (II, 47), añadiendo en tosm zumbl'm que 
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no 1.-laría 	 pa-lora. 	(hiridirra tl artnnpañar a 
\- a su señor en sus 11111'511:-• 	 l''111 V(7. paSit)rill'S. 

itt 	 lit 	 prillt'ilial 0111' 	 (91(1)111(.11(111(1a í1 

Ciirit N" 	 VII la novela -se centro en tOrlitt dt` 111 itit'a tenaz 

fillsiritir la rarrcra 	héroe", escribe acertadamente Abur() 
()Itneda» 	‘erdad, la quema de los libros de caballerías. especie 
de auto (le fe inquisitorial, no está por ()l'asir») ti camo del Cura, 
como tampoco es fortuito el (pie la destruccirai (le la biblioteca 
de .Don (,). uijote resulte un acto sin efecto, puesto ((lit', a lIt'Sar rle 
I .111), 1)(11 (t)1iiiote  continúa sus andanzas caballerescas. Notemos. 
a -imisr11(). que ti Cura. le :-:1 ,"(It' a1);111('S V011 el propósito 
peculiar (le reducirle a. Jos estrechos términos de su aldea, usando 
para (110 	 110 Sit'1111)ni 11111%' 1111Il11lil().; i iJiadosos. Citemo,: 

como ejemplo. el encerramiento de Don Quiiolc, con manos atadzis. 

('ll 11111t j.t11111 •••()1)rli un carro de bueyes conducido y entrad() en su 
pueblo en plena luz del día (le 1111 domingo, cuando tinta  la gente 
estaba en la plaza. I I. 16 N' 52) Á(1('Iníi 	Cervantes pone singular 
relieve en señalar (int' 	prtiriS¿IllIt'lliti 	ClIrd Vi inventor y eje- 
cutor de esta traza: -N 10 41111' OrtiVtlitn)11 hl(' que se volleertarOt1 

tiii carreter() de bnes-es rine acaso avert() á pasar por allí, para 
que lo Ile\ase en esta forma: hicieron una como jaula, de palos 
enrejados, rapz.lz que pudiese t'11 ella caber liolgadamenti,  don 
(,)nijote. y luego (11)11 Fernando y sus ramarzulas. con los 4....ri¿t(los... 

todos. por orden r i)(Ireeer del (:tira, se rilbriPron 	rosIsos„ ,". 

-(11() 1111 aparte más adelante lo repite: "Elegárons(..  á (1, cine 
libre 	sointro at ,  tal acontecimiento dormía. 	11:S11'1(101P filerte- 
nipulle I I . ataron... todo 	punto eg>1110 había pensado que suce- 
diera ci (;//r(t. irtizarlor 	máquina.'' (1. 16) Por fin, en el 
capítulo sitruiente. como si se tratase de cosa cornil» y corriente. 
-el Cura ,e había concertado con 10,:. cuadrilleros que le :Acompa-
ña-en basta un lugar. dándoles un tanto cada día."  (1. U7) 

conirasta este !.-lesio brutal con la noble conducta del bil)rarlor 
1 )1 91ro Alonso. vecino de Don Quijote. (pij(')) al encontrarle en el 
suelo. molido a pal()s p(»r los m()zos (le 	mercaderes (le 
le colorí-) cuidadosamente sobre su jumento. y para evitar que fuese 
expue,to t11 Ittdibrio de la gente. esperr) a (Int' anocheciese, a fin 
de conducirle a su casa. I, 5) l'en). Cervantes no se contenta 
ron la nieva descripcir'm de tí:11(.5 procedimientos tan imi)ropios 
tltl serkidor de Dios. sino (fue reprueba señal¿ulamente a sus au-
tores. A tal efecto, se vale de los (incztntLtdores como disfraz de los 
enemigos del (jabalivro zind¿Inte, para poder atacarles con mayor 
fuerza y siti grandes riesgos. La (.)casiim se le ofrece en la misma 
esceml, en que Don Quijote. enjaulado y encima del carro. ('xi)resa. 
su sorpresa ante 1tl extrafla 	t'll qm. fut. encantado y Ile- 
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vado. y concluye prrginitando a Sandio: ";(1111.. 	parel 	desio, 

Sandio hijo? j\() 	vo lo que mi.  parre(' - respondiA Sztridio 
por.  no stir tan leido como k ¡le-ira nier1'1}11 (.11 fas esyrituras andan-

tes: per. con todo uso, osaría afirmar y jurar (pie (i-U.K 

flue por 	andan. que no 	(11,1 Iodo erri(Virris„" i 1, 1.71 Esio 

da 1111)1 «Ivo a Don (,)nijole. pn cuyos labio halda 	propio amito .. 
para lanzar una violenia andanada contra (.1 Cura v `ti` 
``,9:atólicas? 	i =111 padre! 	- respondió {kit (1 )11i1(111' 	( ..(1i111) Iritrl 

Call'IliCaS. Si SOil i()(1()- (11 1110iii()S 	 1011111111) 

1'1ml:u-ticos para venir fi liarer esto y íi piun. rini. en (-sil.  (-lado?'  
1 Ibí(Iem) 	para (pie la intlitii.i1;11 saiírica II11 se quedara oculiti. 

el autor hace caer a S;itielio PM la 1'111'11UL (II' (111.' 	1111 1':-:roHaS ¡jipi se 

loo 	D)Stisos 	(111(' 1 	(t)11 li1)11' 1(1011'1 1)01' uncantadores. 
eran el propio Cura y SUS 	1)1)1' i'SO, eS, Sancho (piiimi endereza 

sus atallin.s directos contra (.1 1,i(.enriado: "¡Ah. señor Cura, señor 

Cura! ;,1)(lisaba 	 1011'1191 ifIlv no le e()Ilimur). 	pellSa U:1 (111(1  

1'0 111) Val() 	adi‘ ¡DO ;1111;011e S1' ('IIc'1Iil1i1l;101 	110eVoS 
illeilloS? 1 )1it's sella 11111' 	C11110Z('i), 1101' 111 I 	11111' se (inctibra (.1 ros- 

lun. y sepa (pie le entiendo. por mas qm.  disimule 	embustvs... 

'11(1(l() esto que IR.  (lidio. 	(,ura, 11(-) eS 111:1S (le por encarecer 

á su paternidad 	conciencia (1(.1 mal tratamiento que á mi señor 

se le hacv, 	10.1 I't• 14.0'0 	1(' pida Dios en la otra yida esta prisión 
ni¡ amo. N,  SI' le haga cargo (h. tollos aquillos socorros. y lii(ines 

que mi svñor (II)I1 (t)iijote deja di. hacer (.11 esti.. tiempo que está 

preso."  u 11pidern 

f lor último, Don ()iiijote halda con (1(.s(1(..n (1(.1 (:uta en el diá- 

log.o que ('1 L'un' y 11 Killer() S()'1 11'111'11 V011 11 1.1011' 	(IV su terc(.'r). 

salida. tratando de a I'VF112.- 11Z11' 	(.stalia va sano (le su enl1.rmi.da(1. 

En et,ta ocw-ión Don Quijote les anuncia su arbitrio para combatir 

a 1ú  turcos, ppm 	ni(' .a a rekrirlo por temor di. (pie otro lo di- 

jese a los consejeros del lley "y se llevas(' ia‘l luarias yel premio 

de mi trabajo"; 	I. 1. y (liando el Caballero manchego rechaza la 

ppm/pisa que le da 	Ilarlwro de no desroser 	labio,, y el Liepn- 

ciado le abona, Don Quijote n.sponde en 110 tono menospreciativo: 

''--Y á ytiusa merced. auién 1(.. fía. señor Cura? (11, 1) 

Hay.  en la novela otra pulla lanzada contra los Curas de aldi.a. 
Trátase (II.' la ovasiim 	qm. Don Qui joh.  dirigv su palabra a las 

señoras y señores Nestidos de zagales v pastoras. discurriendo sobre 

agradveimiento, cuando va camino (li.  Zaragoza. orasi(in que 
Sancho aprosTdia para dar 1111 	 11 lo,- Cura,-; 	 pu- 
Sibil,' que haya en (.1 mundo pprsonas qui.  S1> atri-van 1i dpeir y á 

ll1ral' que este señor es loro? Digan yuesas niervedes, -(.fiores pas-
tores: ;,11:ty cura de aldva. por discreto V estudiantd.  que sea, que 

pueda decir lo (pie Mi amo ha dicho. ni IlaS' caliallvro andante, 
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por más fama que tenga ole valiente. opto. pueda ofrever lo (111e 1111 
;11110 tlrltlí lia ofrecido?" (11, 511) 

El Bachiller San-ón Carrasco ois rI sentadero tipo de aquellos 
individuos mediocres quienes, sin ser sabios ni i<frnoranie,;. pese a 

coill1.111. 114) ilep,;111 a comprender los móviles que impulsan 
a los hombres a eltisadas y sublimes ideas, 	(Jrp 	lo) tanto. quieren a 
todo trance separarles doi sus propósitos. sirviéndose de todos lo,  
medios posibles para conseguirlo. Es justamente por esto. 	¡V1 
que lo' 'lene 	 1;1 Se..11111(la Parle. 1;i 111is11111 
filie al Cura en la Primera: la d' hacer volver a Don Quijote 
a Hl ca-a. limitando) su futuro a Itt mediocridad de Itt viola. aldeana. 
' persiguiendo este fin. se disfraza de Caballero andante bajo el 
nombre doi Caballero del Bosque, lo' desafía al duelo, y sale cierro-
Lulo. pero \tinco. en oil segundo, encnbriéndose bajo el nombre 
de Caballero doi la Blanca litina, y le impone Itt obligación de no 
einpilFiar 111 lanza IC1 tiSpatiO, por espaeio oI tln arlo, durante el 
cual fenece. 111, 12-1 I v 1 1) 	Cers antes. refiriénolo,e a la consterna- 
ción culi TV' 1)011 	diVis(), ai final (hl pritlaT viiriumf ro. 
1:1 cara del Bachiller bajo la máscara del Caballero del Bosque, 
en el dialogo que sigue entre el héroe y su escudero, 1)o1111  ('II 
(le ;1(itld 1;1 siguiente pregunta a modo de recriminación contra la 
deslealtad ohil Bachiller: 	li;lémos á razon. Sancho... Ven acá: 
/,(itt qué consideración puede caber que el bachiller Sansón Carrasco 
\j'Ileso. como caballero andante. armado do,  armas ofensivas y de-

fensivas, á pelear conmigo? ¡ i lc sido No su enemigo por ventura? 

¿Hule dado jamás °e:Aston para tenerme ojeriza?" (11, 1.6) 
Con todo, el ataque más sehemente que (..:ervantes endereza 

rotura la Iglesia por conducto de sus personajes, es sin lugar a 
duda,. la contundente e iracunda réplica duda por Don Quijote al 
eclesiástico que gobernaba uldritualmente la Casa de los Duques. 
Era dicho clérigo, evidentemente, hombre de pocos alcances. y 
defensor de lo que creía ser buena dirección espiritual de la fami- 
lia donde vivía como parasito. 	aquí en pocas palabras el retrato 
ho.ieho con Mallo maestra por nuestro autor, tal como sabía hacerlo 
sólo él: "La Duquesa y el Duque salieron á la puerta de la sala 

a recibirle. 	con ellos un gravo. ' ecle'iástiro tiestos que gobiernan 
las casas de los príncipes; tiestos que. como no nacen príncipes, no 
aciertan ft enseñar cómo lo han do. ser los que lo son; destos que 
quieren que lit grandeza de los grandes se mida COM la estrecheza 
de sus  ánimos; tiestos que, queriendo mostrar á los que ellos go- 
biernan ¿'t ser limitados. les hacen mis.erables: destos tales digo 

. 	• 
que debía di' ser el grave religioso qw ,  cota los 1)tiques salto a rece- 
hir á don (fuijote." (11. 31 	Esta demoledora varacterí-:tira del 
religioso) presagia 1111 lioleido choque entre los representantes do: 
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dos mundos (lid niel rairnenip oplivslos: 	11111111BI íSlico 	Cr'n'allir:-; 

reaccionario del eclesi:elieo. 	‘-erdad. el fogo:=0 altercado entre 
cl(*. i.igo  ‘. 1)0/1 (diii iol(' Ii() s(a hilo) esperar. H Cura que antes 

había reprendid() Duplas veces a los 1)tiques por sit aficil'ut a 1;1 
historia (le Don Quijote. tlich`mi(loles (pie era disparate leer tales 

dislate. al oír hablar al Cziballero manchego (le 	 v encan- 
tos. eaN(') ('11 la (atenta que el raro Inti".speil era Don Quijote (.11 

persona. por lo vital (1iri(11(1os(. al 1)mph., dijo: "-- -.Vuestra met.-
lettria, señor mío, tiene (¡I1(' (lar (atenta a nuestr() señor de lo (pie 

hace(' este 	1101111/1.1`. I':a te ilon Q11 iiok, 1) don IrOtilo, tí coln(-) 

.1111;11_! .1110 N-o Tic 	tielw 	SI'l• I:tn nwnt era. o (*01110 1r11('Stra 

quiere que -ea, dándole ()easiones á la mano para que 

zidelanie sus sandeces 	vaciedatie'l", y volk- i(11(lose direcl;t- 
mente a 	Quijote. le (lijo: "Y á VOS, alma de vántaro, ;,quién 
os ha eneaizid() (.11 (.1 celebro que sois eabztllero ¿lindante y rine s'en- 

réis ,uiglitiles 	pri'IldélS 111:d¿IlidrineS? Andad enhora lnirna. v  en  
tal se os  diga: vol\-eos a k Ilystra ca-11, y criad Ytiesirns hijos. si los 
tenéis. 	cura(1 de vuestra hacienda. N' dviad de andar \agando 

por (.1 nunid(), papando viento N' thIlido que reír a (llantos os, cono- 
cen 	N- 	11(1 c0111)r(q1.” 	(11).1(11'111 ) 	124S 	 ((11('. 	1'11 	CZI:•:0. 	por 

brnsa 	culesiást iv() 	 arizig0 fanal ¡sin() 	( .1('I'oÍ1()1, 

todo vi oscurantismo de izt 1.,111.sizt (le aquel entonces, y el s'ontbrío 

poder de las (;rdeties Monást iCaS sobre la concielleill 1111M11/111. Hay 
in:is to(la\ ía : en la voz del zeise-iv() (rural habla la tni:qna 
lanzando 	ataque, no -(lo contra Ins dispandes (le lo,.; 	(lo. 
caballvrías. sino también. y ;mit' todo. contri la ética nli‘..Jmit ole 
la (..ztballería, y en el fondo. contra la cotteepeit'm humanista de 
Cervan tes. la  ellal st,  ovilltába detrás de ella. A e...lo su. debe la des- 
templanza. in,-(1ita en la eortesía de 11(111 Quijote, 	:talta a 
puta() de sacarle de 5115 (-1111( .10S. V ('1_)11 la que 1)()11 Q

que (.
uijote. levan-

tad() y -temblando (le los pies á la eabeza como ztzotrado. con 

presurosa y turbada lengua' tespondbi terminantemente al exal-

tado eele-iástico: "...dígame xuestrzt merced: ¿por cuál de las 
menteca terías  (pie en  1111 ha ‘i,to me (.011(1(.1111 y 	¡Infiera, V Me 

Irlanda qtw 	vaya á mi rasa á tener enenta en el gobierno della 

ti de mi mujer y  de mis hijos. sin saber si la tengo 	los tengo? 

/..\() has más sino á trochemoehe entrar-e por las rasas ajenas á 

gobernar sus dueños, y habit'indosc eriado algunos en la e-trechrza 

de algún pupilaje. sin haber sisto más Millido ({W' el 	up puede 

contener -:e en ‘('inte o') treinta leguas de dis.trito. meterse de rondón 

al dar leyes a la caballería y a juzgar de los caballeros andantes? 
Por ventura PS. asumpto rano (*) es tiempo mal gastado el que se 

gasta en ‘agar por el mundo. no buscando los regalos d 1, sino  las 

asperezas por donde los [memez suben al asiento tIo la inumrtalidad? 
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Si niv tuvieran por' Imito los callallibros, los ninpiiiiiros. Itisgvnerosos, 

los altitinvniv tiaciri(IS, 11.1Viéral() 	n' a in'ida 	 ; piro tinv 
por sandio los est.ndiantvs. que 	 Hl piSa4 

ron la 	'inlas de la caballería, no se me (la un ardite: (..ztbztliero 

soy, y caballero he (le morir. si place al Altísimo. Unos l'al1 pm' 
(lu la Z11111)1(1011 Suburbia; olros, por el (le  la ad u l a -

ción servil s. bajzt; otros, pur el de la hipocresía engañosa , y al-

"11110 :̀. ¡MI' (1 de la -verdadera relii-Aión; per() y-o, indina(10 (I(' 111i 
N(')V por la angosta senda de lzt caballería andante. por 

• • 	D 

eti VI 	.11 	el O ( IVS)) l'e i O Lt 	 1 11 da, INT() no la honra." ( I I, :2) 
Esia Ircinenda filípica endilp_ada etuttra 11110 (11 IHS 111ás fanáticos 

servidorps• (ir la Igh'Sia. (11111111 	IM`D'XIo de religión tnei.ía sus na- 

rices en donde no le llamaban, no más que por 1..,,,uzar del favor del 

Duque. amén (lel [dato espléndido de su 'tiesa, filie conVVi'lí¿I tti 
Iles(111ilc de 	hazOfia ['AM (11111 11111 r111V0 el hambre durante el 

110 tiene por fin sólo arremeter contra aquélla, sin() tains 

Int".11 defender y ensalzar la moral cztlIzilleresea, que aquí representa 

la moral renacentista. -y reviste una importancia traseen tleut.a l que 

rebasa por mucho su signifieztdo literal. En su t'out:1(1a respuesta. 

1)on Quijote sale. (le hecho, en categórica defensa de su alta y 

noble misión humana (le restablecer el bien en Izt tierrz.t, v condena 

‘ig-orosantenie el sectarismo, la estrechez de miras y la falsedad 

de la (diva eclesiástica. 

Don (,)ttijote. empero. no ataca a los erlesiástivos sólo con pala-

bras. sino también ron sus armas. Así sm..ede en ia aventura. de su 
e t w illq1 40  vol t  los frailes benitos. Fin efecto, viendo venir los nu)nics 

prectbdivildo a 1111 rücilv. 	rtiip iba tina SeñOnt VíZCaítia 1.111n110 a 

donde eSlaba su marido, a pcsar de la advertencia de 

Sancho de titu_. mirara lo que hacía. porque aquellos eran (los frailes 

benedictinos 

 

y 11(1 encantadores. s-  e1 coche el de alguna g-ente 

pasaje' a, Don (,)uijote  se advkinta y dice en ‘.oz alta: 	endia- 

blada  y il(.4,-countinal, dviad Itivpo 1:1-+ alias princesa,. que en ese 

coche lle‘ltis forzadas: si no. apareizios a recebir presta muerte, 

por justo castigo (h' vuestras malas obra. 	1 1. :1) Aunque. (t con- 

tinuación. luto de los monjes confirma las pztlabra..... de Szincho, 

ziñadieindo que no Sabía Si en el coche bahía a l guna in.i nce,a  

nuestro Caballero 1.1:1-a por zlito 	copie-uión. 	desear(ra liii 

:meso dettue.to v 	 fi-lean-11.11Hk: "I>ztrzt contni!,o no hav 

palabra'''. lola1i( LUVa 05 rOnOICII, fvnientida 

esperar más respue-tzt. picíl á Ilocinantc y, la lanza baja. arreíncti() 

contra el primero fraile con tanta furia y denuedo, que si el fraile 

urja Fa cafir de la mida. (4 le hiciera Venir al suelo mal de sil 

ti ra do. y aun mal l'elido. si 110 rayera muerto. El segundo relirloso 

que 	del modo que trataban á su compañero. puwo piernas al 
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caz,Iiiio di. so !milla mula, y voinvlizi) á cornil' pot.  :lipidia ea:upan:1, 
invsmo 

En ('Si 	 creemos oportuno reealear eliatru ni iSaS lo 
olí' las 1.\presi1(ne,, ron (illt` 1)011 QIIiiolr aborda a los frailes. el 
furor  con (1 lit' Si' ¿I n'ola Volt' l'a ellos. y la insinitaeiím de que lit'. 
‘alian forzadas algunas prinvesas„N nuestro 	riirruuna de 1:is 
cosas obedece a factores :ieeid(utales. sino a la  i)ropia 
del autor. l'ara comprenderlo, baste saber (pie IO.,  frau, im  

N los benedictinos en parlicillar, ,i_lozaban de la peor reputacil'ul 
entre los eclesiásticos por su eorrirpción moral V 	 Vida filIV 
1 .1' 	 Traip,iiinlIS :1 la meminia el sectre!=tro de la abadesa del 
eon‘ento de Santa Clara. ante,= mencionado. La orden (It' San 
Benito era. además, conocida cOli10 illla dv 	 011111i'llta. 

rompi(las.:1:1  SI )1 In' ('slf). 1'1 	;tido!' 	da (It' conocerles por su 
propia experiencia. como conocía a los 	 iCos ron 

quienes tenía tratos en su calidad de Lieopiador de vituallas. 

Por S(.1.111/1t111 VrZ. Zuremeiv Don Qiiiiotp vonlra los clérios. en 

1:1 hazaña de los tineamiQado-: que acomptiriaban ti?) eadáver de 
Baeza a Sc aovia para enterrarlo. Del modo silniente. nos de,.erilw 
t'l autor el cortejo nocturno: "Yendo, pues. fiesta manera. la noche 

escura. t'l escudero hambriento S' Pi ¿Un° c(nt gana (le eomer, vieron 

que por el n'estilo camino que iban venían hacia ellos uran multitud 

lumbre,:. que no p¿treeían sino estrellas (pie se movían... y de 

allí a muy poco deseubriertut intiehos enearnisarlos... todos I. ca-

ballo. ccur Ita(..has encendidas (in las ruanos. rhitrás de las cuales 

venía una litera cubierta de luto. á la erial st..guían otros seis de 

eahall(). enlutados hala los 	de las multts... lhan los enea- 

mis¿tdos miirintruntd() entre sí. con iirm VCIZ bala V compasiva. Esta 

extraña visi(m. á tales boras 	en tal despobla(li.). bien ba4aba 

paru poner miedo en el rifi'ZIZA II 	SlitlelV.) • . 1.o contrario le 

avino a en iutto, al cual ('II 11911(1 plinto Sr le represenn; C11 su ima-

ginacii'm 1E1 vivo que aquélla era tina di' las a\-enturtts de sus libros. 
l'igtin;sele que la litera eran andas (Inicie debía ir algún rrilll ferido 

ntrierto ealudler(), (.'uva venganza a él solo estal)a reserva(1a." 

r 1. 1 c,)) (.:orrio los eelewiásticos trataron oíd,s  de  mereLtder 

a la imperiosa petici(m 	Caballero andante (le que le informasen 

de dónde venían V a(li)nde iban. 1.)(nt ()trijoti,  se eneolerizr)„ V "sin 

esperar más, enristrando 51.1 litizoii. arremeth) a uno do' los en1u-

kulos, y n'Id ferido (lit; noi1 t'..1 en la tierra: v revolviéndo,.:e -por 

11. ->4 clentás, era cosa de ver con la presteza que los acometía y des-

barataba. que no parecía sino que en aquel instante le habían nacido 

alas á 11m...intime, según andaba de ligero y orgullo o. rrodos los 

encamisados era gente medrosa y sin armas, y 	c()tnenzarou 

correr 1)(w ztquel (...ztru)o, con las haeluts (incnditlLts, que 111) pare- 
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vía!! ;no :í ins (ir las máscaras qm. en noche dt,  regocijo y' fiesta 
corren. Los enlutados ansitnesmo. revueltos i l'IIVIlehos 	sii falda- 

v lob:H., no se podían mover: así que muy á su salvo, don 
yuijote los apaleó á todos..." t Ibidern 	hui de los clérklos I.aído-z 
que lesultó ser Vi 11achiller Alonso López, de Alrobenda:. estaba 

ponim de ser pa-;ado por la lanza que Dúri Quijote le había pne,to 
''11 el pe+ ho. pero -V s¿dvó al satisfacer la t'\ 

vo/111'1;11' 4«:11?- 	 rdallVa,; a la procesión nocturna. Iliet 
kr/ calmado, Don Quijote, a su N-ez, explicó al Cura los motivos 
de su acometida (.11 1(15 siguientes términos: "1.1 daño  ('s t uvo, mirlo). 

bachiller \lon-o López. en venir. como veníades, (IV noche, vestidos 

F on aquellas sobrepellices, con las barbas iincen(lidas, rezando. 
111111'11 1 ) de 11110 (Pie PriTianlenie SenWiálliideti cosa mala y del 

otro mundo:  y así VO no pude dejar de cumplir con mi obligación 

Icometkindoos, y os acometiera aunque verdaderamente supiera 

que (Talles los n'estilos :-zatatutst's del infierno; que por tales o 
ji zg.-ué siempre." 1 Ibidem) 

1,11 	 11( 1M3., pOr lo ViSIO. nnidla S(1111PianZa con la ztventura 
de lo,  frailes Iwnedictirms. En una 	otra. Don Quijote se desata en 
improperios contra los clérigos, ('11 una y otra, los eclesiásticos 

ponen pies en polvorosa. originando situaciones por extremo c()• 

('us-a nota sobresaliente es la pusilanimidad de los togados. 

No obstante. huy algunos momentos en que difieren entre sí, Mien-
tras. por ejemplo, en la primera aventura ,hay más invectivas, 

la sIbgunda. las pocas que espeta contra ellos, son más graves 
ofensivas. va qiu les trata, ni iiu ni menos, que de satatutses. Es  

de observar, asimismo, que durante la mayor parte de la escena 
con el cuerpo muerto, el autor llama a los sacerdotes "rneatni-

sados
..

comparámbles de tal manera con los hombres que, durante 
las encamisadas. especie de mojigangas o fiestas nocturnas, iban 
de noeliv, eubiertos  con camisas !dativas y ron hachas encendid1H 
para diversión y regocijo. 

Además. Cervantes, en el diálogo pie sigue a la aventura, por 
conducto de su héroe comenta el episodio aludiendo a los sucesos 
reales de su vida. relacionados con el clero que le excomulgó por  
haber embargado bienes de la iglesia, como lo escribimos arriba: 
-N o entiendo, Sancho, que quedo descomulgado por haber puesto 
las manos violentamente un cosa sagrada. .1 uvr.‘ 11.1.1.1), SI QUIS 

1/15BOI.O. 	aunque sé bien que no puse 	mano,. sino  

yo no pensé que ofendía á vacerdotez (ste lanzón: cuanto más, que 
ni á cosas de la 	 a quien respeto y adoro como catAtiro y  
fiel cristiano. sino á fantasmas y 	vestirlos del otro mundo.  
cuando eso así fuese. 1,11 la memoria tengo lo que le paLó al Cid 
Hui 1)íaz. cuando quebró la silla del embajador (le aquel res' 
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delante de su Santi(bnl del Papa. por lo ['11 111 lo 

;111(1111'0 ZI(111(1 	1'1 1)11(11 liodrigo de Vi‘ar COMO PHI 	lionradii 
y s'aliente caballero.-  1 Ibiden0 

1,a alwión a la e\contunión (le que fue objeto el prnpio autor 
es bien clara N' no 	presta i failiztías tii tergiver-aciones inoti 
vadas por prejuicios religiosos. sociales o 

la primera parte de la afirmación, fin (pie 1)(411 Vujiote dice (pie 

fue exconoill!ado por haber puesto las manos ('II (t)S(/ sagrada. 
dado ¡pie el respecti‘o decreto del Concilio (le Tr( nto. cuy() (.3 1 

inninzo en latín alega, preveía la aplicación de la excomunión 

ti(111) 	 1H 	que lizts-an puesto LIS Illall()S 	/),T.Nrfitfí 

SaVratia : 	I 	 (1.11.11)(110, 	Iillills 	SZWI'i1l'12 i 	Viei11111 	Ye' 
crimen incurrerit. (plod in clerirtim 	monaclinin vicilenter manns 

iniecerit. anatlieniaiis vineulo stibiaceat."'" l'al la no‘-ela, por el 
, 

(1)11irelli(). pi (-Imanen) inancliel.lo maltrata a las personas y no 
las cosas  de la  fplesia, ¿Cómo explicarlo'? En nuestra opinión. 

Cervantes juega aquí con (11)S de las a(-941)cio11es que tiene la palabra 
16 

t\ 1 	num( i() 	slIt'uo fedi lir 511 I ida. 	 la 111VIIIC 511 

Sellt Ido (II' "(II lit'10". y:I (1111' l'II aquella ocasión velt(") 	cl nom- 

bre del Estado. de los bienes eclesiásticos que él no c,onsideralm  

ni eran sag.rztdos, pues (lidio decreto no se ex.tendía a ellos, pero 

que el clero en su eo(licizt de riquezas materiales, recurriendo a 

la interpretación casuística d la disposición presentó como tales, 

para justificar la (4\c(tinunión de nuestro autor vejándole gro-Pra 

iniustzunente; y refiriéndose a la aventura. novelesca. piensa en 

su significado (le `ser", recormciendo haber puesto las manos en 

las personzts szigradas. aunque disculpándose sofisliczt y socarro-

nzinnlite que no puso las manos. sin() el !armón. i)aliand() a la ele- 

rceízt apaleada 	s'uncida en la 	 in(nieda. (:()11firr1tattlo los 

términos subsiguientes con que expliva qui,  atacaría a 10-: clérigos, 

aunque no le parecie,en 1 C'Stilii0 	(AD) 1111111(10, comparando su 

szttisfaccii.nt por lzt paliza 9110.4 les di() (ion la del 1.,tCI (_:ainpeztdor. 

cuando fue excomulgado por haber roto la silla (lel embaja(lor 

frztricés en la iglesia de San l'edro 	1-1(nna. 

11 que la Inquisición no haya intervenid() en este pasaje, se 

(lela., además (le las razones expuestas (411 el capítulo e)rrespon 

cliente (le este trztbaj(), a las palztbras de 1)()n Viiij()te referentes 

zt 51.1 zulorztrión y respeto de la Iglesia corno católico y cristiano. 
así como a  las  concernientes a la visión nocturna de fzuita-mas, 

c.()tri() se le presentó VI) su tuagin cal)zillereseo. 

La tercera y l'iltinta embestirlzt con anuas contra los represen-

tantes de la klesia zleoritece en el episodio (ion la procesii'm de los 

diseiplinantes. de la que salii; ntal parad() Don Quij()te y ¡10 los 

clertgos. Para evitar repeticior es. diremos que se desarrolla en 
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poco más (. lucilos iguales t('...rminos que la precedente. El (...,aliallero 
les maltrata, primero, de palabras llamándoles follones y matan-
drines, y después, con su espada si bien fracasa en su intentC.), N 

!.:_ e  lleva  u n  fuelle g:olpe que le derriba al suelo. ( I, 52) El momento 
nuevo consiste en tildarles de "ensabanados", variante de encami-
sados  que, (limase:ir:idos y envueltw, en sábanas, andaban por las 
calles de fP:felfu, haciendo mil locuras. P(..'ro, en tauromaquia, 1‘,. 
desip.na con II misma palabra a los toros que tienen nemas y os-
curas la rabuza y las extremidades. y Nativo el resto del cuerpo, 
por lo que no (' de excluir la posibilidad de que Cervantes paran-
gonara a los, dil-ciplinantes con los toros, laido más que las ensa-
banadas s(i)lían realizarse de noche, en tanto que 1:1 procesión (11'. 

tiC 10S diSCipliftalltvs iha tiv día. De todas maneras, la ese(nia y las 
(.xpreioffus en ribt ('Irli)1vadarz para 11.1s 	 Ot 

irreverencia para con la 1,u.lesia y sus ,,e.rvi(lore. 	JI( sera de más, 
advertir que la Inquisiciím portuguesa tachó esta palabra  (los (lisa-
bana(lo) de la edi(..")n lisbone:a de la novela sustituyéndola por 
'los elérigos"..- Con todo, la Inquisici(uf de.V.1 casi intacto el texto 
(le 	pasaje por motivos va expuestos. como también. por 
frase de prote(i.-..i1;11, Fuleqa en labios de Sancho antes de la embes- 
tida de su amo contra los eclesiáticos: 	Adónde va, SPILOF 
Don 	(vInj joie? ;, () ii 	demoni()'- lleva en el pecho, que le incitan z't 
ir contra .nuestra le cablica?... Advierta, mal haya yo, que 
aquella es procesi("uf (le disciplinantes, y que aquella St.'ñill'a (1111' 
lleva solfr(.. la peana es la imagen benditísima de la Virgen sin 
mancilla: mire, señor. I() que have, que l'' esta vez se puede rleeir 
que no es lo (pie sabe. t Ibid('m) 

También 	bew...ficiados recibieron el alfilerazo tic I )011 

joie, elland0 	éSie, 11111' 	1111i01' de la sinibMira y, por eierio, 
no muy cristiana (lanza del Aiiior 	el Interés fue un beneficiadil 

"más amip.o tic (:antaelio que de Basilio" y (1114' (1ebir) de tener 
de satírieo que de vílieras". ( Il, 20) 

En la serie de diatribas contra los ministros (le Dios, no pudo 
faltar la que el Maestresala de la Instila Barataria Soltó contra las 
monjas, hablando ('1)11 Sancho-Gobernador: -----"También —.dijo el 
maestresala-- me parece á mí que \Ilesa merced no coma de todo 
lo que estil en esta mesa, porque lo han presentado una'-; monjas, 
y como suele decirse, detrás de la cruz está el diablo." 01, 474 

Tampoco era posible que dejase de caer bajo la pluma satírico 
del eminente escritor la organización político-religiosa más temible 
de aquellos tiempos: El Santo Oficio de la. Inquisición. Una alu-
sión socarrona, aunque vaga, la suelta Sancho en su conversacion 
con la Duquesa en el jardín ducal durante la burla con la primera 
Dueña Dolorida. Luego de pasar los tres carros alegóricos con sus 
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té,pcctivo.,i encantadores, zmocbech-p. y en /medio de las hogueras 

que 	iluminaban el jartbn ('1111)1' .41a oirse una suave tuízsiea (pie 
cansí, la ¿tit.11ria de Sancho ' ei sintiente cambio (h ' comentario-: 
entre él y lit 1)ttquesa: —•-• Señora. donde, hay música no pitedc 
haber rosa mala. 	- Tampoco dondc Ita\- luces vHilad - ws- 
ponilit; la 1)t1q11esa. A 10 TU` 	 S¿111(11(); 	I.rre (1(1. e! ¡//('?r) 

('Ii/rifb/(/ hiS 	 (II. :111 En 	 Cprvanit-.-; 
emplea la palabra "rlaridad" en doble sentido: 	 ii- 

wirado. 1.111 el primer caso significa "1;t luz—. y en rl sei,r,tuolo "1..1 

saber", con lo cual insinin; que la cultura llevaba l()s liontbre,:. a 

la l'Hullera. Comprtulianlo 	i(..rtninos en que Sancho trrmina su 

r(j)lira a la 1)tiquesa: "...y bien podría SI'l" (111(' 110S Z.IbraS¿1S1111. 

ila•• Ita..;ticras/". 1 lbid('rn) 

Adent:..s. hoy PI) 1 	110 	 1111(11) ( 	que la escena de la simn- 

lada muerte 	Aliisidorit con el subsilzilientP simulacro de juicio 
infernal ole Sandio, repre'-'('nta 1111a 	1)1111a (Ir' ("--1:1 !enteros:1 

policiat.a. Por razones ()hilas. el int".lodo literario (pte 

el autor 	para llevarla a cabo es de los, ttEis ruttIelosos. 14:n rea- 
lidad. rl escritor 1,sralonca pl 	u liO por e-pacio 	varia capi- 

Ittlo4, aludiendo en cada una de sl1S fases, al procedimiento itnitti-

Htotial durante los autos de fe, Itcentuando las .111'111111U'i0111'S al 

n1(111;11 (in(' ;:v desarrolla Lt acci(ím. 	interralando en 1.1 para fines 

lit' tli‘titión lo, elementos de la 1.:tteida de Virgilio sobre la muer-

te de Dido.''; 1,o4 oprobios de que colman a Don ()fitiiote y Sancho 

h 	armados criado:, del lhique, o sea los finuftdos sayones al arres- 

tarles y conducirles al 	 e‘oean 1()s baldones que la 1.ninte 

lanzaba contra los herejes Mesados por las calle; en idiblico para 

.--tt escarnio, Son significatikos, zu-inti-ino. los ‘ilipendios puesto que 

los más t1 	ellos denotan las gPIIit'.4 o kW. IllleirdIt'S pagan:1'2: 11 - 	La- 

Minad. trogioditri.s! Callad, brírbrirrls! 	 antropófagos! 	- 

¡No 	 scil(1.‹! ni abrái,: los ojo:,. l'ufr 	ni r l iatirire,s., leo- 

nr-1 rarniceros!" (11. 61). 
E.1 cuadro gut' 	pi-e...cilla a los, dos presos. cuando llegan al 

eastillo. recuerdan aím más un asilo <IP fe. Como -t. s.abe, era_ usual 
V()104•31' C11 	1111..1- al.  del juicio un taltlado ron bancos para la comi- 
ti‘a. re.:ers-ándose para los reos 1.111 S ilio aparte. y hall() dosel (1t 

ter( iopelo negro los sillones (lel Tribunal inquisitorial. Nada de esto 

falta en rl patio dotule Cervtittes sitúa 1:t ft-Telta: "Apeárouse los 
de á caballo. y junto con los de a pie, totnatuk 	pr,o y arreba- 

tadamente á Sancho y á (Ion Quijote. los entraron en el. patio.. • 
ini.dio del patio se levantaba tul túmulo romo dou, VanIS del sue- 

lo, 

	

	cubierto bulo con u ti grandísimo dosel de hireittinilo negro. 
alrededor del cual. Por 5(15 gradas, ardían velas (le cera blanca 

rnás de P'ir're e¿Indeleros de plata; encima del cual tfuntilo 
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111041. idia tin Guerpo muerto de una tan hermosa doncella, que haría 
parecer con su hermosura hermosa á la misma muerte... A un lado 
lid patio estaba  puesto un teatro y dos sillas, sentados dos perso-
Haje-z, que por tener coronas en la cabeza y ceptros en las manos, 
daban señales de ser algunos reycs. ya verdaderos, ó ya fingidos. 
\I lado dele teatro, adonde se subía por algunas gradas, estaban 

otras do,  sillas, sobre las cuales los que trujeron los presos sentaron 
:t don Quijote y 	Sandio... Subieron, en esto, al teatro con mu- 
cho a( ompañamienio, dos prineipales personajes, que luego fueron 
conocidos de don Quijote ser el Diliple y la. Duquesa, sus huéspe- 

los cuales se sentaron PI) dos riquísimas sillas. junto a los dos 
que parecían reyes. ;jiblién no se había de admirar con esto, aña-
diéndose á ello haber conocido don Quijote que el ruerpo muerto 
que estaba sobre el Túmulo era el de la hermosa Altisi(1ora?" 
11. 69) . 

Segón el ziutorizado historiador, perito en materia inquisitorial. 
Turberville, los reos que comparecían ante un auto de fe, debían 
(le va r  hábitos  par ticu la res  comúnmente denominados sambenitos. 
V.,tos eran, por lo .,.(biteral, negros (1)11 e-, tampados dibulos..de e-pan-
tosas llamas o de diablos empujando al impío liana el infierno." 
Además, los, sayones solían poner (.11 la cabeza (le los ineulpados la 
coroza, espevie de capirote de figura cónica en serial afrentosa, 
zi ,iinismo pintada de dibujo alti,i‘os a su delito, igual ocurre con 
Sancho quien está obligado a ser\ ir de s'íetima propiciatoria, .11 
autor 	hasta comparar nominalmente las dos prendas (le vestir 
de Sancho con las de los penitentes del Santo) Oficio durante los 
autos de fe, Veamos ermto lo describe Cervante,.., "Salir), en esto, 
do través, un ministro), y lleg(unio,e :t Sancho, lo' cehA una ropa de 
Locarí negro encima, toda pintada con llamas de f (lego, y quitán-
dole la eapernza, le puso en la cabeza una coroza, al modo de las 
que sacan los penitenciados por el Santo Oficio. 	díjole al oído 
no descosiese los labios. porque le echarían una mordaza. ó (e qui-
tarían la vida. :\lirábase Sancho de arriba abajo; \cías(' ardiendo 
en llamas; pero tonto no le qt u 	110 13.; estimaba en dos ay- 
diles, quilAse la coroza; viola pintada de diablos; vol; iósela á po-
ner, diciendo entre sí: —Aun bien que ni ellas me abrasan, ni ellos 
me llevan" (Ibidum 

I.a pena que en el proceso el juez Iladamanto hizo raer sobre 
Sandio por haber supuesta:n(11ft causado la trabarte de Alti,iidora, 
lince pensar en las torturas a que eran sometidos los acusados: 
,'—Ea, ministros (Testa casa. altos y bajos, grandes 	chicos, acu- 
did unos tras otros, y sellad el rostro de Sancho con veinticuatro 
mamonas y doce pellizcos y seis alfilerazos en brazos y 
que en esta ceremonia consiste la salud de Altisidora." Ibidem) 
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Durante la ejecución de esta pena, Slinelto, atormentado por las 
dueñas que la aplicaron haciendo veces de los jueces inquisitoria- 
les, ataca a éstos alusivatnente; 	Afuera, ministros infernales; 
(pie vo no soy de bronce, para no sentir tan extraordinarios mar-
tirios:!" t. bi(1pni). 

Vsta interpretacit'ot (I(' 1;t escena con la fingida 11-111PI'le d' ..'kiii-

sidora tiene su apoyo. lainbi(*.n, en el rótulo (pie encabeza el capítu-
lo rorrespondienti- a la mofa de la Inquisición: "Del Huís raro y 
'mis nuevo suee,0 que en iodo d discurso dvsta U iiiide historia 
avino á (Ion Quijote,' (II, 69). 

Complet a  el espectáculo eztricaturesco del Tribunal del Santo 
()fiel() la satírica alusión ;t la quema de libros con el pasto de lla-
ma s ( l e  911(i fi n ' objeto el Quijote tic Avellaiu.!da, según (.1 relato de 
AltN(lora, después de su resurrección. Preguntada por Sancho so-
bre lo que había visto en el averno, de donde parecía venir, cuando 
al día que 	;.t su deseneantamiento vi»o a visitar a Don Qui- 
jote (.11 	aposento, respondió; "----La verdad que os- diga... yo 
no debí tic morir, del todo, pues no entrt'.:e en el infierno; que si allá 
(1111.111.d, 111111 por una no pudiera salir dé!, aunque quisiera. La ver-
da(I es qm.,  Ilegul 5 la perla, adonde estaban Jugando una chirona 
de diablos 5 la pelota, todos en calzas y ('II jubón, eon vIdonas 
guarnecidas con puntas 	randas flamencas, y con unas N.11(.1[11 

de Ir 1111S1-1111. (11e. les servían de puños, con cuatro dedos (le brazo 
( l e  f ulera , porque pareciesen las manos más largas; en las cuales 
ten ía n  unas pa las  (le fuego; y lo qm.,  más rne admiró fue (pie 

ti'Vía11 5  1'11 11111111' de pelotas, libros, al parecer, llenos de viento y 
b(rl t.J. cosa maravillosa y nueva... 11H15 hay otra cosa que 

lar111) .1(1i inc admira (quiero decir que me admiró entonces), y fue 
(pie al pl'1111(1' t 11'0. 110 quedaba pelota en pie. ni (le provecho para 
servir. otra vez; y así menudeaban libros nuevos y viejos, que era 
una maravilla. A 11111) llenos. nuevo, flarnante y bien encuadernado, 
I(' tr11'1'011 1111 pilpi 11aZ{:). (Inc' le sacaron las tripas y k esparcieron 
las hojas. Dijo un diablo á oír(); 	 (pie libe() es ése," '1 el 
diablo le respondió: "----U:sta es la segunda parte de la historia de 
don (,),nijote de la -Nlaneha. 	compm-ta por (..:ide Ilarnete, sil pri- 
mer autor, sino por un aragonés. que él dice ser natural de Tor-
desillas." (I I. 70t. 

La sátira contra esta poderosa autoridall eclesiástica, empero. 
111 	[c 1111illa t'Oti ILE l'SrP1111 11:1tv1ig«11'. .:111(") que llega ti su apogeo al- 

pinos capítulos más adelante, en el insiatitc,  preek:o en que ks dos 
protagonistas, do:. regreso a su pueblo, alcanzan la mitrada del mis-
mo, topando en 1111 prado con el Cura y el Bachiller Carrasco que 
estaban rezando; escena (sta que (.:ervantes describe así : "Y es de 
saber que Sancho Panza había echado sobre el rucio y sobre el lío 
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de las armas, para que sirviese III' repostero, la túniva 	bocací 
pintada de llamas de fuego que le vistieron en el Castillo del Duque 
en la noche que volvió cii sí Altisidora. Aromodóle también la 
coroza en la cabeza, que fué la más nuera Iranslormacirín y «dor-
no erm que Sr l'ir; »111IdS 111111('11 lo en el mundo." 01, T'O ¿ Se pue-
de negar que haya tenido plena razón el autor en haber dado a 
entender que aquellas insignias inquisitoriales, símbolo de una ins-
titución que se llamaba cristiana. pero que. (91 realidad, se regía 
por un sistema salvaje de represión y de odio, correspondían más 
a u fl asno, que a un ser humano'? La respuesta sale sobrando. 

Queda por esclarecer el que la misma Inquisición se ocupase 
relativamente poco en la censura de la novela, a pesar de tales y 
tantas libertades, circunstancia que los crítivos burgueses esgrimen 
romo argumento contra su interpretación ideológica. Sin embargo, 
rzia particularidad obedece a varias causas. Una de ellas es, sin 
duda, conforme a lo que asentamos más arriba, el hábil e inge-
nioso disfraz con que el autor logró encubrir su pensztiniento, es-
(»lado en la divertida imitación de 1»s libros de caballerías, y 
amparado en la supuesta lorura de su lu 	así como en la sim- 
plicidad de Sancho. Y otra la constituye el hecho de que no afecta 
tanto los dogmas de la religión, (llanto sus prárticas externas, Prue-
ba eloeuente nos la ofrece el que la obra haya sido vonsiderada, 
durante todo el siglo diecisiete. como mera parodia de las fanta- 
sías caballerescas, 	sigue siéndolo, hoy todavía, por una gran par- 
te de la crítica en\ antilla, 

\las, el quid de este problema no ponsiste en si, y cómo ha rPar. 

t'inflado a la aparición de la novela sólo la Inquisirión, sino en si. 
y e("nno han reaccionado a ella las clases doniinantes vontra las cua- 
les estaba dirigida, ya (pie aquélla 11(1 era el único 	 de 
que se servían, o podían servirse. estas clases para combatir a los 
adversarios de pluma 	espada disconformes con el sistema social. 
político y religioso existente. Para ello, disponían de otro,. medios 
cuyo arsenal era bastante variado, y su uso dependía de las cir-
cunstancias. Pues bien, como el pensamiento del autor es embo-
zado y la mayoría de los lectores no lo compren(1ía. la obra por mi.) 

parte, no constituía un peligro grande ni inmediato para el régi- 

mea ex?,stente. y por otra, no 	prestaba a un ataque directo. De 

ahí. la reaerión indirecta., cuya e\prcsión fue la salida  a luz del 
falso Quijote. r„ste es, a nuestro juicio, el motivo verdadero de su 

aparición. y no la supuesta continuación de la primera parte de la 

novela auténtica. 1)01-  mucho que lo repita el propio Avellaneda. 

Indícanlo el seudónimo bajo el cual se ocultaba el verdadero autor, 
la refundición obscena de la Primera Parte de la obra cervantina 
II) que. en realidad. es.. y su oriental irm enntrarreformista. 
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LUDOVIK OSTIA( 

Cervantes se  d'u; perfectaniente cuenta de ello„ pues lo manifiesta 

claramente vil el l'rólo:_o a la Segunda larte, cuando es(Tibe, diri-

1; iéndose al lector: "1>ar¿weine (pie me dices (fue luid() muy lililí-- 

tad/1, y (fue 	c()Iltengo inu(•li() en los 1(ITIlliliOS rit, lili inOtivStia t  

sabiendo (pie no se ha (le añadir 	zd 	 y (pie ILt (pie 

debe de tener este señor sin duda es :./rand('. pues no o)szt 1)arece1-

á camp() abierto y al cielo claro. encubriendo su nombre, fingien-
do su patria, vont() si hubiera hecho :huna lraieión de lesa ma-
jestad; y- ¿i contintiac1(;11, refirií..ndose zi la r(b.elaboración (le su 
propia novela, dice: "Ilzibía en Sevilla tul loco (pie olió en el rnfis 
pracil)so disparaie y tenia que dió loco en el inundo. Y fué (pie hizo 

Inl vainilo de raña puntiagudo en el fin, y en cogien(10 algún perro 

en la calle. ó 	clial(luier otra parle, con el un 	le t.ogía el 

stiy(). y el (11r0 h.! alZaha 0)11 la InanO, 	v01110 lnejor podía le aco- 
modaba el cañuto en la parte que, soplándole, k i)onía redondo 
como una pelota. y t'U teniéndole (1v-ta suerte, le 	(íos 1.}1.d tia- 

(lilas en la barriga y le soltabzl, (liciendo a los circunstantes, que 
siempre eran muchos: ---- 	 vuesas ruercedes ahora que e- 

l)()('() trabajo hinchar un perro)? ---- ;,l'ensará vuesa inere.ed ahora 
(pie es poco trabajo hacer tin libro?" 	cuanto a 1!:ii filiación ideo- 

lógica, el autor apunta a ella por ruin llichi de su héroe, (.1iirante 

la .sisita que és.t(! hizo a la imprenta emitid() elogi() la, obra erasrni-

zarill,  "Enz (11.1 alma" de Favlipe de -Meneses, y Condenó el Quijote 
ap(;vrifo. El libro de Avdlaneda es, por efinsiguiente, un arma ideo-
lógica (le 1:1 rear.r..ión p(Jsiriolentitia, para denunciar el progrosiiiii-• 
(le  1:1 novela cervantina e impugnar 5115 ideas renacentistas v hu-
manistas, (.,n tina palabra, ('5 un Anti-Quijote. 

1  Vives. Vicens, Obr. cit., 11, pp. 176 y 115. 
IN"( Sr. 	i 	n.~, ()br. 	U, p. 4(11.. 

ifra.sm() y .1':1)(1,7(1, I. p. 	. 
Ibidern, p. 39(1. 

ives. Vieens. Obr. cit.. 11., p.1.15. 
Vives. Vicens, Obr. 	H. pp. 116-451. 

' Ibidcm. 1, pp. 177-178. 
Astrana Nlarín, 	Obr. cit., IV, pp. 175-176. 
Astrana Marín, Obr, cit., IV, p. 182. 
Vives, Vif...ens, Obr. cit., 11, pp. 169-170. 
Astrana Marín, Obr. cit., VII, p. 499. 
Astrana, Marín. Obr. cit., VII, p. 499. 

1:1 Castro, A., Obr. cit., p. 307. 
Olmeda. Mauro, Obr, cit.„ p. 97. nota 61. 
Olmeda, 'Mauro, Obr. cit., p. 97, nota 61. 
Castro, América, Obr, cit., p. 264. 
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Kandl, Ludwig., Cultura .1. costumbres del pueblo espurio! d 

los siglos XII Y NUL, p, 166. 
()br. eit,, p. 77. 
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111  ()bufido. Nlaun). Obr. cit., p. 117. 

" Zweig, Stefan, Obr. cit., p. 83. 

Astrana Marín, Obr. cit., III, p. 261. 

:1 1  Castro, Anu'irieo; Hacia Ce/Tm/tes, p. 12:1. 

Derzbavin, Kow-tantin, Obr. cit., p. 259. 

Citado por A. Castro: El pensamiento de Ceruante•s, 	9 1(1. 
Don Juan Manuel: El libro del caballero et del eseuderP. 

Biblioteca de autores españoles, t. H. p. 236. 

EraÑno. Obr. cit., p. 55. 

(.1einenein. ()ln-. cit., 11, ('ol). "XXI, notas 32 	33, pp. 171-17''. 

110dríguez, Mai in. ()br. t'ir., 11. p. 171, nota 7, ed. (k 19n-1:1, 
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"1  Erasmo, Obr. cit,. p. 113. 
' Rodríguez Ylarin; Obr, eit.,, 11', p. 223, nota 1, ed. 	1911.1:',„ 

U tomos. 
t:s -Morel-Fatio, A,. Obr. cit., p. 3513. 

Olmeda. maiiro, O1 r. cit.. p. 121.. 
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	VirenS. Obr. cit.. II, p. 162. 

"'r} Rodríguez Marín; 1';(1. (1t' 1916-17. 6 tomos, t. 11. cap. XIX- . 
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i\striTi cioNEs poixricAs 	si '1'I ACION 
1NTE111011. 

Los críticos burgueses suelen repetir la ‘ieja tesis defendida por 
.1. Valera, A. Nlorel-Fatio, 1'. Savj-1,ópez y otros, conforme a la cual 
Cervantes respetaba (11 sistema social establevido y las verdades 
aceptadas: el trono y el altar.' R. Schevill, por ejemplo, escribe: 
"Su mente no era especulativa y su actitud hacia los dogmas I)olr-
t.ic'c) y religiosos de la época t'ya tan poro crítira como la de cual-
quier 11(m)1)re del pueldo".2  

En los capítulos ;interiores del presente trabajo hemos tratado 
de deshacer tan erróneas y arbitrarias opiniones con respecto al 
orden feudal. va que ninguna de sus instituciones, basadas (in los 
privilegios (le cuna. 	salvó ni resistió la demoledora crítica de la 
cáustica pl uma  ccrkantina. así como las que atainin a los institutos 
eclesiástivos. puesto fp' ninguno (le ellos se qued() en pie ante la 
furiosa lanza de Don Quijote, o su lengua mordaz. En e- te capítulo 
intentarem(us demostrar 1;i zuláloga posición del autor resperio del 
sistema político y sus instituciones. 'tal como se tralnee (le la (m-
ula. Empezaremos por la situacii'm general que reinaba en n toces 
en 	el Gobierno. 	seguiremos con la que privaba en sir` ; 

Cuando Cerv;tntes escribía su obra cumbre. la decadencia polí- 
1,,,pa ña  ha bía  p‘hibblo esos  sínhnnas tan repulsivos de ig• 

nominio:a y paulatina putrefacción que presentó el imperio turco 
en sus peores tiempos. Durante los dos reinados Ti(' el eminente 
autor tuvo ocasión de conocer. es decir, los de Felipe 11 y 111. luido 
estudiar prácticamente el cuadro que ofrecía la Corte er¿pañola., 
verdadero contraste del que mostraba bajo lo,; lleyes Católicos. El 
lital ya existente ('u el reinado de Felipe 11, crece di' una manera 
1—pantosa en el de Felipe 111 quien entrega el poder absoluto a la 
aristo(Tacia. lo cual da rienda suelta a esta clase ávida de, priyile-
gi()A, diversiones y gores materiales de todo género, y desertora de 
sacrificios y responsabilidades. Mientras los nobles viven ('11 sus po-
sesiones rurales o en ciudades de provincia, lejos de la Corte, Fe- 
lipe 11 puede abarcar con la mirada todo el país y tener en brida 
a la antbiciwza aristocracia territorial: pero con la llegada al trono 

200 
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4 le Felipe 111, las cosas cambian por completo. La nobleza reciI U 

(lel abúlico lley las riendas (11'l Gobierno, y se (mearga de la (bree- 
de Idta política, luicia la muelle vida de  la Corte con fastuo- 

sas fiestas, pomposos saraos e intrigantes zunoríos. "Rodeado de un 
nutrido Estado \favor nobiliario, ;I] rey se le oculta el panorama 
del 1 )ais",1 escribe Vicens Vives, A este divorcio entre la situación 
real del país y la philada [ior los favoritos del Rey alude Cervan- 
tes por labios (Ir' su protagonista, en el discreto coloquio que los 
dos héroes sostienen sobre la Primera Parte de la novela; "1"inal- 
m0..nte, quiero, Sancho, me digas lo que acerca desto ha llegado fi 
t os  ()idos : 	esto ine has de decir sin añadir al bien ni quitar al 
111111 cosa alguna; que de, los vasallos leales es decir la verdad 1'm 
Alti señores en su ser y figura propia, sin que la adulación la acre-
ciente t1 otro vatio respeto la disminuya; y quiero que sepas, San-
cho, que si á los oídos de los príncipes llegase la verdad desnuda, 
sin los vestidos (le la lisonja, otros siglos correrían..." 	2). 

Enriquecerse y repletarse de oro era la ímica mira. de aquellos 
políticos, y para conseguirlo, no reparaban en medios. lfasta 	con- 
servador hiSpanisia alemán, Taulwirr Pfandl, reconoce el (.stado 
corrupción 	venalidad que ca . rac4erizaha a la burocracia ('11 su 
conjunto. l'elipe I 1 1 fue un instrumento 	sin 's'andad propia, 
411 aquel depravado Valid01  Dligni, de Lerma, que ponía todo sil 
influjo e\clusi‘ ;miente al servicio de su interés y Turro personal. 
Los (pie 10,9.raban alizi'm empleo o puesto en la administración sólo 
procuraban sacar de (.1 el mayor provecho pos de. pttes nunr,a esta. 
han seguros, de poder contar con (1 día de mañana, ni saber si 
vendría repentinamente quien les sustituyera» Hay varios episodios 
de la obra en los que el autor reprende esta fiebre del Oro de los 

de aquellos tiempos, sirviCindose de los referidos me-
dios de encubrimiento de sus ideas censuradoras. Así, verbigracia, 
durante la entretenida conversación de Sancho (..on su mujer sobre 
los beneficios de que se vería colmada su familia de convertirse 
a(' 	en Coi wrnador, Girvantes pollo en boca de su escudero la 
opinión (,.!omón 	(..orriente de la gente acerca de la corruprión de 
los gobernantes, opinión que en tales casos no refleja sólo el punto 
de vista de Sancho v del país, sino también, y ante todo, la sátira 
del autor diri;Yida contra la desastrosa realidad social o política 
de aquel entonces: "1-lira. Teresa; siempre he oído decir á mis 
mayores que el que no sabe gozar de la ventura ettandg., le viene, 
que no se debe quejar si se le pasa. " no sería bien que ahora que 
está llamando á nuestra puerta, se la ce. rreinos: dejémonos llevar 
(leste viento favorable que nos sopla... ---¿No te parece, anima-
lia --prosiguió Sancho--, que será bien dar con mt cuerpo en 
algún gobierno provechoso que nos saque el pie del lodo?" (II, 5) 



tilzando (1( igual recurso literario y en 4..1 mismo diáloly,(), el autor 
opina por conducto de Sancho: "----En teniendo gobierno 	dijo 
Sancho-- ----- 	te (Miar(' (lillt'rOSI  filie 110 I11 	fallarán, I11.11''- 111111ra 

falla tr illiel1 	I0s preste á los '.1(iberttadores cuando no los tic-- 
(lbitleni .) .Aún más, explícito 	(.1 pasaje reHpectivo de la 

carta ( ine  el escudero hace escribir a Teresa antes de partir al 
Gobierno de la liarataria: -De aquí á pocos (lías me partir al g0-
1 ► ier1o, adonde voy con grandísimo deseo (le hacer dinerw:,, por(pil. 
me han dicho (pie todos los •--.Y).oliernadores nuevos van con este mesnt() 

dvse(); toitiarélt, 	pulso, 	avisaréte si has de venir á estar conini 
gol  ó 110. 11 rucio está bueno, ., Tere:;.1 mía: (pie en salvo está cl 
que repica, N.' lodo saldrá 	i;t coinda 	;_v.»bi(irno: sino flirt' nie 
ha dado p.rait pena (pie tne dicen que si una VI'Z 	pr11(110. T'e 

1.1.911.10 	c0I'llti1' kis 111a110-; IraS 11, y 	así 	110 	COsiltria 11111\ 

1)111'1110; at111(111(' lo S estropeados y mancos va se tienen su calonjía 
en la limosna (pie piden: así Tte. jn 	una vía ó por otra, tu has 
ser ri(.a, de buena ventura." (II. :'1(.)) Obedece al inistm".) designio 
esta parte (Ir la misiva (pie (.11 resi)Itesta le envía su mujer. refi-
rillidole las novedades del lugar: "Sanchica hace puntas de vali 

das, gana (..a(la día ()ello inaravedís. 	(filo' Ios 	(.'eli and,) 

(111 11 Ila alcancía para ayuda á su ajuar; .pero ahora (pie es hija 
(le un gobernador. tú le darás la dote sin (pn. elkt lo trabaje, 
(11, 52), 

Tattibi("..:1 (.1 Gobierno (le Sancho en la si.tpuesta 	Ilarata- 
ria sirve al escritor, entre ()tras cosas, (le pretexto para clavar (.1 
(-lard(..) 	511 Critica 	régi111ell existente y sus corrupleks. como 
ta m bién contra Ios 1.141)er/tardes en general, ya que. los Gobernado- 
res como tales. no existían 	la España (-le los relipes, y la ;Admi- 
nistración 	y judicial del nein() estribaba en (7..onsejos 
11.:qado, (le Hacienda, (le (.;tierra, de las (-.)rdenes. de las Indias. d•. 
la In(plisición, 	(..Incillerias, o Audiencias y (.'orregitniell- 
tOS.t) 1.)e tal manera, Sancho en su carta enviada desde sil 	a 
1.-.)()n Quijote, relata a 1.!ste. sus prinli..ras impresiones en los siguien-
tes ténnitIOS: "11.asta mora  no lie tocado derecho ni llevado c(il i e- 
cito, 	no plus...d() pensar en qué va (.Sto; porque aquí mí! han dicho 
que los goberna(lores que á esta ínsula suelen venir. antes (le (11-
trar (mi ella, ó les han tutti() (; le.s han: /)restarla los del inteblo tna-
ehos (lineros, y que ésta es or(lintlria usanza en los demás que van 
tí !.obierno.s; no solaniente en éste." (II, 51) Preciso es agregar 
que lo ficticio (le la tal ínsula, así como su nombre de "Barataria", 

escogido, como (I propio autor lo (Vice, por lo barato que se concedía 

un tiempo (.11 que se (laban por dinero hasta los obispados----, 
y la frase final relativa a la misma usanza de los (lonlás Gobiernos 

Gobermulores. rifilfirman el carácter general de la sátira cers-an- 
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tina. 1:_wal crítica está envuelta también en la iracunda repren-

sit'w  de a quel negociante de Nliguelturra (pie, instruido por el Ma- 

vordon1(.) del Duque, vino a solicitar sei:cientos ducados a Sancho- 

Gobernador: "¿Y á estas horas te vienes á pedirme seiscientos du- 

cados? ¡, N: (11'111(11. los tengo .vo. hediondo? 	;,por qué te los; había 

de dar aunque los insiera, socarrón y nientecato? 	Dime, desal- 

mado, aún no ha día y medio que it'llg() 	gObil'ITIO, y ¿va (litio— 

res qui.. ten...!a 	 duc..ados?" (I 1, 11). 

La ejemplar honntdez eon que Sandio 1 •oberttó stt ínsula cons-

tituye otro recurso del autor mediante el cual, a modo de contraste. 

vitupera a los, malos goberumnius. Al verse (d)ligado a dimitir, (11(11' 
a 	los  e liados del pn(Inp del 11 Iro 	"V lir'-'11S liliTeCdeS St! glird(91 

ron 1)14)5, y 11111.»11 al Duque mi señor que desnudo nací, desnudo 

me bal!o: ni pierdo ni :,::o141: 	 rifYir qui> m'u. Manea i.tttré 
4 ,4e i.yil.a"vrno, y sin  ella, salt.t 11 bien al revés (1(.,  como suelen salir 

p.ol)r'rnarlores rh. otras ituinlas. N' apártense: déjenme ir, que mc 
voy á bizmar; que cru'i) que 	brularulas todas las costillas.. 
merced á los en l'In I.  p),'; (11111  r',tita 1111e1W .SV han pf/NOM-10 SObrl' MÍ."  

(1 	5:)0 liemos :1111raya(k también la última frase, porque (.er- 
sanies dio a entender con ella, que los verdaderos enenti(Tryis del 
escudero eran el Duque y sus sirvientes, los cuales con su actitud 

salvaje para con Sancho, pisoteando '% atropellándole por encargo 
(.1("1 encumbrado aragonés, provocaron la renuncia del esmidero a sil 
1)11CskU cl(' Golit..rnador. 1.4a miszna idea reprobatoria 	los (.•.orrozn- 
pidos gobernantes Se deSpnlirk de 11IS palabras proferidas por aquel 
estudiante que vio (...ózno los criados tul Duque :::araron a Sancho de 
la sima en que había caído después de d(...jar su Gobierno, camino 
del ('astillo ducal, a fin de reunirse allá con su amo: "Desta ma-
nera habían de salir de 5115 gobiernos todos los maks g()bernado-
res: (...o 11() sale este pecador del profundo del abismo : muerto (b. 
hambre, descolorido, y sin blanca, á lo que yo creo." (1E, 55) Y 
Sancho que h. oyó, remacha lo dicho añadiendo: "------Ocho días ó 
(hez 11:1, hermatti) nnzrrnurador que entré a gobernar la ínsula qu4.. 
me dieron, en los cuales no mi:. vi harto de pan siquiera un hora; 
en ellos me han perseguido 1111..(li(..os, y enemigos me han brutnado 
los giiesos; ni he tenido lugar de hacer cohechos. ni de cobrar dere-
chos; y siendo esto así, como lo es, no merecía, yo. á mi parecer. 
salir de esta manera," (Ibidem) Pero, 1)011 Quijote le consuela 
afirmando que, lo que importa, es tener conciencia limpia, a pe-
sar de la opinión común de que "Si el gobernador sale rico de su 
gobierno, dicen dél que ha sido un ladrón; y si sale pobre, que 111 
sido un parapoco y un mentecato?' (Ibídem). 

Habla en pro de esta opinión la insistencia con que el escritor 
reitera, en el mismo capítulo, la idea de la rectitud del Gobierno 
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de i¿uu.:11). En realidad, apenas tres parrafos mas adelante, llega-
d() S,utelto ya al castillo, (.11 presencia de los Duques y dirigil.m- 

(lose a (.11(1s, Yucls e a repetir el nliSlib.) Volleepi0 	"N'O, Si'ilOreS, 

porque lo quiso así vuestra .- • 1.1111(1(..za, su) ningún mere.cimiento 

nuo, luí á 	 vuestra ínsula Barloada, en la cual entré des- 

nudo, 	desnudo me hallo; ni. pierdo ni gano... No lie pi...dido 
prestado á nadie, ni metídome en granjerías..." (Ibidetn). 

Reafirma esta idea Sancho rechazando (.1 escrúpulo que tenia 
de si las bellotas que su mujer había enviado a la Duquesa era 
especie de c(•)1u.(..ho para obtener el Gobit.rno de la ínsula: "1.4o que 
me consuela es que esta dádiva no se le puede dar nombre de eolle-

cho„ porque va tenía ',o el gobierno citando ella las envi('), y está 
puesto en razón que los que reciben algún bem.fieio, aunque  sea  

(1)11 niñerías,. se muestren agr. ideehlos. En efecto, yo entré desala'!" 
en el gobierno y salgo desnudo dé!: y así. podré 11(1-ir 	segura 
(.0111.h:int...1a, que DO 	pOCO: 1)eStilld0 naVí, deSnildi) ine hallo: ni 
pierdo ni gano." (11. 57) Y,. por fin, vin 	el escudero a la carga 
contra los abusos del poder por parte de los gobernant( perver-
sos con el fin de lucrarse, citando abandonando el castillo de los 
Dtigiivs, 	 sU amo de ellos, y Altisidora le pide per- 

(1(ín por haberle inculpado del latrocinio de las ligas: "No le dije 

yo? 	Sandio----, -Moldeo soy yo para encubrir hurffis! Pues, 
á quererlos floree., de pateta me había venido la ocasir;n en mi 

gobierno," 1 1 bideni 
Como dijimos. la corrupei/Pai del aparato estatal era general. Los 

burócratas Y funcionarios no eran recompensados según sus talen-
tos  y méritos, sino mi'is bien. según las recomendaciones y favores 

di,  SUS prOn'etores.' 	 ("ti 1)1711)lica Snbasid las dignidades civi- 

les, militares y; ; is,iist,eas  y cuanto cargo público esiliviera en 

manos de los políticos de eonceder. era rosa usual. "Los empleos 
en. Indias no se daban al tu(:'rito. ..1111) al favoritismo y al dinero", 
escribe .Astrana Marín.' El rni:-ano autor alega, a continuación, dos 
casos de la venta de los empleos. Por amor de la brevedad. citare-

mos el seuTundo: En 19 de Octubre oh' 1591. Dieuo Tellez 
k. • 

10S!  COMO pan re y ad En iSt rad() r (Ir' su hija "María Tellez, vendía el 
oficio de portero (111 Consejo de indias, a Juan farde) en dos mil 

(Ineados.-H‘an 11(',-arrebozailo y ruidoso debía de ser (11,011Ces 

infame C.0111(TCiO. TU' 1'1 Duque al conferir ¿t_ Sancho su nombra-

miento de Gobernador de la isla, le decía con la mayor naturali-
dad: "y-  1)w,, vos saléis que sé yo que no hay ningún género de 
oficio (1(istos de mayor cantía que, no se granjee con alguna suerte. 
de cohecho, cuál. más, cuál menos, ('1 pie yo quiero llevar Por este 

gobierno es..." HL ,14). Y 1)on Antonio Aloreno corrobora esta 
Verdad, cuando se ofrece ir a la Corte a negociar el asunto de 
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cote, el morisco, para que se le permita la pt.rmaneneia en Espa-
ña, a pesar del bando regio relativo a la expulsión de SIN compa-
triotas, "dando z".1 entender quo. en 1.11;1., por medio del furor y (le las 
fládivas, !titulas cosas dificultosas si ,  tii.'aban." t I I, 65). 

ole(..ir, (pie los talo.....s gobernantes que atendían tnás a sus 
propios intereses que a los asuntos del Estado, ocupaban 	tiempo 
restante en toda clase de divertimientos y pasatiempos, entre otros. 
en los (ltb, la caza y pesca. con graves perjuicios del bien público. 
Y precisamente durante la alizitiería de los Dtupies, ;t la. que fueron 
imitados los dos protagonCulas, Cervantes liare entablar la conver-
sación entre (.1 Duque v Sancho sobre la importancia de la raza 
para los ;I:obernantes. 	al discurso del encumbrado noble zirago- 
nés, 	el (pie éste (..ivalza el papel de la. ('.1.1.za para los Príneip(- 
vit. ser ella una imagen de la guerra, opone el autor una. punzante 
réplica  (le Sandio, la cual tiene todas las trazas (le sátira política 
muy ocurrente contra muchos bornbres 	F,qado, incluí& ('1 mis- 
mo Bev: "Así 'pie ¡oil Sancho! • dijo el Ihique---- mudad de 
Opinión, y clialldo svais plrl'ila(101.'. ()cupos en la caza y ver(..is 

-- : como (-.)s vale un pan por ciento.. • .1.'()s.1.'() 11(1 ------1"CSpOntli() Sancho  
el buen goberiunkor. la: pierna quebrada, y en casa. •i litten() 1-ería 
(pie viniesen los negociantes á bus.earle latig,zulos, y él estuviese en 
el monte ltolg:indose! ¡Así (.nlioramala andaría el gobierno! Mía 

lit caza v los plHatiernpos ni(is lian de ser para los holg..a-
zanes quo.,  para los ,goberitadorcs." 111. :>}..11 

Y en  lajdo 	InS 1101ilit'OS ole tan baja catadura moral, podri- 
dos. N,  depravado-,. hasta los huesos, ocupaban 1(05 a 1 (OS 1)11PSI.OS del 
GObirl110 11(15- and() 101.; 	 V.Silaña lUI('ia 111 bancarrota, un 
homl-tre de extraordinario templo.. de conducta intachable, v 
excepeimutles dotes intelectiviles. no pudo conseguir 1111 o fici o (11 el 
(7,01:)ierno (le las I n di as. s:olieji a llo  (los  veces, ni en (.1 (lel 'Virreinato 
(le Nápoles. a pesar de l'abur con rara valentía derramado su 
stutp.rre por la patria, 	ron cielnplar pstoieismo  soportado  la escla_ 
vittul de Argel., planeando y tramando la liberación de los cautivos 
(.spañoles. Estos motnent(is olo.. la vida del máximo ingenio español 
resisto:1J singular trascendencia parra la justa valoración (le los fa(-- 

tor(...s que han interVenitiO en la Formación de sus conceptos ideo- 

lógi(..os en general. \ sus ideas sociales y políticas, conm tarnbién 

literarias, en 1..ntrtio..tilar; Imito unís que la crítica oficial española 

trataba y continúa tratando (le, si no pasarlos ('II silo..nejo o por 

alto, cuando menos, restarles la debida importancia. Justamente 

por motivos (le una crítica objo...tiva e imparcial de la obra suprema 
de

l 
 la literatura española, consideramos necesario transcribir in, 

exenso el nienlorial que G....rvantes enviara al 'Rey por conducto 
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dvi Consejo Real (iP las Indias, 111 1 / 1 1Sea (le Un 	 como justo 
reconocimiento de sus grandes méritos por España. si  Ilelo aquí!: 

"'Señor: - 	 de yrbantes szthanedra dice que ha seruido 
zt 	muchos ziños 	las iOrriadaS tic mar y tierra que se han 
ttrfc,-cititt tic 	cinbi y dos años a esta parte, particularmente en la 

Naual. donde le dieron muchas heridzts, de las (piales per- 

dió Ynzt mamo 	1'11 arcabur,zu,'0 - 	el año siguiente fue a Naiiarino 
y despues a la de Tunez v a la poluta; y s injerido a (-la corte 

Pll 	rt 	̀•11-101.  1)011 ,kait N" 	 (IV (:41q,:il pa Fa (111r 

1'.11. le hiljiese merced, fue cautino en la galera del Sol él y vn 

lu'rmano suyo. que unnbil.n 11ii r:t'1'liI(IU a V.M. un las ini:zinas 

jornadas. y fueron llenados zt arfirl. Donde !..utqarott el patrimonio 

que tenían en lluseatztr,e y loild lit hazienda de sus padres y,  los 

dotes tic dos hermanas donrellas que tenía las quales quedaron 

pobres por Rescatar a sus hermanos; y de-pues (le liuertados, fue-

ron a sentir a V.M. en el Revno de Pot Ingal, y a las ter(Jeras ron (.1 

marques de Sta. Cruz y a(r.r,ora ;ti presente estar' sintiendo y siruen 

a 1'.11. el vno dellos 	flandes 	alferes, y el miguel de cyrban- 
tes fue el que traxo las cartas y auisos 	Alcayde 	Mostagan 

fue a oran por orden de V.:11.; y después ha /a/sitido sirviendo 

en senilla 	negorios (le la Armada, por orden (le Antonio de 

luebara. como conla por las informaciones (pie tiene; y en todo 

este tiempo no se le hit hecho merced ninguna. Pide y supplica 

humilmente quanto puede V.11, sea seruido de hacerle merced de 

vN oFncto 1",N LAS YN1)I1S (le los tres o cuatro que al presente 

e.-tan vaccftz, que es el uno la rontaduria del micho Reyno de 

granada, 	la (Yonernacjon de la probine,ia tle Soronusco en gua- 

titnala, o contador tic las galeras de Cartagena, o corregidor de 

la ciudad de la 	que vil cualquiera de estos offirios  (1iiP 

V.:\L le haga merced, la ilestuira. porque es hombre ;mil y -uffi- 

eiente y benemérito para que 	le ha Bit merced, porque su 

desseo es a continuar siempre ( i n el seruirjo de V.M. y acauar 

su vida como lo han hecho sus antepas;sados; que en ello Resrjuira 

muy tiran bien y merced." Al dorso se lee su nombre completo 

y la fecha de 21 de Mayo de 1590.9  
¿Cuál de los Grandes. Duques, Cundes y otros encumbrados 

ron sus nombres altisonantes, pero fatuos, que manejaban las 

riendas del Goliierno, bañándose en lujo y postergando los intereses 

del Estado, podría prescntar mejor hoja de servicios. comenzando 

por el nefando favorito del Rey, Duque de Lerma, de quien el 

pueblo decía que "se vistii; de colorado para no morir ahorcado", 

y terminamb por el pusilánime Duque de :‘redina Sidonia. triste-

mente famoso por su entrada "triunfal" en Cádiz, después de su 

saqueo por la marina in lesa ante sus narices? ¡Ninguno! Sin 
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embargo, Cervantes se q11e(1(1 1.11 ayunzts, por(ple 	(..onsejo 
había denegad() su pctit.ión, babiend() eserito, vont() PU son (le 
bu rla, a  su  margen la cínica observación "Invque por acá en que 

le haga merced." (lbidem) 

Pensar que este hecho tan proftnulamente injusto para (..;ervart-

y, y ian vergonzoso para aquel Gobierno putrefacto, po(lría no 

encontrar bond() evo en (.1 ztlina (1(' una generosidad y nobleza 1-:itt 

par del autor, ni reflejo (.11 su obra tnamma -- -..(':1 )('j() de la E:,part a 

(le su tiempo 	sería poco 1111'110S Pille tomarlo por un id iota, blea 

lut 	t 	 I.  a las injustieias de la sociedad 	(111P VI\ ía, 

a !a adversidades de su destino. Y, romo Cersanies 	fue un 

loco. Sin()!'l i II:1(1110 (1I! 	1 1112;('11.1()S, 1:1 1'I'aCH()11 110 raid() faltar v 

fue una obra maestra (. impereeedera. Por eso. tampoco pudo no 

hacer referencia a este infeliz s'Ices() (le sil 111:1, PI1 Sll 110V'1:1 

va (pie a ningún otr() fravasu (le su v\istencia pueden aludir 1;ts 

palabras (le 1)ot1 fluijot(,, dirigidas a Sancho, cuando éste fue 

nombrado Goberna(lor (le la Disida Pifirataria: "...--ltIfinitas usa- 

;as (lt)V al cielo. Sancho znnigo, de que :mies v primero que vo 

lia's a encontrado con alguna buena dicha, te haya salido á ti á 

ree,bir y í encontrar lzt buena ventura. Nro. que un mi buena 

lie te tenía librada la paga de tus s'enicios, 	\-('O P11 1w; juin- 

( ipios de aventajarme, y tú. antr's (h. tiempo. vontra la ley del 

ra zona ble diseurso, te ves premiado <le tus IIPSe0S. 	I rOS enh1)41f111, 

imporlunan, 	 madru,gan. ru(T;an, porfían, y  no alcanzan 

lo qui ,  prefrfulen; y llega ()/In, 	•'1,t Saber C0n1<1, ni et1M0 1W. 

halla 0011 pi cargo y ()fiel() une otros muehos weivnilieron... 'i ú. 
que para mí sin duda aituna. eres 1111 porro, 5111 Inatirnuar llt 

tranorbar, v sin liacrr diligrmeia alguna, vol) solo el alivino, que 

tocado de lat zuplante caballería. sin nift-; ni má-:, 	yee,z, 

1.0liernador de una ínsula, o , crno quien n o dice nada... ¡oh hijo! 

atento á este tu Catón, que quiere aconsejarte y ser norte y guía 

quP tu. rnramitiv y saqui,  a wgiiro puerto (l('"-te mar procdo;=0 

donde vas á engolfarte; que los oficios y grandes cargos no son 

otra cosa sino un golfo profundo de confusiones," (11, /12) 

Aparte de la corrupción en los burócratas de arriba. como en 

los de abajo, la ignorancia y la ineapavidad eran las notas distin-

tivas del mundo de emplezulos de los Ali-trías. como nos lo des-

criben los autores coetáneos P11 SI1S novelas y cuentos, en comedia‘J, 

y dramas. y libros de viaje. Por lo que toca a la in-lruerión y 

conocimientos previos y precisos para todo cargo, se tenía como 

cosa comúnmente admitida de que la preparación y la destreza 

para los empleos las daban los empleos mismos, en la razón y 

medida que fuese necesario.'" En pocas palabras, los funcionarios 

y rinpleados de Estado eran mondos y lirondos de todo saber e 
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inteligetwia, y como les i)itikt nuestro autor, igitorante.s y los más 
de ellos analfabetas. Asi pues, teni(:'ntl() presente la zunargura con 
(pie Cers- antes veía como la gente ignara, v(bnal y torpe, se ap()(1e-
raba de los puestos de más bulto en el mecanismo (le 1..;stado, 
mientras a 113  l'ríneip(... de I. Ing-unios cspañolc...s, se los netrablui, 
110 1)1i(!tit' e1.11.1S11r aS0111111'11, Si 1'11 SIt 1105'1,111 	 11111111'0 di` laS 

bullas 	despiada(las precisamenie los (..yobernadores yr los Alcal- 

des, comparándoles, a veces. con los asnos. Efectivamente, en el 
graelo!..:0 coloquio que Don Quijote, sil eSell(Ivr() V Saiv4.)rt Carrasco, 
sostienen en los primeros capítulos (le la Se 111111(111 Palle, se departe 
sobre la idoneidad (le Sancho Panza para. ('1 (.-,obierno de la pro- 
metida instila. que 	amo le viene asegurando desde la prim(.r¿t 
salida de ambos, cuando (.1 escudero (..velania: "--Cr.,1)ermídor(s 
he visto 1.)ol- 	rine (1 llri i)ui-et:(..'r, no tleg(in (1 lo suelo d' nti 
Zai)(1111, 	t.!(111, 10(b) ('MI. lO.ti 11(1111(in SES()ItÍ t. y SI' .1.1"1)('11 C011 1)1(.1(11. 

.11, 3) 

Tall111.11:91 	1.)()11 	Q111..1111.( 1 , 	1.aIN 7 11 	1.111 .11111'111 	1.11 	11`.S11(!(41) 	 r011 

111 	dr 	S11111110, 	111'SC1.11- li 11 	1111a 	1111111111a(111 	S1,1111. 11.'11 	(111111'11. 	Itl 	1' 111111 	(II' 

1)111.1;11'1.11 . 1()ll 111, 111S 21.1.014,1- 111.1111('S Tt`IW1110S en la n'ente la escena 
del castillo ducal I11(' ocurre poco delmés de la llegada de la 

parcia andantesea, y ('11 1;1. (pu. (.1 Caballero manchego, ante los 
(h'all((('s aragoneses que ¿ft...abahan (b.  pr(Bucter a Sandio el tan 
anhelado (;obierno (le la Instila Ilarataria, rnanifiesta su criterio 
¿veteo de lag ;Aptitudes de sil es‘...u(Ier() para reir un Gobierno: 

1 )(.1 ).  111)'a parte. quiero que entiendan vuestras señorías ((u(!, Sandio 
es uno de los tuie's 	 escuderos (pie jani:ts 	(1 caballero 
andante; tiene á Yeel's IMaS Simplicidades 11111 agudaQ.1 , qui ,  el pensar 
1-i es simple o al.,11110 I tlutitl ID) ptitpteño 	 . (liando 
("pie:-'('V a 0(".!(('1'(10(".!(('1'(10(".!(('1'(1.11• (le e ('4)11 u torito. sal(' 	(licreciones, (pie 1c 
le\ anta!' al eielo. Finalmente. N'o no le tr()carkt con otro esetider(). 

aunque n'o' 	 aña(lidura una ciutL.td; y así, estoy (.1] duda 
Si Será birtl 	 al 11(1)1(1110 de (pilen vilesini grandpza le ha 
heeli() i11e1'(. 0 .(1; aunque veo en él ci(...rta aptitud para est() (le gober- 
nar, 1111P ali1Salldole tantico ei 	 17:e saltiría con Cual- 

gobiern(), corno el Hey con sus alcabalas; y ItIZIS (lile ya por 
muchas experiencias s¿tbemos que 11(1 es menester ni rrntella Imbi-
lidati tll ?mulas It.tras para ser uno 1.,„obernador, pues hay' por 
ahí ciento que apunas saben leer, y gobiernan como inws uirifal - 
t 	(1 1, :42) 

Ya (..n el siguiente capítulo, Sandio tornti al mismo terna, cuan-

(lo ('11 la amena plática con la Duquesa sobre su preocupaci(in por 
el asno, aquellzt aconseja al escudero llevarlo ('onsig,() al Gobierno, 
y Sanee(() apuntzi en términos (le doble sentido: " ¿Vo piense t'iu 

nteret.,d. señora 1.)liquest.I., que ha. (li‹.Yho 	 qu.,  'y() he visto 
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ir más de (10,5 aSIION á los giAerliOS, y que liet'(lSe' 1•1) el MÍO MI 

m'ría cosa nuera." (11, 33) 

Cuesta trabajo imaginarse una escena (l(' la gran nc.)vela donde 

la v(qui satírica del humor cervantino llegue a expresarse en tér-
minos más briosos del lenguaje que en la caraeterización de la. 
tiecvdad de  dos Regidores o Alcaldes, cuando 51 hace.n recíproca-
mente estúpidos cumplimientos sobre sus capacidades ¿tsnales 
imitar 1(1 rebuznos. Los Alcaldes y los Regidores reunidos en  

Xlimicipalidades o Concejos, eran representantes del poder civil Crl 

las ciudades, villas, poblaciones 	pueblos. Puro, des;,<Ie ht rebelión 

de los t.:minuteros de Castilla en 1 52.1 y su quebranto, perdieron 

gran parte (It' su ¿iutoriornía loczd, y fueron convirtiéndose poco 

a poco en instrumentos de las autoridades regias, bajo el reinado 

de Felipe 1], 	de la alta aristocracia, bajo Felipe 1 1 LH Eran, ade- 

más, hombres de escasa inteligencia y los más de ellos iletrado.-.. 

Fi Alcalde (It' Esquivias, lugar de nacimiento dr Doña Catalina 
Salazar, c.sposa de (..:ervantes, por ejemplo, Pedro de Cuéllar, tira 
analfabeta, según 	Astrana Alarí11.1  

A la luz de estas breves notas históricas. y a la de que. el autor 

mi'qno pidiera ('11 Vali() 1111 plICSIO (IV Alcalde en las Américas, po- 

demos apreciar en su justo alar 	énfasis que pone c-it este 

episodio, su relieve realista. así ('01111) la donosura con que está 
descriio, 	s¡endo el lenguaje empleado por todo extremo sabroso, 
sus expresiones de una frescura as.ornbrosa, 511 C'Siik brillante, y el 
vigor de su ritmo sumamente pujante, trataremo de reproducir 
hl escena en su totalidad: "...en un lugar que está cuatro legnaq 

v media tiesta \t'ida "----relata el personaF cervantino llamad() "el 

las lanzas" 	"sucedió que 	un regidor dél. por industria y 

engaito de una ititieltaelia criada. suya, y ("lo es largo de contar. 

le faltó un asno..." I..)espuu 	de varias diligencias para hallarlo, 

se presentó otro regidor del mismo pueblo, encontró al del 'puliera° 
perdido diciéndole haber visto su asno en el monte, y añadiendo 
que por huraño que el pobrecito se había puesto, no pudo aga-
rrarlo, por lo cual le propuso buscarlo Juntos, "En resolución, 

dos regidores, á pie N" MIMO It nlau10, Se fueron al monte, y llegando 

al lugar y sitio donde pensaron hallar el asno, no le hallaron, ni 

panTió por todos aquellos contornos, aunque más le buscaron. 

Pero, el burro no parecía y no parecía. Por CEO, dijo el regidor 

que lo había visto, al otro: "----Mirad, compadre; una traza une ha 

venido al pensamiento, C011 la cual sin duda alguna podremos des-
cubrir este animal, aunque estó metido en las entrañas de la tierra, 
no que de) monte; v es que yo sé rebuznar maravillosamente; v 
si vos sabéis algím tanto, dad el hecho por concluido. --.),Algim 



i0 	 1,1;DOVIK OS'11..10: 

decís, rompadle? 	(lijo el otro • Por Dios, que no dé la 

-eg..1111(lo; porque tengo determinado que Os 

1-1)(1( vilo); 	aiiiivmos todo, y de trecho en trecho rebuznaréis vos 

.II-, 	 una parle del monte v yo por otra, de modo que Iv 

v rebuznaré No, 1. no podrá ser menos sino que el a-mo nos ova 
nos re.-ponda, si e.. que está en (.1 monte, 	lo que l'espOildi() 

dueii() del jum('nto: 	I)igo, compadre. que la traza 	eXcelenit. 

v ditina de vue.L.tro !ira!' ingenio. 	dividiéndose los dos seg.- ún 
auner(lo, sneedii; que (.¿1-i á un mesmo tiempo rebuznaron. y eada 

uno en,p.añado del rebuzno (1(.1 otro. ;tendieron á buscarse. pensando 

(Ilie N'a 1'1 	11 	I () había 
	 y en s'n'lldose, (lisio rol perdi- 

(10`;() 	 1)W:11}11', (l) in VII 1 	(111(' no fu(' 1111 a,-no el que rebuz- 

1111 ? 	() hl(' sin.) yo --re-,pondirí el otro. ---,Ahora digo --Alijo 
dueno 	que de los á un asno, compadre. no hay alguna dife- 

rencia. (91 cuanto toca di rebuznar; porque en mi vida lit' yiLto ni 
oído co-a más propia. 	1...--as alabanzas \ enrarecimiento 	reLl- 
pondir) el de la traza 	mejor os, atañen y tocan á vos que á mí, 
compadre; que por el Dios 911(' me cri(") que I )0(11.is dar dos re- 

buznos de ventaja al mayor 	más pelito rebuznador del mundo; 
porque el sxmido qm. tenéis es alto; lo sostenido de la VOZ. á su 

clon, Yo me dov por \envido y os rindo la palma y doy la ban- 

tiempo N- (0m0-: 	deloh-. muchos y apresurado-; y, en resolu- 
• „ 

dera desta rara habilidad. 	.\hora digo 	re- pondiA el duf.rio - 

(1111. me tendré y e-tirnaré en más de aquí adelante. y pen-
saré que v,(. alguna co-a. pues. 1191 Y() alguna gracia: que puesto que 

pen-ara que rebuznaba 1)1(91. nunca entendí que llegaba al extremo 
que decís. — También din. yo ahora 	re,pondi() el segundo -- 

que hay raras habilidades perdidas en el 1111111(10. y que son mal 

empleadas en aquellos que no saben aprmeellarse 	-- Las 

nuestras -----reTondi(; el dueño 	si no es en eas.os semejantes romo 

el que traemos entre Marius, 110 110 -z, p1itidP11 senir en otros: y 
aun en éste plega (i Dios que nos sean (Ir pro‘erho." (II. 25) Ter-

minadas es,tas reverencias. los dos volvieron a sus E('13(1'/.(iris divi-

diéndose. y finalmente. para no incurrir en el mismo error, se 

pusieron de aeuerdo sobre un eontraseño 9W' les oliera a PI:tender 

que eran ellos. y no el asno quienes rebuznaran. C.on-istía aquél 

(.11 rebuznar dos veres. P11 vez (II' una sola. Así. doblando a rada 

trerho lo rebuznw. recorrieron todo el monte sin que el extrli-

\lado burro les re-pondiera. hasta que un día Ir hallaron muerto 

y comido de lobos. Y viéndole Sil dueño. dijo: 	me maravi- 
llaba yo de que él no respondía, pite- á no e-lar 11111er101 	rebuz- 

nora si nos oyera. 	no fuera tuno; pero á balero de hoberos oído 

rebuznar con tanta gracia, compadre. doy por bici] empleado PI 

tan:o 

enlaja d nadie, ni aun á los nwsmos 	 -ikhora lo veremos 
tespondio; (.1 regidor 
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trabajo que he tenido en buscarle, ttunquc.. le he lutllad() Intwrto. 
-En bitelut Man° C'Slá, COIllpadre 	n'Sp011diÓ 	otro---; pues si 

bien canta el abad, 11() 1( Vi en zaga cl monacillo." (1 bi(l('m) 
1)es1)u1is 	1.'SIO, i'VHgllatlOS V roncos, regresaron a su Enteldo, dtmtle 
contaron ¿t sus vecinos. conocidos y amigos, lo 511(1111110 P11 la 1)11SCII 

jumento, poniendo sobre las nubes ('1 tino la it!facia 	()tro 
rn el rebuznar. sin OlVidi'll'SVIVScl Ittinirll() detalle. Pero, cont() la 
1!.ente aldeana acostumbra. dar de comer al diabk, siendo éste 
dad() a sembrar discordias por doquiera, la historia no tardó en 
cHp¿Areirse por tudos los lit.art,s de 1;1 redonda e hizo que los veci-
1105 oi los ()n'OS 11114105, viendo a algun() del pueblo (141 rebuzno, 
come.nzaron a rebuznar, recordándoles las raras habilidades de sus 
n-Ígidores. 

'111ticha ojeriza debía de tenerles a los llegidores y Alcaldes, 
Cervantes, por haber concedido en su obra tanto espacio a la for- 
tnitlable rechifla 0I sus, pocas facultades 	ignorancia; y no puede 

causar mucha sorpresa, put.sio que les cotRicía (le sit propia expe-
riencia adquirida durante las frecuentes. correrías 'por la  provincia  

andziltiza 	sus poblaci()nc-; como cobrador de aleabalas y aeopiador 
de vituallas, Escribimos: los lleg.idores ti Alcaldu.z, pese a (pie el 

escritor en este episodio menciona !--.0.)1() ti los prinwros. Explícalo 

el propio Cervantes en la aventura del rebuzno, cuando describe 
las banderas de los (10)s. pueblos hostiles. en una (le. las cuales -vio 

escritas las siL.r.uientes palabras: 

"Nt) rebuznaron en bald(..,  

El uno y el otrt) 

y pone en boca dc S¿:ttich): 	...en eso 11(1 hay que reparar; (pie 
1)1(111 puede 	(pie los regidores que ent(unTs rebuznaron VitlieSPII 

C011 el liefripo 1 so..r alcaldes de -u pueblo, y así, se pueden lla-
mar con tlitrambos títulos; cuanto más que no have al caso á la 
verdad th la historia ser los rebuznadores alealiks (*) reg,itiores, 

como ellt)s una por una hayan rebuznado; ptulptt, tan á pique 

(..stá (le rebuznar 1111 alcalde eolno 1111 regidor." (1 1, 27) La escena 
teni¿I i)or objeto, sef,!ún se infiere de estas palabras int.litívocas, la. 

luirla (le todos los  ..4. -robernantes del poder inferior, independiente-

mente de 51.1 nango () tletifinlinarión. 

No obstante la falta ole las vitalidades de toda índole en 11-15.1 

gobernalit es. éstos eran 4.!ente altiva, fatua y vanitlo-:¿1, por lo (pie 

la inquieta pluma satírica del autor no pudo omitir alguna  opio' 

otra pulla diri!_rlda contra tales defectos. 	eft.cto. torna por 

Manco, en  prinwr lugar. a las esposas (le los funcionarios de F,sttnio, 
neerezi 	los 	est.Tibe Teresa Panzi rt en ealidad (le (-,1)osa 

del Gol)e.rnador, en su misiva destina(itt a la 1)11(It1esa: 



 

'212 	 LUDOVIK OSTERt, 

dicen mis amigas y mis vecinas que Si yo y mi hija andamos 
orondas y pm end oposas (11 la Corte, vrá a ser conocido mi marido 
por m i más que  yo  por él, siendo forzoso que pregunten muchos: 

bou estas señoras (leste coche? Y un triado mío respon- 
derá: 	La mujer y. la hija de Sancho Panza, gobernador de la 
ínsula Barataria; 	fiesta manera sen't conorido Sandio, y yo seré 
estimada, V a Boina por todo." II, 52) 

Pero. \ *lene también el turno de Sancho. „,kconteue esto ('11 la 
conversación que corre entre Don Quijote, su escudero y Sansón 
Carrasco. sobre el posible Gobierno de Sancho al puntualizar el 
Bachiller: 	Nlirad, Sancho... que los oficiw mudan las costum- 
bres. y podría ser, que viéndose uobernador 	conociésedes 5 la 
madre que os, parió." (II, 

En los dos casos, Cervantes parece disparar su areabuzazo con-
tra Sancho y su mujer. mas de hecho lo dispara volara los gober-
nantes y  5115 (-Tosas. sirviéndose de Iris dos per-onajes del pueblo 
como pretexto por razones de cautela. Pruébalo la pristina mo- 
destia con que' Sancho asume y ejerce el poder 	sil ínsula, re- 
chazando de plano el "Don" que precedía a su nombre y apellido 
un el letrero de la pared junto a su silla. (II, 1.5) 

Todo indica que el escritor se sentía tan profundamente resen-
tido p(». las injusticias y humillaciones sufridas bajo el régimen 
del ominoso ministro, el Duque cl(' Lerma, que no pudo dejar de 
aludir a la situarión reinante en la Corte, dominada por d astuto 
\ ¡111(k) del Rey. a quien tenía como hechizado por su influjo que 
sobre él ejercía. Esta influrneia era tal que Lerma, viendo la abulia 
del riwtiarea. llegó al descarado atrevimiento (le prohibir a la 
Reina  hablar a l Rey. su e:-poso, d los asuntos del Reino. Y para 
asegurarse de que tal prohibición se llevara a rabo. trasladó la 
Corte a Valladolid 	recluyó a la Emperatriz en el convento de las 
Descalza. 	\fadrid." Nos referim(H a la aventura de la 
Cueva de 11ontesinos. que en la opinión del notable literato e his- 
toriador cubano. Armas y Crualenas. constituye la sátira de esta 
situación. Según dicho cervanti-ta. 	Res. Felipe. era virtualmeatv 
esclavo del Duque. Los ¿ille.1J11105 COI! PiP1'w- (I" 	 Felipe 
el Príncipe de Doria y Cristóbal (II' Mora, que \ivían todmía. 
fueron relegados por Lerma a puc:tos de poco realce. y privados 
de todo influjo en los negociOS (le su competencia. El favorito 
alejó al Rey, asimismo. de todas las personas 9t.' podían ganar 
511 afecto. 

Este "encantamiento" de 	rifle III por parte d2 sii prhado'il 
Duque, N' la situación parecida (I la aiii u 'rat 	de la familia 
regia, de los ex.eonsejeros y de los sirviente . fue lo que dibujó 
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Don Quijote al describir a los residentes del "real y suntuoso pala- 
cio o alcíízar" de la Cueva de Montesinos "encantados" por el 
taimado Nierlín. 	!ley figura (.11 (.,, t(i epi,o(lio romo el "desdi- 
chado Durandarte, flor y espejo (le los eaballeros", yacente en  un  
sepulcro sin poder valerse, y vivo, a pesar de faltarle el corazón. 
La Emperatriz Alargarita aparece también encantada con el nom- 
bre de Doña Belerma; el viejo Montesinos representa a uno (le los 
ek-consejeros, sea el Príncipe de Doria, sea mora. y el astuto Mer- 
lín personifiea al Duque de Lerma. En apoyo de tal explicarión 
de la escena, observa Armas y Cárdenas, que Durandarte, según 
Don Quijote, era "no (le bronce ni de mármol, ni de jaspe hecho... 
sirio de pura carne y de puros huesos." (II, 23) Acerca de Merlín 
dice Montesinos: "Tiénelp /a Durandartei, aquí encantado, romo 
me tiene u. mí y á otros muchos y muchas, Merlín, aquel franrés 
encantador que dicen fué hijo del diablo, y lo que yo creo es que 
no fue hijo del diablo, sino que supo, como dicen, un punto más 
que el diablo." (Ibidem) La condición de la Emperatriz, como 
encerrada, está muy diestramente señalarla por Don Quijote: "Vol- 
ví la cabeza y vi... que por otra sala pasaba tina procesión de 
dos hileras de hermosísimas doncellas, todas vestidas de luto, con 
turbantes blancos sobre las cabezas al modo turquesco. Al cabo 
al fin de las hileras venía una señora que en la gravedad lo 
parecía, asimismo vestida de negro, con tocas blancas tan tendidas 
y largas que besaban la tierra." lb.) Y a fin de insinuar que esta 
Doña Belerma no puede ser la amante de Durandarte, como fi- 
(tura manifiestamente en el relato, sino una anviana, cual era Doña 
Margarita, Don Quijote explica con mucho donaire que Montesinos 
le dijo: "--Y no toma ocasión su amarillez y sus ojeras de estar 
con el mal mensil, ordinario en las mujeres, porque ha muchos 
meses, y aun años, que no le tiene ni asoma por sus puertas." (lb.) 
A continuación afirma Armas y Cardenas, que Cervantes pliso 
especial cuidado en que se leyera este capítulo entre líneas. Ad- 
ierte, que hay que fijaue, entre otras frases de la novela. en los 

comentarios del capítulo siguiente. sobre si podía Ser cierto o no 
lo que contaba Don Quijote, así como en la pregunta de éste a 
la cabeza encantada en el capítulo 62/11: "- Dime tú, el que res- 
pondes: ;,fué verdad, ó fué sueño lo que yo (-tiento que me pasó 
en la cueva de 11ontesinos?... 	-A lo de la cueva --respondie- 
ron 	hay mucho que decir: de todo tiene." " 

Consideramos corno atinada esta interpretación del crítico cu- 
bano. la  cual mirada a la luz de nuestra proyección de las ideas 
sociales y políticas cervantinas sobre la realidad histórica de la 
España de aquel tiempo, concuerda con la misma. Por lo visto, el 
valimiento de encantamientos y encantadores tiene para Armas y 
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Cárdenas, p()r lo menos en este episo(lio, igual valor interpretativo 
de un  rec urso  literario, empleado por Cervantes a fin de zfiriii-

cherart-.4e contra 1(,)s enemigos potenciales, que para 11()sotros. 
pro de esta interpretación del episodio (le lit Cueva de 1.1.1onte.-inos 
a.iiadiremos algunos montenurs más del texto eers-antino. Así, ver-
big raeia , para dar a entender (pie bajo el personaje de Durandarte 
se encubre ('1 propio Un- Velipe 1 I I. el autor hace (1,.cir .a su li(",roe 
(pie tenía `'la mano derecha (que á mi parecer es algo peluda y 
nervosa. señal Il(' tener muchas fuerzas sl1 dueño) puesta sobre 
‹.1 la do  del coraz()rl...", (1 1. 23) aludiendo d 	tal manera a 
poder reuiti. 	siYiliente pasaje insinúa que Doila Belernia repre. 
sepia en el cuento zr la Emperatriz: "...era cejijunta, y la !RUIZ 

;l1r0 	 (11_1(' VOI1('S1)011(.11! a la verdzul histórica, 
Sabido es que los  Gobiernos ali ...,oltitistas es1)arn.)1(-J,, y en primer 

lugar, el de Felipe II. (fiero() ('II la flor de diril...dr tir  reglamentar 
la v id a  nacional v aun 	con(111(.1.a (10' loS S(11)dilOs, 11a.1.11 en in' 

¿lelos más íntimos (le la vida, 1. ms códig(is de aquel tientp() están 
repletos (le disposiciones de esta naturaleza, fundadas ('11 la noción 
dv que el Gobierno es omnisciente 	(pie los subordinados son inca- 
paces (le coridtivirse debidamente por sus propios esfuerzos. 1,() 
peor ('S TU` "las leyes y prescripciones eran cumplidas a la letra 
e interpretadas según el sentido: 1,.‘ LEY SE (41E1.)F:e:E, P1110 NO 

SE 	(.1.7 \I PLE", 	 1.)fan(11.1  i Fl abismo (.Hito' 	sintilirnero 
decretos v (.1 caos V la arbitrariedad reinantes SI'  hizo más patente 
y profundo durante el reinado de 	HE. A este propósito nos 
parece que viene corno rodad() un consejo que Don Quijote daba 
a Sancho Panza por medio de una carta escrita t'ir 	(..),a.stillo ducal, 
desde donde el (7.aballero mancheg.o seguía con su mirada paternal 
los trabajos de su escudero: "No hagas muchas pragmáticas; 	si las 
hicieres. pro(...nra que St'arl buenas. v. sobre todo. que se guarden v 
cumplan; (pie las pragmáticas (pie no se Izilardltr) lo 111151W) es que 
si no lo fut“J(in; antes dan ¿.1 entender que el ,príncipe que tuyo dis- 
ervi....ión 	autoridad para liacerla no tuvo valor para hacer que se 
guardasen: y las leves (pie aleniorizan y no se ejecutan, vienen á 
ser como la viga, rey (le las ranas: que al principio las.  espantó, 
y con (1 tiempo, la menospreciaron y se subieron sobre ella.'' 
(11, 5 1 ) Igual s5tira contra la ex(...esiva reglamentación que no se 
traducía  vil ilecho.:, dirigida. en realidad, contra el ri.'iginicri exis-
tente está envuelta en las palabras con que Sa ndio  refiere al Duque 
sobre su Gobierno (pie acababa de abandonar: "...aunque pensaba 
hacer algunas ordenanzas provechosas, no hice ninguna, temeroso 
que no se habían (I(' guardar; que es lo niesnio hacerlas que no 
hacerlas," (II, 55) 

La fastuoi(latl y el lujo (...on que se rodeaban los favoritos y sus 
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paniaguados (-rail t.:dudosos. F:1 gazmoño e inuiresado Duque de 
.1.erma aprovechaba sin medida ni recato su elominio sobre el débil 
m(inarca para sacar del pueblo y (le las (...:ortes, valiéndose (le pro-. 
1111'Sati y favores, fantásticas sumas de (n'Iliones de ducados,'" '()10 
los gastos de la jornada matrimonial de Felipe 111, se elevaban a 
la  colosal suma de nuis de diez millones cuatrocientos cincuenta 
uiil reales, escribe )1strana Niarin." 	secretarit) particular 1.'edro 
Vrangueza  y ()[ ros prote:2:1(los 	1.,('rilla 1'01)31'0111  S1.12út1 Armas y 
CiIrdenas, muchos millones de ducado-:, en pocos ¿iños, sin contar 
las rualversat.iones de funcionario:3 subalternos que alcanzaron el 
doble» llitintras (41 pueblt.) vivía P11 pobreza y ini ,eria, 	pervers() 
lfitque de Lerma hacía pública 1.›.ala de su mal adquirida .fortuna. 
Sus libreas y suntuoso séquito deslumbraban ¿t españoles y forw,.-
b.l.os, y se vana;doriaba más del lwato de sus lacayos que de las 
neceshiades (1('I intuid() agobiad() por las penurias.'" Siendo así, 
.contra  quién puede ent4aminarse este (4onsejo (pie Doti ()lijote 

endilga a Sanch() antes de (pie C..ste salga para su.  Gobierno,, si no 
t.()ritra el prtyi)io Lerma?: "Toma con discreción el pul'() á lo que 
1)udiert4 valer tu oficio, y si sufriere que (l('s lil)re¿t á tus criados, 
dásela honesta \ pro', eclipsa más que vistosa y bizarra, y repártela 
entre tus criados y lo.,  pobres: quit.ro tlecir (pu. si has de vestir 
seis pajes, viste !res y otros tres p()bres, y así tendrás pajes !Jara 
el cielo y pan( el suelo; y este nuevo modo (.1‘. (lar librea no le 
alcanzan lt.)s van4doriost)s." (11, 12)) f.)e esta suerte, 1()s cons.4.j(): 
del (jaballero manclie.,o sirven al autor d(' sátira contra 11)5 malo-: 
gobernantes de su épot...a y en gem:brLd. 

1ler{....ed a esta política derrochadont, (.1 erario público (,stalla 
casi vaci(). La (Tisis g:eneral empczatla bajo Felipe FI, se ¿Igrava 
ba jo su hijo Velipe 111. y reviHte proporciones alarmantes. Fteboszln 
los trucos financieros y la 	 10'= arbitristas corre a mar('s, 1',1 
mencionad') (..rítico c.ubano (.1(4,-cribe un() (le tales arbitrios pro1)ues- 
1, pi:. el 	tretario Pedro Franqueza, (..'ontle de. Villalonga. 
situaciím de la Hacienda estaba tan tríala que faltalmn a veces 
111,.( lios  para  la 	del Rev, Los veintiiri":. millones dt. ducados 
en los que 	calculaban las entradas. respondían casi todos al 
p.pP.0 de dew..las, conforme 1(..) escribe el erni)zijador de Venecia, 
contarinl. .131  tale,; eontliciones. Villah)nga persuatlió 	lley y a. 
Lerma (le cpu.. poseía un inetli() certero con que desempeñar el 
TeJoro. 	()1)Ltivt, poderes especiales para (.1isponer librementt! 

los fondos públicos, (..liya gran parte terminó por parar en su bol-

sillo. _Nlientras tanto, pri-..,..ent(!) a 1...ernill y al Rey, con gran estupor 
de los dos, un (H.ado con todas las (leudas desempefiadas, y un 
subrzinte notable para la Corona. Y termina. dieien(lo Armas . v 
(.:árclenas que no ps extraño si el Barbero, despoja(lo de :su instrn- 



mento por Don Quijc.)te. se santiguara en la venta oyendo afirmar 
a Don Fernando que una simple bacía (le barbero tira un yelmo 
lie oro.'" Habían transcurrido apenas cuarenta y dos años d' la 
proeza  de Lepanto, y ya era imposible. repetirla por falta de boro _ 
bres v de dinero, ul1a114.10 1`11 161:1, hl empobrecida nación quiso 
hacer una demostración naval contra los turcos, muy superior 1. 
bis fuerzas 114' (11W p011ía diTIFIter. 	C'StV 	 St! expresa el 
eitado 4,.krinas y Cárdenas V agrega ron acierto, que Cervantes 
se n'of(.") de esta alharaca proponiendo irónicamente como ('1 
medio mejor de combatir it los infieles, apelar a la inedia 
docena de (:¿iballeros d11(111111VS. (lile quizás erraban fior Es- 
parta,'~( hablando en labios de Don Quijote: 	!ay más sirio 
mandar su 'Majestad por público pregón que se junten en la Cort-
para un día señalado todos los caballeros andantes que vagan por 
España, que aunque no viniesen sino media docena, tal podría 
venir entre ellos, que solo bastase á destruir toda la potestad del 
Turco'? Esténme vut.sas mercedes atentos, y vayan comnigo. ¿Por 
ventura ps cosa nueva deshaver 1111 solo caballero andante un ejército 
(le doscientos mil hombres, como si ta:alos juntos tuvieran una sola 
garganta, ó fueran hechos ele alfeñique'? Si no, dígame; ',cuántas 
historias están llenas l'estas maravillas? ¡Había, e,, hora mala para 
mí, que no quiero decir para otro, de vi\ ir hoy el famoso don 
Ilelianís, 	alguno de los del intnnerab!e linaje de Atnadís de Gaula; 
que si alguno déstos hoy viviera y ron el Turco se afrontara, á fee 
que no le arrtindat•a la ganancia." (n. , I) Y, para desvanecer toda 
especulación con el tipo de Caballeros andantes que tenía en la. 
mente, en el 	capítulo, tras de enumerar V nombrar toda la 
caterva de los Caballeros. andantes que llenaban las páginas de los 
libros caballerescos, y sus calidades guerreras. desde Amadís de 
Calda hasta 1i Micro, Don Quijote precisa: "Todos estos caballeros, 

otros muchos que pudiera decir, señor Cura, fueron caballeros 
ztmlantes, lur v gi()ria de la caballería. Dé.stos, u talle':; romo éstos, 
quisiera yo que fueran los de mi arbitrio; que. á serlo, su Majestad 
se hallara bien servido y ahorrara de mucho gasto. y el Turco Se 
quedara pelando las bailas." (Ibídem) 

Sobre los súbditos del liev pesaba infinidad de tributo: e im-
puestos, tales como "pecho, aleabala, chapín de Id reina, menvda 
forera, portazgo" y otros, y se inventaban siempre nuevos so cual- 
quier pretexto. recargando más 	más la producción y el trabajo. 
principales si no únicas -fuentes de donde salían los medios para 
atender a los gastos públicos. Los pueblos y poblaciones exprimi-
dos y handifientos, miraban con enojo a los agentes de la 1-lacienda, 
(lile venían a sangrar periódicamete sus bolsas, y cargaban con el 
dinero rumbo a la Corte, conducido en carros, por el 	de aquél 
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de los leones con el cual topó Don Quijote, v que por llevar dos o 
tres banderas, dieron á entender al t....aballero del Verde Gabán que 
"el tal carro debía de traer moneda de su 'ajustad." t II, 17) 

Todos estos factores influían en la situación material de las da-
srs económivamente débiles, rtlya miseria se intensifiraba año tras 
año. La (..onseeppencia inmediata fue el aumento de ociosos y 'vaga-
bundos que, conforme a la evaluación de un autor de fines (le la 
eenturia \VI. Cristal!' IV..rez  dr !terrera. llegaron zi la inaudita 
cifra de ciento cincuenta mil. Los más de los ociosos se convirtieron 

un mendigos verdaderos o simulados. Estos últimos acostumbraban 

enrubrir de tal modo 511 actividad delictuosa.2 2  Testimonio de ello 

es la orden que S¿Incho dio durante su Gobierno de crear "un algua-
cil de pobres, no para que los persiguiese. sino para que los exa-
minase si lo eran; porque i la stonbra de la manquedad fingida 
y de la llaga falsa andan los- brazos ladrones y la salud borracha." 
I 1 I, 51.) Otros Si' volvieron bandidos 0 bandoleros. 

Los críticos literarios e historiadores latrg:tices suelen poner en 

el mismo nivel a los unos 	a los otros, lit que no corresponde a la 
realidad. por lo menos no a la realidad de aquellos tiempos. Los 
bandoleros Vfall eSpPeít' de guerrilleros que operaban en Cataluña. 
Cuando Sancho, después de la riña ron 511 amo pOr los LI'/.u)t('S para 

desencanto de Duleinea tropieza con los pies y piernas de los 

ahorcados y se. a susta, Don Quijote le tranquiliza diciendo: 
tienes de qué tener miedo, porque estos pies y piernas que tientas 
V no vees sin duda son de algunos forajidos y Iwndobiros que en 
clos árboles están ahorcados., . por donde me•  doy 1 entender que 

debo de estar cerca de Barcelona." (1 1. 601 Su aparieión es reflejo 
d 	la grave crisis social y política de la España feudal y elerical 
bajo los Fdipes ti y 1 1 1, 	pomo de la situación insoportable (1(' 

las arruinadas masas populares, en general. y de Cataluña en espe- 
cial, puesto que en esta provincia 	pueblo sufría la doble opre- 

ión: la de su [propia aristocracia, y la del podo. central que 
veía en la tierra catalana una ri(11 fuente de beneficios e ingresos. 
Roque Guinart que la pareja andantesra encuentra camino dí. 
Barcelona es personalidad histórica, y !-:eglin Barallat, citado por 
Mauro Olmeda. el jefe auténtico de tina facción de las dos que 

desde c1 siglo XIII, y con intermitenrias, lucharon en representación 

dr dos casas señoriales, la de los Narres o Nierros y la de los 

(.:adolls;, en torno a determinados derechos feudales en su origen, 

pero que en los siglos XVI y XVII la India había trascendido para 
fundirse ron la lucha de los catalanes por el reconocimiento de, sus  

libertades ciudadanas." El bandolerismo no era, por consiguiente., 

1111 fenómeno de delincuencia común y corriente, llevada a cabo 
individualmente o en cuadrillas, sino un verdadero estado dr resis- 
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tencía social 	poiílica con 1.mndas orlr.y.:anizadas, 	mando único  

Y 1111 ortlen militar. Tal estado se iran.liarenta (le 1;1 inialyen qm. 
nos pinta (.:ervantes (le los banikleros y su jefe, 1.:11 efecto, est/. 

últinit) (pie los dirige es 1.1 eapitrin. llama 	(iNcii<iriros u soldritlim 

¿I bis hombres de su tropa, (e,stos estíni (Ii\ - idido: en r.,scluulrrts 

repartidas por distintos puntos, estrat(Ígicos. y rada una de ellas 

tiene su nutp,r(il 	 Nalivreonflueir),ti ;.I 1os pasajrros a quitlies 

quiere favoreeer ----como ocurre ('Oil 10S 111)S l'apilltlitH 	la sonora 
Giii(miar 1111 (1nit-n.)11es, que cayeron en manos de ellos— 	distri~ 
buypn  PI Iwtin como 	 a  modo d:,  ID S 11(1.1'ilDS lit' rianlIVS 

11( 1. 1 t;11 ii1. 11111' 	 111I 	.1 

nivide bandoleros. v 	bandidos o salteadore:.« de caminos. i.on r;t- 
ras excei)ciones que constituren rasgos cantelo,os. :abe aclarar 

que la palabra bandolero en aquel entonces no era sinl'itiiino 

bandido coilio hoy en (lía, sino (pie denotaba, 	parece, a 11(.)s 

limnbres de la milicia organizada por los señores felidales.2  1 Ade- 
más, como escribe Prosper 	 en una de sus ('a111;1' S(.11) 

1':s1)aila. 1.011:1 VÍ11. (11 .1 2:1(l, 110 t()(los los (.1)¿-i1Io1es consideraban el 
ofit.io 	bari(klero corno deshonroso: intielms de ellos lo tornaban 
poi' 1111 auto de oposici("in y de protesta (-orara las les-e-: 1irá11icas.''5  

11 nombre I1(' llogn(.. Guinart era muy p(ipular, sobre todo, 

entre la populariim (.¿unpesitia de (.:ataluña. einuit() iri(is que 1,11 la 

lucha entre los \yerros 	•plebevos, 	Caddis 
del 	Lid() de los primeros. Ilústralo ('1 dvseo cinc 	He e \ prpsa 

en la e¿.-I uta dirigida ;:t su ainigo Don Antoni() Moreno, clic iémlole 
. 

que 	...diese 110 I ¡tia 	, a sus a Hugus  los Niarros, pa.nt (jul. von 

él sP SOlirlaS1'11; (111(`I'' I quisiera que carecieran (leste gusto los 

Ca(lells sus (...ontrari()s." (11, 60'1 

p\pliea la  1`onipash;11 con (pie Cervantes describe la ‘ida 

inquieta N' Sohniszd ada 	ta 	 liandolerw• v la simpatía 

con que pinta 51.1 fl llril, cuyas manos "tienPrt fruís rle eottipasiras 

(111.e de ri ill(Irostts." 1 11)ltlrrn) El autor se empeña, además, (.11 des- 

tapar su nobleva v liber¿didad. Vieiulo 	 SIN escuderos 

iban a despojar a Satolio 1.)anzzt "mandiles que 110 lo hiciesen, y 

obedecitio, .", escrilw nuelso eseritor. Nlás ajklante, 
• 

PI episodio con (.:landia .lerrmima, ordenó que '`volviesen á 

Sancho bid() cuanto le habían (plitado del rucio"; V apenas regre-

sa(10 del mismo (1)isoilio "Iiiregunti; ;1 Sandio Panza si le habían 

vuelto Y restituid() las alhajas v preseas que los siiv()s cld rucio le 

habían quitado." (ibídem .) \ además, al final del encuentro con 

los peregrinos "infinitas y bien dichas fueron las razones con ipw 

los 	t a nes agradec..ieron 't Bogue su cortesía y libpralitlati, que 

por tal la tuvieron, en (lela rles Sil Mismo dinero", dice CiTvantes, 

y prosigue clibtijzfrindole como generoso y  aun caballeroso, llamín- 
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t'ole grande: 'Jr señora. doña Guic.nnar de Quiñones se quis() 
arrojar del eoche para besar los pies • las manos del rY. rari 1 lo(p.: 
pero él no 10 rowiiniió 	 manera; antes le pidió perdón 

apravio (pie 1(. había lipellot  forzad() (Ir (..iimplir ron las (d)li-

grarioni.precisas de -t mal oficio." (I l)il('in) 

Conviene recalcar (pie este encuentro de Don (,)iiii(ite y 

escudero ron limpie Guillar'. y sus partidarios si(rine easi itirnedia.-
lamente ¿t la estancia de los do.: (.11 la .residenria (le los 1)iiques. 

brimló 1,1 oportimillail al autor para contraponer la cálida y 

sincera reeeplión de (pie fueron objeto los (1Í pr()tagonistas por 

parte del cabecilla (le los bandob.r()s, a la fal,:a y burlona atmós- 

fera con (pie 	rodearon los 1)11(pies. Observemos, asimismo, (pie 

el mismo limpie Giiinaut y 	combatientes ziromparum al Caba- 

llero y sil eHaidert) a Ilareclona despul...s de halierle escrito aqu(".1 

una carta de reconiendarión para su ami!(-) Don Antonio Aloretio. 

concebida en 1(.rtiiiiios 	 v sin sombra de mofa, ¿I tenor 
di. 10s  (.11:11(is  Don  Quijote era —el ni:!s gracioso y el más entemlido 

hombre del mundo," (II. 60) 

Será pertinente ree.ordar, 	 ('XI)011111 al 1trrli- 

1(ri() de la gente callejera a 1)o11 Quijote y Szinc.lio, durante su mo- 

rada 	Ilarcelona, 	castellanos y 11() ratzilanes, así Don Antonio 

Nloreno, como aquel transeunte (pie abord(-) ert Lomo ridiculliantv 

al In- ror, 	ocasión de su pase() por las calles de la capital cata- 

lana. 1..,sta circunstancia revela, (...(irtio escribe acertarlamentd..... Maur() 
()Inieda, ('1 propósito de (.;ervantes de excluir a los nol)les catalanes 

(le la (Ipsalinipla burla a cuya luz presenta el eserli()). a la nobleza  

española." Esta simpatía del autor por C:ataluña se ext(..rioriza, 

titml)i(qi„ en otras oc¿tsiones, como por ejemplo, en el diálogo que 

1)()11 (,)iiijote sostiene c()11 	iklvaro l'arfe, cuando nign.saini a 

Sil aldea: "Y así, me plts('_. (le claro á llareelona, archivo de la 

cortesía, albergue (10-.,  los extranjeros, hospital (1(' 10S, pobres, patria 

(le los valientes, ieng.anza de los ofendidos, y corresporulencia 

grata, de firmes zunista(les, y en sitio y belleza, única." (11. 72) 

Seizínt vemos, (.."(Tvl.tntes sitúa el t.pisodio 	encuentro (le su 

h(*.troe con los nuerrilleros de Roque (7/11inart, (pie tenía conniven-

cias (....on los altos pers(majcs (.1(.1 Virreinato lb' (.:ataluña, dentro 

(le la estri(da realidad históri(..a, lo cual constitily( 111111 prueba 

más de su apego a los hechos históricos proyectados sobre el fondo 

de su ol)ra artistieLt. 

qt1C.! punto se Sf'lltía el autor movi(lo por el afán de ab()r-

(lar los problemas unas candentes de su país y (le su época, por 

(leliezulos (-Iti( fuesen, lo evi(lencia el resbaladizo tenia de la expul-

sión (le los moriscos. Esta (lrástica medida del Gobierno de F(..Ii-

pe., 111, tan d(..91istrosa para la economía española privándola 
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alrededor de ntediti millón de artivos trabajadores,2-" y tan cruel 
desde el punto de vista humano (1espojando a estos últimos del 
hi-kar y de :-'ns 	yilinv comentada por Cervantes en la ltistoria 
del morisco flicote, tendero y convecino de Sancho. Salido de Es-
paña poco antes de la expulsión de sus congéneres en busva rle un 
nuevo hogar, Rirote vuelve a España disfrazado de peregrino ale-
mán para recoger el t(..soro qm. había orultado en el lugar, ere-
yendo que el bando de expulsión sería de efecto provisional. Esta 
inoviotuite historia tiene su base en los casos semejantes que 

realmenteocurrieron por aquellos años como relata el famoso ara 
bista español Angel González Palencia, aducido por i\ trapa Ma-
rín." 

El inesperado encuentro de Ilicote con Sancho Panza sirve al 
autor para exponer su propio criterio.  Ifuelga decir, que la misma 
índole de tan peligroso argumento dictó al autor un método dp 
exposición literaria SU inamente cauteloso. Este conwlste en la aller-
nación de opiniones opuestas respecto a la expulsión, osada'A unas 
V precavidas otras, para deslizar su repulsa de la disposición a 
todas luces negativa. Lo original del raso 	r:onstittive el rine tales 
opiniones contrarias vengan puestas en boca de 1111 solo personaje, 
que es la víctima misma, es decir 'tricote. Refiriendo a  Saneho las 
sicisitudes de su mala suerte. empieza censurando el edieto real: 

—Bien sabes ¡ oh Sancho, vecino y amigo mío! romo (.1 pregón 
y. bando que su) Majestad mandó publicar contra los de rni nación 
puso terror y espanto en todos nosotros... porque bien vi, y vie-
ron todos nuestros ancianos. que aquellos pregones no eran sao 
amenazas, como algunos dccían, sino rerdwieras leyes ; fine sP 
habían de poner en ejecución á su determinado tiempo"; (1 E, 5-1 
sigue con su aprobación del decreto, alegando razones del punto 
de vista oficial en términos impregnados de ironía para que dejen 
hablar a Cervantes: "y forzábarne a creer esta verdad saber vo lo 

ruines y disparatados intentos que los nuestros tenían. v tales. 
que me parece que fué inspiración di‘ ina la que movió á su Ma-
jestad (t poner en efecto tan gallarda resolución, no pollito:, todo; 
fuesemos sulpados, que algunos había cristianos firmes y venta-
duros; pero eran tan pocos. que no se podían oponer á los que 
no lo eran, y no era bien criar la sierpe en el seno. teniendo lo --; 
enemigos dentro de casa:" (Ibidern) 	]letra al extremo de elogiarlo 
''4)1) la opinión del país: iTinalmente. con insta  ruzlin luimos cas. 
ti:.radr“ con la pina del destierro. blanda y suave, al parecer de 
algunos; pero al nuestro, la más terrible que se nos podía (lar." 
ilbidem) ¿Quién de los críticos que mira las cosas sin prejuicios 
puede considerar sinceras estas palabras, no sólo de aprobación, 
sino también de aplauso, en labios de un morisco expulsado? Se 

• 
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puede admitir que un perseguido perdone á su perseguidor., pero 
¡ nunca que se desIntga en alakinzas en su loor! Además, Cervan-
tes como ex-soldado de I..,epanto, NaVarin y de Túnez, así como 
ex-cautivo (.I( 15erl. wria, sabía muy 1)1(91 que en el aspecto político, 
el peligro moro era si no fantástic...o, cuando menos extremamente 
exagerado por el inicio del desmoronamiento del Imperio otomano, 
el quebranto de su poderío marítimo y la consiguiente debilidad 
berberisc.:a, todo In cual confiere a las expresiones "gallarda reso-
lución" (' "inspiración divina" un profundo sentido irónico. 

Ahora bien, despin's de protegerse de estv modo, el autor por 
boca de 111er- de derrama su compasión con la tragedia (l(' los mo- 
riscos v su cálida simpatía por (.1 amor 	la patria natural de 
ellos. "Doquic.ra que estamos lloramos por España; qui., en 
nacimos (11 ella 	es nuestra patria natural; en ninguna parte 
hallamo.:. el acogimiento que nuestra de s-entlira desea; y en Berbería, 

en todaH. ltLs [Kiries de Áfrira donde esperábamos ser recvbidos. 
acogidos y regalados, allí es donde más nos ofenden y maltra-
tan... y es el deseo tan 1.rrande que casi todos tenemos de volver 
á España, que los lilas dv aquellos ( V  son muchos) Tu! saben la 
lengua como yo. se vuelven á ella. 	dejan allá sus mujeres y sus 
hijos desamparados: tanto ps el amor que la tienen; y agora 
conozco y experimento In que suele decirse; que es dulce el amor 
de la patria." Miden') En vista de ello se pregunta con sobrada 
razón Américo (.:astro: i"1-)tiecie hacerse hablar de esta manera a 
gente que infama la patria ron su presencia? ;,Se expresa así la 
gente infame % protervar'' El tema del amor de la patria que t.an 
sinceramente suena en estas palabras del morisco expulsado, ilu-
mina todo el problema de la expulsión de los moriscos, la cual no 
se puede justificar ni (1('Sd(i 	 (II' vista de la moral, ni desde 
cl del humanitarismo, ni desde vi de la tolerancia religiosa, cornr 

tampoco de..-de el ángulo dc... los intereses (le Estado. Es por eso qul. 
este derroche de simpatía evrvantiva por los morisc...os euhnina (.11 
la misma defensa de, ni más ni menos.. que la libertad de concien- 
cia; "Sal 	como digo. tic' nuestro plieloi(), entré en Francia. 
aunque allí nos: hacían Jalen acogimiento, quise verlo 10(10. Pasé 
Italia, y llegué á Alemania. y allí me pareció que se podía vis- ir 
con más libertad, porque sus habitadorvs no miran en mutilas dcli. 
eadeza.s; rada uno vivo,  como quiere, porque en la mayor parte 
della se Vi Ve (:011 IiIfl 	(le conciencia." Mi(1en]) Esta última 
frase que llama lag cosas por su nombre verdadero, '' envw.lve 
In Contrario respecto de España, representa sin lugar a duda  tina 
de las más atrevidas manifestaciones de los conceptos político-reli-
giosos de Cervantes. El hecho de no haber sido tachada por la 
censura inquigitorial se debe a la circunstancia de que el autor 
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la bahía puesto en labios de un morisco, cuyas palabras, según 
la opinión de la gente común a la sazón, no eran dignas de tomarse 
en cuenta por mentirosas. Tal osztdía está lejos de ser ocasional, 
como tratan de presentarla los más obstinados defensores de un 
Cervantes contrarreformista V n'aeCi011ar.10, 	más qtw no e9 
la (mica. Testimonios de 	510 fallan; en 41 mismo eapítulo, por 
ejemplo, dice Pivote: "N-  lo que me tiene admirado es no saber 
por (pw se fue llli mujer Y ini hija antes 	Rerin 'ría que á Fran. 

adonde podía \ kir como cristianas." (1 1, 5 
ljna sez 	 preparativw, para liati siinp;"diva la cansa 

de 10)5 desafortunados moriseos. al cabo de zilguno-:, capítulos, entra 
en escena la hija dc 	la hermosa tiliniSeit, Asia 
VCSlida di` arme" (1('-(l(' el bergantín capturado dirige una verda-
dera acu-ación de aquel ré:!inien de intolerancia y fanatismo, en 
su relato de los sucesos ocurridos a ella y a su familia después 
de la aparición del primer bando de expulsión: `'De aquella nación 
más desdichada que prudente sobre quien ha llovido estos días un 
mar de desgracias, nací yo, di' moriseos padres engendrada. En la 
corrnqite de su desyenillra fui Yo por (los tíos míos llevada á 
Berbería. sin que siie aproleclutse decir qui! era cristiana, como 
en efecto lo soV, y no de las fingidas ni aparentes. 51111) de las ver-
daderas y ratólicas. No me valió ron los que tenían á cargo 
nuestro miserable destierro  deeir esta verdad. ni mis tíos quisieron 
creerla., antes lo tuvieron por mentira yr por invención para que-
darme en la tierra donde había nacido, y así, por fuerza, más que 
por grado, me Insiero,' consigo, luye una madre cristiana, y un 
padre discreto v cristiano ni más ni menos: mamé la Fe católic 
en la leche; crian(' con buenas costumbres; ni ('11 la lengua ni en 
ellas jamás. á mi parecer. rli señales de ser morisca. Al par y al 
paso destas 	(que yo (bel) line lo sOn erVri() mi he rnio- 

ra 	N" alintille rlIt reeato y mi encerramiento fui-  mucho, no 
debió de ser lanio (phi no In vivsv lugar (le verme un mancebo 
calialipro don Gaspar Gregorio, mavoraz,t.to de un caballero que 
junto a nuestro lti(!ar otro suvo tiene... cómo se sió perdido por 
mí y ci.nno Vo no nnts- ganada por él. sería largo de contar... N 
así solo diré como en nuestro destierro quiso acompañarme don 
Gregorio. Mezclóse con los moriscos que de otros lugares salieron. 
porque sabía muv bien lzt lengua. y en el viaje se hilo) am i go de 
dos tíos míos que consigo me traían... y el lugar donde hieimos 
asiento fué en Argel, corno le hicieramos en el mismo infierno..." 
(l f, 63) A continuación cuenta cómo el Rey de Argel se bahía 
fijado en su hermosura y cómo ella para desviar su atención hacia 

la codicia, le confió el secreto del tesoro de dineros y joyas  (11"' sir 

padre tenía escondido en Espaiia; cómo el 'Rey la había enviado 
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a la Península en un bergantín a fin de desterrado, en compañía 

de (10.-, turcos. (lile habían di parado contra las galeras españolas. 
y cómo fueron hechos prisioneros junto 11)11 ella disfrazada (I 
:unir/. En resolución, 1:t hija 	llicote había arriesgado su vida 
por I.I fidelidad a su fe (»list iana, y al más puro amor rorrespon-

dido por un Caballet•o. también cristiano. 

De 11) transcrito se desprende que, asimismo, (. 11 el aspecto reli-
!i() o la  ortodoxia no fingida había ganado el resuelto apoyo del 

alma femenina en la mayoría de las, moriseas, y que en los Illí 

MOS hOillbrt'S había inclinación, aunque fuese imperfecta. Y si los 
co liserva hatt  ¿bullas remini ceneia, de lag roAtnnbres y 

iesteios moros, no era motivo suficiente para expulsarle. En todo 

caso, después (le eso no puede quedar duda acerca (1(1 ittieio de 

Cervantes sobre la expulsión de los moriscos, fuesen cuales fuet•en 

los encomios que para ampararse tribute a la disposición que su 

alma rechaza. Para nosotros está claro que nadie, y tanto menos 

un ingenio cumbre. procura (1)11 afán f)re-eiliar simpática y aun 
conmovedora trua CallSa que quiere atacar, lo 01151110) Alíe sería 

absurdo alegar sinceramente argumentos y razones en contra d 

10 que se quiere justificar. Y. nuestro eserilor, a fin de 111) dejar 

dudas al respecto, torna a combinar el atrevnnwnio vo l t la precatt- 
. 	• 	• 

ión al final del episodio (11' Riente, quien al contestar el ofreci-

miento de Don Antonio Moruno (le ir a la Corte para obtener el 
pernivo di» la permanencia de el y su familia en España. habla 

del "gran Felipe lir; "¡Hernie:1 resolución del gran Felipe Ter-
cero, S' inaudita prudenvia el haberle encargado (.1 tal don 13e1•-
nardo de Velasco! —  t 11, 65) Es colmo (le ironía y de !tumor llamar 

grande a uno (b» los Peyes más mediocres, por no decir pequeños. 
eTerie de monje coronado, ----romo dive 	 que F.spa- 
ña lta tenido en su historia. si I(TIPTIIOS presente que Cervantes 
rOntWía 	los 111 hihnos pormenores la funesta polítira y nada Int" 

111)s nefandos defectos del monarca. cuya situación está admira-

blemente pintada en la aventura (le la Cueva de 1.1Toniesino4. H 

(1T,14) del alto funcionario Ilernardo de Velasco. enrargado de apli-
car el decreto de expulsión. por incorruptibb. encierra en sí seme-

jante ironía, piles al lado de estas afirmaciones categóricas apa-

recen el Virrey ho-Tedando a Bino)(. y '11 IMTS011a de confianza. Don 
Antonio Moreno, que estaba por partir para la Corte. persuadido 
de poder arreglar allí todo. "por medio del favor y de las dádivas." 
(Ibidem) 

La opinión adsersa de Cenantes, queda clara. tambi(91, Con el 
(11,5-enlace feliz de la historia del expulsado mori ,wo y su familia: 
Ilirote encuentra a su bella hija en el bergantín capturado frente 

al puerto de Barcelona: Ana F(lix se reúne con su atnado Don 
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Gregorio quien logra huir de Argel, mientras el Virrey y su amigo 
Don Antonio, como lo nu 	conmovidos por el amor ideal 
e irresistible de dos jóvenes cristianw. se ofrecen a negociar la 
autorización para que Iiicote, su hija y sus dermis familiares pue-
dan seguir viviendo en España. De esta manera, el amor sincero. 
la generosidad y la tolerancia, triunfan del odio nacional y racial 
artificialmente excitado, de la intolerancia 	del fanatismo alimen- 
tados por 	mrógrado y oscuro poder feudal y clerical. Si recor- 
darnos los cinco largos años de esclavitud mora vividos por Cer-
vantes en Argel, la. manera en que resuelve. a trzisés de la historia 
dt' 	 los problemas políticos más agudos y delicados 
del pasado relativamente reciente, arroja la verdadera luz sobre 
sus progresistas opiniones políticas, así como sobre la nobleza y 
generosidad de sus sentimientos 111111.1anos. 

ADiMINISTIIACION DE JUSTICIA 

La putrefacción del aparato estatal tenía su parelclo en la suma 
corrupción de la administración de justicia. empezando por sus 
magistrados, pasando por los jueces, y terminando por sus emplea-
dos de ínfimo grado. Las leyes no se tenían en cuenta en los más 
de los rusos por los ministros judiciales, y las actividades de los 
tribunales eran objeto de continuas y duras críticas y quejas. Los 
jueces V  sus subordinados eran extremadamente s- enales, de modo 
que la justicia podía venderse Y  comprarse. FA Licenciado Porras 
de la Cámara, por ejen plo. refiriéndose a Sevilla, escribía en 1601 
al Cardenal D. Fui nando \iño de Gueyant: "Niwfuna adminis-
tración de justicia. rara verdad; poca verpriienza y temor de Dios: 
menos confianza; ninguno alcanza sil dereelto sino comprándolo..." 
1,os autores de aquello- tiempos e-criben con  abundancia sobre las 
eorruptelas 411' la jerarquía judicial. Eranci-co de Quevedo Villegas. 
verbigracia, en una de sus mejores obras satírico políticas, hablan-
do por boca de Júpiter que reprende a la Fortuna, se expresa VII 
estos 	 "Qut-janse que das a los delitos lo que se debe 
a los méritos. y los premios de la virtud. al pecado; que encaramas 
en los tribunales a los que habías de subir a la horca... y que 
empobreces y abates a quien debieras enriquecer." 	En lugar de 
atenerse a la,: leves y sus precripciones. los jueces aplicaban la ley 
del encaje. fenómeno muy común PD aquella época. La novela con-
tiene varios testimonios d.. la corrupción judicial. Así, en su dis-
curso sobre la Edad de Oro. dice Don Quijote : "La ley del enea jr 
aún no se había asentado en el entendimiento del juez, porque 
entonces no había que juzgar, ni quien fuese juzgado." (I. 11 ) 
En uno de sus consejos, encarece a Sancho: "Nunca te !mies por 
la ley del encaje, que suele tener mucha cabida ron los  ignorantes 
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que presumen de agudos," (11, 1,2) Cabe observar que la ley cicl 
encaje no alude sólo al arbitrio judicial, sino Lunbién al cohecho. 
"Si acaso doblas la vara de la justicia, no sea con el peso de la 
dádiva, sino con el de la misericordia", dice Don Quijote en otro 
de bUS COnSviOS dados a SU escudero. De dar dinero, () de no darlo 
dependían la absolución o la condena, si 	trataba de gente sin 
influencia. A esta venalidad de los jueces apunta la ocurrente me- 
táfora puesta 1.11 boc...a del tercer  penado que iba en cuerda a gale- 
ras, al contestar a Dcm Quijote: "Dígolo porque si a su tiempo 
tuviera yo esos veinte ducados que vuestra merced ahora me ofrece, 
hubiera tildad') con ellos la péndola del escribano, :1. (airado cl 
ingenio del procurador, de mullera que hoy me viera cm mitad 
de la plaza de Zocodover, de Toledo; y u) en este camino, atrai- 
llado como gal.r.i,o; pero 	es 1.!rande: paciencia, y basta." (1, 22) 

Tarnbkm las dilaciones y prot.Tdimieritos interminables no 
qued a n sin r1 correspoildkiliti inditación. A la sazón, como hoy 

todavía, verse empapelado en España, se corwideraba como una de 
las mayores desgracias que pueden sobrevenir a un mortal. Por 
eso, Sancho aconsejando a su amo SI' intCrnaSI'li ('II una iplesia, 
después de haber apaleado a los frailes benitos, le alegaba  como 
razón suprema que si les prendían. primero que saliesen de 1;1 
cárcel les había de sudar el hopo, (15  10) De ahí la crítica que 
Ginés de Pasamonte. cl galeote liberado disfrazado de t'Iteren), por 
conduelo de SU MOZ() elldPreZa COlitra el SiStAltla l'SpañOl 

ciar erlsalzando el sistema moro, cuando durante. la función de 
títeres dice que los árabes salían ''í ejecutar la sentencia, aun bien 
apenas no habiendo sido puesta en ejeeueión la culpa; porque 
entre moros no hay traslado li la parte, ni "á prueba y estése" 
('011)1) entre nosotros" (11, 26) rapidez a que, por cierto, tenía 
mucho que envidiar la justicia española que tardaba sobremaneni. 
perdiéndose (i1 un mar de trámites innecesario, cuando se trataba 
del fuero común y no militar. 

Si alguien, por cualquier motivo, no podía escapar a la con- 
dena, le quedaba otra posibilidad para conseguir su libertad, sobor- 
nando a los alcaides N,  carceleros, cuya venalidad proverbial no 
iba a la zaga de la de los jueces. Rodríguez 1\larín escribe que, 
según los actos capitulares de la Ciudad de Sevilla, los presos de 
la cárcel en que estaba encerrado el propio Cervantes, podían salir 
a la calle y vivían a su gusto, si tenían bastante dinero para com- 
prar su soltura:'" Sancho, rondando su ínsula suelta una punzante 
alusión a este vicio de los carcelarios, cuando topa con el tejedor 
chocarrero que huía ante los corchetes, reiterando que d Gober- 
nador de ningún modo podría hacerle dormir en la prisión ; "—a Có- 
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tito que no'? 	replicó Sancho- -. Llevadlo luego donde verá por 

:.ats ojos el desengaño, aunque más el ¿draide quiera usar con el 

de su infrrt.sal liberalidad ; que V() I(' poittin`!. !Jena de tlos mil 

ducados si te deja salir un paso de la eárt.d. 	II. .1-9) 

Bien advenimos en la predilección de nuestro autor por he; 

1,;átiras 	críticas de la administración de justicia, ;tsí corno por 

los detalles con que la describe. qui,  tuvo que \-er, aunque inocente. 

con tbIla. V ['(_)noria SilS MélOdos dilatorio.; y su excesivo papeleo. 

Cvrvanles, "I1111 	 PrivikPindu y  Px1"1.inl('tnladu, 111' 1""01a 
desconocer la  itnportamia que tiene en un Estado bien ordenado 

la recta e intachable administración de justicia, Sin ella. no puede 

haber orden, ni progreso, IIi equidad, 11i selnindad social; sin ella 

es sano nombre la libertad t iinmsible la dettmcrac..la. Y para 

hacer sensible verdad tan inTortante cctrno ésta, ('1 escritor alca- 
hijito, a  inlitaci(ut de l()s, gl'and(ls 	 (II' la phinla 4'511¿1 

1)01111MS:1S declaraciones y echa mano (lis! la 111;u; m()destli, pero más 

popular V palpable ionna 	Pleinph), tino lf ,  si 1-5,-(. ( h... medio (le 

contra -te. Para ello, se vale del célebre Hoque Guillan, cabecilla 

de los bamloleros catalanes, en cuyas manos dieron Don Quijote 
y su eSendtirO, yTinlo 	 di' ilanTiOna. Si('11(10 1)11(1 11 observa- 

dor, el Caballero manchego t tn-o sin  (Inda  motivo de athnirirse 

que las órdenes del capitán fitcen tan puntualmente obedreidas 
por sus guerrilleros. lia explicación de este fr'tu 	no e:laba, 

empero, 111117 Culddlt, y pronto la tuv() DO11 Quijote.. Hoque Guinart, 

dt.T111.!s de repartir con suma. equidad y exactitud entre los suyo.; 

despojos acumulados desde la última distribución, ron lo culi 

quedaron todos ellos (...ontentos, se volvió al Cabalkro andante. di-

ciéndole: "-Si no se guardae esta. puntiudidad Con (''slOS, 110 

podría vivir yo» ellos." 1,1I 1, 60) Y Sandio aprovecha la ocasión 

para lanzar. en tono socarrón, una sátira contra el iniperio de 

injliStiria que reinaba tat z -piella sociedad: "-----Selnin lo (pie aquí 

1U visto, es tan buena la justicia. que es necesario que s(-.', use aun 
entre los mesnios ladrones." (Tbid('m) 

Por lo visto, Cervantes contrapone la ejemplar justicia de 

que Guinart a la podrida justicia real. Aparte de eso, opone esta 

última a la alta e irreprochable vara de justicia con que Sancho 

resuelve los problemas judiciales duratiti.. su Gobierno. De t:11 

modo, pone frente a frente la viciosa y venal justicia oficial y la 

honrada e intachable justicia de Sanr..lio, la lentitwl de la primera 

tir la rapidez (I( la segunda, la parrialidad (Ir' la una y la equidad 
de la otra.. todo es.to a fin de censurar a la primera. 

La justicia cervantina, señaladamente lanuanista, no es por lo 

tanto, un simple sueño nostálgico, una mera e.vocac.ión de nn pasado 

idealizado y añorado, como sostienen algiums críticoi; bitrg.tte.resI 
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sino un ejemplo práctico, y una sátira realista y concreta (le la 
ju,-iivia regia representada por las instituciones judiciales, al mis-
mo tiempo. !Lista el destacado cervantista espafiol, Américo Castro, 
yerra al escribir: "No obstante, la justicia pura, como tantas otras 
• (Instrucciones de la razón o del anhelo, cuando llegamos real-
?neme a asirlas, se IPIS Van de las manos. La justicia encantadora, 
prometida por el humanismo, queda maltrecha y abollada por la 
nube de pedradas que los galeotes arrojan sobre su libertador. 
hiv cosas que no son para este mundo, no obstante no tener sen-

tido si no dentro de este mundo.""' Si fuese así, la obra de Cer- 
antes sería una novela pesimista, esréptica y desalentadora. en  

breve, una novela decadente como la juzga Ramiro de Nla(iztu,'' y 
110 VS Shit) llena 111' optimismo, de fc en el hombre, de valor y de 
aliento. de progreso ' de esperanza que fluyen de cada página 
de la inmortal obra, Esto es patente precisamente en el episodio 
di. los galeotes. No obedece a acridentez; ocasionales  el que esta 
aventura, que en nuestra opinión constituye la, eccena central de la 
Primera Parle. sea una 1 las más memorables y de mayor tras• 
cedenria de toda la novela. tanto por la inspiración revolucionaria 
de que está imbuida desde el principio hasta el fin. cuanto por la  
fuerza de la sátira social y política, la frescura y donosura de 1 
diálogos, la gallardía del realismo con que describe a sus pevo-
l'ajes, y la maestría con que pinta sus caraeteres, dado que se 

[rata nada menos que del ataque a la misma tiranía del Rey, en-
carnada en los Comisarios v Cuardi¿ines de los galeotes. Advirtamos, 
que el autor pone especial cuidado en llamar a los penados, ensar-
tados como cuentas en una cadena. forzados del Rey, traye,:eando 
con el doble sentido a que se presta la locución "gente forzada 
del Bev" que puede significar, tanto a la gente a quien el lIev 
hacía fuerza, romo a la que iba condenada por sus delitos a servir 
de por fuerza en las Iraleras de su 11ajeriad."" Así. (lis isando a los 
galeotes. (lijo Sancho: "----Esta es ,eadena de galeotes. rento' for-
zada del Hes,. que va á las galeras. - ;,Cómo gente forzada? 
--preguntó don Quiloh.-- 	;.1.:s posible que el Rey haga fuerza á 
ninguna gente? ----No (.boro eso —respondió Sa n cbc)----, si no  que, e9  
gente que por SEH delitos va condenada 5 servir al Rey en las gale-
ras, de por fuerza." (1. 22) Este habilísimo repliegue colorado 
en labios de Sandio. tras de haber atacado por conducto de su 
héroe al propio Rey en forma de una pregunta irónica de si el Rey 
puede hacer violencia a nadie. cobra mayor importancia. si tene-
mos presente que la pena de los galeotes, según pa rece, estaba 
fundada en el concepto ele esclavitud penal. por lo cual los galeotes 
se llamaban. asimismo. esclavos del Rev.37  Pero, la rorreeción de 
Sandio no convence al Caballero andante quien exora su deber de 
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lIdesfaver fuerzas y acudir a los miserables", a lo que replica San-
cho prev ',tiendo a su amo que el 'ley "no hace fuerza ni agravios 
á semejante gente, sino que los Castiga en pena ti sus delitos." 
(lbidern) Y como en 11111ChaS ocasiones, justamente en el momento 
en  (pie el escude ro formula su objerión a modo de advertencia, 
Cervantes: interrumpe el diálogo dejándolo pendiente. porque 
pan los galvoles a quivrws toma la declaraeión irguiéndose en juez 
de todos, después de lo cual les endilga una arenga y libera. De 
este modo. robstrehe el diálogo por medio de so acto 	manifiestn 
su pensamiento al respecto. Obrando así, a. través de sll protarro-
nka. plantea dos problemas: primero. ¿Una sociedad corrompida 
e ininsta, tiene derecho de castigar con tan duras pena,. a los in-
fractores de sus leves?, y .;cgundo. ¿Tiene derecho de ca-liga r, 
general, una 'sociedad cuyas clases directoras N' aparato Pqaial romo 
su instrumento de coerción, podridos hasta la médula, constituyen 
la pers.onifivación misma ole la injuqicia? j No, no lo tiene!. y 
Cervantes h) da a entender claramente con la liberación de los 
galeotes. lie ¿Iqui las razones: Hemos escrito: infractores de las 
leves, 	no criminale-, como bucle') llamarles superficial o delibe- 
radamente  los críticos burgin'SCS. Va que, si examinarnos los casos 
( le  los seis galeotes. veremos que ninguno de ellos ha cometido 
crímenes sino m;lo delitos: 	Cervantes se empeña en calificarlos 
como talys,, pues 	ninguna parte del largo episodio habla de cri- 
rnene,z. Así, el primero iba encadenado a galeras por haber robado 
U II a canasta de ropa blanca, el segundo por haber reconocido bajo 
el tormento ser ladrón de bestias, el terrero por haber hurtado diez 
ducados, el cuarto por alcahuete y hechicero. el quinto por seduc-
tor llevado al extremo, v el sexto por varios delitos no precisados. 

Corno vemos, los delitos conwtidos por los penados eran en su 
mayoría leves, mientras las penas que iban a expurgar eran gra-
vísimas, no estando en proporción con el peso de los delitos. Para 
darnos cuenta de ello, cabe agregar que la condena a galeras era 
una de las más duras y equivalía, como lo apuntamos más arriba, 
a la vida de los esclavos. Baste decir, que los reos estaban sujetog 
a los bancos de las galeras con cormas y cordeles bajo el mando 
de los cómitres que les mosqueaban las espaldas desnudas con re-
benques, como los carreteros cuando sacuden a las bestias para 
salir de un bache." Diez años de esta vida era corno una muerte 
lenta conforme nos enteramos por la Primera Dueña Dolorida. (1!, 
39) La clase de vida que llevaban estos desventurados viene indi-
cada en la censura que envuelven las palabras de Sancho durante 
su visita en las galeras de Barcelona: "¿Qué han hecho estos des-
dichados que ansí los azotan. y cómo este hombre solo, que anda 
por aquí silbando, tiene atrevimiento para azotar tanta gente? Ahn- 
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ra yo digo que éste es infierno, ó, por lo menos, el purgatorio." 
II, 63) 

Entonces, ¿era justo ser castigado a tres años (le pena tan cruel 
a causa de una pobre canasta de ropa, por una  sociedad que ella 
misma engendraba liadrones? ¿Era justo tener que ir a hogar en 
galeras durante seis largos años por no haber podido resistir al 
horrendo tormento del agua, corno único medio probatorio sin tes-
1i4..7,0 5  fi otra prueba? ¿Era justo condenar a cuatro años de traba-
jos forzados en las galeras a 1111 viejo enfermo, cuya (mira culpa 
era de ser alcahuete y hechicero, si los primeros pululaban en las 
esferas más altas de la Corte, y el propio Lope de Vega, sacerdote 
y familiar del Santo ()nein. servía de tercero al Duque de Sessa, 
a lo que parecen referirse estas palabras de tinte satírico: "---A no 
haberle añadido esas puntas y collar... por solamente el alcahuete 
limpio 110 merecía él ir á bogar en las galeras, sino á mundanas y 
á ser general deltas. Porque no es así romo quiera el oficio de 
alcahuete; que es oficio do discretos, y neresarísimo en la repúblira 
bien ordenada. y que no le debía eiprcer sino gente muy bien 
nacida", (I, 22)"9  mientras en lo de hechicero no tenía la culpa, 
corno dice el anciano? (Ibidem) Naturalmente que no. Por eso, 
tiene toda la razón Don Quijote al decir en sil aloriu 	a los 
galeotes, poro antes de liberarle: "—De iodo cuanto me habéis 
dicho, hermanos carísimos. he sacado en limpio upe. aunque os 
lialn castirrado por vuestras culpas, las penas que vais á padecer 
no Os dan mucho gusto, y que Vais á ellas muy de mala gana y muy 
contra vuestra soluntad; y que podría ser que el poro ánimo que 
aqu(il tuvo en el tormento. la  falta (le dineros (leste, el ¡)()e() ¡avor 
del otro, y. /inalmente. el torcido inicio del juez, hubiese sido causa 
do' vuestra perdición, y de no haber salido ron la justicia que de 
‘nestra parte teníades." (lbidem) 

Como dijimos antes, en el capítulo dedicado a los recursos lite-
!arios. este pasaje representa una contradicción. ya que. por tul 
lado, leconoce las culpas de los galeotes. y por otro. las niega afir-
nrindo que la justicia estaba de parto de ellos Sin embargo. esta 
contradiccióu no es más que formal, y por ende. aparente. si  la 
analizamos desde el punto (le vista de la- ideas sociales y políticas 
de Cervantes. V le Sine de preraución. COMO Se deSpretl (IV de uno de 
110, pasajes de `:f os Trabajos de Persiles y Sigismundal citado por 

n'o 	Ca 	II/  (.1 (}1.111 	 baCía (M1'1'1911111 entr. 
lobos necesitados y robos viciosos, la distinrión que segín0 1.1 mismo 
:tutor está registrada en textos de juriconsultos 	morali-tas de la 
t'iplea. Tal CO-a es peculiar de toda sociedad que. basada en la opre-
sión y explotación de las clases económicamente débiles por las 
materialmente flirts fuertes. ella misma produce la pobreza y la 
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miseria con todas sus consecuencias: delitos y erirneneS 	hui() 
género, iranio inív, valía (-t() para aquella sociedad cuya deradenvia 
había degenerado en parasitismo y putrefacción, Mirado el proble-
ma a la luz de tales conceptos, dichos delitos - -muy dieqramenti. 
eseogidos, puesto gni' la Mitad 	ellOs eran hurtqs, y otros no rn:iz 
grases - eran más ln1pniabler4 a la :,oviedad ', 	ordvn„ qui,  a bu,: 

autores. Esto rcsulia de 1;1 última parte de la arenga quijotysva 
diri,!!ida a los vocadeoadw-.. "Todo lo cual f.:(. 101' repre"enta á mí 
ahora en la memoria, de manera, que me está diciendo, persua- 

diendo, "' aun forzando. que muestre con VosotrOS 	efelo pala 
fine 	Círlio Me arrojó al mundo. .3. 11W hizo profesar en él la orded 
de caballería que profeso. 	el soto (lila en ella hice de favorecer 
los menesterosos 	opresos de los mayores." 11. 22) Y ante la ;telt- 
Pación 	lialler enlo rOntra su 11,1'y y sw mandamipnios imbiírndo 
iilovrado a los p.ale o[v.z. la acusación formulada por el Cura, Don 
Quijote puntualiza: ".. ,a los caballeros andantes no les toca ni 
atañe aveliguar si los afligidos, encadenados y opresos qiiv (mellen-
tran por los caminos van de aquella manera... por sus culpas. o 
por sus ;_qacias." (1. 30) 

La locución `'opre-:os de los mayores" demuestra al las claras 
que al lado de los "OpreSOS" había "opresores". 	por lo tanto. 
existía un estado de desigualdad social eimentada en la opresión 
de los "menores" por los "mayores", la desigualdad y opresión 

v l autor eonocia muy bien, porque las había sufrido él mismo. 
En sista de lo expuesto parece llegar de las oscuras profundi-

dades de la Edad Media estos términos de un tenaz defensor de la 
indestructibilidad de la injusta sociedad de clases: "La libertad 
11111i dio  Don 	a  los  paleotes es un verdadero atentado contra 
la seguridad jurídica y contra la cosa juzgada. Del hecho que haya 
Dios en el cielo no se !Mude derivar --corno lo pretende el caba-
llero manchego-- que a los hombres, agrupados en el Estado, no 
les competa hacer justicia. Ni cabe decir. tampoco. que los crimi-
nales no merecen pena porque 110 han delinquido cu  perjuicio  d e  los 

guardas, Sin todo ese aparato de organización social: los tribunales 
de justicia, la policía. el ejército. el orden de la comunidad, no se 
podría dar la convivencia humana." " 

¡Qué vanidad pueril ésta de dar lerciones a Don Quijote, y por 
su conducto al propio Cenantes, acerca de la sociedad y sus funda-
mentos jurídicos! No, señor !lasa;"(, Cervantes mediante la libera-
ción de los encadenados por su protagonista no atenta ,xontra la 
seguridad jurídica de toda sociedad y sus órganos coercitivos, sino 
contra una determinada sociedad, u sea contra la depravada y putre-
facta sociedad de su tiem po, cuya base era la encarnación misma 
de la injusticia, dado que el propio Don Quijote administraba 
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justicia en nombre (h. una sociedad ideal y jibia, aunque utópica 
cuyo lieraldr1 era, No, ('1 máximo ingenio ('l)aiiol no escribía desde 
las abstractas alturas de un plitrifieado dogmatismo católico, sino 
desde el durísimo terreno de la triste realidad social y política d 
su patria. El sztbia znuy bien que liberar a los galeotes lmjo un 
orden •(:)cizil y estatal tille Ilil VOillellid0 a F.Sparia ('II tierra de 110111-
'0'S inkt1OS, dOtlde los ladrones grandes ahorcan a los chico.s, sreún 
reza un refran castellano ---recordernos que el Virrey de Cataluña, 
Trueafort, era peor ladrón que lioque Guinart y !:11s. bandoleros, 
a  quienes perseguía y ahorcaba, y tple el primer Ministro, Duque 
de Lertna, era el máximo ladrón de todos los tiempos--; I" bajo un 
..;isteina judicial en que los jupi.es 	regían por 1;1 ley del encaje, 
y cuyas prisiones eran adminidradaS por los alcaides y carceleros 
que eran "los mayores delincuentes de puertg adentro'' , como era 
el caso de la cári.el de Sevilla donde nació el Quijote,'" no 
nificaba atentar contra una soeiedad cualquiera y su seguridad, 
sino contra  una  sociedad tiránica 	sus cadenas. A propósito, la 
cadena en que iban ensartados los galeot(-..s simboliza esa tiranía 
social ejercida sobre (.1 pueblo y contra él, a nombre del Iley y con 
la bendición (le la lidesia Católica, mientras su destrucción revela d 
criterio del autor acerca de ella Y la inexistencia de su derecho 
a vivir, 

Respecto a  la remisión de Cervantes al derecho de los galeotes 
a vivir libres como les han creado "Dios y naturali.za", el autor lo 
evoca de-pués de disculparles de sus culpas reales, achacándolas 
a la injusticia del orden feudal. Y en cuanto al ataque a los Comi-
sarios v (";uardianes, nuestro autor se percató de qui. el despotismo 
de la monarquía si' apoyaba en una parte de la. propia clase de los 
humildes que oprimía. De ahí. el intento de Don Quijote de obtener 
lit liberación de lw; imcadenados por la, buena, mediante la convic- 

así corno  ll lile':-ura de los t(P....rminos en que Don Quijote ex- 
Conib.arios y Guardas que los suelten: "Pero, porque 

sé que una de 1¿!s virtes de la prudencia es que lo que e puede 
hacer por bien no se haga Por mal, quiero rogar a estos seflores 
guardia nes Y vonlP.¿Lrio.:, sean servidos de desataros y dejaros ir en 
paz; que no faltaran otros que sirvan al Bes,  en mejores ocasio-
nes... Cuanto más, señores guarila!?,... que eto,-,  pobres no  han  
cometido riada contra vosotros... y no es hien que los hombres 
honrados cean verdiwos de los otros hombres, no yéndoles nada 
en ello.'' 	22i Y sido despui"..: de que los Guardianes rechazan la 
pctici(in dei CakIlero andante, éste clubiqe rotura ellos dando 
libertad a los galeotes. 

PI pro de nue-tra tesis habla. asimismo, la actitud rebelde de 
Don Quijote con respecto a los Cuadrilleros de la Santa Herman- 
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dad. Esta 4.'ra espet1r de gendarmería del campo, instituida pm, lo., 
111,ye4 C¿.ttólicos para el mantenimiento del orden público y para 
combatir los delitw y crímenes, especialmenW en la provincia, sobre 
la base de las antiguas Hermandades (.:astellanas reemplazadas por 
una sola 1.1er11tandad de todas las ciudades clel mirto, puesta bajo 
1.1 mando de las antoridadi-s centrales. Las viejas Hermandades 
Gtsiellanas cuya formación en León y ('astilla databa dr los fines 
11'1 siglo doce, eran uniones ' federaciones de municipios, orrla-
nizadas no sólo para el mantenimiento del orden N,  la seguridad 
públicos, .itto también para la defensa de sus intereses conumes 
contra los sl'itores fetnlates, así conm contra el podvi. central. 1)(• 
estas antiwtas llertmunlado.,s solamente la de Toledo sobrevivió 
a la Santa Hermandad unific¿nla que fundaron los Reyes Católicos 
en 1 1,76.1.1  A esta se refiere rl autor, cuando describiendo la pelea 
(4.)eturna, 	"Akjaba acaso aquella noche ('1) la venta un 
cuadrillero de los que llaman de la Santa Hermandad vieja de 
Tokillo." (1, 1 6) 

Tos procedimientos (le la nueva Santa Flerniandad tiran muy. 
sumarios y las penas severísimas. Su tribunal funcionaba 1=ittutitrt-
ticatnente, como organismo policíaco y como institución judicial. 
Sus funrionario,. eran los alcaldes de la Hermandad, elegidos pm-
lo Concejos. teniendo romo sus órganos ejecutivos a !fi,: Cuadri-
lleros. que fornr iban la trabe .t dr la Santa Tformandad,1" 

l'en) en tiempo de Cervantes la nues-a Santa Hermandad va no 
defendía II)' intereses (II' las ritulades N' 511111S. sino que era ins-
trumento 111,1 poder absolutista del !ley, su 1,.!endartnería rural. 
li:stabzt enearf ,ada, vont() las antiunas 	 (11.4ril der  

(91 	1'11 	 \- en pueblo ,  peque- 
pero, en realidad. tenía asignada la tarea de reprimir todo 

meto de rebelión contra el sistema social v político por parte del 
campesinado, combatir los atarpte.: a buz tierras y bienes de los 
p-atides terratenientes y (II' la Igleía, como también otras iiimii-
restaci(nws del (lescontento popular. 'l'ira tnuy temida por la pobla- 
ción. de 1(7 filit' ti:114'1110S t(1,411110l1 .10 	laS 	 i):11;11)1'11 

Sallt-ho dirige a su amo despit4._5 de la as-eninra de los; galeotes: 
`Porque le hago saber que ron 1;t Santa llertnandad 11(1 hay usar 
(le caballerías; que no se 	tiLl í tila pOr enantow, caballeros an- 
dantes hay dos 11.111 	; V SC1).'.1 tililt` ya 	r.)111'('rti 	4 saca.w.; 
irw 7.111111)an por los oídos." (1. 231 Además, gozalm de mala fama, 
pues la mayoría de ellos eran  ladrones 	nmlandrines. etp-ubiertos 
bajo la manta (14.' los Cuadrilleros dr la Santa Herr)andad.1 1' 
.-.r.attlos presente que. cuando en la veintes aliaron el flito pidiendo 
favor a la Santa Hermandad, rl maleante 41(.1 ‘-entero 	era dr 
la (madrina, ruar() al punto por su varillit y por su cipada, y se 
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puso al lado de sus compañeros." ti, /1,5) Añadamos que se trata 

del ventero .no menos ladrón que Cm.()"., como lo caraderiza 

Cervantes. 
1.1(),... datos bastan para nwstrar lo nialquista que era esta ins- 

titución policiara, y el muela) motivo que tuvo 1)()rl Quijote para 

su actitud e‘ti.entadarnente hostil liana ella. En orasión de la 1'e-
y-4:14a warturna en la venia, oil (:¿lballero andante (1uebrantad) por 
los puñetazos (lel arriero, rt'S1)(111(1r , 	t'SI 	!lid 111 1 1'il al (:nadrillero 
que lc almrda bh ¿ Cómo va, buen hombre?: 	hlolara yo más bien 

eriado--, respondió don Quijote 	fuera que vos. UsItse ('11 esta 
tierra hablar de esa suerte á los caballeros andantes, majadero?" 
i 1. 17) 1'] mismo rencor lo demuestra al (.7atadrillero que en la 
disputa sobro ,  el baci-yelmo y albarda-jaez ()Ja contradecir la opi-
nión del C¿t1 .(11ero 111andIt'go: "Tan albarda es corno mi padre; 

vi 1111(' 011'a cosa 11:1 dicho 4') 	 debe (le estar hecho uva.'' A 
in que replica 1)mi Quijote: "----Nbintís romo boillaeo villano, 
Y alzando el lanzón, que nunca ir dejaba de las manos, Ir iba á 
(Ie!-.iedrop.ar la) , 7 0111f i  sobre la cabeza, (11111 , 	110 	l'S4.' 	r11111.11.1- 

1•4 ), 	le dejara allí tendi(Io." (1, 1)) 
Pero, en ti j Il IIII nwrnento ', 11 rebeldía respecto a los C114I1'i- 

114..1'o s  ¿Ileanza tal grado como cuando ;t uno dr ellos SP. 

saear un pergamino con el mandamiento de prenderle por haber 
liberado a los galeotes. 	docurnento le califica de salteador de 
eaminos 	ordena !,u arresto. Nuestro Caballero t10 S1.)1(„) (11)011V 

1 - i'S1St.I'llei a a los (.:tiadrilleros, sino que arremete con furia contra 
ello:, dirigiéndoles la siguiente demoledora diatriba; "----Venid acá. 
;gime soez y mal naeilla, ;,s;d1oiar de eatnirws llamáis al dar libertad 
;1 Iris (ineadenados, si-Jitar los presos, avorrer á 	miserables, alzar á 
los caídos, renwdiar los menesterosos? ¡Ah, gente infame, digna 
prir satestro bajo s. 111 eniendinriento que ('1 cielo no Os comunique 
el valor (111r., 	enrierrit ('II la caballería andante, ni Os dé á en- 
'ende!.  el pecado é ignorancia en que, estáis en no reverenciar 1(1 
.:.o rn i) ra , (manto más la asistol)cia, 	rualquir caballero andante! 
Venid acá„ ladrones vil cuadril/fi, que no cuadrilleros, .valtpodorms 
di' („imini ,s  con, licencia (le la Stint(i.. lierrnatulad; (icei(itne: ;(,filién 
fi u el ignorante que firmó mandamiento (le prisirm contra im  ta l 
ra ba it t . ro romo  yo soy? 	Q ti ií_til 	que igno)ró que son esentos de 
todo judicial fuero los caballeros andantes, y que su lev es su espa-
da. sus fueros sus bríos, sus premáticas su voluntad!" (11)i (leM ) 

Este pasajt... es sumamente significativo e importante tlesde 
múltiples puntos de vista, Por una parte, revela el escandaloso 
4'' larlo de ea)rrupción y tiesemnposición moral de uno de los ()riga - 

tOS 

	

	 del ejecutivo judicial. ya que nucstrui héroe tilda 
(...:tuidrille.ros nada tuelms que (le ladrones y salteadores (le 



234 	 LUDO\ 1K OSTERC 

caminos, y p(..-rr otra, vuelve a ilustrar el carácter revolucionario 
de las ideas políticas del autor quien niega a los tales órganos el 
derecho de ejercer la justicia, al igual que antes la l'ego a los Co-
misarios y Guardianes dr. los galeotes confiriéndolo, en cambio, a 
Sil protagoni-ta que liberó a los últimos en función de su elevad t 
misión de restablecer la jtudicia N' la felicidad en la tierra, y a 
nombre de una sociedad utópica en conformidad con su concep-
ción humanista. Don Quijote actúa. por consiguiente, como lierald ►  
de esta sociedad imaginaria, cuya-; normas e-tán. por razones (11. 
protereión, habilidosamente ensueltas (.11 lis supuesizÁs 	de 1:1 
Caballería andante. De allí que. refiriéndose manifie-tament). aI ('pi 
sodio de los w.dvot(5, Ilaina a 	encadenados, dando a dmilendyr 

que eran víctimas de una sociedad injusta e inicua. Y, línalmentc. 
asesta un golpe aniquilador a las arbitrarias v superficiales teoría-
sobre el prest i ntli relreto de la,  instihrciones sociales y política. 
vigentes a la sazón. por parte del eseritor. 

(.O\rt.El"J 	SOIH1E 	1)01.111( 	EXTER1011 

Como ni Don Quijote ni sil escudero tus ieron personalmenic 
aventuras de política exterior, son pocas las ocasiones en que •I` 

traslucen pareceres o criterios de este género. V (izando aparecen. 
!..ott más bien referencias 'weidentales que juivios del todo definido,. 
Sin embargo, hay en la novela slificientes alusiones y aun pareccre-
que nos permiten formarnos una idea aproximativa de lo que peo 
baba el escritor manchego sobre las. relaciones exteriores de su 
país ron lo s 	 VNII1OS y otros, como también sobre lir. pro- 
blemas (le masor Ielieve vinculados ron ellas. 

A fine- de 1;1 centuria XVI y a vomienzos del siglo XVII, 1.1,,zpaii.1 
había va perdido el aseendiente e influjo de que gozara en los doz 
siglos anteriores. Tocaba a su fin la épova ilustre de sus glorio,•a-. 
campañas en Europa V del temor y respeto que inflindlall S1.1-: ven-
cedoras aiTtlaS. No se arriesgaba ya a grandes empresas contando 
sólo con .tis fuerzas, V por eso pudo decir Ginés de Pasamonte, 
(1 último de los galeotes. queriendo consolarse de su adversa estrella, 
Arte en las galeras de España había "más sosiego de aquel que sería 
menester", II, 22) con lo cual daba a entender que las naves espa-
ñolas permanevían perezosas e inactivas, ancladas en los puertos. 
(.11  yez de emplearse en aumentar, o por lo menos en conservar lo 
que P11 tiempos más prósperos ganaron para la Corona de Ecpaña. 
El pueblo español fue poco a poeo indisponiéndose con los derne. 
pueblos de Europa: ron Inglaterra. por la supremacía en lo- mares 
y la astuta política de la Reina Isabel, enemiga de España y oculta 
favorecedora de todos cuantos iban en contra de ella; con Flandes 
e Italia, por el carácter de su política de conquista hacia ellas: con 
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['rancia por la tradicional rivalidad que se convertía, de cuando 
en cuando, en enemistad que estalló fuertemente, por ejemplo, en 
los campos de la Italia del norte, El único país con que conservaba 
huellas relaciones, fue Alemania por motivos de la Unión personal. 
,-i bien perturbadas ellas también por las guerras religiosas alemanas. 

Pero, tampoco las demás naciones europeas guardaban entre 
ielaciones de gran amistad. El factor que influía en mantener cierto 

io, haciendo que los rencores se apaciguasen, una que otra 
‘e./., era el temor de los lucros "enemigo común", (1, :19) según 
decía el Capitán catiti‘o. De ello tenemos una idea en aquella his-
toria inventada por el Cura para poner a prueba la salud de Don 
Quijote, historia que refleja el tradicional peligro, en aquel entonec-
va prácticamente inexistente, pero que se conservaba en la memoria 

fanta,ía populares, despertando temerosos comentarios, al decir 
al Caballero andante que "el Turco bajaba con una poderosa arma-
da, y que no se sabía su designio, ni adónde había de descargar 
t an gra n  nublado: 	eon este tem«. con ((ti(' casi varia año nos 
toca arma. estaba puesta en ella toda la cristiandad. , ."(:1I,   1. ) 

Sobre los turcos y los moros hay referencias, por lo común hos-
tiles, ora en el relato del Capitán Pérez de Viednia ron rasgos auto-
biográfivos (1. 39). ora en (.1 episodio de la prueba de sanidad 
de 1)on Quijote 	11, 1 ). Es natural que las reminiscencias del 
;tutor de los eombates con lo. turcos. y de su cautiverio) que se (-Te-
jan en la historia del Cautivo, habían de ser malas, pero con todo 
procuran que la pasión no anuble la verdad, de suerte que a des-
pecho do,  haber soportado la esclavitud en Argel, su Opinión es 
más positiva respecto a los moros que respecto de los turcos;  haciendo 
Hincapié en la extrema crueldad de los últimos. 

Entre sus juicios acerca de los países cristianos de Europa. el 
más favorable es el que se refiere a Alemania. Ello se explica. a 
nuestro modo de ver, por un lado, porque este país germánico tenía 
un régimen más libre y democrático que España, Y por otro, por 
la coincidencia de intereses y enemigos. y la consiguiente fraterni-
dad de las armas, que databa desde el reinado de los Reyes Cató-
licos, Recordemos las palabras ya referidas del morisco H icote. 
cuando relata sus desdichas después de la expulsión, al decir que 
de Dalia pasó a Alemania donde la gente vivía como quería y con 
más libertad, no reparando en pequeñeces, y qui ,  en la mayor ¡)arte 
dr,  ella se vivía ron libertad de conciencia. (11. 5 1 ) 

El que la libertad de conciencia sea mencionada juctamente 
relación con Alemania, es un recurso muy diestro del escritor para 
manifestar su criterio a este respecto, ya que tratándose de Alema-
nia, país aliado que primero introdujo la libertad de conciencia 
bajo la Unión personal con España, podía suscitar menos sospechas, 
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TU' Si S(' refiriera a ella, por ejemplo, hablando de Inglaterra o 
Francia. enemigas ole su patria. 

Esta amiqad N- alianza con Alemania, inuy notorias en aquellos 
tiempos, están recordadas en italiano inavarrónieo por los pere-
grinos tudeseos acompañantes de llicote que Sandio encuentra 
cabalgando tristemente sobre su rucio rinnbo al castillo (luya] para 
alearizar allí a su amo: "ESPASOLI 	TUDESQUI, TIrrO UNO: RON 

ONIPASO." (1biden1 
Francia, como escribimos, era el país que competía con España 

por la hegemonía europea ejercida por la segunda. Esta rivalidad 
remontaba al siglo XIII, cuando Pedro lli de Aragón inició la do-
minación de Sicilia, y tenía, por lo tanto, medio milenio) de exis-
tencia. Tomando en cuenta tal situación histórica, es comprensible 
que la poca simpatía de que disfrutaban los franceses en España 
l aido llegar a los oídos de la ingenua Zoraida que aconsejaba a su 
Capitán cautivo esperase para einba5.ars- a los bajeles ole España 
mejor quo,  a los di,  Francia, que no eran sus amigos. (1, 11) Esta 
antipatía se muestra tambiírn claramente en el juicio que Wrez 
Viedma, ('1 Cautivo, tenía formado de los franceses al hablar del 
per.onal de un bajel franeo;s: "Pero los deseos de aquella 1,,,rrnte no 
se extienden á más que al dinero. y desto jamás so,  veo,  harta su 
codicia." ( Ibidern) '\i obstante, el juicio es menos negativo si tene-
mos en consideración que el barco era corsario, Y que r1 rapitán 
del buque mostró respeto y humanidad para con vi CapitrIn 
Zoraida 	Compañía, Pt, ro. 	eslas 	 han de atri- 
buirse más a las enemistades fronterizas que nacionales. Prul.banlo 
liN 	r1ta(10.; térrniou-z 	 Pxpi'vsa 	sorpresa por haber 
ido su mujer e hija a la l'oerbei ía . y no a Francia. donde podría 
vivir como cri.stiona. (11. 51

,t 
 

Si exceptuamos la 	 c desilusión que al Cautivo) au-a la p 	1. az epa- 
iada concluida con los turco- por Venecia 	:19 pu perjuicio de la 
unidad de los países cristianos, en toda la obra no hay referencias 
suficientes para poder formarnos un juicio cabal sobre la Italia de 
•mtonces, políticamente dividida. La actitud di' Cervantes hacia 
Italia parece fundarse más en su afecto que estima por haber 
Nisado allá sus mejores años de vida. por haber tenido allá a 
hijo Promontorio, fruto ole su primer amor. y por haber sido ella la 
patria del Renacimiento. (le cuyas ideas estaba tan profundamente 
imbuido. 

1)entro de 	 V\tvrion'S se sitúan, as,itniS1110. las que 
España mantenía ion sus ColOnias. A est e  aspecto alude la cartilla 
que Don Quijote canta a Sancho en el grados° coloquio sobre los 
deberes del e-cudcro concerniente a la defensa de su serior; "Ven 
acá pecador: Si el siento ¿Ir' la fortuna, 	rn nuestro favor so 
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vuelve, llenándonos las velas del deseo para que... tomemos puerto 
vn alguna de las ínsula, que te tengo pronwtida, ¿qué sería de ti, 

;zanándola yo. te hiciese señor della? Pues lo vendrás á itnposi-
bilitar, por no ser caballero, ni quererlo ser, i tener valor ni inten-
ción de vengar tus injurias y defender su señorío. Porque has  de  
Sítlwr 	vn 	¡'vinos y provincias nuev¿tmente conquistadas nunca 
están tan quietos los ánimos de sus naturales, ni tan de parte dr] 
mino señor. que no se tenga fetnor de que han (le 'layer algiiiin 
novedad para alterar de nuevo las cosas, y vol\ er, como dicen, á 
probar ventura." (:1, 15) La menvión de la inquietud de los  á n i mo-, 
en los países recién ocupados. y- la animadversión hacia el conqui ,-
tador, constituye una encubierta censura de la política conquista-
dora, o como diriama bov, la político imperialisia. 

Esta reprobación de la política colonialista por parte de Cervan-
tes se hace Irlas patente si la examinamos en relación con su doctrina 
sobre la l!tterra y la paz; tanto más 9111' la guerra, en ('1 fondo. 
("z la continuación de la política exterior de un país. y por eso, su 
examen dentro de este capítulo está en su lugar. 

Dicha doctrina esta eXplivqa con nlotiVo 	ZIVenhint 
rebuzno que enemistó a dos pueblos vecinos, de aquellos que acos-
tumbran reñir ('11 asuntos insignificantes y por motivos, a vere. 
ridículos. La nimiedad de la ocasión y el tono ridieulizante, sirven 
al autor de precaución para poder (lar a conover ste- conreptos acer-
ca dvi pr011'Ina de la guerra y la paz sin grandes riesgos. De 
acuerdo con el criterio de Cervantes, que habla en labios de su 
protagonista. has' las siguientes razones por las cuales los varones 
prudentes y las repúblicas bien ordenadas pueden entrar en guerra: 
"La primera, por defender la fe c¿itóliea; k segunda, por defender 
su vida. que es ch. ley natural v divina; la tercera, en defensa de 
su honra, de su familia v havienda; la cuarta. en servicio de su rey. 
en la guerra justa: y si le quisiéramos añadir la quinta (que se 
puede contar por segun(1a), es en defensa de su patria." (11, 271 
A estas cinco causas pueden añadirse, como señala el escritor. 
otras siempre y cuando sean justas y razonables. 

Analizando la exposición de los motivos que. a juicio de Cer-
vantes, justifican el comienzo de las hostilidades bélicas, resultatt 
dos  cosas; primero. el carácter expresamente defensiro de las cau-
sas de guerra. y sligUndo, la Umitari(in del derecho de guerra 
los Revvs a la  guerra iltskt. Dicho ('11 otras palabras, las guerra'z 
defensivas son. en opinión del autor, las únicas guerras que pue-
dan ser consideradas como justas, lo cual coloca a Cervantes, tam-
bién en este terreno, entre los humanistas más radicales de aquellos 
tiempos. en que abundaban los imperialismos de toda laya. Con-
viene observar. que este esquema teórico dr la guerra defensiva. 
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y por tanto Justa. concuerda, en lo esencial, con las doctriims  
los más sobresalientes filósof()s, y t,(.(íri(os (1( aqii(q1a época, corno 
verbigracia, con la (le Francisco (le Vitoria, l'edro (le Soto y Fran-
cisco Suárez. Como ejempl(), citaremos las razones rnás irnportLtnies 
que aleg'a (h. Vitoria. para poder c(unenzar una mierra justa: "ir-
consideran r.l uerra jus.tas las hechas para vengar una ofensa, cuan- 
do has. (pie luchar eonira un pueblo u ciudad que ((mili() 	cas- 
tigrar lo (pie injustzuncnte hicieron sus súbditos 0 	(levolv(r lo 
que se quOí) por agravio".r. railoi (pu. coincide con la tercera (II' 

czinsas cervantinas; "Así. tal ly.(.ner() de guerra /justa/ se. puede 
ejercer sin requerirse la autoridad (le nzt(lie y ti() Slí10 para. defender 
la per:ona pr()pia. sino tainbi(qi a las (.osas y bienes propios"," 
causa ésta (pu' coincide (..on la segunda de Cervantes; "No es j(Hta 
eausa (l(' guerra la diferencia de lleligi()(1"," es la razíni que estli 
implíritaniente en consonancia c()n la prinn...ra 	est...ritor alca- 
Idilio; "No 	justa causa (11. guerra para un Príncipe la de en- 
sanchar st1 11111)(TiO” lli "la piOria (Id 	 ellalipller¿I otra 
N - entaja o utilidad (lel. mism()",'"' son las razones (pie ('¿....trui, 1)()r lo 
Inetios, en líneas generales en conformidad con la (marta cervan-
tina, etc, 

i(11..as cervantinas vienen corrciboradas, .4 las ('onsi(lera-
rm-..)s a la. luz de la severa crítica (pie el eminente (--.(_.ritor dirige 
contra la descabellada política. militar de la NIonar(plía absolutista 
(.11 el .1friva del Norte, en forma de reflexiones (1(.1 (.:apitán cautivo 
durante la narraci("m de las vicisitudes guerreras v.r1 los combates 
con los turcos en Lep:int:o, Navarín Y Túnez: "Pero a truiellos les 

• 1. 	 e 	 • .0 	• 	 e 	 • 

) (1 O* 	 ni(' pare('í() a mi . gin. f u i. paf-11(111;1r 12:Tacia y merced 
(pie (.1 cielo hizo al Vspaña ('11 permitir que si. a-olase zupiella ofi-
cina y capa (le maldades. y aquella gornia o esponja y prdilla de 
la infinidad (le dinero, que allí sin proseclio 	ga,laban, sin servir 
(le otra cosa que de conservar la 111111turia 	biliffirla ganado la 
felicísima del in; ielisimo Carlos V. como si fuera menester para 
hacerla eterna, como I() es S' ‘11'5, (111(4 Wilit'llaS piedras la S11•4111i-
!aran," (1, :1)) En efectt . es atinadísima la condena de las co.--
tosas operaciones militares emprendidas lejos de España para con-
servar algunas rocas. na(la más que por s'anidad y capricho regios 
zi (''()Sta de sangre y tesoro nacionales, mientras que las plazas de 
la l'enínsula eran azotadas por los vorsarios 1111e0s 	berlirri''«e(P:' 

que tenían sus guaridas ante la narices (le F,Qpaña, en 13er1)er1:.1. en 
('0 lS mazmorras gemía n decenas de miles de españoles." Cer-
rant(":, en su amplia visii)r1 político-militar veía claramente la per-
niciosa política militar de la Corona, que consistía ('11 hacer san-
grar el cuerpo debilitad() de España por la emigra(.iirm a las 
Américas. en varios teatros de guerra a la vez. para sostener una 
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heilemonía, (l'ya hora de declive había sonado en Europa, Era 
tan nociva esta eqrategia militar que el autor repite sus críticas 
respectivas (.11 el mismo episodio del Capitán cautivo, quien recita 
do.; sonetos compuestos por cierto alférez Pedro de Aguilar, y 
dedicados uno a  la (;01(.1a, y otro al Fuerte (le Túnez. El primero 
reza así: 

AlnlaS diej1Wilti 11111' del mortal velo 
Libres y esentas, por el bien que obraqes. 
Desde la baja tierra os levantastes, 
A lo más alto 	lo mejor del ripio, 

Y, ardientlo en ira 'y en honroso 
lopt cuerpos la fuerza (ler( itastes, 

prtlpill 	Sallgri' 

11 Mar \ Prifli) V a FITIO5() Slid(); (dr. 

el segundo, como sigue: 

De entre esta tierra esh:ril, (l''rr i/nI(Ia.  
Desto terrones por el suelo echado,, 
Las almas santas de tres mil soldados 
Subieron vivas fi !mejor morada, 

Siendo primero, en rano, ejercitada 
La fuerza de sus brazos esforzados, 
l'asta que, al fin, de pocos y cansados, 
Dieron la vida al filo de la espada. 

évb, es  vi suelo que continuo 1w sido 
De mil memorias lamentables lleno 
En los pasados siglos y presentes., ele. 

De lo productivo que eran el oficio de Corsario y la venta de 
(-clavos nos da tina idea 10 que dice el Cautivo, relatando la 
batalla de Lepanto: "Porque fueron quince mil cristianos los qm. 
aquel día alcanzaron la deseada libertad, que todos venían al reino 
cti la turquesca armada.'' (1, 31) La idea tan cara al autor de 
liberar a sus compatriotas de la pselavitud berberisca. concebida 
durante su cautiverio en Argel Y por vez primera plasmada ('ti 
letras en su famosa "Epístola a Mateo Vázquez". Secretario del 
llev, no le abandona toda la vida. 	encuentra su veo en las pala- 
bras del Caballero manchego, cuando estando en el lecho abatido 
y triste, responde a 1)on Antonio Moreno que le trae la noticia 
sobre el feliz retorno do Don Gregorio y del renegado, que fue 
por él a Berbería: "En verdad que estoy por decir que me holgara 
que hubiera sucedido todo al revés, porque me obligara tí pasar 
en Berbería. donde con la fuerza de mi brazo diera libertad no 
m'ilo á don Gregorio. sino a cuantos cristianos hay en Berbería." 
(11, 65) 
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VIII 

CONCEPCION HUMANISTA DE CERVANTES 
ACERCA DE UNA SOCIEDAD UTOPICA 

EDAD DE ORO SEGUN LAS IDEAS 
HUMANISTAS DEL AuTort 

Sabido es que los grandes espíritus cuando destruyen lo anti-
guo, crean a la par algo nuevo, jamás ruegan sin afirmar alguna 
cosa. Así ocurre también en el caso de Cervantes, pues un ingenio 
de su envergadura no puede ser evirpción. Efectivamente, aparte 
de una crítica implacable y desdeííosa ele la vieja sociedad feudal 
cimentada en la injusticia, iniquidad y - corrupción, el escritor alea-
laino ensalza una sociedad nueva, fundada en la jw-ticia, la equidad 
y probidad, De este modo. contrapone al feudalismo en ocaso y des-
com posición. un orden político-social inconmensurablemente mejor 
y superior. Esta sociedad es nada 111(`I10,' que HIEL T)IPVIL Edad de 

Oro, un terna hesiódico muy en boga en los poetas latinos, y asunto 
predilecto de los autores del 'Renacimiento, propio de todas las eras 
de grandes crisis sociales. 

"Al concepto de naturaleza divina que iba forjando la filosofía 
renacentista corresponden en el arte representacione; idealizadas 
de un mundo perfectamente puro y sin mácula, lihre todavía de 
los errores y deficiencias que hoy pesan sobre él", escribe A .Cm-
tro refiriéndose al tema de la Edad de Oro en Cervantes.1  justa-
mente tal es el cuadro cervantino de la época venturosa presentado 
en la novela, una época en que todo era paz, todo amistad, todo 
concordia; la tierra sin ser forzada, liberalmente sustentaba 
deleitaba a sus hijos; la preservación de las doncellas nacía de su 
gusto y propia voluntad, no había jueces, porque no había qué 
juzgar ni quién fuese juzgado, ni gobiernos, ni coacción alguna. 

No obstante, entre la imagen de la Edad dorada que nos dibuja 
Cervanteg, y la que nos trazan los poetas romanos, Virgilio y Ovi-
dio, en cuyos poemas se ha inspirado. según parece, hay una dife-
rencia notable e importante, Mientras estos últimos deseriben un 
estado paradisíaco de la naturaleza, que con su abundante vege-
tación y sus frutos ofrecía al hombre el asilo contra las fieras e 
intemperies, así como los medios de sustento, y mencionan la ausen-
,cia de jueces y guerras más bien de paso haciendo hincapié en el 
.estfulo natural de aquella edad primitiva de la existencia humana, 
,O sea, en las relaciones del hombre respecto de la naturaleza, el 
:Manco de ',Tanto, en cambio, acentúa el estado económico, social 

249 
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Y político de las relaciones que los hombres mantenían entre sí. 
¡Cotejémoslas en sus textos! Virgilio, verbigracia, canta así en sus 
Geórgicas: 

"Antes del reinado de Júpiter no había labradores que arasen 
los campos, ni era lícito acotarlos o partir límites en ellos; todos los 
aprovechaban para su sustento, y la tierra misma daba de grado, 
más liberalmente que ahora, todos los frutos... 

¡ Oh, demasiado felices los labradores si conocieran los bienes 
de que gozan ! Lejos de las contrapuestas armas, justísima la tierra 
les brinda Líen sustento. Si no sa.ri los altos palacios de soberbias 
puertas vomitar cada Mañana imr todos sus pórticos una turba de 
obsequio -os clientes, ni se extasían delante de los dinteles inerus-
tallos de ricas conchas, de los vestidos recamados de oro... para 
f'lloS la blanca lana no se disfraza con el veneno asirio, ni se co-
rrompe con la canela el jugo de la oliva; pero disfrutan segura 
tranquilidad, tina vida exenta de engaños, rica de variados bienes, 
largos solaces en sus extensas heredades, grutas frondosas, lagos 
de agua viva, frescos valles, los mugidos (1r las vacadas y blandos 
sueños a la sombra de los árboles. Allí hay dehesas y guaridas de 
alimañas, y tina juventud sufrida y sobria, y sacrificios a los dio-
ses v una ancianidad venerada; allí estampó sus últimas pisadas 
la Justicia al abandonar la tierra." (pp. (1-99) 2  

Y los versos de Ovidio en sus Metamorfosis sobre el mismo 
tema, vertidos en prosa elaañola, rezan como sigue: 

"Nació primero la Edad de Oro. Sin leves, sin magistrados, 
observaba por sí misma la justicia 	la buena fe. Los castigos V el 
apremio eran desconocidos. No se leían amenazadoras sentencias 
.obre el bronce. ni una muchedumbre suplicante temblaba ante S1113 
jueces; la gente vivía tranquila sin su socorro, Aún no había sido 
por el hacha arrancado el pino de sus montañas para descender 
sobre las líquidas ondas y visitar un mundo extraño, Los mortales 
no conocían más que su horizonte, Fosos profundos no rodeaban 
las ciudades, ni se oía rl clarín ni la trompeta. ni  se veían cascos 
ni espadas. Sin soldados, en (-alma y sin cuidados, vivían los pue-
blos gozando el placentero ocio. La tierra, sin ser forzada a ello, 
sin ser desgarrada por la azada. ni  surcada por la reja, prodigaba 
por sí sola todos sus frutos. Satisfechos de los alimentos que ella 
ofrecía sin apremio, los hombres recogían los madronos. las cere-
zas v las fresas silvestres; las moras unidas a las r-pinosas zarzas, 

las bellotas raídas del ,,aran árbol de Júpiter. Peinaba entonces 
lar eterna primavera, y los dulces céfiros. ron SIV; tibios hálitos. 

acariciaban las flores nacidas sin cultivo. En fin, los campos. sin 
que escarda afruna los remozase, vertían todos sus tesoros v blan-
queaban bajo las ricas espigas. Ahí serpenteaban o ríos de leche, 
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o ríos de néctar; y del hueco de las verdes hayas la miel pura 
destilaba." (Libro 1, versos 89-112) 

Tal es el mundo arcádico que soñaron Ovidio y Virgilio cuan-
do el Imperio romano declinaba, pasando por una grave crisis 
general que amenazaba desmoronarlo, y junto con él a la decadente 
sociedad eQ,clavista que lo sostenía. Por lo que se ve, se trata de 
un paraíso terrenal sumamente idealizado, en el que corrían ríos 
de leche y miel, había gran alumdancia de frutos y los hombres 
vivían en exuberancia y felicidad, sin leyes ni guerras. 

¡Veamos, ahora, el cuadro que de la Edad de Oro, por labios 
de su héroe, nos pinta Cervantes en el maravilloso discurso ante 
los cabreros, discurso que con'lituve un verdadero deleite al igual 
para el oído que para el entendimiento: 

"----Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quien los antiguos 
pusieron nombre de dorados, y no porque en ellos el ()ro, que en 
esta nuelra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en aquella 
venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que en ella 
vivían ignoraban esias dos palabras 41(' TUYO Y MIO. Eran en aquella 
santa edad todas las rosas comunes: á nadie le era necesario para 
alcanzar su ordinario sustento tomar otro trabajo que alzar la mano 
y alcanzarle de las robustas envinas. que Iiiwralmente las estaban con-
vidando con su dulce y sazonado fruto.lias claras ftlelltes y corrientes 
ríos, en magnífica abundanria. sabrosas y transparentes aguas les 
ofrecían. En las quiebras de las perlas y ('ti lo huero de los árboles 
formaban sri república las solícitas y discretas abejas, ofreciendo 
i cualquiera mano, sin interés alguno, la fértil coseclut de su dul-
císimo trabajo. Los valientes alcornoques (lespedían de sí, sin otro 
artificio que el de su cortesía, sus anchas y livianas cortezas, con 
que Se comenzaron á cubrir las casas, sobre rústicas estacas susten-
tadas, no más que para la defensa de las inclemencias del cielo. 
Todo era paz entonces, todo anlistad, todo concordia: aún no se 
había atrevido la pesada reja del corvo arado á abrir ni visitar las 
entrailas piadosas de nue-lni madre; que ella. sin ser forzada, ofre-
cía, por todas las partes de su fértil y espacioso seno, lo que pudiese 
hartar, sustentar y deleitar á los hijos, que entonces la poseían... 
Entonces se decoraban los roncetos amorosos del alma simple y sen-
cillamente, del mermo modo y manera que ella los concebía, sin 
bmear artificioso rodeo de palabras para encarecerlos. No había 
la fraude, el engaño ni la malicia mezeladase con la verdad y lla-
neza. La justicia se estaba en sus propios términos, sin que la osasen 
turbar ni ofender los del favor y los del interese, que tanto ahora 
la menoscaban, turban y persiguen, La ley del encaje aún no se 
había asentado en el entendimiento del juez, porque entonces 
no había que juzgar, ni quien fuese juzgado. Las doncellas y la 
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honestidad andaban, como tengo dicho, por dondequiera, solas y 
señeras, sin temor que la ajena desenvoltura y lascivo intent.0 las 
menoscabasen, y su perdición nacía de su gusto y propia volun-
tad." (1, 1.1) 

Comparando la variante cervántica de la Edad dorada con las de 
Virgilio y (); idio, resaltan (los momentos: el primero consiste en 
que la concepción de Don Quijote, portavoz de Cervantes, es menos 
idealizada y más precisa y concreta en la parte dedicada a la des-
cripción del estado de la naturaleza; en ella no hay ríos de leche 
ni los de miel, sino fuentes ron sus aguas dihfaruN y frescas tal 
como existen en realidad; la miel no destila de los árboles ofreeién-
dose por sí misma, sino que la producen las diligentes abejas con-
forme sucede en verdad, elc,; y el segundo denota el énfasis que 
el autor porn en el estado económico, social y político de aquella 
época dichosa, va que en ella era desconocida /a propiedad privada, 
siendo todos los bienes comunes. Cabe recalcar, asimismo, que las 
relaciones humanas de carácter económico encabezan el discurso, 
y que las palabras el "mío" y el "tuyo" están subrayadas por el 
propio autor, palabras éstas de las cuales los críticos burgueses 
huyen como el gato del agua, o si las mencionan, tratan de restarles 
la debida importancia. Este pasaje es, sin embargo, de mucha tras-
cendencia para una interpretación objetiva del mencionado discurso 
que, dicho sea de paso, T. Unamuno llamó "uno de tantos vulgares 
discursos." 3  

Esta Edad dorada estriba en el desdén y aun el desconocimiento 
del oro, v se funda en la eomunidad de los Inertes naturales. Por 
si la idea de similar comunidad dejare lugar a dudas, la descrip-
ción las disipa, agregando a los embelesos de esa época feliz la 
inexistencia en ella de las instituciones gubernamentales y autori-
dades judiciales, la ausencia de conflictos bélicos, porque todo esto 
sólo fue necesario cuando con el deslinde de intereses privados sur-
gieron los motivos del mal en codicias y ambiciones, 

El aspecto político-social de las relaciones entre los hombres de 
la primera edad del género humano viene reflejada senaladarnente 
ya en la. comedia "El Trato de Argel": 

"i Oh sancta edad, por nuestro mal pasada, 
a quien nuestros antiguos le pusieron 
el dulce nombre de dorada! 
¡Cuán seguros y libres discurrieron 
la redondez del suelo los que en ella 
la caduca mortal vida vivieron! 
No sonaba en los aires la querella 
del mísero cautivo, cuando alzaba 
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la voz á maldecir su dura estrella. 
Entonce,-, libertad (hile(' reinaba 
y el nombre odioso de la H.rvidumbre 
en ningunos oídos resonaba. 
Pero después que sin razón, sin lumbre, 
ciegos de la avaricia los mortales, 
cargados de terrena pesadumbre 
descubrieron los rubios minerales 
del oro, que en la tierra se escondía, 
ocasión principal de nuestros males, 
éste que menos oro poseía, 
envidioso de aquel que con más mafia, 
más riquezas en uno recogía, 
sPInl.lrc la (Ti l da  y la  mortal cizaña, 
del robo, de la fraude y del engaño, 
del cambio injusto y trato con maraña. 
Mas con ninguno hizo mayor daño 
que con la hambrienta despiadada guerra, 
que al natural destruye y al extraño. 
Esta consume, abrasa, echa por tierra 
los reinos, los imperios populosos, 
y la. paz hermosísima destierra, 
y sus fieros ministros, codiciosos 
mas del rubio metal que de otra cosa, 
turban nuestros contentos y reposos, 
y, en la sangrienta guerra peligrosa, 
pudiendo con el filo dr la espada 
acabar nuestra vida temerosa 
la guardan de prisiones rodeada, 
por ver si prometernos por libralla 
nuestra pobre riqueza mal lograda." (Jornada segunda) 

Conforme se desprende de los textos aducidos, la Edad de Oro 
concebida y elogiada por Cervantes no es otra cosa que el comu-
nismo primitivo, idealizado por cierto, o sea, la primera formación 
social del género humano, en donde no existía la propiedad privada 
ni lucha de clases, en donde reinaban la libertad e igualdad socia- 
les, la paz y la seguridad, la justicia y la verdad, la concordia 
y la amistad. 

Sería dejar guiarse por los prejuicios sociales cerrar los ojos 
ante cierta coincidencia esencial entre los conceptos de la Edad 
dorada cervantina y las ideas de los modernos movimientos sociales, 
corno por ejemplo, el socialismo, comunismo o anarquismo, En uno 
y otro caso, se habla de }a comunidad de los bienes, de la ausencia 

11,•,..1•1 
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de guerras, la inexistencia de opresión y explotación, a la par 
que de toda clase de discriminaciones. Pero, así como sería erró-
neo negar eta semejanza, sería también inexacto afirmar que 
Cervantes era socialista, comunista o anarquista, porque en la !..0-
ciedad en que le tocó visir, es decir, en las condiciones materiales 
de vida de esa sociedad, no existían aún las premisas para la edifi• 
ración de 1111 régimen socialista o anarquista. Dicho en otras pala- 
liras, la clase social — cl proletariado,--que está llamado por la his-
toria, y el único capaz de construir un orden social sin clases anta- 
gónicas, sin opresión ni explotatión algunas, estaba en aquel enton-
ces todavía en pañales, mientras su aliado, el campesinado pobre, 
estaba sin su guía. De ahí el carácter utópico de la concepción 
cervantina de Ulla Edad dorada. 

Aquí cabe preguntarse: ¿ En qué fuentes bebió el insigne escri-
to?' lar tendencia social para su descripeión de la edad primitiva del 
hombre? Pues, ¿en dónde podría beberla si no en las fuentes rena-
centistas, va que los grandes humanistas del Renacimiento, tanto 
dentro como fuera de España, defendían en sus obras una sociedad 
de propiedad colectiva de los bienes. corno por ejemplo, Juan Luis 
Vives en su tratado sobre la ayuda a los pobres,'` o el Padre Mariana 
en su libro sobre los Reyes y sus derechos.5  Además, ¿no fue la 
gran figura humanista rliomás Moro, quien deserihió la primera 
sociedad erigida sobre la propiedad común de los bienes en su 
obra, cuyo título --Utopía - tomó carta de naturaleza en todas las 
lenguas civilizadas para designar un orden social y político ideal 
y justo? ¿Pudo leerlo Cervantes? Muy probable, puesto que, por 
una parte, como él mismo dice, leía hasta los papeles rotos de la 
calle (I, 9) , y por otra, el libro había salido por vez primera ya 
en 1516, en latín que él conocía. Sobre esto, los conquistadores 
toparon en el Perú con un régimen comunista ----nosotros diríamos: 
régimen con elementos comunizantes— que no les sorprendió, y en 
el cual se inspiraron algunos juristas, según se infiere del informe 
dirigido por el Corregidor de Cuzco, Polo dr Ondogardo, al Conde 
de Nieva. Virrey del Perú, bajo el reinado de Felipe II, en. 1561.' 
¿ Pudo llegar a conocerlo nuestro escritor? Posiblilnente, dado que, 
como sabemos, vivió por mucho tiempo en Sevilla, adonde venían 
y de donde zarpaban los barcos para las Américas, interesándose 
por lo que ocurría allende el océano, de lo cual tenemos una prueba 
elocuente en su petición de uno de los cuatro puestos en el Go-
bierno colonial. 

Los críticos idealistas presentan el Discurso de Don Quijote 
sobre la Edad de Oro corno un simple recuerdo de paraíso per-
dido, afirmando que el Caballero manchego no lo formula como un 
programa realizable, sirio corno un ensueño romántico de paz y 
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felicidad, sin pensar en llevarlo a rabo, y menos todavía, en im-
plantarlo por violencia. Leamos lo que a este propósito escribe el 
más destacado de ellos, A. Castro: "...si queremos acercarnos 
de veras a la literatura de los siglos XV y XVI, hemos de tener 
muy presente aquel niístivo fervor de los humanistas que soñaban 
con un mundo que se bastase a sí mismo, libre de los malos afeites 
con que lo habían rebozado el tiempo, el error y las pasiones;  terso  
y brillante como al salir del divino y natural troquel." Recono-
cemos que tal opinión puede valer, y vale por cierto, para los au-
tores como J. Luis Vives, Lorenzo Valla, Mal Lira o Baltasar 
Castiglione, pero de ninguna manera, para Don Quijote, mejor 
dicho, para. Cervantes, su creador, por motivos que alegaremos a 
continuación. 

Desde el segundo capítulo de la Primera Parte, tan pronto se 
dispone nuestro héroe a salir de aventuras, declara que la justicia 
es su fin esencial, y 110 cesa de repetirlo a lo largo de toda la no-
vela en cuantas oportunidades se le ofrecen, recordando su deber 
de proteger humildes y pobres, derribar soberbios y pudientes. 
emlerczar entuertos, deshacer agravios, en breve, reparar injUSti-
ChIS "Hechas, pues. estas prevenciones, no quiso aguardar milis 
tiempo á poner en efeto su pensamiento, apretiindoie á ellos la 
falta que (l pensaba que hacía en el mundo su tardanza, segím 
eran los agravios que pensaba deshacer, tuertos quu enderezar, 
sinrazones que enmendar, y abusos que mejorar, y deudas que 
satisfacer'', escribe al comienzo de dicho capítulo. (1, 2) Pero. 
éste, como lo dijimos en la parte introductiva, no es más que el 
programa mínimo. Su programa máximo equivale a la más ele-
vada misión que puede tener un mortal, es decir, a la misii'm de 
restablecer el reino del bien y de la justicia en la tierra. El propio 
Don Quijote lo formula en la graciosa plática con su escudero: 
"Sancho amigo, has de saber que yo nací, por querer del cielo, 
en esta nuestra edad de hierro, para resucitar en ella la de oro, o la 
dorada, como suele llamarse." O, 20) Y nuestro Caballero no se 
limita a la mesa declaración de tan noble ideal, sino que lo con-
vierte en su programa,1 Le acción y de lucha, levantando bandera. 
De hecho, durante todas sus andanzas cumple tenazmente esta mi-
sión, luchando por la realización de su ideal, como madre brega 
por la salud de su niño enfermo, y como el revolucionario lucha 
por su justa causa. Sus palabras y sus arenas estr:,c siempre listas 
para amparar a los opresos y atacar a los opresores, 0 sus represen-
tantes. Así lo vemos proteger al pastorcillo Andrés y liberar a los 
galeotes, arremeter contra los mercaderes ricos y los frailes opulentos, 
en otras palabras, la realización de su programa es su misión fun-
damental, la profesión exclusiva de su vida y su tarea diaria. 
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No estará por demás, dedicar algunas líneas a otra opinión 
errónea relativamente muy defendida entre los críticos y literatos 
burguesc.z, como es la de 11. Heine, según la cual Don Quijote 
preconizaba 	regreso al pasado. Oigarnoslo: "Opinaba yo enton- 
ces que la ridiculez del donquijotismo consiste en que el noble 
caballero quería resucitar un pasado ya tiempo hacía th"tronado... 
Desde untonces acá he sabido por experiencia que es una ingrata 
manía querer introducir antes de tiempo lo futuro can lo presen-
to...." s Conforme al criterio de peine, el Caballero manchego 
procuraba hacer retornar el pasado, es decir, destruir lo creado y 
hacer regresar la humanidad a la vida primitiva que el encomiaba, 
efl tanto que Don Quijote, en realidad. pretendía restablecer el pa-
sado en el presente, O sea, resucitar la Edad de Oro en la de Hierro, 
es decir, quería tornar de la vida venturosa de los primeros tiempos 
todo lo bueno y restablecerlo en el presente, fundando una Edad 
de Oro moderna. peine, por lo tanto, no distinguía el utopismo 
reaccionario del utopismo revolucionario; mientras el primero niega 
el presente a nombre del pasado, el segundo, que es el cervantino, 
niega el presento' en nombre del futuro. 

Sintetizando lo dicho, podemos afirmar que Don Quijote pro-
pu lrnaba la restaurarión de la sociedad primitiva idealizada, es 
decir, dr una sociedad fundada en la comunidad de los bienes, libre 
de opresión y coerción, al igual que de injusticias de toda índole, en 
las condiciones materiales de su tiempo, o bien, con los adelantos 
técnicos, científicos y culturales enetánpos. Y, como en aquella época 
faltaban modelo.; de una sociedad tan perfecta, a la par que pre-
misas para ella, 1.1 ingenio de Cervantes procedió como muchos otros 
utopistas, tendiendo su visión hacia el pasado y buscando en él 
ejemplos idealizados para el presento', proyectándolos en el porvenir. 
El carávter utópico cica su visión no disminuye en nada la genero-
sidad y nobleza de sus ideas, sino que las agranda. pues es carac-
terístico de los grandes ingenios vislumbrar el futuro adelantándose 
al tiempo. N' uno de los tales raros ingenios fue Miguel Cervantes 
de Saavedra. 

La misión de Don Quijote, por consiguiente, no consistía en 
resucitar la Caballería andante, peculiar del feudalismo en SU pri-
mera etapa, según piensan muchos hispanistas, y entre ellos hasta 
algunos materialistas, como Jean Fréville y Jean Cassou, por ejem- 
pro. Este último opina: "l)on Quijote se arma de pies a cabeza, 
sonando recomenzar las hazañas cuya sombra quimérica le llama.  
desde el fondo de las edades. Pero choca contra una edad nueva. 
Arnadís ha muerto, como murió gran Pan. Aquellos tiempos se han 
perdido para siempre." " No, Don Quijote no es un paladín del 
feudalismo, porque la Edad áurea, corno sinónimo del comunismo 
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primitivo poetizado que él quiere restaurar, no tiene nada que ver 
con la edad de los Caballeros andantes, es decir con vi feudalismo 
medieval. 1,a primera fue una sociedad sin clases oprimidas ni opre-
wras, una sociedad justa, y la segunda, Una sociedad clasista basada 
en la, opresión y' explotación de las ciases inferiores por las superiores, 
por lo cual una excluye a la otra, 	la Edad de Oro, conforme 
la pirita el ingenioso Hidalgo, nadie atentaba contra la justicia 
y la homHidad de las doncellas, en tanto que "andando más los 
tiempos y creciendo más la malicia. se  instituyó la orden de los 
caballeros andantes, para defender las doncellas, amparar las viu-
das y socorrer á los huérfanos yr á los menesterosos", dice Don 
Quijote al final del mencionado discurso. 	I, 11 .1 Esta opinión 
de 1)(›n Quijote sobre la institución de la Orden de Caballería 
y su oficio concuerda con la de liaimundo l'Albo, autor de uno 
de los más autorizados libros en la materia, según el cual, aquella se 
fundó cuando, "disniinuveron la caridad, la lealtad, la justicia y 
la verdad en el numdo. Y comenzaron la enemistad, la desleal 
tad, la injuria y la falsedad"."` En cuanto a su oficio, escribe: 
"Es oficio de caballero NIANTENEH VIUDAS, 11IIERVANOS Y POBRES ; 

porque es razón y costumbre que los mayores ayuden y defiendan 
a los menores, y los menores hayan refugio en los mayores" " 
Es lógico, por lo tanto. que el Caballero manchego no pudo luchar 
por la sustitución de una sociedad injusta por otra igual, 

Sin embargo, vernos que nuestro Caballero pugna por la res-
tauración del comunismo primitivo en los albores de la época mo-
derna. Esto encierra, por lo visto, una contradicción y un anacro-
nismo --una contradicción, porque nunca los Caballeros andantes, 
representantes del feudalismo, pugnaron por la restauración de una 
soviedad antagónica a la suya-- -- el comunismo-- y un anacronismo, 
porque actúa en un tiempo en que la existenvia de la Caballería 
andante ya no era viable. Pero, en realidad, tanto la una como 
el otro, son una contradicción y un anacronismo tan sólo aparentes. 
Entonces, ¿de qué se trata? Se trata de un ingenioso artificio 
literario del autor quien, atribuyendo intencionalmente los ideales 
del protagonista a dos edades o sociedades contrarias, pone éstas 
en un plan doble, sirviéndose de la Caballería andante como de 
sinónimo y disimulo para la Edad áurea, a fin de ampararse en ella, 
envolviendo su pensamiento. ¡Demostrémoslo con ejemplos! Más 
arriba citarnos las palabras dl. Don Quijote, según las cuales sir 
misión consistía en resucitar la Edad de Oro en la de Hierro (1, 20), 
mientras que durante el coloquio que el mismo personaje sostiene 
con el Cura y el Bachiller en el primer capítulo de la Segunda 
Parte, dice : "Sólo me fatigo por dar á entender al mundo en el 
error en que está en no renovar en sí el felicísimo tiempo donde 
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campeaba la orden de la andante caballería. Pero no es merecedora 
la depravada edad nuestra de gozar tanto bien como el que go-
zaron las edades donde los andantes caballeros tomaron á su cargo 
y echaron sobre sus espaldas la defensa de los reinos, el amparo 
de las donecilaw, el socorro de los huérfanos y pupilos, el castigo de 
los soberbios y el premio de los humildes." 

Sobre esto, estainlo Don Quijote solo en su 'fuella contra la vieja 
l'ociedad, su actuaci(;11 había de tener forzosaMente un carácter 
individual, anárquico y utópico, pites quiere imponer su idea por 
111 fuerza de sus propias armas y sobre la base de sus propias leyes, 
en virtud de las cuales se considera exento de la jurisdicción 
feudal: ''Y ¿dónde has visto tú, o leído jamás, que caballero 
andante haya sido puesto ante la justicia, por más homicidios que 
hubie'.e cometido?" (1, 10), responde el Caballero andante a San-
cho, cuando éste le propone refugiarse en una iglesia, para no 
raer en manos de la Santa Hermandad, después de la tunda que 
aquél propinó -¿I los frailes benedictinos. Y en la chistosa contienda 
sobre el baci-yelmo y la albarda-jaez, al querer los Cuadrilleros 
prender a Don Quijote, éste da rienda suelta a su cólera con las 
siguientes palabras revolucionarias: "Venid ¿tcá, ladrones en cua-
drilla, que no cuadrilleros, salteadores de caminos con licencia 
de la Santa Hermandad; decidme: ¿Quién fué el ignorante que 
firmó mandamiento de prisión contra un tal caballero como yo soy? 
¿Quién el que ignoró que son escritos de todo judicial fuero los 
caballeros andantes, y, que su ley es su espada, sus fueros sus bríos, 
sus prenuíticas su voluntad? ¿Quién fué el mentecato... que no 
sabe que no hay secutoria de hidalgo con tantas preeminencias 
ni esecuciones como la que adquiere un caballero andante el día 
que se arma caballero v se entrega al duro ejercicio de la caba-
llería? ¿ Qué caballero • andante pagó pecho, alcabala, chapín de 
la  reina, moneda forera, pontazgo ni barca? ¿Qué sastre le llevó 
hechura de vestido que le hiciese? ¿Qué rastellano le acogió en 
su castillo que le hiciese pagar el escote? ¿Qué rey no le asentó 
a su mesa? ¿Qué doncella no se le aficionó y se le entregó ren-
dida á todo su talante y voluntad?'' (1., 45) 

Nuestro Caballero, consiguientemente. no reconoce ninguna ley, 
ordenanza o norma conveneiotuzl de la sociedad en que vive, apo. 
vfuldose vn las lvvvs de la Caballería, a pesar de que tales leyes o 
ta l Código  caballerescos no existieron nunca, y en ningún país. 
De (Ir momento„ SIIMaInt'llte importante para la interpretación 
del fondo de la novela, se percató aun Clemente Cortejón, yac 
refiriéndose a la parte subrayada del pasaje que acabamos de adu-
cir, escribe: "Entre las mil Peripecias... ésta, en que Don Quijote 
da vado á su enojo cuando los Cuadrilleros intentan prenderle. „ 
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es, entre todas, la que con más vehemente instancia nos brinda á 
honda meditación; pues las palabras del andante... no se ci- 
fran... en el amparo que los caballeros andantes han de dar á 
toda suerte de menesterosos, sino que encarnan un ideal del Dere- 
cho. en pugna con la justicia histórica, No cabe contradicción más 
absoluta ron la sociedad que (.":1.1  valiente reto lanzado por Don 
Quijote contra los representantes de la ley: es el ejercicio personal 
de ésta que prescinde V abomina de toda imposición externa." 12  

Ahora bien, Cortejó!) fu.) hizo más que poner el dedo en la llaga, 
sin sacar conclusiones pertinentes, pues, si no existían leyes ni 
códigos de Caballería con tales prerrogativas que Don Quijote 
se :irrigaba, a fin de apoyarse en ellos para su zicrión revolucio- 
naria, se impone la siguiente pregunta: ¿Había otros fueros o 
principios para justificarla, y si los había, de donde dimanaban? 
Claro que los había, aunque no codificados ni escritos, y se 
derivaban de su noble ideal y encumbrada misión, a cayo nombre 
luchaba. ¿No fue campeón de la justicia y del bien, defensor 
los humildes y castigador de los poderosos, libertador de los opre- 
sos y enemigo de los opresores? Entonres. ¿ Pudo acatar los pre- 
ceptos y leyes de aria soviedad que protegía sólo a los privilegiados 
y pudientes? Desde luego que no. Además, ¿pudo proclamar 
estos principios a los cuatro vientos, en una situación adversa en 
que el mínimo gesto de disconformidad o expresión de libre pen-
samiento se raSligaba? Se comprende pie no. De ahí /a tWeeSidild 
de,  a.9`gnarlos a la Caballería andante para eseuflarse en ella. 

En consonancia con la pureza de sus ideales, nobleza de su 
tarea, y abnegación de su profesión esta la fisonomía humana y 
moral del protagonista, Cervantes sabía 11111V bien que no podía 
investir de una misión tan elevada, a un hombre de estrechas 
miras, de baja catadura moral 	de escasas sentimientos humanos. 
Por eso, Don Quijote está en cuerpo y alma entregado a su ideal, 
'y para servir a este ideal. está dispuesto a sufrir todas las po<zibles 
penurias, a sacrificar su vida, "El estima su propia vida sólo en 
la medida que ella puede servir romo medio para la realización 
de su ideal, que consiste en implantar la verdad y la justicia sobre 
la tierra", escribe el prominente escritor ruso Iván S. Turguenev." 
El Caballero ruanchero es un gran altruista, todo el vive para los 
demás, para sus prójimos, (..= la encarnación de la bondad. Con 
razón dice Sancho, respondiendo al escudero del Caballero del 
Bosque que tilda a su amo y al de Sandio de bellacos : "----Eso no 
es el mío... digo, que no tiene nada de bellaco, antes tiene una 
alma como un cántaro: no sabe hacer mal á nadie, sino bien á 
todos, ni tiene malicia alguna." (II, 13) 
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Su fe en el ideal es inquebrantable y sin reservas. De ella pro- 
;jeme su ingenuidad que apunta Sancho en el mismo diálogo: "lin 
fliril) Ir hará entender que es de 'Hule en la mitad del día..." 
( [bid.) A esto se debe también el que es gran sufridor de trabajos 
y que no tiene miedo, Sr contenta ron poro, aunque de .va mucho 
para otros. Así lo vemos recorriendo los montes y los valles, satis- 
faciendo su hambre con unas cuantas bellotas u otros frutos de la 
naturaleza, vestido pobre y escasamente, atacar por igual los mo- 
linos de viento que rebaños de carneros o toros, hombres solitarios 
fitIV CiladribrOS de la Santa Hermandad. Su espíritu es grande 
y su voluntad inflexible, ya que no lo doblegan !ti golpes ni adver-
sidades propias ole SU profesión. 

1)1. todas estas cualidades procede la fineza de su moral y 
honestidad (1•. las que es un dechado. Cultiva un amor platónico 
a Dulcinea, quedándole fiel en todas las tentacione. Así, verbi- 
graria, en la eso 	nocturna de la venta, Nlaritornes va ligera de 
ropa y dr pudor, para cumplir la voluntad al arriero, como lo 
había prometido, pero basta que se acerque nuestro Caballero 
para que éste adecente e idealice la escena, y cuando comienzan 
a llover los golpes entre los tres, que con Sancho y el ventero) lk- 
gan a ser cinco, todo pensamiento malo desaparece. (T, 16) La 
castidad mostrada por I)on Quijote, al creer Tí:. lo requiere Ma- 
ritornes. aparece mantenida en toda la novela. y reforzada con 
especial hincapié, cuando ¿d salir Sancho para su brilla Barata- 
ria .obm.rva el Caballero ¿I. la Duquesa que no desea servicio de 
doncellas, porque quiere hacer de las puertas murallas entre sus 
desvor-, y su honestidad: "l'ara mí --respondió don Quijote 	no 
serán ellas como flore:. sino como espinas que mal puncen el 
alma. Así entrarán en mi aposento, ni cosa que lo parezca, como 
volar. Si es que vuestra grandeza quiere llevar adelante el hacerme 
merced sin vn merecerla, déjeme que yo me las haya conmigo, y 
que yo me sirva de mis puertas adentro, que yo ponga una mu- 
ralla en medio de mis deseos y mi honestidad." (II, ‘141 

Esta alta moralidad la comparten, asimismo, Sancho y algunos 
otros personajes de la novela. Es notoria la ejemplar fidelidad 
matrimonial de Sancho, quien a la propuesta de su amo de hacerse 
pastores, y escoger pastoras para sus compaiicras. dice que le basta 
su mujer Teresa, y que no anda a. "buscar pan do' trastrigo por las 
casas ajenas," (II, 67) Su moralidad es tan grande. que em pieza 
a murmurar cuando descubre besos a hurtadillas entre Dorotea 
y Don Fernando, a pesar ole que están ya de nuevo comprometidos 
corno esposos, y de que entre los dos las intimidades habían lle- 
gado muy lejos. (1, 46) Tan honestos son los héroes que parecen 
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haber educado ron su ejemplo a los animales que montan. Sancho, 
por ejemplo, puede tranquilizar al Caballero del Verde Gabán 
acerca tic que la yegua tonlilla de éste puede ir al lado de Roci-
nante sin dar lugar a esvándalo. porque el jamelgo escarmentó de 
su deseo, cuando Ir dieron ganas de refocilarse con las yeguas 
de los desalmados vangiieses, (I1, 1(i) Hasta el rucio no sintió la 
menor curiosidad de averiguar si las labradoras entre las cuales 
:se buscó la falsa Dulcinea iban montadas en borricos o borrica,,,; 
111, 1[)) el cabrero Antonio canta en su romanee como fin honesto 
del a mor el matrimonio, y,  11(1 la barraganía; (1, 1 1 ) y la arisca 
Nlareela, al defender Sil derecho a no amar. afirma que en todo 
caso éste dela. ser honesto y voluntario. (1, 

Conviene reralcar que todos los personajes dr la obra cuyos 
actos e ideas están imbuidos de ejemplar moralidad, pertenecen 
a las clases inferiores o empobrecidas a excepción de ISTareela. 

IDEAS. 1)E IGt AJA MI) Y LIBERTAD 

En el capítulo V de esta tesis afirmamos que el Maneo de 
Lepanto no reconoce a la nobleza histórica, cimentada en la san-
gre azul y más tarde también en el oro, y que para él no existe 
más que tina nobleza: la de la virtud y del saber. Aseveramos 
también, que toda la novela esta impregnada de cierta idea de 
igualdad. fine siglo y medio más tarde, al desarrollarse, se con-
vertiría en una de las ideas principales de la Reyolucif-m fran-
rew.a. 

Esta idea. ('mpero, i)or razones obvias no está presentada por 
el autor en forma (Tistalina. sino como la orientación general dr 
su ideología social y política; sin embargo. es bastante clara para 
manifestarse. tanto en sus líneas generales, como en algunos por-
menores que. a modo de piedras de mosaico, forman un cuadro 
entero. 

Veamos. primero, sn forma general. ".Seibete Sancho. quy no 
os un hum 	más q11(1 otro si no liruv' más (/IU' litro". dice 1)on 
Quijote. tollo maltrecho a su eseudl.ro, después de la batalla de los 
carneros Fila se refleja. adelnás. en la conocida frase que Cervan-
tes pone en labios del Caballero andante. quien poco antes de 
pronunciar su Diseurso sobre la Edad de Oro, trata a sil escudero 
de igual a igual. convidándole a sentarse a su lado y comer del 
mismo plato: "-- Por que veas, Sandio. el bien que ('11 sí encierra 
la andante caballería, y cuán a pique están los que en cualquiera 
ininisterio della se ejercitan de venir brevemente á ser honrados 
estimados del inundo. quiero que aquí á mi lado y en compañia 
tiesta buena gente te sientes, y que seas una misma cosa conmigo, 
que soy tu amo y natural señor: que comas en mi plato y bebas 
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por donde yo bebiere: porque de la caballería andante se puede 
decir lo moismo que del amor se dice: que todas las cosas igua-
la." (I, 11) 

En vste pasa je es patente que 	Caballero maneheirlo pasa por 
zilto las diferencias de clase que se expresaban también en el trato 
entro. los individuos de distintas clases sociales, conforme lo) pres-
cribían los reglamentos caballereseos. A titulo de ejemplo alegare-
mos el más comp('tente, contenido en las Pa rt idas del Rey Alfonso 
el Sabio, relativo) a la manera en que debían ser honrados los Calm-
Ileros: "Onrrados llenen mucho ser los canalleros, esto por tres 
razones. 1.,at vna por nobleza de su linaje. La otra por su bondad. 
lia tercera por el pro que Bellos 	assí deur!' ser honrados, 

en muchas maneras, de guisa 9 ninguno m() deme estar en Iglesia 

ante ellos... sino los perlados, o los otro 	q las di xes7:en, 

o los Huyes, o los grádes señores, a q ellos ouiessen dr obedeseer, 
e de seruir. Ni otro ninguno no deiie yr a ofrecer, ni a tomar la 
paz. ante que ellos. ni al comer, non deur asentarse cr) ellos, e.seu,-
<ler°, ni otro ninuno, si non. C(1111111PrO; o orne gliti 10 nierpseivssv 
por su honra, o por su bondad." 11  Don Quijote pone, por ende, 
un signo de igualdad entre un Caballero v su esenero, y. como en 
t an t as  oea,iones, lo justifica  evocando la Caballería andante; y con 
achacar a ésta finalidades 	la propia igualdad de los hombres---, 
que no tienen nada de conn'm con la instituci(no de los Caballeroy; 
y sus o'nolenes, la emplea coral() .í111-)11i1110 ole la Edad dorada igua-
litaria. y para fines de cautela defensiva. Para ello no haN,,  metor 
prueba, fuera del hecho, de que lo haya notado el mismo Avella-
neda, peor enemigo de (;ervantes, pues le atara en el Prologo a su 
falso Quijote en términos siguientes: 'Ni solo he tomado por me-
dio entremesar la presente vomedia eMI las simplicidadp-: de San-
a() Panza huyendo de ofender a nadie ni de hacer ostentnei(m de 
siw;ninws voluntarios, si bien supiera harer lo segundo. y mal 1r) 
primero." 

El concepto democrático de igualdad quo,  expre.-11 el Ingenioso 
Hidalgo mediante su gesto respecto del escudero durante el episo-
dio de su encuentro ron los cabreros, se espejo, asimismo, en la 
diferencia que hay entre el modo en que estos últimos recibieron 
a la pareja caballeresca, y el que fue reservado en la PiJeuna aná-
loga de "Amadis de (paula", al hermano de éste Don Galaor. cuan- 
do se acere() al fuego de unos arrieros habiéndose perdido en tina 
floresta. De veras, mientras los cabreros acogieron y ap.zea fiaron 
amablemente a los andantes, los arrieros "cundo así armado lo 
vieron la Don Galaori, con miedo tomaron lanzas y hachas. 
fueron contra  él, y el les dijo que se no temiesen de ningun 
real..." 15 
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Mas, Don Quijoti no trata de ('Sta manera fraternal sMo a 
Sancho, su escudero, sino a todos los humildes, como por ejemplo, 
a los cabreroQ, labradores, galeotes y hasta bandoleros, ( tampoeo 
solamente en esta ocasi(;n, sino ¿i lo largo de toda la novela. Así, va 
durante la primera salida de ambos, en la amena plática sobre la 
Caballería andante y sus cotumbres, Don Quijote habla a S¿Ineho 
de este modo: " llas de saber, (nnip,.o Sacho Panza, que fué 
costumbre muy usada de los caballeros andantes antiguos l'ayer 
gobernadores a sus escuderos..."; (1, 7) apenas en el capítulo 
siguiente, respondiendo a 141 USein ler° 41U(' CO111(41111 	derrota su- 
frida en la pelea contra los molinos de viento, dice: "• Calla, 
ando .S'ancho- 	que las rosas (le la guerra más que otras, 
están sujeias a COME 	11111(la nZa" ; 	1 5  8 	-Sarieho, amigo, 
¿duermes? ¿Duermes, amigo Sancho?, le llama el Ingenioso Hi-
dalgo al volver en sí. destiné= de la refriega en la venta; (1, 17) 
y durante el descanso en la arboleda adonde llegaron tras de la 
aventura con los toros, el Caballero manchego aborda así a su 
escudero: 	Come„S'ancho amigo... sustenta la vida que más que 
á ¡ni te importa...". (11. 59) etc. 

De l'erutan° le trata, verbigracia, despuí.s de la paliza que los 
tics se llevaron en la contienda con los yangiieses, contestando los 
llamados de Saneho: - -"¿Qué quieres, .corcho hermano?"; (1. 15) 
así como (.11 la escena que precede a la aventura de Clavilefio, 
cuando el Caballero le exhorta a darse los prometidos azotes para 
el desencanto de lfillcinea: 	-Ya vees, Sancho  hermano, el largo 
viaje que nos espera. y que sabe Dios cuando volveremos dél., . y 
así querría ... te dieses. a buena cuenta de los tres mil y tres-
cientos ¿motes a que estás obligado.. ," (11, 41) 

de hijo le trata, por ejemplo, en la escena del encuentro con 
la pareja ducal durante la altanería: "--Corre, hijo Sancho, y 
di á aquella señora del palafrén y del azor que yo el caballero 
de los Leones, beso las manos á su gran fermosura..." (II, 30) 
-Desta orden soy vo, hermanos cabreros, termina sil Discurso ¿leer-
ea de la Edad áurea, dirigido a los pastores (1, II) ; despidiéndose 
de los labradores que llevaban algunas imágenes de santos, dice: 
"---Por buen agiicro he tenido, hermanos, haber visto lo (111V, he 
visto, porque estos santos y caballeros profesaron lo que yo pro- 
fe,o..."; (II, 58) con las siguientes palabras empieza su arenga 
a los galeotes al disponerse a liberarles: "----De todo cuanto me 
habéis dicho, hermanos carísimos, he sacado en limpio.", (1, 
22) y, por último, en estos términos contesta a Roque Guinart 
que le pregunta por los motivos de su melancolía: "--No es mi 
tristeza —respondi6 don Quijote --haber caído erg tu poder ¡ oh 
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saleroso ROglir, r115 	idtlla lit) hay límites en la tierra que 	en- 
cierren! (11, 0(1) 

Tampoco (l'adía con las reglas de Caballería el qw. Don Qui-
jote no salga por los pórticos dorados a  buscar sus aventuras como 
otros Caballeros andante,:. sino por la seneilla puerta excusada de 
un corral, vorno casi todos los luchadores para la redenci()rt de los 
pollreN 	humildes. 

Vayamos, ahora. rastreando por la novela loz conceptos iguali- 
tarios que el autor expresa por conducto, ora del Ingenioso Caba- 
llero, ora de su escudero, ora de la mujer de éste - •-Teresa 	los. 
conceptos que. expue,los en relación con varin.z aspectos y estados, 
(le la vida humana, forman una imagen dr la concepeión de igual-
dad que tenía el máximo escritor castellano. Seguiremos un deter-
minado orden. comenzando por la idea de i:qtablnd ante 1)ios y 
naturaleza. liemos escrito; Dios y naturaleza, puesto que seg:ón 
las ideas ole los zduores renacentistas -11 poder de Dios se con-
fun(le con el de la naturaleza." '" Cuand, ) Sancho. luego de la 
ba t a lla  dr 	amo l'Oil 10)5 	 (11' ver la falta de sus 
alforjas y- con ellas de alimentos. 1)on Quijote Ir consuela diciendo: 
"Mas con todo e,to... Dios, que es prowedor de todas las cosas, 
no nos ha de faltar... pues no falta á los mosquitos del aire... 
y es tu11 piadoso, que hace salir su sol sobre los buenos y los 
malos, y llueve sobre los injustos y justos;" (I, 18) ". „tanta 
alma tengo yo romo otro, y tanto cuerpo como el que más. .", 
replica Sancho a las dudas del Canónigo acerca do, sus rapacida-
des para gobernar; (1, 50) y en su Gobierno de Barataria, dando 
instrucciones al doctor Pedro Recio sobre los manjares para sus 
comidas. añade: "no se burle nadie conmigo, porque ó somos, 
() no somos: vivamos todos, y comamos, en buena paz y compaña. 
pues cuando Dios amanece, para todos amanece;" (11, 19) "...no 

csi(unago (pie sea un palmo mayor (pie Otro... y las m'evitas 
del ea tupo tienen a Dios por su proveedor y despensero..." opina 
Sancho en su conversación con la. Duquesa acerca de su servicio 
al lado de su amo. (11. 33) Teresa Panza. en la graciosa plática 
que tiene con su marido sobre el pro y el contra del eventual Go-
bierno de Sancho, afirma: "----Eso no marido mío-- ...vivid Vos, 

llévese el diablo cuantos gobiernos hay en el mundo; sin go- 
bierno -:alistes del vientre de vuestra madre, sin gobierno habis 
vivido hasta ahora, y sin gobierno os iréis, o os llevarán a la sepul-
tura... Corno ésos hay en el mundo que viven sin gobierno, y no 
por' eso dejan de yftir y ser contados en el número de las gentes." 
(Ir. 5) 

La misma idea se refiere a la sociedad, y los dos protagonistas 
no pierden ocasión para encomiar la igualdad social " . debajo 
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(le ser hombre puedo venir á ser pupa, cuanto más gobernador 
ile una ín‘zula ..., ¿tinada Sancho un respuesta al Barbero que le 
atribuye la locura (1I su amo, cuando llevan i éste enjaulado: 
(1, 1.7) Psir conurpio se rvpitv vn uno (Ir' los consejos p' el inge- 

nioso Caballero da a rqi 	 "Hal; pdia. Salle110, ile la humil- 
dad de tu linaje., y no te desprecies (le decir que ;jemes de labra-
dores... \ préciale más de ser humilde virtuoso que pecador 
sol erbio. innumerables son aquellos que de baja estirpe nacidos, 
han silbido á la suma dignidad pontificia é imperatoria; y desla 
‘erda d te inidiVra t raVr 	Vien1p10. (1110' te can-aran." (11. 1 2) 
Estos últimos están, \erdaderamente, alegados ten (4 capítulo 6 de 
la Segunda Parte. y reprodneidos por nosotros en (.1 capítulo N' 
del presente trabajo. Agregaremos otro ejemplo que menciona S¿in-
cho en su plática con la. Duquesa : "...de entre bis bueyes, arado ,  
y coyundas sacaron al labrador \Xramba para ser rey de España... 
de entre los brocados, pasatiempos y riquezas sacaron á Podri.(2.0 
pala ser cornido de culebras, si es que las trovas de los romances 
antiguos no mienten." (II, 33) 

Entre los primeros consejos, impartidos a Sancho hay 11111) que 
defiende (.1 principio de igualdad ante la ley: "Procura descubrir 
la serdad por entre las promesas y dádivas del rico romo por 
entre los sollozos e importunida(les del pobre." Hl, 1 2) 

Don Quijote reconove. también, la igualdad de los hombres 
ante el amor: "- --Advierte Sancho—. que el amor ni mira res-
petos ni guarda términos, de razón en sus discursos... a:4 acomete 
los altos alrázarez (le los reyes como las humildes chozas de los 
pastores...", 	11. 51), 	enseña el Caballero manche(ro a su e,eir-- 
den). departiendo los dos sobre la materia: y Sancho manifiesta 
un concepto semejante, cuando discurre con su amo acerca dt. la  
propuesta de Don Quijote de hacerse pastores: "Y también suelen 
andar los amores y los no buenos deseos por los campos como por 
las ciudades, y por las pastorales chozas como por los reales pala-
cios..." i I1. 67) Tal igualdad ante el amor se refleja. además, 
en la paridad de derechos a amar entre los dos sexos. \brilla, 
verbigracia, proclama y se reserva el derecho a querer o no, me-
jor dicho. a sentir el amor sólo cuando esté libre y realmente 
enamorada. (I, 14) 

El sueño es otro estado que iguala a los hombres, indepen-
dientemente de su origen o abolengo. situación social o económica : 

duermen, todos son iguales, los grandes y los me-
nores, los pobres y los ricos", replica Sancho a su amo, cuando 
éste duda del éxito del Gobierno de aquél: (IT. 113) v reitera el 
mismo pensamiento, en respuesta a la cartilla que le lee Don Qui-
jote por dormir demasiado: "Sólo entiendo que en tanto que duer- 
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mo, tu tett.!,o temor, ni esperztnza, ni trabajo, ni gloria; 'y bien 
haya (1 que inventó el sueño, capa que cubre todos los humanos 
pensamientos., . y finalmente, moneda general con que todas las 
cosas se compran, balanza y peso que iguala al pastor con el rey 
y al snnple con el disrreto." ( LE, 68) 

Por último, los dos protagonistas coinciden en sus criterios 
sobre la igualdad ante la muerte. Así, recordando las impresiones 
del encuentro con los cómiros (le lit carreta de las Cortes de la 
\Inerte, habla por borzt (le Don Quijote la afición del autor 
al teatro, y comparando a éste ron la vida provoca la siguiente 
réplica de Sancho: "------Brava comparación... ¿tintine 110 tilrl II1W-
va. que yo no lo haya oído muchas y diversas veces, como aquella 
del juego de ajedrez, (111e 	ras ([lira VI juego, cada pivza tiene 

su particular oficio; y en acabándose el juego, todas se mezelan, 
juntan y barajan, y dan con ellas en mut bolsa, que es corno dar 
con la vida en la ,-.epulittra." (II. 12) Vuelve el escudero al mismo 
tema en vl diálogo con su amo la víspera de las bodas de Cama-
rho: "-- -A buena fe señor... que no hay que fiar en la descar-
nada, digo, en la muerte, la cual tzunbién come cordero romo 
rarnero; y a nuestro Cura he oído decir que con igual pie pisaba 
las altas torres de los reyes romo las humildes chozas de los po- 
bres." ( 	20) Tal concepto viene expuesto. al cabo, también por 
Sancho. durante 	coloquio ron la Duptesa sobre sus idoneida- 
des para gobernar, en el que, ensartando refranes, (live: "Y, al 
dejar este inundo y meternos la tierra adentro. por tan estrecha 
senda va el príncipe romo el jornalero, y no ocupa más pies de 
tierra ('1 etterpo (le papa Aire vi del sacristán. aunque sea más 
alto el uno que el otro; que al entrar en el hoyo todos nos ajusta- 
nms 	enrogemos, o nos lutren ajustar y encoger, mal que nos pese 
y á buenas noches." (II, 33) 

Fila sociedad justa y feliz, desde luego. no podría existir sin 
libertad. No es de extrañar. imr lo tanto, si Don Quijote no omite 
ocasión para salir en defensa de la libertad y sus principios, 
tanto con su palabra, como con SUS armas. Así lo vemos romo 
libera a los rztleotes y protege a Marcela, ;, En qué principio funda 
su derecho de liberar a los penados? En el olererlio natural, de 
aruerdo con la coneeprión renacentista de la libertad del hombre; 
"Yo nací libro, y para poder vivir libre escogí la soledad de los 
campos; los árboles de-tas montañas son mi compañia,'' sostiene 
Marcela defendiendo su independencia Para amar o no; (I, lit) 
y el Ingenioso Caballero en su arenga a los galeotes, rogando al 
Comisario y a los Guardianes les suelten. declara; 'Pero, porque 
sé que una de las partes de la prudencia es que lo que se puedo 
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hacer por bien no se haga por mal, quiero rogar á estos señores 
wiardiaties y comisario sean servidos de desataras y dejaros ir en 
paz, .. porque me parece duro caso hacer osclavos á los que 1)ios 
y naturaleza hizo libres." (1, 22) 

También Don Luis. hijo de un Caballero aragonés, disfrazado 
de músico. para poder contra la voluntad de su padre seguir de 
cerca a Clara, hija del Oidor Juan Pérez de Viedma, defiende la 
libertad de amar según su libre albedrío zmte los criados de su 
papa qm. trataron de hacerle volver a casa por violencia: "Yo 
..;(ay libre., V volvcct; si nw diere gusto, y si no, ninguno me ha de 
hacer fuerza." ( 1, ,11) 

Pero, el principio natural no es el único derveho en que el 
Ingenioso Caballero apoya su decisitin de liberar a los presos. 1.1,ste 
principio tiene su corolario en 	principio social procedente de 

, 

su el( sacia misión y de su calidad de heraldo y paladín (le una 
sociedad justa y superior, sin opre-ión ni explotación algunas, con-
forme lo asentamos (.11 el subcapítulo anterior. Cervantes fue, por 
ende, partidario de la libertad individual - :Marcela frente a Cri- 
sóstolno 	a la par que de la libertad .<)cial 	los g¿deotes, como 
"opreso:, de los mavoros". ft:vnto a sus opresores. 

Ilav más todas ía. Habiendo sufrido penurias de bulo género 
en la y ida. CervantP- sabía muy bleu que no puede haber la VPr-
Iladvra lilwriad sin cierta indeppnclibnria económica. Por ello. reo 

ps fortuito si nuestro Caballero pronuncia un panegírico a la liber-
tad justamente en el momento en que abandona el eastillo 
a iwsar de haber sivido allí ('11 medio do abundancia v comodi-
dades: "- La liberiinl. Sandio. e= uno du los más prPcioLos (km:-
ipir á los hombres dieron los cielos: ()t1 ella no pueden igualar-o 
los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre: por la liber-
tad, así como por la honra. se puede y dvbe aventurar la viola: 
y por el contrario el eantiverio f'S el mayor mal qUe puede venir 5 
los hombres. Digo esto. Sancho, porque bien ha'- visto el regalo, la 
a bundancia que en este castillo que dejamos hemos tenido: pues 
en metad de aquellos banquetes sazonados y do. aquellas bebidas de 
nieve. mm' parecía 5 mí que estaba metido entre las estrecheces 
de la hambre, porque no lo gozaba con la .wr.ao.1 que lo gozara si 
fueran míos: que las obligaciones de las recompensas (le los bene-
ficios .sr mercedes recebidas son ataduras que no dejan czunpear 
al ánimo libre. ¡Venturoso aquel 5 quien el cielo (lié) un pedazo de 
pan. sin que le quede obligación do agradecerlo z. otro que al mis 
mo cielo! (11, 58) 

Cervantes ensalzaba, como so colige del pasaje reprodurido, 
también la lilwrtad económica del hombre, 

Y. por fin. el autor preconizaba la libertad política que tanto 
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flucesitaba sil patria sumida en las tinieblas de la Edad Media, 
cuando en el relo de Europa ya despuntaba la aurora de los tiem-
pos modernos. 1)1,  ahí que, hablando por labios de Riente, el mo-
risco expubado, encomia la libertad de enmienda, alegando como 
ejemplo a Alemania: "Pasé á Italia, y llegué á Alemania, y allí 
me pareció que se podía vixir con más libertad, porque sus habi-
tadores no miran (.11 muchas delicadezas: cada uno vive como quie-
re, porque en la mayor parte della se vive ron libertad de t'oil-
viencia," (II. 51) Lo más audaz de esta afirmación revolucionaria 
del gran alcalaino. Hbilinente amparado en la persona de un mo-
risco que la manifiesta, consiste en atribuir la libertad (le con-
ciencia sólo a la "mayor parte" de Alemania, es decir, a la parte 
(balde 	sencedor el protestantismo, 

GOBIERNO 1)E SANCHO 

Con todo 1) expuesto, e1 régitnen de Sancho no es un }llorado 
a lzuisa de la Utopía de Tomás Moro ('II miniatura, sirm un Go-
bierno dernorrático con elementos de utopismo lumianista, ¿ Podría 
ser otra t'o'a? No. porque Cervantes a pesar de su idealismo qui-
jotesco fui' un hombre de mucha experiencia, por lo cual se daba 
cabal cuenta de que, por un lado, era imposible hacer tabla rasa 
de todo el desarrollo social anterior, y por otro, Sancho recibió 
las riendas de Gobierno de las manos de los Duques en son de 
burla. Y, si fuese Un Gobierno serio y real, la cirrunstarteia de ha-
berlo recibido de los rcpresentantes del viejo sistema feudal, no 
le hubiese permitido abolir el orden político-social existente, Así 
lo prueba la experiencia histórica de los tiempos modernos, En 
efecto, como escribe A. Rodríguez, tanto la Comuna de París 
de Il871. como el experimento del Presidente mexicano Francisco 
A. Madero. en 191 1. fracasaron por haberse apoyado los obreros 
franceses, igual que los revolueionarios maderistas, en el viejo apa-
rato estatal, en lugar de destruirla'''.  Surge, empero, la cuestión: 
¿Cómo pudo saberlo Cervantes, si antes de su época nunca los 
Sandios habían subido al poder? Para nosotros, la respuesta es 
palmaria: Lo que el inmortal escritor no pudo haber sabido de la 
experiencia, lo intuyó ron la amplia visión de Sil pujante ingenio, 

1.1 Gobierno de Sancho es, ('11 consecuencia, un régimen de re-
formas influido por las ideas utópico-humanistas. Tanto es así que 
el hecho de ser ejercido en una aunque sea supuesta isla --la. Instila 
de Harataria-- le da cierta semejanza con la "Utopía" del emi-
nente humanista inglés, lo mismo que con la "Ciudad del Sol" de 
Tomás Czunpanella— ambas islas también. 

La conceprión utópico-humanista se espeja, además, en los 
consejos del Caballero manchego a Sancho —un verdadero código 
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humanista (ft. normas político-administratiyas- — así como VII la 
¿tetividad gubernamental del escudero, tanto política, como judicial 
y 	s. 	lativa. 

Echemos, primero, una mirada a los sabios consejos de Don 
Quijote. iNi) los reproduciremos todos, porque ocuparían demasia-
do lugar. ni los extraeremos, porque les quitaríamos el brillante 
ropaje del estilo cersantino. Nos limitaremos a alegar unos cuan-
tos. para demostrar mediante ellos. su filiación humanista y su 
parevido con  los  consejos  que el "ley Pulidor°, V moribundo, dió 

sur hijo, el l'ríncipe Alejandro, en el "Diáloto de \Ivreurio 
Carón" del humanista español Alfonso de Valdés. 

l'arangonémoslos en sus textos respectivos: 

Alfonso de Valdés" 

.Ama y terne a Dios, y él te 
bezará todo lo demás Y te guia-
rá en todo lo que devieres ha-
zt'r. (p. 1.116) 

Si tA pusieres por premio de 
tus trabajos la virtud, nunca 
vivirás descontento y harás que 
los tuyos hagan otro tanto. (p. 
177' 

Procura. pues, tí: de ser tal 
qua! querrías fuesse 1.11 pueblo. 
Si fueres jugador. todos juga-
rán; si dado a mugeres. todos 
andarán Irás ellas, si ambicio-
so. todos, a tuerto o a derecho. 
procurarán de acrecentarse; 
(p. 177) 

Si quieres quitarte de acuestas 
una muy gran carga de impor-
tunos e importunidades, mues-
tra desplazerte la ambición; si 
Ésta pudieres tener fuera (le tu 
casa y de tu reino. estonres 
te puedes llamar bienaventu-
rado. p. 177) 

De tal manera ten la gravedad 
que conviene al príncipe, que  

Miguel de Cervantes Saavedra 

Primeramente ¡Oh hijo! has 
/1(. temer á Dios; porque en 
el temerle está la sabiduría. y 
Liendo sabio no podrás errar 
( 91 nada. (11. 42) 

j\lira Sancho; si tornas por me-
dio á la virtud y te precias de 
hacer hechos virtuosos, no hay 
para(  ué tener envidia 	á los 
911v los tienen príncipes y se-
ñores. (lbideno 

No te muestres, aunque por 
ventura lo seas (lo cual yo 
no creo), codicioso, mujeriego, 
ni glotón; porque en sabiendo 
el pueblo y los qtze te tratan tu 
inclinación determinada, por 
allí te darán batería... (II, 
51) 
Lo  segundo, has (le poner los 
ojos en quien eres, procurando 
conocerte a ti mismo, que es el 
más difícil conocimiento que 
pede imaginarse. 1)el cono-
certe saldrá el no hincharte 
como la rana que quiso igua-
larse con el buey. (II, 12) 

Para (anar la voluntad del 
pueldo que gobiernas, entre 



EL PENSAMIENTO SOCI A L 	Pmárrico 	26:1 

por otra parte seas blando, be-
nigno y afable. (p. 1 78) 

I Y1 

Nunca dexes de pensar medios 
con que sobrellevar el pueblo 
y cargarlo lo menos fuere po-
sible, (p. 183) 

Jamás por tu bora salga pa-
labra injuriosa o deshonesta. 
Nunca hables ni castigues COn 

enojo... 	p. 1 79)  

()tras cosas, ha; dt.' hacer dos 
cosas; la una, Fer bien criado 
con todos... y la otra, procu-
rar la abundancia de los man-
tenimientos; que no hay cosa 
( f ue más fatigue el corazón de 
los pobres que la hambre y la 
ca re 'tía. 	11, 51 ) 
Al que has (le castigar con 
obras no trates mal con pala-
bras, pues le basta al desdicha-
do) la pena del suplicio, sin la 
añadidura de las malas razo-
nes. (1 1. '1.2  ) 

Según Sr' desprende del parangón entre los (los textos, la seme-
janza estriba menos (1 11 sus palabras que en Sil espíritu etieista, tan 
característico del humanismo renacentista. La virtud, la conciencia 
v la rectiind deben ser, pues, las primeras cualidades del gober-
nante: "...bástame tener el rausTus en la memoria para ser 
buen goberna(lor." II. '12) opina Sancho al contestar la observa-
ción del Duque. a tenor en la cual en el Gobierno tanto se necesitan 
las armas, como las letras, usando ingeriiosamente la palabra el 
Cri-tus en su doble sentido: el (le la cruz que precede al abece-
dario en la cartilla. \- ('1 de Jesú Cristo." como dechado de conducta 
personal intachable y ejemplar. 

espíritu eticista. late. asimismo, en los consejos jurídiew. del 
Ingenkr:o Caballero. iNtanifiéstase palpablemente en su idea de 111 
equidad corno alma animadora del Derecho, en oposición a la in-
terpretación petrificada y tlieniea (le sus preceptos: 

"Cuando pudiere v debiere tener lugar la equidad. no cargues 
todo el rigor (le la kv al delincuente; (pie no es mejor la fama del 
juez ril!uroso que la del compasivo j' (II. 12) 

"Al culpado que cayere debajo de lII ¡tul-dicción consid(erale 
hom b re miserable, sujeto á las condiciones de la depravada natura-
leza nuestra, y en todo cuanto fuere de tu parte, sin hacer agravio 
á la contraria. nnafr.strate piadoso y clemen te." 

Aparte de la equidad, brilla en los consejos la idea de la mi-
sericordia; 

"Si acaso doldares la vara de la justicia, no sea con d peso de 
la dádiva. sirio con el de la misericordia." (Ibid.) 

Estas instrucciones tienen, asimismo, su nota original que tras-
etende del carácter utópico (le algunas de ellas. Así, por ejemplo, 
el consejo de saber ser juez en causa de enemigo, sin aprovecharlo 
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para la venganza . pertenece más al dominio de la fantasía que al 
(le la realidad por ideal que fuese: 

"Cuando 	surediere juzgar algún pleito de algún tu enemigo, 
aparta las mientes de tu injuria y ponlas en la verdad Ihil 

Ta m bién 1,1 	VOnSvi0 Sol cumple muy rara STZ: 
"Si allgilna mujer hermosa veniere at pedirte justivia, quita los 

ojos de sus lágrimas y tus oídos de sus gemidos, y considera de 
espacio la sustancia di. lo gin' pidV, Si no quieres (1111. se anegue 
tu razón en su llanto y tu bondad en sus suspiros." (Ibid.) 

Mirando, ahora. la actitud de Sancho en el Gobierno de su 
lnsula a la luz di' v51115 COMSCiOS, 11(1110S0 	̀Mira Var 9111' el nuevo 
Gobernador se atiene a ellos a pies juntillas. Efectivamente. su 
conducta personal es un modelo de integridad y honradez. Aunque 
expuesto al peligro que corren todos los que, siendo (le condición 
humilde se ven alzados de repente a puestos encumbrados, (le subir-
sele el Gobierno a la sesera. no se vuelve ambicioso, sino hace 
alarde de su humildad: "- Ptie:, advertid. hermano... que yo no 
tengo DoN ni en todo mi linaje le ha habido: Sandio me llaman 
secas, y Sandio 1-c. llamó mi padre, y Sancho mi agiielo, y todos 
fueron Panzas, sin ziñadiduras de noNEs NI IMNAS" (1f, /15). recalca 
el escudero -- Gobernador al Mayordomo, cuando éste le e\pliea el 
letrero colgado en la pared junto a Sil silla gobernadoresea en el que 
se le trata de "Don". Muestra, además. serenidad en su doble fun-
ción de gobernante y magistrado. No es codicioso, pues no apro-
vecha la oportunidad para enriquecerse. resarciéndose así de sus 
anteriores humiliacionew y escaseces. El linivo beneficio de su Go-
bierno, al abandonarlo, fueron medio queso y medio pan, a despecho 
de haberle ofrecido los criados dvi Duq ue "todo aquello pie qui-
siese para el regalo de su persona y para la comodidad de su viaje." 
(1f. 53) 

Tampoco es 	ido de poder, ya que al advertirle el 1.flique tras 
de la aventura con Clavileño de adeliñarse para la salida al Go-
bierno, Sandio le contesta que prefiere un puesto en el (-ido a gober-
nar un pedazo de tierra y a los 11011110"Ps que la habiten; "--Dvspur=s 

que bajé del cielo, y despué. que desde su alta cumbre miré la tierra, 
y la vi tan pequeña, se templó (.11 parte en mí la gana que tenía tan 
grande de ser gobernador; porque ;,qué grandeza es maridar en 
un grano de mostaza ó qué dignidad ó imperio el gobernar á media 
docena de hombres tamaños como avellanas... si vuesa señoría 
fuese servido de darme una tontica parte del cielo, aunque no fuese 
más de media legua, la tomaría de mejor gana que la mayor ínsula 
del mundo. (1 1, .12) 

Y finalmente. al darse cuenta de que su Gobierno no es más que 
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una serie de pesadas mofas por parte (le los grandes aragoneses y 
paniaguados, toma resolución de antes renunciar que seguir 

sirviéndoles de juguete, pese a que el doctor Pedro Recio h. promete 
dejarle comer VII alfrillniV 	abundancia de todo aquello que se II' 

antojare: 	—Tarde piache: - respondió Sancho-- . Así dejaré de 
irme como solverme turco. NO son estas burlas para dos \l'yes." 
11. 53) También se ajula al consejo concerniente a no ser muj(i-

riego, ni glotón padeciendo hambre por culpa del mismo médico, 
La única debilidad de Saneho romo Gobernador se revela al 

descubrir éste, en la ronda nocturna, al apuesto joven, hijo del íleo 
Hidalgo Diego de la Llana, y se le ocurre casarle con Sanchira. su 
bija, 1)ersua7lido de que, por ser ésta hija del Gobernador, el ayo-
modado consuegro no tendrá inconveniente en ello. (11, 49) 

Su actividad gubernamental es toda una lecrión (le étira política. 
A modo de los gobernantes modernos, se vale de la primera ocasión 
gnu le viene a la mano, para dar a conocer lo que, hoy en día, lla-
mamos el programa poliiiro, programa que queda sin ejecución 
f.ompleta, por razoneJ, que expondremos más abajo, pues VVIIIIIOS 
primero sil contenido. Consiste éste en proteger a los labradores, 
galardonar a los virtuosos, y expulsar a los perezoQos y vagabundos. 
Fornaalo como sigue: "...es mi intención limpiar esta ínsula de 
todo género de inmundicia. y de gente vagamunda, holgazana v 
mal entretenida: porque quiero que sepáis. amigos, ([ele la gente 
baldía y perezosa es en la rep(iblira lo mesmo que los zánganos 
v il  las colmenas, (pie se comen la miel que las trabajadoras abejas 
hacen. Pienso favorecer £ los labradores, guardar sus preeminen-
cias á los hidalgos, premiar los virtuosos, y sobre todo. tener res-
peto a la religión." 111. X19) 

No obstante. como indicamos. Sancho cumple sólo una parte 
oh' su programa, Así. verbigravia. impone una cuantiosa multa al 
fullero jugador (pie enruentra en su inspección nocturna. y des-
tierra por diez ario,: al mirón, condenando el vicio del juego, y 
prohibiendo los garitos; deporta a la mujer de mala vida y calum-
niadora, so pena de doscientos azotes si regresase a la instila, y 
dirtamina ('II pro del ganadero engiiiiado, En cambio. durante toda 
su gobernación no notamos acto alguno en beneficio de los hidal-
gos y sus prerrogativas, ni en el de los religiosos. Dicho de otro 
modo, el improvisado Cobernador lleva a rabo tan sólo la parte 
progresista de su programa, y deja de cumplir con la parte con-
servadora, convirtiéndola (le tal suerte, en asunto puramente decla-
rativo, que empero, desempeña papel de amparo a manera de lar.: 
reiteraciones de ortodoxia, que Don Quijote se apresura a expresar 
después de cada una de sus arremetidas contra los sacerdotes, frailes 
o la Iglesia en general. 
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En su práctica judicial Sancho muc..4ra cualidades (le excelente 
juez. Su justicia es imparcial, expeditiva y eficaz, preocupada (mira 
y exclusivamente por descubrir la verdad de los hechos, como ci- 
miento para la aplicación de las leyes. Siendo muy indulgente, 
c(Hil-erva como eco permanente de los consejos del Ingenioso Caba- 
llero un alto concepto de la equidad y de la compasión que suaviza 
el rigor (le la ley. Esta nota profundanlente lnimana de la justicia 
de Sancho es reflejo de la orietitación humanista del autor. No es 
ocasional, por consiguiente, el que el Gobernador principiante "tope 
con casos, cuya solución habría forzosamente de ser errónea, si fuese 
tomada sobre la base de los principios (le una justicia formal y 
externa". escribe acertadamente Ni. Derzhavin." De tal illallf`ra, 

CVEVallh'S 1)011() 	11'fil tic juicio la equidad y la conveniencia de la 
aplicación, al pie di' la letra, de la legislación vigente en su tiempo, 
criticándola desde el punto de vista de una moral genuinamente 
humana y racional. 

En verdad, Sancho arregla todos los pleitos que se le presentan 
desde el punto de vista (le una justicia ética y humana, de acuerdo 
(.011  SU conciencia y sentido común, tratando de penetrar en 1:1 
esencia (le tal o cual asunto. Así. por ejemplo, denuncia la malicia 
de los dos litigantez, el sastre V su cliente el labrador. por haber 
llevado éste su desconfianza del sastre, no al temor de que con abuso 
frecuente se reserva ni alguna tela sobrante de la necesaria para 
hacer una caperuza. y sí al extremo desacertado de pedirle que, en 
lugar de aquella sola le hiciese cinco, A su vez, el sastre más tai-
mado y burlón. con patente mala fe le prometió e hizo lo único 

(1111.` era poQible, las cinco caperuzas de juguete, que cubrían los 
dedos de una mano. El fallo 1.-wbernadoresco va dirigido contra la 
mala fe de ambos, decretando el decomiso de las caperuzas a favor 
de los presos, condenando de tal modo la maldad fundada en la 
concepción formal del convenio oral. (II. 15) 

Descubre que el viejo del báeulo ocultaba los diez escudos de oro 
que debía, en el interior de su bastón, por el juramento que pro- 
nunció (le haber vuelto, con su propia mano a la del acreedor, la 
cantidad correspondiente, después de haber entregado el báculo al 
prestamista, en presencia de Sancho, para que lo tuviel.e mientras 
juraba, 	dietamina en contra del deshonesto deudor. rebatiendo 
de esta manera la fuerza probatoria del juramento. Desenmascara 
a la supuesta inocencia de la mujerzuela que se queja de haber sido 
violada, desterrándola so pena de doscientos azotes en estos tér- 
minos: "--Hermana mía. si el mismo aliento y valor que habéis 
mostrado para defender esta bolsa le mostráredes, y aun la mitad 
menos, para defender vuestro cuerpo, las fuerzas de Hércules no 
hicieran fuerza.' (11, 45) 
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2(  Carrasco sobre la Primera Parte. (11, 3) La misma idea se repite : 
en los, vapíttdos 23 y 50, de la Primera, y en los 32 y 33 de la 
Segunda Parte. 

Y Sancho ha probado con creces sus idoneidades para gobernar, 
habiendo administrado a su Barataria con extrema habilidad y suma 
honradez -4 `de,:nudo nací, desnudo me hallo. ni pierdo ni gano... 

(gis nivnester otra señal para dar a entender gro' /u golnirnado 
eonw un ángcl", dice a los vasallos (lel Duque al abandonar su 
Gobierno- (11. 53) ; habiendo juzgado como Lirurgo - 	mismo 
Heir rgo, que 	leyes a los laredemonios, no pudiera dar mejor 
sentencia". declara el Nlavordomo después del dictamen sanchesdo 
sobre el dilema del patente y la horca- ;1I I. 51) habiendo gober- 
nado como Salorn(ín 	resolución. él ordenó cosas tan buenas, 
que hasta 111)5. se guardan en aquel bw,ar, y se nombran "Las cons- 
tituciones del erran gobernador Sancho Panza". refiere nuestro 
autor -- (11. 51 ) y ('ol) máximo mlo —"La orupa ei(m  de m is  /irgo. 
dios es tan grande, que no tengo livJar para rascarme la dabeza"--, 
escribe a su amo desde la ínsula. (II)id.') 

que, al ejercer Sancho el Gobierno con gran inteligencia, 
acierto. probidad y ardor, su humildad popular vence la soberbia 
a ri,locrát tea de su señor jurisdiccional. convirtiendo la soez burla 
de un campesino por parte de este último en derrota moral S' p 01 Í - 
tira de su burlador, El mismo  Mayordomo lo recolioee con la . si- 
guiente.: palabras. cuando acompaña a Saneht.,  en su ronda in-ular, 
al ()irle exponer su programo político: "--Dice tanto vuesa merced 
-eilor gobernador... que estoy admirado de ver que un hombre 
lar) sin Ictra,4 como s'ilesa merced, que á lo que creo, no tien' nin- 
guna, diga tales y tarifas cosas llenas de sentencias y de avisos, tan 
fuera de todo aquello que del ingenio de vuesa merced e-peraban 
los qtw nos enviaron y los que aquí venimos. Cada día se veen 
rosas nuevas ('II el 	Iu butrís Sd rutib CP 	rrirrri 	los 

dores Sr' hallan burlados." (11, 491 
El éxito moral, intelectual y político de Sancho demuestra. de 

modo inconcuso, que la ciencia y arte del gobierno no son cerril() 
de las clases superiores, sino que son accesibles igualmente a las 
clases inferiores. y que. para ejercerlas bien se r,,quieren en alidadps 
más preciosas que el donocimiento formal de la; leve. y el 
de la política. y son: la rectitud, el buen sentido y el deseo de 
acertar. Con el fracaso del Sancho de entonces, Cervantes señala 
la falta de premisas históricas para su victoria en aquellos tiempos, 
mientras que con sil gran triunfo moral y político brinda a los 
Sanehos del futuro, como representantes del pueblo, un ejemplo 
que les sirva de norte y guía en su camino hacia la completa eman- 

I 7.  
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cipación económica, social y política de la humanidad, hacia ei 
luminoso porvenir de una nueva Edad de ()ro, 

¿Quién puede nvgar que la 	previsión cervantina se está 
realizando ¿mit. nue.tros ojos? 

' Castro. A.; 1.1 pensamiento de Cervantes, p. 178. 
Virgilio, Nlarón Publio: Eglogas-Geórgicas, Esp. L'alpe (Colee. 

cifín ;lustral). 
natnuno, Ni. de, Obr. cit., p. 50. 

Ver la página 5o) di. esta tesis. 
Cassini. J., Obr. 	p. 5:1. 
(.1' 111. 	Coleciirismo agrario, cit. por Cas,ott, Obr. eit 
Castro. A.; El pen.samiento de Cervantes, p. 1711. 

8  Cit. por Rius, 111, p. 261,. 
Casou. 	(11)r. cit., p. 93, 
faino, liaimundo: Libro del orden (le caballería, p. 21. 
¡Mijo. 11.; Obr. cit., p. 311. 

12  Cortoilín. C.: 1,7 Quijote, t. 111, pp. 261-262. nota 6. 
Turguenpv, 1. S.: Hamlet y Don. Quijote, p. 10. 
Alfonso vl Sabio: Las Siete Partidas, Seg. partida, título xxi, 

Ley axitt. 
35  ikmailis (le Guild. en Biblioteca de /1ut. Esp. t. 10, "Libro 

Primero". eap. 36, p. 85. 
Castro  A.: /..1 pensamiento de Cervantes. p. 159. 
liodríguvz, A.: Men.sa je oportuno, p. 130. 

de: Diillogo 	11ercurio.. • (Clásicos Castellanos.) 
Rodríguez \huí 	1:7 Quijot,.. 11. 12, t. VII. p. 97. nota 6; 

Ed. de 1911-13. ii tomos. 
Derzhavin, K,. Obr. eir, p. 505. 



IX 

CONC1 USION 

Desechando la absurda tesis de la tradicional crítiva literaria 
( fue dominó más de tres siglos en gil escenario de la ciencia rervan-
tina. !vgún la cual la novela cimera de la literatura española no 
es más que una obra de imaginación y gintrgit: nimiento. o sea, una 
mera parodia (le los libros de caballerías, y si hay en ella algo más, 
esto se debe a la espontaneidad gi inconeviencia del ingenio alca-
laíno, hemos analizado brevemente las causas de tan escaso resul- 
tado que equivale a un verdadero fracwo, 	atribuído ele último 
zt las deficiencias de la corriente literaria idealista. inherentes a 
sus erróneos fundamentos filosóficos, como también a los p1ej11icio4 
sglliales. políticos y relig,iosos de sus teóricos. 

Nosotros, en cambio, aplicando la  teoría y el método del mate-
rialismo histórico. hemos tratado de preQentar un cuadro de la 
realidad histórigia de la época del escritor en sus múltiples aspec-
tos, comenzando por el aspecto bá *reo, eeonómico-sorial y polítiro, 
y siguiendo con los aspectos supprestructurzdes, así de índole ideo-
lógica y religiosa, como cultural y literaria. líenlo' tenido presente, 
también, la vida desafortunada e incomprendida del autor. Al si-
tuar4 de esta manera. la obra gin el marco del tiempo y del pa ís, 
a la par que de la vida de Cervantes. hemos examinado la ma- . 	, 
trent y' la forma en que estas ronoulones tustornia:. se refractaban 
en su cerebro prismttico, v particularmente, cómo se reflejaban gin 
su pensamiento social y político. 

liemos llegado a la conclu ion de que "Pi Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Maneha", constituye la primera gran novela 
social-filosófica de la literatura universal, en la cual se espeja. 
pintada con mano mutis-ira del arte realista cervantino, la sociedal 
española de fines del siglo XVI y principios de la centuria XVII, 
a la par que todo aquel período de transición entre la Edad Media 
la Moderna de la historia de España con sus problemas candentes. 
Casi setecientos personajes que figuran en ella, y decenas de los 
más diversos episodios abarcan a todas luces la realidad social es-
pañola de aquel tiempo. 

Con interpretar esta realidad, Cervantes no ciñe la pluma a la 
pura descripción de la misma. sino que toma posición respectry 
ella. rechazando e impugnando la superestructura política, estatal, 
jurídica. ético-filosófica y estética, que defendía y justificaba el 
orden político-social existente, Desde el ángulo de su humanismo 
renacen tista radical somete a una crítica aniquilara(' las 1nstitueio- 
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Bes sociales, políticas y eclesiásticas del podrido sistema feudal en 

declive. Así, reconociendo una sola clase de noldeza, la de la vir-

tud y (lel saber, niega de liec.:11o, a la nobleza histórica fundada 

1o.,, blasones y árboles genealógicos; basando la conducta moral 

hombre en Id razón y lftnidad humanas, rehusa la falsa moral 

eclesiálica; desconociendo los institutos político-esiatalvs y las nor-

mas, leves y preceptos jurídicos vigentes, refuta el injusto ()r(ien 

ídico-policíaro del feudalismo; propugnando el concepto (le la 

dignidad y del honor humanos 	 V11 la virtud, rebate 

la concepción oficial respectiva, fundamentada en la fama, casta 1) 

linaje: y, [ior fin, parodiando los libros (le caballerías e ironizando 

la corriente decadente del humanismo, destruye la cadin.a cultura 

y literatura aristocráticas. 

ro.'alisino satírico del autor se dirige. además. contra la oprv• 

sión 	explotaci(P.ni originadas por el creciente poder del dinero y 

(le bis relaciones capitalistas. 

Así, ptics,.estamos en condiciones (le contestar directa y clara-

mente la pregunta, forniulada por el único representante des.tav¿nlo 

1:1 ideología burguesa española„fosé Ortega y Casset, que  ha 

revonocido sin arnb;iges el fracaso de la critica tradicional idealista 

en sus: esfuerzos por desentrañar el fondo del mensaje (.,ervantino, 

legado a la humanidad a través de la obra-cumbre espa.ñola; "¿S,,  

huila Cervantes? 	(k (-pié se biria?"' 

FA máximo ingenio español se mofa. i mplacablemente (1t ,  1;1  no-

blez a de alcurnia, su em()ísino parasitario, ociwidad y fatuidad, 

comparando a varios de sus representantes con cabras; se burla 
evrenion i a,-; religiosas e ironiza scibre la vida licenciosa \' 

D'galada del clero. parangonando a los sacerdotes con payas, os. toros 

ti satanases (lel infierno. y Ilainando dromedarios a las mulas de 

frailes: torna a chacota la ignorancia de 1(is gobernantes, g,oberna-

llores y alcaldes comparándldes vol' asnos; pone en solfa la estre-

chez de miras de los nunTaderes opulentos, etc. 

Pero, tornando en cuenta la situación del ruoniento histórico 

sumamente adverso y pelig.roso para una C'r'ítica. franca y directa 
l a  '1 vía v catiliCa 501..iedad fvurial, Cervantes emplea un rnaños'i 

artificio literario envolviéndola en la parmlia de los libros de caba-

llerías. o sea, en la forma de la regocijada historia de un 11idal ii:0 

Plupobrecido. 1)on Quijote. que se cree (.:aballero andante encar. 
Izado  de reditnir 	nuindo. N" su escudriro. Sancho 1)ailtli (luí! sueña 

Gol 	(le una instila en recorni)crisa (le sus servicios eccude• 

riles. La fábula (.:.stá sazona(la por fq l'ACCISO humor que originan 

las ridículas escenas en que incurre (.1 héroe al chocar con la rea-

lidad, hinnor 91.1e tiene asignado, entre otras cosas, el papel de 

dilraer la vigilancia de los enemigos potenciales del autor, De 
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tal suerte, alternando las escenas meramente paródicas con las 
escenas cargadas de un sentido irónico o satírico, y mezclando 
las veras con las burlas, el autor conjuga los elementos de la novela 
caballeresca, de la pastoril y picaresca, así corno los del romancero 
y de la literatura elusiva, con los elementos de su realismo literario, 
poniéndoles en servicio de su despiadada crítica del viejo sistema 
político-social. 

En 'd mismo orden de los recursos literarios hemos considerado 
la supuesta locura del protagonista, concebida por el escritor sobre 
la liase de las ideas fisiológicas y sicológicas más avanzadas de la 
época, expuestas por vi filósofo Juan Hilarte, su contemporáneo, 
para deslizar, escudado en la ficticia locura de Don Quijote, la 
punzante sátira antifeudal y antieclesiástica. 

Por último. el Príncipe de los Ingenios opone al decrépito mun-
do feudal erigido sobre la injusticia, la opresión, la explotación, 
todo género de discriminaciones, y el oscurantismo medieval, lin 

1111111d0 idti¿El 	Ill0piC01  t'II el Clial campearían la felicidad y la Dls. 
ticia. la  abundancia y la comunidad de los bienes, la libertad y III 
igualdad. la  paz y la concordia, en breve, una nueva Edad de Oro  
U sea, el emnunismo primitivo poetizado y modernizado. 

Cervantes encomienda la misión de restaurar esta nueva Eda.1 
de Oro al Caballero andante, su heraldo y paladín. y awignando 
los ideales de ella a la Caballería andante como sinónimo de 
misma, se ampara en ella contra la vigilante censura montada por 
la Inquisición y la Monarquía absoluta. 

Al mismo tiempo, nos presenta un ejemplo de Gobierno demo-
crático y popular en la ínsula Barataria, encabezado por Sancho 
Panza. el genuino representante del pueblo, e inspirado en los sa-
gaces consejos de Don Quijote, alias el propio Cervantew. A pes,ar 
de su fracaso, Sancho Panza triunfa moral y políticamente, puesto 
que su Gobierno-relámpago fue el más honesto, justiciero y acer-
tado de cuántos conoce la historia de las sociedades clasistas. MU 

Don Quijote, pero no Sancho 	jotizado, cuyo Gobierno sirve (I- 
modelo a los Sancho Panzas venideros, a los que pertenece el fu-
turo. conforme lo indican estas palabras del testamento de su amo: 
"...y Si como estando yo loco, luí parte pura darle el gobierno 
de la ínsula, pudiera agora, estando cuerdo, darle el de un reino, 
se le diera, porque la sencillez de su condición y fidelidad de su 
trato lo merecen," II, 74) Y, precisamente estas magníficas pala-
bras encierran el mensaje social y político, a nuestro juicio, el men-
saje fundamental de la 111111Ortal novela. 

Cervantes vivió en la sociedad de su tiempo que conoció corno 
nadie, y con la intuición genial previó las que habían de venir en la 
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sucesión dy los siglos. 1,a realidad social y política «.! nue-tros días 
lo está confirmando. 
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